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El año 2012 ha sido declarado por la Organización de las Naciones Unidas Año 
Internacional de las Cooperativas (AIC) con el lema «Las empresas cooperativas 
ayudan a construir un mundo mejor». El AIC tiene dos objetivos: crear conciencia 
sobre el impacto socioeconómico de las cooperativas y  promover la creación y el 
crecimiento autónomo de las cooperativas.

Hace 168 años que se constituyó la famosa Rochdale Society of Equitable Pioneers 
que marcó el nacimiento del cooperativismo moderno mediante la difusión en todo 
el mundo de los conocidos Principios Cooperativos, sobre cuyas reglas de funciona-
miento hoy funcionan casi dos millones de cooperativas, con mil  millones de socios 
y más de cien millones de personas trabajando en ellas. Estas cooperativas son gran-
des y pequeñas empresas, presentes en todos los sectores de actividad económica.

Las cooperativas se han visto sometidas en los últimos decenios a importantes de-
safíos derivados de la globalización económica y el incremento de la competencia que 
impone a las empresas la necesidad de desarrollar nuevas estrategias de marketing e in-
ternacionalización, cuantiosas inversiones de capital, innovaciones tecnológicas acele-
radas y, en muchas ocasiones, decididos procesos de concentración de la oferta.

Por supuesto que el proceso de globalización no sólo ha mantenido sino que 
también ha abierto espacios de actuación eficaz para muchas cooperativas de media-
na y pequeña dimensión que obtienen sus ventajas competitivas de factores distintos 
de aquellos que están asociados al tamaño empresarial, a los rendimientos crecientes 
a escala o a la multilocalización productiva. Pero, incluso en estos casos, no puede 
olvidarse que las cooperativas son productoras de bienes privados que actúan en el 
sector concurrencial, en entornos fuertemente competitivos.

Es evidente que si las cooperativas quieren seguir siendo instrumentos empresa-
riales útiles al servicio de sus socios, deben evolucionar y adaptarse al entorno pero, 
esta adaptación de las cooperativas a las exigencias del mercado ¿es compatible con 
el mantenimiento de sus características diferenciales o conduce a la difuminación de 
esas características y a su transformación en empresas capitalistas? ¿cuáles son los 
desafíos a los que deben hacer frente las cooperativas para continuar siendo iniciati-
vas empresariales capaces de integrar eficiencia económica y valor agregado social? 
Para responder a estas y otras preguntas este monográfico de Ekonomiaz cuenta con 
la colaboración de un amplio grupo de expertos en economía social y cooperativa 
que en 10 artículos analizan relevantes aspectos de la evolución de las cooperativas 
en esta primera década del siglo XXI.

Presentación
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El artículo de José Luis Monzón pasa revista a la evolución del cooperativismo 
desde sus orígenes, en un contexto de capitalismo liberal y atomizado, hasta su desa-
rrollo en la franja central del siglo XX y en el último periodo de crisis del Estado del 
bienestar y globalización. Monzón describe los problemas de cuantificación armoni-
zada de los agregados económicos y sociales del cooperativismo y da cuenta de los 
progresos realizados en esta materia con la elaboración en varios países europeos de 
cuentas satélite de las cooperativas basadas en criterios armonizados de contabilidad 
nacional. Estas ofrecen información de las principales magnitudes del cooperativis-
mo, sobre todo en Europa y España, donde se puede comprobar que, en términos 
de empleo, el impacto de la crisis ha sido mayor en las empresas mercantiles priva-
das con trabajadores asalariados que en las cooperativas. En la última parte de su ar-
tículo, Monzón se interroga sobre los desafíos que la globalización plantea a las coo-
perativas, y  concluyen que hay constancia empírica de adaptación de las mismas a 
las nuevas exigencias del mercado al mismo tiempo  que preservan los valores coo-
perativos con lo que ofrece así respuestas adecuadas a las propuestas de la Unión 
Europea para superar la actual crisis.

El artículo de Beatriz Calderón y María José Calderón analiza la calidad del 
empleo de las entidades de economía social en tiempos de crisis. El análisis viene re-
ferido al ámbito español y se centra en el comportamiento durante el periodo 2008-
2009 de las cooperativas, sociedades laborales y centros especiales de empleo. Las 
autoras constatan que la economía social en general y las cooperativas en concreto 
han resistido mejor el impacto de la crisis en el empleo, con una menor destrucción 
del mismo que la que se ha producido en el resto de la economía española. La mayor 
corresponsabilidad de los trabajadores en la toma de decisiones, flexibilidad interna 
y la calidad del empleo en este tipo de entidades son los factores explicativos. Es en 
este último aspecto en el que se centra el grueso de la investigación, la medición de 
calidad del empleo en las cooperativas,  las sociedades laborales y los centros espe-
ciales de empleo, utilizando para ello seis de los diez indicadores de calidad propues-
tos por la Comisión Europea: cualificaciones, formación continua y trayectoria pro-
fesional, igualdad de género; flexibilidad y seguridad en el trabajo; inclusión y acceso 
al mercado laboral; diálogo social y participación de los trabajadores; diversidad y 
no discriminación. La información utilizada proviene de los datos ofrecidos por el 
Ministerio de Empleo y Seguridad Social entre los que destacan los Datos Estadísti-
cos de la Economía Social y la Muestra Continua de Vidas Laborales.Los resultados 
obtenidos de la investigación concluyen que en los seis indicadores utilizados, el em-
pleo en las entidades de la economía social estudiadas posee mayor utilidad que el 
existente en el resto de la economía.

El artículo de Naroa Elortza, Izaskun Alzola y Urko López evalúa la actuación 
de la Corporación Mondragón en el contexto de la actual crisis económica y analiza 
el compromiso social de las cooperativas de Mondragón en una situación de crisis. 
Los autores examinan los resultados de Mondragón desde la doble perspectiva eco-
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nómica y social. En cuanto a la económica, los resultados de 2010 muestran un in-
cremento positivo de los principales indicadores (recursos propios, resultados con-
solidados, depósitos de cliente en Caja Laboral, fondo patrimonial de Lagun-Aro y 
Ventas) respecto de 2009. Sin embargo hay una reducción de inversiones totales del 
73%. La evolución del empleo, contemplada en un periodo más amplio (2005-2010) 
muestra un aumento del mismo en el conjunto de la Corporación si bien ello es de-
bido al aumento del empleo en las filiales situadas fuera de España. En España, en el 
periodo 2007-2010 el empleo ha disminuido, tanto en el conjunto como en el País 
Vasco, y no solo entre los trabajadores eventuales sino también entre la plantilla de 
socios. No obstante lo anterior, las herramientas para la gestión de la crisis, partici-
pación e intercooperación, han propiciado un proceso decisional aceptado y asumi-
do por la plantilla y una mayor estabilidad de los empleos cooperativos mediante las 
reubicaciones entre las cooperativas. En conclusión, la estrategia seguida por Mon-
dragón ha disminuido los efectos negativos de la crisis y ha logrado el mantenimien-
to del empleo cooperativo.

Juan Juliá, Gabriel García y Elena Meliá abordan en su artículo los desafíos a 
los que la globalización somete a las cooperativas agroalimentarias europeas. La in-
vestigación utiliza el método del estudio de casos para analizar siete experiencias 
cooperativas de los subsectores lácteo, cárnico y hortofrutícola que han tenido un 
gran éxito. Además, el estudio tiene  tres objetivos específicos; identificar los princi-
pales obstáculos y problemas que afrontan este tipo de cooperativas; mostrar las es-
trategias desarrolladas por dichas cooperativas en el actual contexto competitivo; 
conocer los diferentes modelos de crecimiento para conseguir y mantener su posi-
ción en el mercado. Las conclusiones obtenidas permiten apreciar que todas las coo-
perativas analizadas comparten elementos comunes en el desarrollo de sus estrate-
gias competitivas: necesidad de un mayor tamaño como factor de competitividad; 
diversificación como factor estratégico ante el mercado, siempre hacia productos de 
mayor valor añadido; desarrollo, en algunos casos, de marcas propias para mejorar 
su penetración en el mercado y la internalización; inversión en I+D+i como elemen-
to clave de competitividad; reorientación de la oferta según la evolución y cambios 
de la demanda; internacionalización del negocio agroalimentario.

José María Luzárraga e Inazio Irizar abordan en su artículo las estrategias de 
multilocalización internacional de la Corporación Mondragón desarrolladas entre 
1999 y 2009. Estas estrategias han sido aplicadas por las cooperativas de trabajo aso-
ciado industriales y han supuesto un brillante éxito empresarial, de modo que a fi-
nales de 2010 en la división industrial de la Corporación Mondragón había 25 coo-
perativas globales, con 77 filiales productivas en el extranjero en las que trabajan 
cerca de 15.000 personas. Los autores establecen las diferencias existentes entre las 
tradicionales estrategias de localización, aplicadas por las empresas capitalistas, y las 
estrategias de multilocalización. Las primeras desestabilizan las condiciones labora-
les existentes en las comunidades locales y limitan su capacidad de autogestión de-
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mocrática, mientras que las segundas suponen una estrategia expansionista y creati-
va en lugar de destructiva, ya que la nueva actividad industrial abierta en el 
extranjero no implica el cierre de ninguna actividad pre-existente. La conclusión 
que obtienen los autores es que la estrategia de multilocalización aplicada por las 
cooperativas globales de Mondragón ha sido exitosa, tanto en la vertiente del com-
promiso de las cooperativas de trabajo asociado (la creación neta de empleo) como 
en la de competitividad y logros empresariales.

Alfonso Carlos Morales dedica su artículo al análisis del concepto de innova-
ción social y al estudio de diversos casos cooperativos en los que la innovación social 
constituye una aportación de primer orden desde diferentes perspectivas: como mo-
delo de negocio social; como actor/promotor del comercio justo; como impulsor de 
mercados sociales; como actor/promotor de la sostenibilidad medioambiental y 
como agente normalizador de la actividad económica.

Rafael Chaves aborda la cuestión de las políticas públicas y las cooperativas. En 
primer lugar analiza los fundamentos teóricos que legitiman una acción de los po-
deres públicos favorable a las cooperativas y, en segundo lugar, estudia las políticas 
públicas que se han aplicado en España dirigidas a las cooperativas. Se centra en dos 
de ellas; en primer lugar analiza el grado de integración de las cooperativas en los 
procesos de elaboración de las políticas públicas, integración que se intenta aproxi-
mar por su participación en los consejos consultivos de las políticas. Y en segundo 
lugar, evalúa las políticas de fomento de las cooperativas desplegadas por la Admi-
nistración Central, políticas que se articulan mediante un tratamiento fiscal específi-
co, un programa de apoyo presupuestario para cooperativas y un incentivo a los tra-
bajadores desempleados para crear cooperativas de trabajo asociado (pago único de 
la prestación contributiva por desempleo).

Inmaculada Buendía, Yenni Redjah y Benoît Tremblay, ofrecen en su artículo 
una visión actualizada del cooperativismo financiero en el continente americano. El 
análisis se centra tanto en las cooperativas de crédito canadienses y uniones de cré-
dito americanas, como en el sector cooperativo financiero en América Latina. La 
conclusión a la que llegan es que la actual crisis financiera ha puesto de manifiesto la 
fragilidad de la banca tradicional en contraposición a la estabilidad del sector coope-
rativo. Por otro lado, la consolidación del cooperativismo financiero norteamerica-
no requiere de nuevas formas de integración que podrían pasar por la creación de 
grupos y bancos cooperativos. En el caso latinoamericano la formación de un movi-
miento financiero alternativo a la banca comercial con plena capacidad operativa re-
quiere resolver sus problemas de institucionalización para su consideración como 
intermediarios financieros totalmente aceptados.

Baleren Bakaikoa y Jon Morandeira  analizan en su artículo las políticas diseña-
das por las instituciones públicas vascas con el fin de fomentar, divulgar e impulsar 
el cooperativismo. En su investigación utilizan los datos estadísticos del periodo 
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2006-2008 facilitados por el Gobierno vasco así como los decretos de ayudas anuales 
a las cooperativas vascas. Los autores analizan con todo detalle las políticas de oferta 
y de demanda llevadas a cabo por el Gobierno vasco a favor de las cooperativas así 
como las políticas dirigidas al empleo en las mismas. En conclusión, para Bakaikoa y 
Morandeira, en el País Vasco son amplias, intensas y permanentemente actualizadas 
las políticas públicas a favor del cooperativismo. Además se complementan con una 
política fiscal diferenciada y más favorable a las mismas.

Por último Marie-Claire Malo, Martine Vézina y Luc Audebrand  analizan las 
tensiones que se producen en el desarrollo de las cooperativas a partir de los trabajos 
de la Escuela de Montreal sobre la gestión cooperativa. Los autores consideran las ten-
siones que se desarrollan en las cooperativas por orden de aparición en las diversas fa-
ses de su vida: emergencia, crecimiento, decadencia y renovación. Esta perspectiva 
evolutiva permite revelar las tensiones en la era de la globalización para las pequeñas 
cooperativas (primera fase), para las pequeñas cooperativas que llegan a ser grandes 
sin perder su autonomía (segunda fase), para las grandes cooperativas transformadas 
en holdings capitalistas (tercera fase) y para los viejos y nuevos actores/movimientos 
que participan en la construcción de un nuevo modelo socioeconómico de desarrollo 
(cuarta fase). Para estos autores, junto a los modelos de tensión desarrollados por la 
Escuela de Montreal, hay que introducir el análisis de las tensiones en el desarrollo 
cooperativo, suscitadas por un entorno globalizado, un mundo en el que las activida-
des y las solidaridades están perdiendo sus raíces locales.

En el apartado de Otras colaboraciones, Eguzki Urteaga, en su artículo «La re-
gulación del tiempo en Francia» analiza la evolución de la jornada de trabajo en 
Francia en el periodo entre 1997 y 2009. Inicia su exposición con la decisión históri-
ca de 1997 de reducir la duración legal del tiempo trabajado a las 35 horas semanales 
y hace un balance contrastado de la creación de empleo que le es realmente imputa-
ble y los efectos negativos que se le atribuyen. Posteriormente examina las siete leyes 
aprobadas desde 2002 que han facilitado en cierta medida la ampliación de la dura-
ción efectiva del trabajo, sobre todo han supuesto una mayor diversidad de los rit-
mos de trabajo acordes con la diversidad y capacidad de sectores económicos y em-
presas y de las distintas necesidades de empresarios y trabajadores.

Y por último, José Villacís, autor de «German Bernácer y el nacimiento de la 
macroeconomía», nos ofrece una síntesis de algunas de las teorías de este ilustre eco-
nomista español al que algunos atribuyen el origen de la macroeconomía, pues sus 
principales aportaciones datan de 1916. Se describen los conceptos fundamentales 
de la teoría de las disponibilidades y de generación y destino de la renta, determina-
ción de los precios de los bienes y del interés, desarrollados en su libro «Sociedad y 
Felicidad. Un Ensayo de Mecánica Social» publicado en Madrid, veinte años antes 
que las teorías de Keynes. Se incluye además diversos diagramas de los flujos de las 
disponibilidades y de stocks o fondos y ecuaciones matemáticas sencillas que ponen 
de relieve el error keynesiano de hacer idéntico el ahorro a la inversión.
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Las cooperativas ante la globalización: 
magnitudes, actividades y tendencias

A lo largo de casi 200 años de historia, el cooperativismo moderno ha sabido adaptarse a las 
diferentes circunstancias por las que han atravesado nuestras sociedades, manteniendo vi-
vos los valores y principios en los que se inspira. Este artículo da cuenta de la importancia 
económica que tiene el cooperativismo en todo el mundo, informando de diversas magnitu-
des del mismo, sobre todo de Europa y España. El artículo analiza las dificultades estadísti-
cas para ofrecer información fiable y armonizada de las cooperativas a escala mundial y eva-
lúa el impacto de la globalización en el futuro de este tipo de empresa.

Ia 200 urteko historian, kooperatibismo modernoak ondo jakin izan du gure gizarteek bizi izan 
dituzten inguruabarrei egokitzen, jatorrizko balio eta printzipioei eutsiz. Artikulu honetan koo-
peratibismoak mundu osoan duen garrantzia ekonomikoaren berri ematen da, dituen tamaina 
ezberdinak azalduz, batez ere Europa eta Espainian. Kooperatiben mundu-mailako informazio 
fidagarri eta bateratua eskaintzeko estatistika-zailtasunak aztertzen ditu artikuluak, eta globali-
zazioak horrelako enpresen etorkizunean izango duen eragina ebaluatzen du.

For nearly 200 years, the modern cooperative movement has known how to adapt itself to 
the different circumstances our societies have suffered have undergone, keeping alive the 
values and principles it inspires. This article describes the economic importance of the 
cooperative movement worldwide, reporting several magnitudes, especially in Europe and 
Spain. The article examines the statistical difficulties in order to provide reliable and 
harmonized data around worldwide cooperatives and assesses the impact of globalization on 
the future of this kind of enterprise.
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1. 	 La larga marcha del cooperativismo moderno

Es bien conocido que las primeras experiencias del cooperativismo moderno 
florecen a comienzos del siglo XIX en Inglaterra como reacción espontánea de los 
trabajadores industriales para superar las dificultades de sus duras condiciones de 
vida1. Sin embargo, a partir de 1820 los valores propios del pensamiento socialista 
premarxista y de los anticapitalistas ricardianos ejercerán una notable influencia en 
el cooperativismo. Estos valores de igualdad, democracia, solidaridad y equidad ten-
drán una influencia directa y decisiva en el origen del cooperativismo moderno, que 
se hace coincidir con la creación de la famosa cooperativa de consumo Rochdale So-
ciety of Equitable Pionners, creada en 1844 en esa ciudad inglesa, próxima a Man-
chester, por 28 obreros, 6 de los cuales eran discípulos de Robert Owen (Monzón, 
1999). Los famosos principios cooperativos de Rochdale, inspirados en los precitados 

1   Antes de que Robert Owen impulsara cientos de cooperativas entre 1825 y 1835 se crearon multitud 
de cooperativas promovidas de forma espontánea por trabajadores industriales. Estas cooperativas 
practicaron reglas de funcionamiento en las que luego se inspirarían los Pioneros de Rochdale. De 
hecho, se sabe que 23 cooperativas creadas antes de 1844 continuaban existiendo en 1944 y, de ellas, 
solo 3 se habían creado en el seno del movimiento owenista (Fauquet, 1964). 
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valores, fueron adoptados por toda clase de cooperativas y configuran las mismas 
como empresas democráticas, en las que las decisiones están en poder de una mayo-
ría de socios usuarios de la actividad cooperativizada, de manera que no se permite 
que los socios inversores de capital, si existen, sean mayoritarios. La igualdad de de-
recho de voto, la adhesión voluntaria («puerta abierta»), la retribución al capital so-
cial obligatorio con un interés limitado y la creación de un patrimonio cooperativo 
irrepartible constituyen otros rasgos diferenciales de las cooperativas.

Los valores y principios cooperativos han conocido una lenta y sosegada evolu-
ción a lo largo de más de 160 años de existencia y, además de la inicial impronta so-
cialista , se han visto influidas por el denominado cristianismo social, la corriente soli-
darista francesa e incluso por la tradición liberal, con reconocidos teóricos de 
primera fila como J. Stuart Mill y Leon Walras o los liberales sociales italianos como 
Nazzani, Luzzati, Wollemborg y Rabeno (Monzón, 1989) quienes en el último ter-
cio del siglo XIX ya propugnaron la creación de cooperativas de trabajo asociado en-
tre los obreros y de crédito entre los agricultores.

En el año 1895 se constituyó en Londres la Alianza Cooperativa Internacional 
(ACI), organización no gubernamental que representa a la mayoría de cooperativas 
de todo el mundo y que entre su objetivos prioritarios figura el de establecer unos 
principios cooperativos comunes para toda clase de cooperativas, tomando las reglas 
de la cooperativa de Rochdale como punto de partida.

La más reciente formulación de los principios cooperativos es la establecida en 
el Congreso de la ACI de 1995, celebrado en Manchester, definidos en una Declara-
ción sobre la Identidad Cooperativa que también incluye un concepto de cooperati-
va y una enumeración de los valores cooperativos esenciales que informan los prin-
cipios y que vienen recogidos en el cuadro nº 1.

A lo largo de la centuria de capitalismo liberal, entre 1845 y 1945, el cooperati-
vismo, organizado conforme a las reglas y principios de Rochdale, conoció un im-
portante desarrollo en todo el mundo, sobre todo en el sector agrario, en la distribu-
ción comercial y en el de crédito y ahorro. La consolidación de los sistemas de 
economía mixta y de los Estados del bienestar en Europa Occidental en el periodo 
1945-1975 no impidió el desarrollo de un significativo sector cooperativo con base 
en las tres ramas de actividad económica anteriormente citadas. Al contrario, du-
rante estos 3 decenios el cooperativismo se consolidó en la práctica totalidad de las 
actividades económicas, contribuyendo a resolver problemas de importancia social y 
de interés general, relacionados con el desempleo cíclico, los desequilibrios territo-
riales y del medio rural, la descompensación de poder entre las empresas de distri-
bución comercial y los consumidores y otros (Chaves y Monzón, 2008).

El agotamiento del modelo de crecimiento del periodo 1945-1975, la crisis del Es-
tado del bienestar, a partir del último cuarto de siglo XX y el proceso acelerado de glo-
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Cuadro nº 1. 	 DECLARACIÓN DE LA ALIANZA COOPERATIVA INTERNACIONAL  
	 SOBRE LA IDENTIDAD COOPERATIVA

DEFINICIÓN: Una cooperativa es una asociación autónoma de personas que se han 
unido de forma voluntaria para satisfacer sus necesidades y aspiraciones económicas, 
sociales y culturales en común mediante una empresa de propiedad conjunta y de ges-
tión democrática.

VALORES: Autoayuda, autorresponsabilidad, democracia, igualdad, equidad, solidaridad.

PRINCIPIOS: Pautas mediante las cuales las cooperativas ponen en práctica sus valores.

1.  Adhesión voluntaria y abierta a toda persona capaz de utilizar sus servicios, sin discri-
minación alguna (puerta abierta: doble condición de socio y usuario).

2. Gestión democrática por parte de los socios con igualdad de derecho de voto (un 
socio, un voto) en las cooperativas de primer grado y organización democrática en 
todas las demás.

3. Participación económica de los socios inspirada en los valores cooperativos: re-
torno de excedentes a los socios en proporción a las operaciones de éstos con la 
cooperativa; creación de un patrimonio cooperativo irrepartible; si existe retribu-
ción al capital social obligatorio, ésta consistirá en un tipo de interés limitado.

4. Autonomía e independencia. La firma de acuerdos con otras organizaciones o el re-
curso a fuentes externas para captar capital inversor no impedirá el control demo-
crático de los socios usuarios sobre la cooperativa.

5. Educación, formación e información.

6. Cooperación entre cooperativas, fortaleciendo el movimiento cooperativo median-
te el desarrollo de estructuras locales, nacionales, regionales e internacionales.

7. Interés por la comunidad, trabajando las cooperativas para conseguir el desarrollo 
sostenible de sus comunidades.

ACI. Manchester 1995 (resumido).

balización económica ha situado a las cooperativas en un nuevo y contradictorio esce-
nario. Por un lado, el mayor espacio asignado al mercado por los poderes públicos, 
plasmado en las políticas desreguladoras, ha originado situaciones de crisis y proble-
mas de supervivencia en numerosas cooperativas que no han sabido adaptarse a los 
cambios y que se han traducido en su desaparición o descooperativización. Por otra 
parte, han aparecido nuevas necesidades sociales que no encuentran respuesta satisfac-
toria por parte del sector público ni del sector privado capitalista. Se trata de necesida-
des en las que ni los mecanismos autorreguladores del mercado ni las políticas ma-
croeconómicas tradicionales están ofreciendo respuestas efectivas y que están 
encontrando en las cooperativas y otras fórmulas empresariales similares instrumen-
tos útiles para resolver problemas y satisfacer necesidades de los colectivos afectados. 
Los estudios más recientes ponen de relieve el importante crecimiento de las coopera-
tivas en diferentes ámbitos de actuación: lucha contra el desempleo, exclusión social y 
financiera, bienestar en el medio rural, sanidad, educación, calidad de vida de perso-
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nas mayores y colectivos sociales excluidos, crecimiento sostenible y otros. Se trata de 
demandas sociales que no encuentran oferta suficiente o adecuada ni por los agentes 
privados de naturaleza capitalista ni por el sector público (Chaves y Monzón, 2008), 
(Barea y Monzón, 2006), (Monzón, 2010), (Chaves, Monzón et al., 2005).

2.	 Los desafíos para la cuantificación armonizada de los 	
agregados económicos y sociales del cooperativismo

2.1. 	 Las cooperativas en los sistemas de información económica agregada

Uno de los problemas que afectan al reconocimiento de la importancia de las 
cooperativas es la escasez y poca fiabilidad de estadísticas económico-sociales sobre 
las mismas. Los datos disponibles de cooperativas en todo el mundo son muy limi-
tados y los heterogéneos criterios utilizados para su elaboración merman su credibi-
lidad y dificultan los análisis comparativos en el ámbito internacional.

El primero de los obstáculos para la elaboración de estadísticas homogéneas tie-
ne que ver con la delimitación conceptual de las cooperativas y está sustancialmente 
resuelto a partir de los criterios establecidos por sus organizaciones representativas 
y, singularmente, por la Alianza Cooperativa Internacional. Además, aunque las 
cooperativas están sometidas a muy diferentes y variados ordenamientos jurídicos 
en todo el mundo, puede afirmarse que la abundante legislación cooperativa inter-
nacional se apoya en un núcleo identitario común basado en el origen histórico del 
cooperativismo, bien es cierto que con diferentes niveles de aplicación. En resumen, 
hay que concluir que las cooperativas constituyen un conjunto de empresas fácil-
mente identificable y con características específicas diferenciales del resto de empre-
sas y operadores económicos públicos y privados. (Barea y Monzón, 2007)

El segundo problema al que se enfrentan las cooperativas para la cuantificación 
de sus principales datos económico-sociales es el vigente sistema de información 
económica agregada. Como es sabido, las normas de contabilidad nacional homolo-
gadas internacionalmente están constituidas por el Sistema de Cuentas Nacionales 
de las Naciones Unidas de 1993 (SNC-93) y por el Sistema Europeo de Cuentas 
(SEC-95). Ambos sistemas son perfectamente compatibles y sus agregados ma-
croeconómicos constituyen herramientas imprescindibles en los procesos de elabo-
ración de las políticas económicas y sociales.

Son estos sistemas de cuentas nacionales los que contribuyen a hacer impercep-
tible la importancia de las cooperativas en el ámbito económico. En efecto, el méto-
do de los actuales sistemas de contabilidad nacional se basa, fundamentalmente, en 
los conceptos propios de la teoría keynesiana y, más secundariamente, de la teoría 
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neoclásica. Los cimientos de la moderna contabilidad nacional se formaron entre 
1930 y 1950 con las aportaciones, primero, de S. Kutznes, C. Clark, R. Frisch, C. 
Colson y A. Sauvy y, más adelante, de J. Meade, R. Stone y J. Tinbergen2. (Archam-
bault, 2003).

La contabilidad nacional se proponía como objetivo prioritario captar los gran-
des agregados nacionales (producto nacional, renta nacional, consumo privado y 
público, inversión privada y pública, importaciones, exportaciones, etc.) en un con-
texto de economía mixta, con un fuerte sector privado capitalista y un sector públi-
co complementario e intervencionista. Lógicamente, en este sistema de cuentas na-
cionales, articulado en torno a una realidad institucional bipolar, difícilmente podía 
caber un tercer polo diferente del público o del capitalista, identificándose este últi-
mo con los sectores institucionales de la contabilidad nacional de sociedades no fi-
nancieras y financieras, dentro de los cuales también se ubican la práctica totalidad 
de cooperativas existentes.

2.2. 	 Las cuentas satélite de las cooperativas, mutualidades y otras empresas de 
la economía social

Desde la Comisión Europea se han promovido diversas iniciativas para que se 
puedan obtener datos homogéneos, precisos y fiables sobre las empresas de la eco-
nomía social. Ya en 1992 la antigua Dirección General XXIII de Empresa, Comercio, 
Turismo y Economía Social financió una investigación para elaborar las cuentas sa-
télite de la economía social en España (Barea y Monzón, 1995) de conformidad con 
el cuadro central de la contabilidad nacional. En 2007 la Comisión Europea publicó 
un Manual para la elaboración de cuentas satélite de las empresas de la economía 
social –cooperativas, mutuas y otras empresas similares- de conformidad con el cua-
dro central de la contabilidad nacional establecido en el SEC-1995 (Barea y Mon-
zón, 2007)3.

Con los criterios metodológicos establecidos en el mencionado Manual de 
Cuentas Satélite, la Comisión Europea ha promovido la elaboración de estadísticas 
económicas de cooperativas, mutuas y mutualidades de previsión social en varios 
países europeos, entre ellos España (Barea y Monzón, 2011)4. No puede afirmarse 

2   De ellos, R. Stone, S. Kutzne s, R. Frisch, J. Meade y J. Tinbergen han recibido el premio Nobel de 
Economía.

3   Con anterioridad, en 2003, Naciones Unidas publicó un Manual de cuentas satélite de las 
instituciones sin ánimo de lucro que excluye de su ámbito de análisis a las cooperativas y otras empresas 
de la Economía social (Nations Unies, 2003).

4   Estas cuentas satélite han sido elaboradas por los institutos nacionales de estadística de España, 
Bélgica, Serbia, Bulgaria y Macedonia. En el caso de España y Bélgica estas cuentas satélite, elaboradas 
para el año 2008, se han realizado con la participación del CIRIEC-España y del CIRIEC-Bélgica 
respectivamente.
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que ya esté asegurada la elaboración periódica de estadísticas cooperativas en Euro-
pa con criterios armonizados de contabilidad nacional y, mucho menos, en el resto 
del mundo, pero no cabe duda que,  desde principios del actual siglo han quedado 
completamente desvanecidos los obstáculos conceptuales y metodológicos para la 
realización de estadísticas cooperativas rigurosas, fiables y armonizadas con criterios 
contables homologados  internacionalmente.

3. 	 Las grandes cifras del cooperativismo

3.1. 	 La dimensión mundial del cooperativismo

Ya ha quedado explicado el porqué de la carencia de estadísticas cooperativas en 
el ámbito internacional. La única organización que ofrece datos agregados de todo el 
mundo es la ACI, siendo su última actualización la realizada en 2011 a partir de la 
información facilitada por diversas organizaciones nacionales y sectoriales. Además, 
estas estadísticas están muy desigualmente actualizadas y no existen mecanismos de 
control acreditados que garanticen la calidad de las cifras.

No obstante lo anterior, no cabe ninguna duda de que el cooperativismo consti-
tuye una fuerza económica y social de primera magnitud. Los datos aportados por la 
ACI permiten afirmar que entre 800 y 1.000 millones de personas en todo el mundo 
son socios de alguna cooperativa y que más de 100 millones de personas trabajan 
para las cooperativas. Con más de 500.000 cooperativas y 210 millones de miem-
bros, India es el país con mayor presencia de cooperativas; están presentes en todos 
los sectores de actividad económica, de manera preferente en el sector agropecuario 
pero también en el sector textil (telares manuales), en la pesca y otras actividades ar-
tesanales. Las áreas urbanas de la India cuentan con más de 2.000 bancos cooperati-
vos. En China 180 millones de personas en el medio rural son miembros de alguna 
cooperativa, principalmente en el cultivo del algodón y las 40.000 cooperativas de 
crédito rural suponen el 12% del sistema financiero chino. En Japón, Corea, Viet-
nam y otros países asiáticos las cooperativas constituyen una fuerza económica de 
primer orden.

En Iberoamérica existen más de 70.000 cooperativas con 45 millones de socios. 
La mayoría de ellas están ubicadas en el medio rural. En Estados Unidos las 30.000 
cooperativas existentes emplean a 2 millones de trabajadores, facturan 650.000 mi-
llones de euros (National Cooperative Busines Association, NCBA) y tienen más de 
120  millones de socios habiendo conocido una notable expansión en todos los sec-
tores de actividad. En Canadá las cooperativas agrupan a más de 12 millones de ciu-
dadanos en un potente movimiento empresarial que está presente en todos los sec-
tores: agropecuario, crédito, viviendas, consumo y trabajo.
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3.2. 	 El cooperativismo en Europa

Aunque queda mucho camino por recorrer, Europa es la región del mundo en 
donde las magnitudes del cooperativismo son más conocidas y tienen mayor preci-
sión. El cuadro nº 2 presenta los datos de las cooperativas europeas en el año 2009 
referidas al número de entidades, socios y empleados. Estos datos han sido facilita-
dos por las organizaciones representativas de las cooperativas europeas a Cooperati-
ves Europe (2010), en la cual están integradas.

En Europa existían en el año 2009 casi 160.000 cooperativas con 123 millones 
de socios y 5,4 millones de empleados remunerados. La mayor parte del coopera-
tivismo europeo está concentrado en la UE-27, con el 88% de sus efectivos. Por 
sectores de actividad destacan el agroalimentario, crédito, consumo, trabajo aso-
ciado y vivienda.

3.3. 	 El cooperativismo en España: una visión de conjunto

Sin duda alguna, España es el país de la Unión Europea donde más completas y 
depuradas se realizan las estadísticas cooperativas. Ya en 1992 se publicó el Libro 
Blanco de la Economía Social en España (Barea y Monzón, 1992) que, mediante una 
amplia encuesta, cuantificó las magnitudes más significativas de las cooperativas 
agrarias, de consumo, de trabajo asociado y sociedades laborales. Dos años más tar-
de y por encargo de la Comisión Europea se realizaron las Cuentas Satélite de la 
Economía Social en España, elaboradas con la vieja metodología del SEC-1979 (Ba-
rea y Monzón, 1995) y que incluían las principales magnitudes del cooperativismo. 
Desde 1993 el Ministerio de Trabajo (actualmente de Empleo y Seguridad Social) 
viene elaborando estadísticas sobre cooperativas y sociedades laborales, con datos de 
número de entidades, clase de actividad y empleo. Esta iniciativa de la Administra-
ción Pública ha permitido situar a España a la cabeza de Europa en materia de esta-
dísticas cooperativas, sobre cuya base se han cimentado los más conocidos estudios 
al respecto,5 uno de los últimos, presentado en 2011 ofrece datos muy completos de 
las cooperativas y el resto de la economía social referidos a 31 de diciembre de 
20086. (Monzón, 2010). El más reciente estudio, ya citado, ha sido elaborado con-
juntamente por el INE y el CIRIEC-España, (Barea y Monzón, 2011).

En lo relativo a las cooperativas, la investigación se ha cimentado en la infor-
mación estadística facilitada por el Ministerio de Empleo y Seguridad Social, en 

5   Entre ellos cabe recordar el Informe sobre La Economía Social en España en el año 2000 del CIRIEC-
España (Barea y Monzón, 2002) y los estudios promovidos por la Fundación ONCE (Las Cuentas de la 
Economía Social, García Delgado, J.L., 2004 y 2009) referidos respectivamente a los ejercicios de 2001 y 
2005.

6   Al publicarse este artículo está a punto de darse a conocer un nuevo estudio del CIRIEC-España sobre 
cooperativas y sociedades laborales referido a 31/12/2010.
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una amplia encuesta realizada a la totalidad de las cooperativas que en el ejercicio 
2008 tenían algún trabajador cotizando en el Régimen General de la Seguridad So-
cial (14.717 cooperativas) y en una encuesta auxiliar dirigida a cooperativas regis-
tradas y no disueltas con ningún trabajador cotizando en el Régimen General de la 
Seguridad Social.

El cuadro nº 3 presenta las principales magnitudes de las cooperativas en Es-
paña en lo relativo a número de entidades, socios, empleos directos y ventas en 
2008. Por su impacto económico y social las tres clases de cooperativas más im-
portantes son las agroalimentarias, las de trabajo asociado y las de consumidores y 
usuarios. Entre las tres clases agrupan el 72% de las ventas, el 63% de los socios 
cooperativistas, el 83% del empleo y el 89% de las cooperativas. En total, el em-
pleo directo en las cooperativas en el año 2008 ha alcanzado una cifra de 457.000 
trabajadores, lo que supone en dicho año un 3,3% del conjunto de asalariados del 
sector privado. Por su parte las ventas totales del conjunto de las cooperativas han 
sobrepasado los 66.000 millones de euros. En estas cifras de empleo y ventas se in-
cluyen las de las empresas filiales del Grupo Eroski. Cabe destacar que la encuesta 
CIRIEC-2008 estima una cifra de empleos directos en cooperativas de 426.966 tra-
bajadores frente a los 311.922 que ofrece el Ministerio de Empleo y Seguridad So-
cial en el 4º trimestre de 2008. Para analizar el comportamiento del empleo en los 
cuatro años de crisis (2008-2011) es preciso recurrir a una misma fuente informa-
tiva que, en este caso solo puede ser la del Ministerio de Empleo y Seguridad So-
cial, ya que el CIRIEC-España todavía no ha publicado resultados de empleo de 
2009 y 2010. El cuadro nº 4 permite apreciar que, en términos de empleo, el im-
pacto de la crisis ha sido mayor en las empresas mercantiles privadas con trabaja-
dores asalariados que en las cooperativas. Mientras que en estas últimas en el pe-
riodo 2008-2011 el empleo se ha reducido un 7,37%, en las empresas mercantiles 
privadas el empleo asalariado ha disminuido un 11,73%.
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Cuadro nº 2. 	 EL COOPERATIVISMO EN EUROPA. AÑO 2009

PAIS EMPRESAS SOCIOS EMPLEADOS

AT Austria 2.339 4.866.148 105.989

BE Bélgica 166 2.670.000 13.547

BG Bulgaria 1.273 179.309 26.386

CY Chipre 620 1.275.993 5.067

CZ República Checa 1.395 897.899 71.939

DE Alemania 7.415 20.509.973 830.258

DK Dinamarca 523 1.840.803 70.757

EE Estonia 1.604 410.000 4.800

ES España 24.276 6.960.870 384.398

FI Finlandia 380 3.164.226 69.953

FR Francia 21.000 23.000.000 900.000

GR Grecia 6.392 942.991 12.538

HU Hungría 2.769 547.000 85.682

IE Irlanda 183 152.000 18.869

IT Italia 41.552 13.063.419 1.146.950

LU Luxemburgo 18 5.203 476

LT Lituania 490 221.858 8.971

LV Letonia 74 17.330 440

MT Malta 58 5.663 250

NT Países Bajos 677 3.249.000 184.053

PL Polonia 8.823 8.000.000 400.000

PT Portugal 2.946 2.135.000 47.000

RO Rumania 1.577 809.170 34.313

SE Suecia 9.170 4.069.852 140.520

SL Eslovenia 77 16.903 3.428

SK Eslovaquia 383 570.845 26.334

UK Reino Unido 977 8.434.538 129.130

TOTAL UE 27 137.157 108.015.993 4.722.048

PAIS EMPRESAS SOCIOS EMPLEADOS

RU Rusia 3.163 4.407.930 285.155

BR Bielorrusia 126 1.300.00 99.399

CR Croacia 1.428 23.051 3.855

GE Georgia ND ND ND

MO Moldavia 134 340.000 9.193

NO Noruega 5.348 2.040.000 42.510

SR Serbia 1.403 176.069 6.500

SW Suiza 1.416 3.426.151 84.104

TR Turquía 2.343 2.621.416 39.582

UR Ucrania 5.088 507.800 64.900

TOTAL EUROPA 157.606 122.858.410 5.357.246

Fuente: Cooperatives Europe.
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Los cuadros nº 3 y nº 4 nos ofrecen las magnitudes concretas de las cooperativas 
en España y la evolución de su empleo en el periodo 2008-2011.

Cuadro nº 3. 	 MAGNITUDES DE LAS COOPERATIVAS EN ESPAÑA*.  AÑO 2008

Clase de cooperativa Cooperativas Nº de socios Empleos  
directos** Ventas (euros)**

Cooperativas agrarias 3.757 1.264.013 90.308 20.141.549.046

Cooperativas explot. com. tierra 428 4.887 3.835 162.394.017

Cooperativas de trabajo asociado 18.019 155.179 221.844 14.793.789.115

Cooperativas de consumidores  
y usuarios**

332 2.858.925 65.618 12.467.647.816

Cooperativas de servicios 419 45.032 9.830 12.298.694.951

Cooperativas de transportes 546 23.057 17.038 1.218.518.330

Cooperativas de enseñanza 303 39.648 14.828 567.261.093

Cooperativas sanitarias*** 1 180.000 807 59.187.302

Cooperativas de viviendas 626 84.900 2.981 688.000.112

Cooperativas de crédito 81 2.096.531 20.940 3.020.000.000

Otras cooperativas 226 22.544 8.841 868.851.568

Total cooperativas 24.738 6.774.716 456.870 66.285.893.350

   * Excluidas Ceuta y Melilla.

 ** Incluidas las cifras de empleo y ventas de todas las empresas afiliadas al Grupo Eroski. Los empleos directos 
de las cooperativas de consumidores son 33.714 y su facturación es de 10.815.647.816 euros. En el renglón de 
cooperativas de consumidores y usuarios no están incluidas las magnitudes del cooperativismo sanitario (SCIAS).

*** Datos correspondientes a la cooperativa sanitaria SCIAS. El resto de cooperativas sanitarias están incluidas en 
cooperativas de consumidores y usuarios y en cooperativas de trabajo asociado.

Fuente: Encuesta CIRIEC-2008. Memorias de empresas y D.G. de Trabajo Autónomo, Economía Social y R.S.E.

Cuadro nº 4. 	 EVOLUCIÓN DEL EMPLEO EN LAS COOPERATIVAS Y EN EL  
	 CONJUNTO DE ESPAÑA EN EL PERIODO 2008-2011

Situación profesional 2008 (3er Tr.) 2011 (3er Tr.)
Variación 2008-2011 (3er Tr.)

% Absoluto

Empleo en cooperativas* 292.236 270.696 -7,37 -41.226

Empleo total 20.346.000 18.156.000 -10,76 -2.190.000

Empleo asalariado en sector privado 13.571.000 11.979.000 -11,73 -1.592.000

* Las cifras de empleo en cooperativas son las facilitadas por la Dirección General de Trabajo Autónomo, Economía 
Social y Responsabilidad Social de las Empresas que son las únicas disponibles de los años 2009, 2010 y 2011.

Fuente: EPA y Dirección General de T.A, E.S. y R.S.E.
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Desde una perspectiva espacial el cuadro nº 5, elaborado a partir de la Encuesta 
CIRIEC-2008, ofrece la distribución de las cooperativas activas por Comunidades 
Autónomas mostrando las cifras de empleo y ventas. La influencia del grupo coope-
rativo Mondragón se deja notar de forma determinante en el País Vasco que, con 
unas ventas superiores a los 15.000 millones de euros, lidera las comunidades autó-
nomas por volumen de facturación. Sin embargo, Andalucía ha conocido un nota-
ble desarrollo del cooperativismo, superando los 11.500 millones de euros de ventas, 
detrás del País Vasco, y situándose a la cabeza del empleo cooperativo en España 
con 86.000 empleos directos en 2008.

Cuadro nº 5. 	 COOPERATIVAS, EMPLEO Y VENTAS POR COMUNIDADES 
	 AUTÓNOMAS. AÑO 2008

Comunidad Autónoma Nº de Cooperativas Empleo* Ventas (euros)*

Andalucía 5.223 85.856 11.545.602.731

Aragón 879 9.722 2.162.591.516

Asturias 275 4.480 635.529.743

Baleares 212 3.493 427.137.668

Canarias 363 7.452 1.313.513.037

Cantabria 108 1.859 183.590.312

Castilla-la Mancha 1.518 20.635 3.051.480.968

Castilla y León 1.454 18.247 3.326.476.231

Cataluña 5.353 58.086 7.235.044.787

Com. Valenciana 3.032 70.977 5.532.157.222

Extremadura 706 7.876 2.002.595.777

Galicia 924 11.497 2.277.455.415

Madrid 1.115 18.650 5.074.798.797

Murcia 1.585 22.814 3.090.362.369

Navarra 320 7.566 1.330.432.109

País Vasco 1.513 74.311 15.114.844.590

Rioja (La) 158 1.445 330.280.077

Total 24.738 424.966 64.633.893.349

 No están incluidos los 31.904 empleados en empresas filiales no cooperativas del Grupo Eroski ni las ventas de 
Caprabo, filial de Eroski.

Fuente: Encuesta CIRIEC-2008 Memorias de empresas y D.G. de Trabajo Autónomo, Economía Social y R.S.E.
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4. 	 El cooperativismo en la economía globalizada

4.1. 	 Las cooperativas en un contexto globalizado

Ya se ha señalado anteriormente que el proceso acelerado de globalización eco-
nómica ha situado a las cooperativas en un nuevo escenario sustancialmente distin-
to al que las ha rodeado en las etapas del capitalismo liberal y de los sistemas de eco-
nomía mixta. En efecto, la globalización está suponiendo algo más que una 
intensificación internacional de las relaciones económicas, con un incremento de las 
transacciones comerciales y la interdependencia entre los países. Jan Aart Scholte en 
un célebre artículo –Defining Globalisation– (Scholte, 2008) ya señala las importan-
tes diferencias cualitativas entre el concepto de globalización y otros, aparentemente 
sinónimos, como internacionalización, liberalización, universalización y occidentaliza-
ción. Para Scholte la globalización supone una extensión entre la gente de las co-
nexiones a través del planeta (transplanetarias) y supraterritoriales (conexiones so-
ciales que trascienden sustancialmente la geografía territorial), de modo que la 
globalidad significa una acumulación de «comunicación global, viajes globales, or-
ganización global, producción global, consumo global, dinero global, finanzas glo-
bales, militares globales, ecología global, salud global, derecho global y conciencia 
global, lo que significa que las relaciones sociales actuales no pueden describirse sin 
una amplia referencia a los espacios mundiales».

Sin embargo, Scholte no llega tan lejos como Levitt a la hora de medir los efec-
tos de la globalización en el ámbito empresarial. Theodore Levitt fue el primero que 
escribió sobre la globalización de los mercados. Para Levitt la tecnología ejerce una 
fuerza homogeneizante sobre los deseos de los consumidores que hace necesario un 
sistema productivo basado en las economías de escala desarrolladas por empresas 
globalizadas que estandarizan los productos de modo que las empresas globales ven-
derán sus productos y servicios del mismo modo en cualquier parte del mundo (Le-
vitt, 1983)7. Al contrario que Levitt, Scholte considera que el fin del territorialismo 
no significa el fin de la territorialidad: la producción territorial, los mecanismos de 
gobierno territoriales, la ecología territorial y las identidades territoriales mantienen 
un significado importante en los comienzos del siglo XXI, siendo incontables los 
productos localizados que permanecen anclados a mercados territoriales particula-
res. (Scholte, 2008).

En síntesis, además de otros aspectos que más adelante se señalan la globaliza-
ción ha obligado a muchas empresas industriales, agroalimentarias, financieras y de 
distribución comercial a desarrollar procesos productivos basados en la implemen-
tación  de economías de escala y en sistemas de gestión con un enfoque globalizado 
siempre atento a un mercado de naturaleza mundial.

7   Existe versión española en Harvard Deusto Busines Review nº 100, (Bilbao, 2001) pag. 132-146.
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A este desafío se enfrentan las cooperativas: adaptarse a las nuevas exigencias del 
mercado preservando al mismo tiempo los valores propios que caracterizan a las 
cooperativas y que vienen sintetizados por los principios de la ACI. El tiempo dirá si 
estos procesos de adaptación a las exigencias del mercado son compatibles con el 
mantenimiento de la identidad cooperativa. Por el momento, hay ejemplos para to-
dos los gustos en España y en Europa pero no cabe duda que bastantes de los grupos 
y empresas cooperativas más emblemáticas de nuestro entorno (Mondragón, Ane-
coop, Consum, etc.) están siendo capaces de generar mecanismos autorreforzantes 
de su genuina identidad cooperativa. La evidencia empírica prueba que las coopera-
tivas que se enfrentan a estos desafíos han sido capaces de crear grupos empresaria-
les en los que los valores y principios cooperativos se han visto reforzados (Coté, 
2001; Barea, Julia y Monzón, 1999).

Ni que decir tiene que la globalización económica ha generado nuevos espacios de 
actuación eficaz para las cooperativas que no basan su competitividad en la utilización 
intensiva de capital o en el desarrollo  de plantas productivas con rendimientos cre-
cientes a escala. La descentralización productiva, el desarrollo del sector terciario avan-
zado o cuaternario, ha propiciado nuevas oportunidades para empresas de pequeña y 
mediana dimensión que desarrollan ventajas competitivas basadas en el conocimiento, 
la tecnología y otros factores distintos de las economías de escala o de los precios.

El actual escenario de globalización también está impactando en la modificación  
de los problemas económicos y sociales a los que tienen que hacer frente nuestras 
sociedades. Entre estos últimos cabe destacar que, paradójicamente, la globalización 
no ha reducido los procesos de exclusión y precariedad social. Al contrario, incluso 
en los países avanzados, los ciclos de crecimiento económico han coexistido con 
sensibles retrocesos de los mecanismos públicos de protección y asistencia social 
que, en una situación de crisis prolongada como la que se inició en 2008, han con-
ducido a un significativo aumento de la pobreza y la exclusión social. (Etxezarreta, 
E. y Bakaikoa, B. 2011).

Esta escasez de provisión pública de los bienes sociales o preferentes que tradicio-
nalmente han financiado los poderes públicos en el apogeo de los Estados del bien-
estar ha generado una respuesta desde el cooperativismo y la economía social que 
encuentran en este ámbito un espacio de actuación eficaz para el desarrollo de nue-
vas cooperativas. Las numerosas cooperativas sociales  y otras empresas sociales8 que 

8   En los últimos años se ha desarrollado una amplia literatura sobre las empresas sociales 
distinguiéndose dos enfoques principales: el anglosajón y el continental europeo. El enfoque anglosajón, 
tiene su origen en los estudios de Leadbeater (1997) que contempla en el ámbito de la empresa social a 
cualquier fórmula empresarial con objetivos sociales. El enfoque continental europeo (Borzaga y 
Defourny, 2001) contempla a la empresa social en el seno de la economía social, como una forma de 
empresa organizada según los principios de la economía social cuya actividad está orientada hacia los 
colectivos vulnerables, excluidos o en riesgo de exclusión social. Una perspectiva comparada de estos 
dos enfoques de la empresa social puede verse en Defourny, J. y Nissens, M. (2011).
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se están creando en toda Europa ponen de manifiesto la capacidad del cooperativis-
mo para dar respuesta adecuada a los nuevos retos de la economía globalizada.

4.2. 	 El cooperativismo y los objetivos de la Unión Europea para superar la crisis

La Comisión Europea propuso en su día una estrategia para salir de la crisis ba-
sada en tres prioridades (crecimiento inteligente, sostenible e integrador) y cinco 
objetivos principales (Estrategia Europa 2020, COM (2010) 2020/3-3-2010). Trans-
curridos dos años desde el lanzamiento de la Estrategia 2020 da la sensación de que 
no solo no se ha avanzado en la salida de la crisis sino que las posibilidades de em-
prender una senda de recuperación sostenible se han esfumado y que la hipótesis de 
que la década 2010-2020 sea una década perdida cobra cada vez más fuerza.

En este escenario de estancamiento y recesión puede afirmarse que, al menos 
en el ámbito de España, las cooperativas están ofreciendo ejemplos de éxito en 
las prioridades fijadas de crecimiento inteligente, sostenible e integrador. En 
materia de innovación las cooperativas están siendo pioneras en el lanzamiento 
de nuevos productos que contribuyen a satisfacer necesidades sociales (coopera-
tivas sociales, de inserción, de enseñanza, de salud, etc.) y a combatir eficazmen-
te la exclusión social. Cabe destacar que las cooperativas están actuando me-
diante el desarrollo de sistemas de innovación vinculados al territorio que 
refuerzan la cadena de innovación (Mondragón, Cadenas agroalimentarias,  coo-
perativas como Anecoop, etc.).

Otro aspecto que merece ser tenido muy en cuenta es la innovación organizativa 
o social que promueven las cooperativas, de particular interés en el ámbito de las 
cooperativas de trabajo asociado. Hemos comprobado en este mismo artículo que 
las cooperativas resisten mejor a las crisis gracias a su modelo de gobierno, más par-
ticipativo y democrático y gracias al mayor compromiso de los trabajadores en la 
empresa, derivado de la propiedad compartida. Estas innovaciones generan ventajas 
competitivas.

En cuanto al crecimiento sostenible, las cooperativas articulan estrategias y valo-
res que se traducen en conductas solidarias con el entorno, internalizando costes so-
ciales y generando externalidades positivas (Dictamen del CESE 01/10/2009). Esta 
solidaridad con el entorno no solo es sincrónica sino que, al acumular patrimonios 
irrepartibles y aplicar el principio de «puerta abierta», las cooperativas establecen un 
principio de solidaridad diacrónica, a través del tiempo, facilitando a las generacio-
nes venideras un fondo de riqueza productiva con el que puedan asegurar una senda 
de crecimiento sostenido y sostenible.

Respecto al objetivo del empleo existen evidencias empíricas contrastadas (Ba-
rea y Monzón, 1992, 2002, 2010) de que las cooperativas contribuyen a corregir tres 
principales problemas: el paro, la inestabilidad del empleo y la exclusión sociolabo-
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ral de colectivos vulnerables (parados de larga duración, personas con discapacidad, 
mujeres, inmigrantes, ex-presos, etc.).

Respecto a la lucha contra la pobreza no hace falta insistir en el hecho de que las 
cooperativas incorporan en sus reglas de funcionamiento automatismos de distribu-
ción de la renta y la riqueza generada.

5. 	 Cooperativismo, Economía Social y globalización

Junto a las cooperativas, existen y se está desarrollando con rapidez una gran 
pluralidad de agentes económicos que comparten con ellas valores y criterios de 
comportamiento y que integran el concepto de Economía social. Estamos hablando 
de asociaciones populares, mutualidades, fundaciones privadas al servicio de los ho-
gares, empresas autogestionadas por sus socios trabajadores como son las sociedades 
laborales, empresas sociales como las empresas de inserción, centros especiales de 
empleo, etc9.

Estas empresas se están posicionando en nuestras sociedades como un polo de 
utilidad social entre el sector capitalista y el sector público.

El concepto de utilidad social queda lejos de estar acotado pero existe un cierto 
consenso en que tiene mucho que ver, tanto con el desarrollo de iniciativas empresa-
riales democráticas promovidas para resolver problemas sociales mediante la solidari-
dad recíproca, como con la satisfacción de necesidades sociales no resueltas ni por el 
sector público ni por el mercado. Desde esta perspectiva de la utilidad social, la Econo-
mía social se afirma a partir de un amplio y diverso conjunto de entidades microeco-
nómicas de carácter libre y voluntario, creadas desde la sociedad civil para satisfacer y 
resolver las necesidades de los individuos, hogares y familias y no para retribuir o dar 
cobertura a inversores o a empresas capitalistas (Chaves y Monzón, 2008). 

Los desafíos que la economía global plantea al cooperativismo son de doble na-
turaleza. Desde una perspectiva microeconómica y empresarial es preciso que las 
cooperativas desarrollen estrategias competitivas que les permitan generar ventajas 
competitivas para ganar o mantener cuotas de mercado.

Desde una perspectiva institucional, la utilidad social, el valor añadido social de 
las cooperativas, solo puede mantenerse en la medida en que sean capaces de preser-
var en su comportamiento los valores y principios cooperativos que les son propios 
y, en ese ámbito de reflexión, quedan pocas dudas de que estos valores y principios 
no pueden mantenerse al margen del asociacionismo de los ciudadanos y del con-

9   El concepto y ámbito de la Economía Social puede consultarse en (Chaves y Monzón, 2008) y 
(Monzón, J.L. 2010).
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junto de la Economía social, que son quienes promueven de forma destacada los va-
lores propios de ciudadanía. La tecnocratización de las cooperativas y la amputación 
de sus relaciones  con los movimientos sociales que históricamente las han alumbra-
do conduce inexorablemente a la banalización de sus principios y al conocido iso-
morfismo organizativo que las conduce a diluirse en el mercado como un agente más 
del sistema económico. De todo esto existen abundantes ejemplos en España y en la 
Unión Europea.

En resumen, la consolidación de las cooperativas en el escenario de la economía 
global pasa por su sólido anclaje empresarial en el mercado y por la consolidación 
de un fuerte sector institucional de la Economía social de los ciudadanos en cuyo 
seno las cooperativas puedan desarrollar los valores necesarios para preservar su 
identidad cooperativa.
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En 2009, las empresas comprendidas en la llamada «economía social» han sido capaces de 
crear empleo en un contexto marcado por la fuerte destrucción de empleo en la economía 
española. El objetivo del trabajo es analizar las características del empleo de las entidades 
pertenecientes a la economía social y demostrar que la mayor calidad y flexibilidad en el 
empleo de estas entidades es clave a la hora de afrontar situaciones de recesión. Aunque las 
fuentes de datos oficiales presentan limitaciones claras, el análisis llevado a cabo confirma la 
mayor calidad del empleo en la economía social a partir de algunas dimensiones críticas del 
mismo como igualdad de género, flexibilidad, seguridad, inclusión, diversidad y no discri-
minación.

2009. urtean, «gizarte ekonomia» izeneko eremuan zebiltzan enpresak gai izan dira enplegua 
sortzeko, espainiar ekonomian enplegu suntsiketa latza suertatzen zen testuinguruan. Lanaren 
helburua da gizarte ekonomiakoak diren erakundeen enpleguaren ezaugarriak aztertzea baita 
erakustea ere, erakunde horiek kalitate handiago eta malgutasun gehiago izateak berebiziko ga-
rrantzia duela atzerapen egoerei aurre egiteko. Era berean, nahiz eta datu ofizialen iturriek 
muga argiak eduki, egindako azterlanak baieztatu egiten du Gizarte Ekonomia arloan enplegua-
ren kalitatea askoz ere hobea dela. Enplegu horren kalitatea barneko neurri kritikoetan sustatzen 
da: genero berdintasuna, malgutasuna, segurtasuna, aniztasuna eta diskriminazio-eza. 

In 2009, the Social Economy companies have created employment in a context characterized 
by high job losses in the Spanish labour market. The aim of this paper is to analyze the 
employment of Social Economy, also to show that the highest quality and flexibility in the 
use of these entities is a key to face situations of recession. Although official data sources have 
some limitations, the analysis shows a higher quality of employment in the Social Economy 
companies based on some of the employment´s critical dimensions as gender equality, 
flexibility, safety, inclusion, diversity and non-discrimination.

La calidad del empleo de las entidades 
de la economía social en período de crisis
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1.	 LAS ENTIDADES DE LA ECONOMÍA SOCIAL ANTE LA CRISIS 
ECONÓMICA ACTUAL

La crisis económica actual ha sido vista por muchos expertos y analistas econó-
micos como una crisis semejante a la de 1929. Sin embargo, el elemento diferencial 
de la actual es el contexto en el que se desarrolla, en la era de la globalización de ca-
pitales, de forma que su carácter global la ha dotado de una mayor complejidad e in-
certidumbre en cuanto a su diagnóstico, así como en la búsqueda de soluciones.

Aunque los primeros síntomas de la crisis actual se observaron en los mercados 
de capitales, con una contracción de la liquidez internacional, pronto se tradujo en 
una reducción de la actividad de los principales sectores productivos motores del 
crecimiento económico y en los mercados de materias primas. Todos estos elemen-
tos han derivado, entre otros, en unos efectos devastadores sobre el mercado de tra-
bajo, con un aumento considerable de la tasa de desempleo mundial y, muy espe-
cialmente, en los países desarrollados.
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En la economía española, el impacto de la crisis actual sobre el aumento de la 
tasa de paro y la destrucción de empleo han sido mayores que en la media de los 
países de la Unión Europea (UE) (cuadro nº 1). Las tasas de paro de nuestro país en 
2008, año en que comienza a notarse la recesión económica1, fueron un 60 % supe-
riores de las de la UE, mientras que, en dicho año, la destrucción de empleo en 
nuestro país fue casi la mitad de la creación de empleo de los países de la Unión. En 
2009, nuestras tasas de paro duplican a las europeas, mientras que la destrucción de 
empleo es casi cuatro veces superior. 

Con este panorama tan desalentador en el mercado laboral español, el com-
portamiento de las entidades de economía social supone cierto atisbo de esperan-
za. En este sentido, Millán Díaz y Marcuello Servós (2010) analizan el impacto 
del ciclo económico sobre el empleo de las cooperativas, que son las entidades 
más dinámicas y cuantitativamente relevantes de la economía social, y concluyen 
que, si bien el empleo en las cooperativas tiene un comportamiento procíclico, es 
menos sensible a la fase del ciclo que el empleo total de la economía española. 
Esto quiere decir que, mientras en fases expansivas, las cooperativas se muestran 
menos dinámicas en la generación de empleo que el conjunto de la economía es-
pañola, en períodos recesivos la destrucción de empleo en ellas es mucho menor; 
muestran así una mayor fortaleza y estabilidad en el empleo y actúan de estabili-
zador automático de la economía. Los datos del Observatorio español de la eco-
nomía social sobre el empleo en cooperativas confirman esta conclusión, ya que 
la destrucción de empleo durante el año 2009 fue de 4,5 puntos porcentuales, por 
tanto, 2,1 puntos porcentuales por debajo de los del conjunto de la economía es-
pañola, que fue de 6,7 puntos (18,0 - 11,3) (cuadro nº 1). Los datos proporciona-
dos por la Confederación empresarial española de economía social(CEPES) para 
el conjunto de las entidades de la Economía social2 ofrecen resultados más alen-
tadores ya que, según esta fuente, la economía social en su conjunto ha sido ca-
paz de crear empleo en un año laboral funesto como fue 2009. De hecho, durante 
dicho año, la economía social generó un total de 25.698 empleos netos, lo que su-
pone una tasa de variación relativa en positivo respecto al año 2008 del 1,1 pun-
tos porcentuales. 

1   El término crisis carece de una definición precisa, aunque los analistas coinciden en que se trata de un 
fenómeno vinculado al concepto de recesión económica que, en su definición académica, se produce 
cuando existen dos trimestres consecutivos de decrecimiento económico (Mochón, 2005: 56).

2   CEPES considera entidades de la Economía social las siguientes: cooperativas, sociedades laborales, 
mutualidades, empresas de inserción, centros especiales de empleo, cofradías de pescadores, 
fundaciones de Economía social, asociaciones del sector de la discapacidad y entidades singulares. Según 
los últimos datos de 2009 serían un total de 45.093 entidades, que generan 2.379.994 empleos y un 
volumen de facturación de 92.157,16 millones de euros.
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Cuadro nº 1. 	 TASAS DE PARO Y EMPLEO EN LA UE Y ESPAÑA 2008-2009

 Tasas de paro en la UE-27, UE-15 y España 2008-2009 (en %)

2008 2009

UE-27 7,0 8,9

UE-15 7,1 9,0

España 11,3 18,0

Tasas de crecimiento anuales del empleo en la UE-27, UE-15 y España 2008-2009 (en %)

2008 2009

UE-27 0,9 -1,8

UE-15 1,0 -1,8

España -0,4 -6,6

Tasas de paro de España 2008-2009 (UE-27=100 y UE-15=100)

2008 2009

España (UE-27=100) 161,4 202,2

España (UE-15=100) 159,2 200,0

Fuente: Elaboración propia a partir de Labour Market Database. Eurostat. www.ec.europa.eu/eurostat/

A la luz de estos resultados todo parece indicar que los efectos de la crisis sobre 
el empleo de las entidades de la economía social están siendo menores que para el 
conjunto de la economía española.

Las razones de la incidencia más reducida de la crisis sobre el empleo de las enti-
dades de la economía social hay que buscarlas, según la opinión de diversos expertos 
y representantes de este tipo de entidades, en la mayor corresponsabilidad de los tra-
bajadores en la toma de decisiones, en la flexibilidad interna del empleo y en las más 
acentuadas labores de inserción sociolaboral, en definitiva, a la mayor calidad del 
empleo en este tipo de entidades que hace que sean mucho menos sensibles a los 
vaivenes del ciclo económico que las empresas convencionales.

Así el presidente del Centro internacional de investigación e información sobre la 
economía pública, social y cooperativa (CIRIEC-España), afirma que «…estas entida-
des aplican fórmulas para adaptarse a los cambios muy parecidas a las que ponen en 
marcha las empresas convencionales en países como Alemania: rebajar la producción, 
reducir el número de horas trabajadas y recortar los salarios. Esta cultura de la respon-
sabilidad y del riesgo compartido existe en la economía social, pero apenas en el resto 
de empresas, menos aún en España, donde hay una desvinculación total entre los re-
sultados de la empresa y los trabajadores. Son entidades que trabajan con el capital, 
pero no para el capital» (declaraciones al Diario «Público», 25 de octubre de 2010).
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Asimismo, Paloma Arroyo, directora de la Confederación española de coope-
rativas de trabajo asociado (COCETA) explica que «…las cooperativas de trabajo 
asociado están reduciendo salarios, diversificando su producción, rebajando pre-
cios e intensificando la formación de sus trabajadores como forma de afrontar la 
crisis,…, en las cooperativas es muy difícil que haya extinciones o que se eche a los 
socios a la calle precisamente porque todos forman parte de la misma familia: eres 
socio, conoces cómo funciona, tienes acceso a todos los documentos y, al mismo 
tiempo, eres trabajador, así que las decisiones son mucho más solidarias,…, du-
rante la crisis, muchas empresas convencionales se han reconvertido en cooperati-
vas para evitar los despidos y el desempleo» (declaraciones al Diario «Público», 25 
de octubre de 2010). De la misma forma, Nieves Ramos, presidenta de la Federa-
ción de asociaciones de empresas de inserción (FAEDEI) afirma que: «…al haber 
crisis en el mercado ordinario, o creamos empleo nosotros o nuestros colectivos 
no tienen forma de entrar en el mercado laboral» (declaraciones al Diario «Públi-
co», 25 de octubre de 2010). 

Por su parte, Rafael Calvo Ortega, presidente de la Fundación Iberoamericana 
de Economía Social (FUNDIBES), considera que: «…la menor incidencia de la crisis 
sobre las entidades de economía social obedece a dos razones fundamentales: la pri-
mera es la mayor cercanía de los trabajadores a la toma de decisiones que se da en 
este tipo de entidades. Esta mayor cercanía genera una mayor flexibilidad que per-
mite, en definitiva, ajustar jornada laboral y retribución y evitar, en gran parte de los 
casos, la resolución de contratos de trabajo que tienen un efecto negativo añadido 
para los trabajadores, tanto en el plano psicológico como en el mantenimiento de la 
formación y la pericia. La segunda razón, es la consideración por los trabajadores de 
la empresa como propia o, al menos, una mayor identificación patrimonial y afecti-
va con ella. En el caso de las cooperativas de trabajo asociado no hay duda alguna de 
que es así, y en las sociedades laborales depende de la distribución de las acciones o 
participaciones sociales, aunque en la mayor parte de los casos también es así» (de-
claraciones al Diario, «Economía Social digital»).

Tras una referencia al marco que representa la Estrategia de Lisboa en materia 
de empleo, en el siguiente apartado se realiza un análisis comparativo de la calidad 
del empleo en las entidades de la economía social y en el conjunto de la economía 
española en el año 2009. Se utilizan una serie de indicadores que nos permiten 
aproximarnos a las diferentes dimensiones de la calidad del empleo que señala la 
Comisión Europea, siempre con las limitaciones que imponen las fuentes estadísti-
cas. Estas limitaciones no nos permitirán analizar todas las dimensiones de la cali-
dad del empleo aunque sí las más relevantes y las que más distinguen y realzan las 
instituciones europeas de las entidades de la economía social, como las que se refie-
ren a las características del empleo y a los objetivos de inclusión laboral.

En un apartado final se resumen las principales conclusiones obtenidas.
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2.	 LAS ENTIDADES DE LA ECONOMÍA SOCIAL COMO AGENTES CLAVE 
PARA EL LOGRO DE LOS OBJETIVOS DE LA ESTRATEGIA DE LISBOA

En marzo de 2000, el Consejo Europeo presentó un ambicioso programa de re-
formas para Europa conocido como Estrategia de Lisboa. El objetivo de este progra-
ma era convertir la Unión Europea antes de 2010 en la economía basada en el cono-
cimiento más competitiva y dinámica del mundo, capaz de crecer económicamente 
de manera sostenible con «más empleo y de mejor calidad» y con mayor cohesión so-
cial. Completada con la dimensión del desarrollo sostenible (Estrategia de Gotem-
burgo), se desarrolló así una estrategia de gran amplitud. 

El Parlamento europeo en su Resolución, de 19 de febrero de 2009, sobre eco-
nomía social, reconoce a las entidades de la economía social como agentes esenciales 
para el logro de los objetivos de la Estrategia de Lisboa. En este sentido, señala que 
las empresas y las organizaciones de la economía social contribuyen a reforzar el es-
píritu empresarial, facilitan un mejor funcionamiento democrático del mundo de la 
empresa, incorporan una responsabilidad social y promueven la integración social 
activa de los grupos vulnerables. Asimismo subraya que los empleadores en la eco-
nomía social son importantes agentes de la reinserción, y acoge con satisfacción sus 
esfuerzos por crear y mantener empleos de alta calidad, buenos y estables, y de in-
vertir en el capital humano y social. De la misma forma, destaca que la economía so-
cial contribuye a rectificar tres desequilibrios fundamentales del mercado de trabajo: 
el desempleo, la inestabilidad en el trabajo y la exclusión de los desempleados, tanto 
en el plano social como en el mercado laboral; señala asimismo que la economía so-
cial tiene una función en la mejora de la empleabilidad y que crea empleos que, nor-
malmente, no se deslocalizan, lo que contribuye a la consecución de los objetivos de 
la Estrategia de Lisboa. El Parlamento europeo señala que la economía social tiene 
un papel fundamental que desempeñar en el logro de esos objetivos, especialmente 
los relativos al crecimiento sostenible y al pleno empleo, ya que hace frente a los nu-
merosos desequilibrios en el mercado de trabajo. En particular, mediante el apoyo al 
empleo femenino, establece y proporciona servicios asistenciales y de proximidad 
(como servicios sociales, sanitarios y de previsión social), además de crear y mante-
ner el tejido social y económico de su entorno, contribuyendo así al desarrollo local 
y a reforzar la cohesión social. 

Por otra parte, el Comité Económico y Social Europeo (CESE) en su Dictamen, 
de 4 de noviembre de 2009, sobre «La Estrategia de Lisboa después de 2010» afirma 
que es necesario crear un mercado de trabajo inclusivo y señala que a pesar de los 
progresos, no se han logrado los objetivos de empleo marcados para 2010 ni indivi-
dual ni colectivamente (media europea). Esta situación es preocupante a la vista de 
la actual crisis –que, aunque ya ha alcanzado su punto culminante, aún no se ha su-
perado–, que ahonda las desigualdades y ha llevado a cada vez más personas a sufrir 
dificultades económicas. La restauración del crecimiento para la estabilización del 
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mercado laboral requiere, según el Plan Europeo de Recuperación Económica, un 
impulso de la demanda interior que es imprescindible apoyar con medidas de mejo-
ra estructural. La creación de empleo es importante sobre todo para aquellos que, a 
causa de déficit formativos, quedan excluidos del mercado de trabajo, así como la 
realización de esfuerzos reales para eliminar las discriminaciones en el acceso al 
mercado laboral y la permanencia en él. Precisamente las distintas formas de econo-
mía social y su manera de afrontar la crisis pueden servir en los Estados miembros 
de modelo en la gestión de la crisis, sobre todo cuando se trata de crear empleo, en-
tre otros ámbitos en el de los servicios sociales. El CESE considera que el empleo y la 
productividad del trabajo deben crecer al mismo tiempo. Para ello, la UE debe fijar-
se el objetivo de elaborar normas adecuadas aplicables a los empleos atípicos y con 
cobertura social escasa, incluyendo a los interlocutores sociales nacionales y euro-
peos y tomando en consideración su autonomía. Las empresas de la economía so-
cial, que se hallan presentes en todos los sectores de actividad y combinan la rentabi-
lidad económica con consideraciones sociales y de interés general, constituyen un 
buen ejemplo de formas concretas de actividad y gobernanza empresarial que con-
tribuirán a conseguir los objetivos de la Estrategia de Lisboa revisada en 2005.

3.	 LA CALIDAD DEL EMPLEO EN LAS ENTIDADES DE ECONOMÍA SOCIAL

En el apartado anterior acabamos de ver que el Parlamento europeo y el CESE 
reconocen el papel de las entidades de la economía social en la corrección de los desequi-
librios del mercado laboral: reduciendo el desempleo y la inestabilidad en el trabajo 
y fomentando la inclusión laboral de colectivos con problemas de acceso o perma-
nencia en el mercado laboral ordinario; en definitiva, creando empleo y de mejor 
calidad, ofrecen además un buen modelo en la gestión de la crisis actual. 

La importancia de la economía social en sus diversas formas empresariales en la 
generación de empleo y en la reducción del paro es evidente, y las empresas que 
conforman su tejido económico lo demuestran, pues a cierre de 2009, según datos 
de CEPES, la economía social cuenta con más de 45.000 entidades, ha producido 
una facturación superior a los 92.000 millones de euros, y generado más de 
2.300.000 empleos. Los datos suponen el 1,4 % del total de empresas del Directorio 
Central de Empresas del INE, el 8,7 % del PIB y el 12,8 % de los ocupados de la eco-
nomía española. Pero tan importante o más que la generación de empleo por parte 
de las entidades de la Economía social es la calidad laboral del mismo.

Pero, ¿qué se entiende por calidad laboral? La definición de calidad laboral que 
vamos a utilizar en este trabajo es la propuesta por la Comisión Europea (2001a, 
2001b y 2003). En ella, la Comisión especifica un total de 10 dimensiones de la cali-
dad laboral, que recogen los diversos conceptos que pretenden definirla, y que son 
(Artís et al., 2007: 9; Gómez García et al., 2010: 48):
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  1)		 Calidad intrínseca del empleo.

  2)		 Cualificaciones, formación continua y desarrollo de la trayectoria profesional.

  3)		 Igualdad de género.

  4)		 Salud y seguridad en el trabajo.

  5)		 Flexibilidad y seguridad en el trabajo.

  6)		 Inclusión y acceso al mercado laboral.

  7)		 Organización del trabajo y conciliación entre la vida laboral  
  y la vida privada.

  8)		 Diálogo social y participación de los trabajadores.

  9)		 Diversidad y no discriminación.

10)		 Rendimiento general.

Como principales fuentes de información estadística para nuestro análisis de es-
tas dimensiones de la calidad utilizamos los datos del Anuario 2009 de Afiliación de 
los Trabajadores al Sistema de la Seguridad Social (AFI) del Ministerio de Trabajo e 
Inmigración (MITIN), los Datos Estadísticos de la Economía Social (DEES) y del 
Anuario Estadístico de Inmigración de esa misma fuente, y la Muestra Continua de 
Vidas Laborales elaborada por la Seguridad Social en su versión de 2009 
(MCVL2009). Las limitaciones estadísticas nos obligan a ceñir el análisis a los si-
guientes tipos de entidades: cooperativas, sociedades laborales y centros especiales 
de empleo.

3.1. 	 La calidad del empleo en las cooperativas y sociedades laborales 

Las fuentes estadísticas disponibles sobre las cooperativas y sociedades laborales 
nos van a permitir el análisis de los siguientes aspectos de las dimensiones de la cali-
dad del empleo propuestas por la Comisión Europea: igualdad de género; flexibili-
dad y seguridad; cualificaciones; participación de los trabajadores; inclusión y acceso 
al mercado laboral; y diversidad y no discriminación. 

Evidencia empírica a partir de los datos del Ministerio de Trabajo e Inmigración

El análisis del perfil sociolaboral del empleo de las cooperativas y sociedades la-
borales ofrece los siguientes resultados.

Uno de los rasgos del empleo del sector cooperativo y de sociedades laborales es 
el de su distribución por sexos (gráfico nº 1) que nos permite analizar la dimensión 
de la igualdad de género. La proporción de hombres y mujeres para el conjunto del 
sector es bastante paritaria, al igual que en el promedio nacional, aunque, en ambos 
casos, es ligeramente favorable a los primeros –55,9 % y 54,5 %, respectivamente–, y 
muy marcadamente en las sociedades laborales, con porcentajes que rondan los dos 
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tercios del empleo. En el sector cooperativo, por el contrario, la feminización del 
empleo es un poco superior al promedio nacional, lo que hay que tomar como un 
buen dato e indicio de los esfuerzos de este tipo de entidades en la lucha contra la 
desigualdad de sexos puesto que, según el estudio dirigido por García Delgado sobre 
la economía social en España (García Delgado, 2009), en el año 2005 distaba mucho 
de ser paritaria, con una acusada masculinización y bastante alejada de los prome-
dios nacionales. Por tanto, con el paso de los años se tiende hacia un cierto equili-
brio, en cuanto a distribución paritaria del empleo entre hombres y mujeres en las 
entidades del sector. 

Gráfico nº 1.	 EMPLEO DEL SECTOR COOPERATIVO Y DE SOCIEDADES 
	 LABORALES EN ESPAÑA POR SEXOS Y TIPOS DE ENTIDADES, 2009 
	 (en porcentajes)

Fuente: AFI y DEES del MITIN (www.mtin.es).

La distribución del empleo por cohortes de edades ofrece resultados similares a 
la distribución por género, con un reparto muy semejante al del promedio nacional 
(gráfico nº 2), aunque con un grado de envejecimiento en las plantillas levemente 
superior en el sector cooperativo y de sociedades laborales que en el conjunto del 
mercado laboral español.
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Gráfico nº 2. 	 EMPLEO DEL SECTOR COOPERATIVO Y DE SOCIEDADES  
	 LABORALES EN ESPAÑA POR EDADES Y TIPOS DE ENTIDADES, 2009 
	 (en porcentajes)

Fuente: AFI y DEES del MITIN (www.mtin.es).

La forma de relación contractual (gráfico nº 3) y de jornada laboral (gráfico nº 
4) con las entidades, en el empleo del sector cooperativo y de sociedades laborales, 
nos permite analizar la dimensión de la flexibilidad y seguridad. En este sentido, 
en el empleo del sector cooperativo y de sociedades laborales predomina la con-
tratación indefinida –74,1 %–, frente a la temporal, siendo la primera superior al 
promedio nacional, por lo que puede hablarse, en general, de una mayor estabili-
dad o seguridad en el empleo, que en el conjunto de la economía española. Por ti-
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refleja que el grado de flexibilidad en el empleo es parecido a la media española. 
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y sociedades laborales estaba por debajo de la media nacional. Por tanto, el sector 
muestra una tendencia, en períodos de crisis, hacia el aumento del empleo a tiem-
po parcial, lo que corrobora la idea de que, en tiempos de crisis, la cultura de la 
responsabilidad y del riesgo compartido que caracteriza al empleo de las entidades 
de la Economía social les lleva, a reducir el número de horas trabajadas o a recor-
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tar salarios, más que a ajustar el número de trabajadores totales, lo que es indicati-
vo de la mayor flexibilidad y, por ende, mayor calidad en el empleo en este tipo de 
entidades.

Gráfico nº 3. 	 EMPLEO DEL SECTOR COOPERATIVO Y DE SOCIEDADES 
	 LABORALES EN ESPAÑA POR TIPO DE CONTRATO LABORAL Y 
	 TIPOS DE ENTIDADES, 2009 (en porcentajes)

Fuente: AFI y DEES del MITIN (www.mtin.es).

La dimensión de la cualificación, se va a aproximar mediante la distribución de los 
trabajadores por grupos de cotización según el grado de cualificación requerida por 
cada uno de esos grupos3 (gráfico nº 5). En el empleo del sector cooperativo y de so-
ciedades laborales predominan las ocupaciones de cualificación media –53,9 %– frente 
a las de grado alto y bajo, al igual que ocurre en el promedio nacional. No obstante, en 
el mercado laboral español las ocupaciones de grado de cualificación bajo son las que 
menor peso relativo tienen dentro del conjunto, mientras que en el sector cooperativo 
y de sociedades laborales lo son las de segundo mayor peso. Por tipos de entidades, 
son las cooperativas donde el empleo presenta un menor grado de cualificación.

3   Los grupos de cotización de los trabajadores afiliados a la Seguridad Social han sido agrupados en tres 
categorías por niveles de cualificación: a) Cualificación alta: ingenieros y licenciados; ingenieros técnicos 
y peritos; y jefes administrativos; b) Cualificación media: ayudantes no titulados; oficiales 
administrativos; subalternos; auxiliares administrativos; oficiales de 1ª y 2ª; y oficiales de 3ª y 
especialistas; c) Cualificación baja: peones y asimilados; y trabajadores menores de 18 años.
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Gráfico nº 4. 	 EMPLEO DEL SECTOR COOPERATIVO Y DE SOCIEDADES  
	 LABORALES EN ESPAÑA POR TIPO DE JORNADA LABORAL Y  
	 TIPOS DE ENTIDADES, 2009 (porcentajes)

Fuente: AFI y DEES del MITIN (www.mtin.es).

Gráfico nº 5. 	 EMPLEO DEL SECTOR COOPERATIVO Y DE SOCIEDADES 
	 LABORALES Y EN ESPAÑA POR NIVEL DE CUALIFICACIÓN  
	 Y TIPOS DE ENTIDADES, 2009 (porcentajes)

Fuente: AFI y DEES del MITIN (www.mtin.es).
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La dimensión de la participación de los trabajadores se aproximará mediante al-
gunos de los criterios de definición y delimitación de la Economía Social que dan 
muestra por sí mismos del compromiso y participación de los trabajadores para con 
la entidad. La prioridad de las cooperativas y las sociedades laborales es el trabajo, es 
decir, la persona está por encima del capital en su escala de prioridades. En este sen-
tido, estas entidades muestran un compromiso total con la responsabilidad social 
corporativa, contribuyendo a la generación de puestos de trabajo estables e inte-
grando a los colectivos más desfavorecidos de la sociedad. Además, el modelo de 
gestión participativo propio de este tipo de entidades asegura la participación activa 
de los trabajadores (por su triple condición de socios, empleados y directivos), fo-
mentando su motivación y movilización (Melián Navarro y Campos Climent, 
2010). Por otra parte, las cooperativas y sociedades laborales surgen siempre del au-
toempleo colectivo y no individual, son el resultado de un proyecto colectivo y com-
partido que favorece la participación activa de los trabajadores y las dota de unos 
mecanismos de control y coordinación basados en la participación democrática. Las 
empresas de la economía social surgen de la implantación de formas organizativas y 
laborales basadas en una red de relaciones sociales fuertes, tanto con sus clientes 
como con sus trabajadores. Las relaciones con los clientes se manifiestan de forma 
estrecha, ya que éstos, con frecuencia, mantienen a su vez la condición de socio de la 
empresa (socios consumidores en las cooperativas), de manera que poseen unos de-
rechos políticos reconocidos que les permiten participar activamente en las decisio-
nes de estas entidades. A su vez, las relaciones con los trabajadores en estas entidades 
se determinan en función de su trabajo y del capital aportado (socios trabajadores). 

Como ya se ha dicho, en las cooperativas y otras formas de economía social se 
produce la conjunción en una misma persona de la figura de socio-trabajador, entre 
otras, que hace que las decisiones que se tomen sean mucho más solidarias y partici-
pativas. O también como afirmaba el presidente de FUNDIBES (Fundación Ibe-
roamericana de Economía Social), la mayor cercanía del trabajador a la toma de de-
cisiones y la consideración por los trabajadores de la empresa como propia, genera 
una mayor flexibilidad que permite, ajustar jornada laboral y retribución y evitar así 
los despidos en tiempos de crisis, lo que, una vez más, es indicativo de la mayor cali-
dad del empleo en este tipo de entidades.

Para el análisis de las dimensiones relativas a la inclusión y acceso al mercado la-
boral y a la diversidad y no discriminación se ha considerado el peso que suponen 
dentro del empleo total, tanto del sector cooperativo y de sociedades laborales como 
de la economía española, de dos de los colectivos que suelen estar discriminados por 
el mercado laboral ordinario como son la población inmigrante y las personas con 
discapacidad (este último colectivo se analizará con detalle en el siguiente epígrafe).

En lo que respecta a la presencia de trabajadores inmigrantes en el empleo del 
sector cooperativo y de sociedades laborales (gráfico nº 6), puede decirse que es si-
milar a la media del conjunto nacional, aunque con un suave diferencial al alza, en 
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especial en las cooperativas. Al concluir 2009, el Anuario Estadístico de Inmigración 
del MITIN reflejaba un porcentaje del 9,3 % de trabajadores extranjeros en alta la-
boral dentro de la Seguridad Social en relación al total de trabajadores; el promedio 
de las cooperativas, el tipo de entidades con mayor presencia de extranjeros, lo supe-
ra en medio punto porcentual –con un 9,8 %–. No es éste, un resultado que deba 
sorprender ya que, los amplísimos flujos de inmigrantes que se han incorporado al 
mercado de trabajo español en estos últimos años han tenido unos destinos «secto-
riales» (construcción, turismo, agricultura) que sí que coinciden, por ejemplo, con 
el vector del cooperativismo agrario.

Gráfico nº 6. 	 EMPLEO DEL SECTOR COOPERATIVO Y DE SOCIEDADES  
	 LABORALES Y EN ESPAÑA POR NACIONALIDAD Y TIPOS DE 
	 ENTIDADES, 2009 (porcentajes)

Fuente: Anuario Estadístico de Inmigración  y DEES del MITIN (www.mtin.es).
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contienen esta información tan detallada para España4. Resulta muy laborioso 
en la práctica aislar dentro de la muestra los colectivos con los que se desea tra-
bajar por la cantidad de información que hay que interpretar. La depuración y el 
manejo de los datos de la MCVL resultan, además, especialmente arduos si los 
comparamos con otras bases5.

Cada versión de la MCVL se construye con un muestreo aleatorio simple, no es-
tratificado, que equivale al 4 % de la población de referencia. En consecuencia, el 
factor elevación de la MCVL para obtener resultados poblacionales es 25. No se trata 
de una fuente específica para el estudio de las entidades de la economía social, pero 
contiene información útil para identificar a algunas de las entidades de este colectivo 
como cooperativas, sociedades laborales y centros especiales de empleo, y posee un 
grado de representatividad significativo que permite realizar un estudio detallado de 
las relaciones laborales de los individuos pertenecientes a estos colectivos.

Para identificar en la MCVL las relaciones laborales en Cooperativas, se ha utili-
zado la variable Tipo de entidad jurídica de la tabla de Afiliados, seleccionando el có-
digo correspondiente a Sociedades Cooperativas. En lo referente a los episodios en 
Sociedades Laborales, se ha utilizado la variable Colectivo de trabajadores de la tabla 
Afiliados, eligiendo el código correspondiente a Sociedades Anónimas Laborales y So-
ciedades Limitadas Laborales. 

En esta fase de la investigación, vamos a analizar el perfil sociolaboral del em-
pleo en las cooperativas, las sociedades laborales y el resto de empresas. Para ello, 
vamos a considerar un total de 1.485.854 relaciones laborales de la MCVL vigentes 
en 2009 (tras eliminar los 473.813 episodios en los que los individuos aparecen 
como beneficiarios de prestaciones por desempleo).

En el análisis comparativo de la calidad del empleo, vamos a centrarnos en las 
dimensiones de: igualdad de género, flexibilidad y seguridad, cualificaciones y diver-
sidad y no discriminación. En los cuadros nº 2 y nº 3, se resumen los indicadores de 
cada una de estas dimensiones analizadas.

En la dimensión de igualdad de sexos, hay que destacar los resultados obtenidos 
en la distribución entre hombres y mujeres en las cooperativas, con un 52% de rela-
ciones laborales que se corresponden con individuos del sexo femenino. Este dato es 

4   La MCVL2009 contiene información sobre 1.203.737 personas que en algún momento de 2009 
tuvieron relación con la SS.SS. Por dar una idea del gran volumen de información contenida en esta 
base de datos, para la versión de 2009, se recoge información de 16.966.533 relaciones laborales.

5   Para conocer con mayor detalle la estructura de la MCVL se pueden consultar los documentos 
metodológicos publicados por el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales (MTAS) 2006a, 2006b y 
2006c, además de los trabajos de Durán (2007), García Pérez (2008) y Lapuerta (2010).
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muy superior al obtenido en otras fuentes6; precisamente la MCVL se caracteriza 
por tener mayor representatividad algunos colectivos como mujeres, jóvenes e inmi-
grantes, en comparación con otras fuentes que analizan el estado laboral de los indi-
viduos en una fecha determinada. En este sentido, en la MCVL estarían recogidas 
todas las relaciones laborales del individuo en un determinado año con independen-
cia de la fecha concreta en la que tengan lugar.

Para las dimensiones relacionadas con la inclusión y acceso al mercado laboral 
y a la diversidad y no discriminación, se ha tenido en cuenta la distribución por 
rangos de edad y la nacionalidad. Al tener en cuenta las diferentes cohortes de 
edades, nos encontramos resultados distintos a los mostrados en otras fuentes, so-
bre todo en lo que se refiere a las relaciones laborales de los jóvenes, con un mayor 
peso en las entidades de la Economía social que en el resto. Los motivos son los 
mismos que los indicados para la distribución por sexo. Respecto a la integración 
de los inmigrantes, las cooperativas muestran una distribución por nacionalidad 
más favorecedora para este colectivo que el resto de entidades, tal y como queda 
reflejado en el cuadro nº 2.

Cuadro nº 2. 	 DISTRIBUCIÓN DE LOS EPISODIOS LABORALES EN  
	 COOPERATIVAS, SOCIEDADES LABORALES Y EN OTRO TIPO  
	 DE EMPRESAS DE ACUERDO A DIFERENTES CARACTERÍSTICAS 
	 PERSONALES DEL INDIVIDUO, 2009

Colectivo Variable Porcentaje sobre el total

Por sexos

Cooperativas
Hombre 48,1

Mujer 51,9

Sociedades laborales
Hombre 66,7

Mujer 33,3

Resto de empresas
Hombre 53,1

Mujer 46,9

6   Al estar analizando relaciones laborales en lugar de individuos, nos encontramos con un mayor 
número de mujeres al tener éstas una rotación laboral superior a la de los hombres. Las mujeres tienen, 
en general, más contratos, más esporádicos y de menor duración que los hombres. De hecho, al escoger 
individuos en lugar de relaciones laborales, hemos obtenido para las cooperativas una distribución por 
sexo totalmente paritaria (50-50), mientras que para el resto de empresas la distribución por sexo ha 
sido del 56% para los hombres y del 44% para las mujeres. Para las sociedades laborales no cambian las 
proporciones al considerar los individuos en lugar de sus episodios laborales.
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Colectivo Variable Porcentaje sobre el total

Por edades

Cooperativas

Menor de 25 años 13,0

De 25 a 39 años 47,5

De 40 a 54 años 31,9

55 y más años 7,6

Sociedades laborales

Menor de 25 años 15,3

De 25 a 39 años 50,4

De 40 a 54 años 28,8

55 y más años 5,5

Resto de empresas

Menor de 25 años 12,5

De 25 a 39 años 45,4

De 40 a 54 años 32,0

55 y más años 10,1

Por nacionalidad

Cooperativas
Españoles 80,1

Extranjeros 19,9

Sociedades laborales
Españoles 85,4

Extranjeros 14,6

Resto de empresas
Españoles 85,2

Extranjeros 14,8

Fuente: Elaboración propia a partir de MCVL2009.

La dimensión de la flexibilidad y la seguridad la analizamos a través del tipo de 
jornada laboral y la forma contractual, respectivamente. En este sentido, la jornada a 
tiempo parcial tiene un mayor peso en las entidades de la Economía Social, lo que 
confiere una mayor flexibilidad en el empleo. Por su parte, el tipo de contrato nos 
muestra proporciones mayores para la contratación indefinida en las sociedades la-
borales, siendo menor para las cooperativas. Las proporciones de contratos tempo-
rales son mucho más elevadas al utilizar como fuente la MCVL porque se tienen en 
cuenta todo tipo de contratos vigentes en la trayectoria laboral de los individuos en 
todo el 2009. 
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Cuadro nº 3. 	 DISTRIBUCIÓN DE LOS EPISODIOS LABORALES EN  
	 COOPERATIVAS, SOCIEDADES LABORALES Y EN OTRO TIPO  
	 DE EMPRESAS DE ACUERDO A DIFERENTES CRITERIOS DE  
	 LA RELACIÓN CONTRACTUAL, 2009

Colectivo Variable Porcentaje sobre el total

Por tipo de contrato

Cooperativas
Indefinido 33,3

Temporal 66,7

Sociedades laborales
Indefinido 42,3

Temporal 57,7

Resto de empresas
Indefinido 38,1

Temporal 61,9

Por tipo de jornada

Cooperativas
A tiempo completo 80,8

A tiempo parcial 19,2

Sociedades laborales
A tiempo completo 79,7

A tiempo parcial 20,3

Resto de empresas
A tiempo completo 81,4

A tiempo parcial 18,6

Por nivel de cualificación

Cooperativas

Alta 13,8

Media 34,6

Baja 51,6

Sociedades laborales

Alta 10,7

Media 68,1

Baja 21,3

Resto de empresas

Alta 12,2

Media 48,7

Baja 24,0

Fuente: Elaboración propia a partir de MCVL2009.
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En cuanto al nivel de cualificación, aproximado mediante los grupos de cotización 
que serían una mezcla de nivel educativo y categoría profesional, nos encontramos 
que, si bien en las cooperativas, las cualificaciones bajas destacan frente al resto de en-
tidades, lo mismo ocurre con las cualificaciones más altas. En las sociedades laborales 
son las cualificaciones medias las que destacan de manera importante sobre el resto.

Gráfico nº 7. 	 PORCENTAJE QUE REPRESENTAN LAS PERSONAS CON 
	 DISCAPACIDAD DENTRO DEL EMPLEO DEL SECTOR  
	 COOPERATIVO Y DE SOCIEDADES LABORALES Y EN ESPAÑA  
	 POR TIPOS DE ENTIDADES

Fuente: MCVL2009.

Por lo que se refiere a la presencia de personas con discapacidad en el empleo 
del sector cooperativo y de sociedades laborales (gráfico nº 7), la integración laboral 
de este colectivo tiene, dentro de la Economía social, fórmulas empresariales especí-
ficas de atención, como son los centros especiales de empleo7. No obstante, del sec-
tor cooperativo y de sociedades laborales, como parte integrante de la economía so-
cial, cabe esperar una mayor sensibilidad, en la incorporación laboral de este 
colectivo entre su personal, que en la del conjunto de la economía española. Y así 
sucede, en efecto, ya que la proporción de personas con discapacidad en el sector es 
1,4 veces mayor que la del promedio nacional –1 % frente al 0,7 %–. Éste es un re-
sultado que apunta hacia la mayor calidad del empleo en el sector cooperativo y de 
sociedades laborales que en el conjunto del mercado laboral español aunque a todas 

7   Al igual que la integración laboral de otros colectivos en peligro de exclusión social (perceptores de 
rentas mínimas, desempleados de muy larga duración, toxicómanos, presos, ex-reclusos, sin techo, de 
etnia gitana, así como jóvenes, mujeres e inmigrantes en ciertas circunstancias) tiene también una 
fórmula empresarial específica dentro de la Economía social, –las empresas de inserción–. 
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luces decepcionante ya que en ambos casos la participación de las personas con dis-
capacidad dentro del empleo total es ínfima y queda por debajo del mínimo legal 
exigido por la Ley 13/1982, de 7 de abril, de Integración Social de los Minusválidos 
(LISMI) que sitúa la cuota de reserva para las personas con discapacidad en las em-
presas de más de 50 trabajadores en el 2 %. Tampoco es éste un resultado que deba 
extrañar puesto que ante el incumplimiento generalizado y constante de la cuota de 
reserva por parte del tejido empresarial español, la normativa laboral ha ido flexibi-
lizando dicho criterio, como ocurrió a partir de la promulgación del Real Decreto 
27/2000, de 14 de enero, por el que se establecen medidas alternativas al cumpli-
miento de la cuota de reserva como es la realización de un contrato con un CEE 
para el suministro de determinadas materias o equipos, o para la prestación de ser-
vicios ajenos a la actividad normal de la empresa.

3.2.	 La calidad del empleo en los centros especiales de empleo

Para completar el análisis de las dimensiones relativas a la inclusión y acceso al 
mercado laboral y a la diversidad y no discriminación se va a proceder, a continua-
ción, al estudio de la calidad del empleo en los centros especiales de empleo (CEE). 
Retrata una fórmula empresarial específica dentro de la Economía social dirigida a 
favorecer la incorporación al mercado laboral de las personas con discapacidad.

Los CEE «son empresas cuyo objetivo principal es el de realizar un trabajo pro-
ductivo, participando regularmente en las operaciones del mercado, con la finalidad 
de asegurar un empleo remunerado y la prestación de servicios de ajuste personal y 
social que requieran sus trabajadores con discapacidad, a la vez que se conciben 
como un medio para la integración de éstos en el empleo ordinario. Su plantilla tie-
ne que estar formada, al menos, en un 70 % por personas con discapacidad con una 
minusvalía no inferior al 33 %» (García Delgado, 2009: 238).

En este punto se va a proceder a realizar un análisis comparativo de la contrata-
ción y de la calidad del empleo de las personas con discapacidad en los CEE y en las 
empresas ordinarias (mercado laboral ordinario) para ver si, en los primeros, ambos 
elementos presentan rasgos diferenciales con respecto a las segundas. Pero antes de 
analizar la contratación y la calidad del empleo del colectivo en los CEE y en la em-
presa ordinaria conviene realizar un breve apunte de cómo es la participación labo-
ral de las personas con discapacidas en España para poner de manifiesto la discrimi-
nación y problemas de acceso al mercado laboral ordinario que sufren.

La situación actual de inserción laboral de las personas con discapacidas en Espa-
ña se caracteriza porque la participación en el mercado laboral y su nivel de ocupación 
son notablemente inferiores a los de la población en general, mientras que la tasa de 
paro es claramente superior. Ésta es la conclusión que se obtiene al utilizar la informa-
ción referida a la población potencialmente activa (las personas con edades compren-
didas entre 16 y 64 años) procedente de varias encuestas recientes sobre discapacidad: 
la Encuesta sobre discapacidades, deficiencias y estado de salud de 1999 (EDDES1999); 
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el módulo especial del segundo trimestre de la Encuesta de población activa de 2002 
(EPA2002); la segunda edición de la Encuesta de condiciones de vida (ECV2005); y la 
Encuesta de discapacidad, autonomía personal y situaciones de dependencia de 2008 
(EDAD2008). A pesar de la falta de homogeneidad metodológica entre todas estas 
fuentes estadísticas8 (cuadro nº 4): las tasas de actividad y empleo de las personas con 
discapacidad son aproximadamente la mitad de las de la población en general, mien-
tras que las tasas de paro son, cuando menos, casi un 40 % superiores. A la luz de estos 
resultados, todo apunta a que el mercado de trabajo discrimina en el empleo a las per-
sonas con discapacidad. Además, en número de efectivos, el gran problema de las per-
sonas con discapacidad no es el paro sino la inactividad9.

Cuadro nº 4. 	 TASAS DE PARO, ACTIVIDAD Y EMPLEO DE LAS PERSONAS  
	 CON DISCAPACIDAD Y DE LA POBLACIÓN GENERAL EN ESPAÑA 
	 1999-2008

Personas con discapacidad

Años Tasa de paro Tasa de actividad Tasa de empleo

1999 25,8 32,1 23,8

2002 15,3 33,7 28,5

2005 16,9 35,9 29,9

2008 16,3 33,5 28,0

Población de 16-64 años

Años Tasa de paro Tasa de actividad Tasa de empleo

1999 15,7 63,1 53,1

2002 11,1 66,9 59,4

2005 10,2 65,3 58,6

2008 11,4 73,7 65,3

Personas con discapacidad sobre población de 16-64 años (población de 16-64 años = 100)

Años Tasa de paro Tasa de actividad Tasa de empleo

1999 164,3 50,9 44,8

2002 137,8 50,4 48,0

2005 165,7 55,0 51,0

2008 143,0 45,5 42,9

Fuente: Elaboración propia a partir de la Encuesta sobre discapacidades, deficiencias y estado de Salud de 1999 
(EDDES1999); el módulo especial del segundo trimestre de la Encuesta de población activa de 2002 (EPA2002); la 
segunda edición de la Encuesta de condiciones de vida (ECV2005); la Encuesta de discapacidad, autonomía 
personal y situaciones de dependencia 2008 (EDAD2008) y la Encuesta de población activa de varios años.

8   Sobre la diversidad metodológica de las diferentes fuentes de información sobre discapacidad en 
España, véase Cueto Iglesias et al. (2008).

9   Malo et al. (2009) cifran, en el año 2008 tomando los datos de la EDAD2008, en 106.800 las personas con 
discapacidad paradas; si la tasa de actividad de este colectivo se igualara a la de la población general, se cifraría 
en 450.000 personas. Por tanto, la inactividad es un problema que, en orden de magnitud, es mucho más 
importante que el paro en las personas con discapacidad.
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Para el análisis de la contratación y de la calidad del empleo de las personas con 
discapacidad que a continuación se realiza, se van a utilizar los datos procedentes de 
dos fuentes: los contratos registrados en el Servicio Público de Empleo Estatal 
(SPEE) entre enero y diciembre de 2009, lo que permite examinar el número de 
contratos acumulados en uno u otro tipo de forma empresarial y, en segundo lugar, 
la información de la MCVL2009, que hace posible analizar el perfil de los episodios 
laborales y, por ende, la calidad del empleo. 

Los CEE contribuyen en gran medida a la contratación de las personas con 
discapacidad y a la generación de empleo y la reducción de la tasa de paro de este 
colectivo. En el cuadro nº 5 se presenta el número de contratos registrados de per-
sonas que declaran algún tipo de discapacidad10. La discapacidad aparece en el re-
gistro como una variable específica y permite identificar los contratos suscritos 
para CEE y los demás. En el año 2009, se firmaron 51.577 contratos con personas 
clasificadas como «discapacitadas» en el registro de contratos del SPEE. En ese 
mismo año, el total de contratos registrados superó los 14 millones, por lo que 
puede afirmarse que los contratos de personas con discapacidad representan una 
ínfima parte del total de contratos –apenas el 0,4 %–. Casi el 60 % de los contratos 
corresponde a contratos en CEE. Este dato ya refleja en sí mismo la importancia 
de los CEE en la generación de empleo de las personas con discapacidad. Además 
en el año 2009, año nefasto para el mercado laboral español, como ya se ha dicho, 
la contratación de las personas con discapacidad cayó un 7,4 % en el conjunto na-
cional y el 18,7 % en las empresas ordinarias, mientras que en los CEE aumentó 
un 2,5 %. Este resultado corrobora la afirmación ya apuntada por la presidenta de 
FAEDEI (Federación de Asociaciones de empresas de inserción) de que: «…al ha-
ber crisis en el mercado ordinario, o creamos empleo nosotros o nuestros colectivos no 
tienen forma de entrar en el mercado laboral».

Cuadro nº 5. 	 EVOLUCIÓN DE CONTRATOS A PERSONAS CON DISCAPACIDAD 
	 EN CEE Y EN OTRO TIPO DE EMPRESAS, 2008-2009

Contratos acumulados  
y % sobre el total

Tasas de variación

2009 2008 Absoluta Relativa (%)

Centros especiales de empleo 30.442 (59) 29.706 (53,3) 736 2,5

Otras empresas 21.135 (41) 26.008 (46,7) -4.873 -18,7

Total personas con discapacidad 51.577 (100) 55.714 (100) -4.137 -7,4

Fuente: SPEE.

10   En este sentido, el número de contratos de personas con discapacidad podría estar infraestimado en 
la medida en que hay personas con discapacidad que no la declaran. 
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Antes de centrarnos en los resultados procedentes de los datos de la MCVL2009, 
conviene señalar cómo se ha realizado la selección de las distintas submuestras utiliza-
das. En primer lugar, hemos partido de las relaciones laborales11 del año 2009 de aque-
llos individuos que han declarado algún tipo de minusvalía. Para identificar los episo-
dios laborales de las personas con discapacidad, en la MCVL aparece una variable que 
es grado de minusvalía, que declara el empresario al dar de alta al trabajador, para ello 
previamente el trabajador tiene que haber presentado al empresario su certificado de 
minusvalía. Para la selección, se han considerado las relaciones laborales de los indivi-
duos de la muestra con grado de minusvalía distinto de cero.

En segundo lugar, para identificar los CEE en la muestra hemos considerado las 
entidades12 que aparecen en las relaciones laborales en las que la modalidad de con-
trato era «Minusválido en CEE». Esta clasificación sólo está vigente para contratos 
anteriores a 2001, por lo que somos conscientes de la infravaloración de las cifras de 
CEE que podemos identificar en la muestra porque, a partir de esa fecha, pueden 
haber aparecido nuevos CEE que no serán recogidos en el estudio y porque por ra-
zones de muestreo no todos los centros existentes antes de 2001 están recogidos en 
la MCVL. No obstante, sí que se han recogido las relaciones laborales de los trabaja-
dores en los CEE identificados, aunque su relación laboral sea posterior al 2000. Una 
vez identificados los CEE13, hemos seleccionado, de los episodios laborales de 2009, 
los que se corresponden con este tipo de centros de trabajo. La submuestra resultan-
te tiene 1.021 relaciones laborales de personas discapacitadas en CEE en 2009 (para 
obtener resultados poblacionales hemos de multiplicar por 25 esta cifra, lo que da 
como resultado un total de 25.525 episodios laborales).

El análisis del perfil sociolaboral de los episodios laborales de las personas con 
discapacidad en CEE y en otro tipo de empresas ofrece los resultados que se mues-
tran en el cuadro nº 6.

La distribución por sexos refleja que el peso de las mujeres en la contratación, 
siendo inferior al de los hombres, es claramente superior en los CEE que en otro 
tipo de empresas, lo que refleja los mayores esfuerzos de este tipo de centros en la 

11   Como estas relaciones laborales pueden haber empezado con anterioridad a 2009, nos hemos basado 
en la variable Fecha de baja real que encontramos en la tabla de Afiliados para realizar la selección de 
todos aquellos episodios laborales con fecha de baja posterior al 31-12-2008.

12   Los centros de trabajo son identificados en la MCVL a través de dos códigos anonimizados: el Código 
de cuenta de cotización (CCC) primario y el CCC secundario. Cada empresa puede tener varios CCC, 
pero hay uno principal; los demás se denominan secundarios, y están vinculados al primero. Los 
empresarios están obligados a tener al menos un CCC secundario por provincia donde tengan actividad. 
Dentro de cada provincia los empresarios deben disponer de un CCC secundario por cada Régimen de 
cotización. Sin embargo, esto suele afectar sólo a empresas grandes. En conjunto, hay alrededor de 116 
cuentas de cotización por cada 100 empresas; por lo que la gran mayoría sólo tiene uno.

13   En la MCVL2009, hemos identificado 420 CCC secundarios diferentes que se corresponden con 
centros especiales de empleo y que están vinculados con 366 CCC primarios distintos. De ellos, hay 
contratos laborales vigentes en 2009 para 193 CEE.
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igualdad de género y por insertar laboralmente a un colectivo que sufre una doble 
discriminación en el mercado laboral ordinario; ser mujer y discapacitada.

En cuanto a la distribución por cohortes de edades es bastante similar en ambos 
tipos de centros aunque con un más acusado grado de envejecimiento en los CEE.

Las distribuciones por tipo de contrato y jornada laboral revelan que en los CEE la 
temporalidad es más elevada y la parcialidad menor que el resto de empresas. Este resul-
tado es perfectamente lógico y razonable puesto que los CEE fueron concebidos por la 
LISMI de 1982 como mecanismo de tránsito hacia la empresa ordinaria. Por tanto, este 
resultado no tiene por qué interpretarse como indicativo de la menor calidad en el em-
pleo de los CEE, sino más bien al contrario, ya que estos centros se pretende que sean un 
mero tránsito y no el destino final de los trabajadores con discapacidad.

Cuadro nº 6. 	 DISTRIBUCIÓN DE LOS EPISODIOS LABORALES DE PERSONAS 
	 CON DISCAPACIDAD EN CEE Y EN OTRO TIPO DE EMPRESAS DE 
	 ACUERDO A DIFERENTES CRITERIOS SOCIOLABORALES, 2009

Colectivo Variable Porcentaje sobre el total

Por sexos

Centros Especiales de Empleo
Hombre 55,8

Mujer 44,2

Otras empresas
Hombre 64,2

Mujer 35,8

Por edades

Centros Especiales de Empleo

Menor de 25 años 2,0

De 25 a 39 años 34,5

De 40 a 54 años 50,8

55 y más años 12,7

Otras empresas

Menor de 25 años 4,7

De 25 a 39 años 36,6

De 40 a 54 años 45,8

55 y más años 12,8

Por tipo de contrato

Centros Especiales de Empleo
Indefinido 50,3

Temporal 49,7
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Otras empresas
Indefinido 66,1

Temporal 33,9

Por tipo de jornada

Centros especiales de empleo
A tiempo completo 83,8

A tiempo parcial 16,2

Otras empresas
A tiempo completo 81,7

A tiempo parcial 18,3

Por nivel de cualificación

Centros Especiales de Empleo

Alta 1,2

Media 52,0

Baja 46,8

Otras empresas

Alta 5,2

Media 62,4

Baja 32,4

Fuente: Elaboración propia a partir de MCVL2009.

En cuanto a la distribución por grado de cualificación, predominan las cualifica-
ciones de grado medio y bajo en ambos tipos de centros, si bien en los CEE el peso 
de las bajas es mayor. Este resultado puede estar vinculado con el hecho de que los 
CEE, a pesar de su finalidad de tránsito, se convierten en el destino final de aquellos 
trabajadores con discapacidad que no consiguen transitar hacia la empresa ordina-
ria, bien porque no pueden o porque prefieren mantenerse en un entorno de pro-
tección en el empleo, que suelen ser los menos productivos y de menor grado de 
cualificación. 

4.	 CONCLUSIONES

A la luz de los datos existentes, los efectos de la crisis económica actual sobre el 
empleo de las entidades de la economía social, están siendo menores que para el 
conjunto de la economía española, lo que parece indicar que este tipo de entidades 
soportan mejor las situaciones de recesión.

Según la opinión de diversos expertos y representantes del sector de la economía 
social las razones derivan de la mayor corresponsabilidad de los trabajadores en la 
toma de decisiones para la flexibilidad interna y calidad del empleo, que hace a este 
tipo de entidades menos sensibles a los vaivenes del ciclo económico.
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Además las instituciones europeas reconocen el papel de las entidades en la co-
rrección de los desequilibrios del mercado de trabajo y en la inserción laboral de co-
lectivos poco representados o con dificultades de inserción en el mercado laboral or-
dinario, lo que contribuye a la consecución de la Estrategia de Lisboa.

Partiendo de estas premisas, se han tratado de aproximar las distintas dimensio-
nes de la calidad del empleo en las entidades de la economía social propuestas por la 
Comisión Europea, siempre con las limitaciones que la información estadística so-
bre este tipo de entidades imponen y que han obligado a limitar el análisis a coope-
rativas, sociedades laborales y centros especiales de empleo. Estas limitaciones tam-
bién han obligado a reducir las dimensiones propuestas por la Comisión a las 
siguientes: igualdad de género; flexibilidad y seguridad; cualificaciones; participa-
ción de los trabajadores; inclusión y acceso al mercado laboral; y diversidad y no 
discriminación.

El análisis de la calidad del empleo en el sector de cooperativas y de sociedades 
laborales con respecto a la del conjunto de la economía española revela:

1)	 los esfuerzos realizados por las entidades del sector en la igualdad de género, 
ya que la distribución por sexos es casi paritaria y muy alejada de la acusada 
preponderancia masculina que presentaba escasos años atrás; 

2)	 la mayor estabilidad en el empleo del sector que en el promedio nacional, en 
cuanto a presencia de contratos indefinidos;

3)	 la similar flexibilidad en el empleo del sector en cuanto a parcialidad  en el 
tiempo de trabajo que en el conjunto de la economía española; no obstante 
el sector muestra una tendencia, en períodos de crisis, hacia el aumento de la 
parcialidad en el empleo lo que corrobora la idea de que, en fases recesivas, 
la cultura de la responsabilidad y del riesgo compartido que caracteriza al 
empleo de  las entidades de la Economía social les lleva a reducir el número 
de horas trabajadas más que a ajustar el número de trabajadores totales, lo 
que es expresivo de la mayor flexibilidad y calidad en el empleo en este tipo 
de entidades;

4)	 el modelo de gestión participativo propio de las entidades del sector asegura 
la participación activa de los trabajadores (por su triple condición de socios, 
empleados y directivos) en la toma de decisiones y les lleva a considerar la 
empresa como propia, fomentando su motivación y movilización y generan-
do una mayor flexibilidad que permite ajustar jornada laboral y retribución 
en tiempos de crisis y evitar así los despidos, lo que, una vez más, es reflejo 
de la mayor calidad en el empleo de este tipo de entidades; y,

5)	 los esfuerzos del sector por fomentar la inclusión y acceso al mercado laboral 
y la diversidad y no discriminación de determinados colectivos como el de la 
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población inmigrante y de las personas con discapacidad que muestran una 
mayor presencia relativa en el empleo del sector que en el del mercado labo-
ral español, si bien en el caso de la población inmigrante la razón de esta ma-
yor presencia seguramente deriva de la especialización sectorial de las entida-
des del sector.

El análisis de las dimensiones relativas a la inclusión y acceso al mercado laboral y 
la diversidad y no discriminación se ha complementado con el estudio de la calidad 
del empleo en los centros especiales de empleo, como fórmula empresarial específica 
de atención, por parte de la Economía social, de las personas con discapacidad.

El análisis comparativo de la contratación y de la calidad del empleo de las per-
sonas con discapacidad en los CEE y en las empresas ordinarias revela: 

1)	 que los CEE constituyen, en la actualidad, la principal vía de contratación de 
las personas con discapacidad ya que éstos concentran casi el 60 % del total 
de contratos realizados al colectivo; 

2)	 los esfuerzos realizados por los CEE en la igualdad de género, ya que el peso 
de las mujeres en la contratación es claramente superior que en otro tipo de 
empresas y, por tanto, por insertar a un colectivo que sufre una doble discri-
minación: por ser mujer y por tener discapacidad; 

3)	 que la temporalidad es más elevada y, por tanto, la estabilidad en el empleo 
menor, en los CEE que en el resto de empresas, no obstante, este resultado 
no tiene por qué interpretarse como indicativo de la menor calidad en el em-
pleo de los CEE, sino más bien al contrario, ya que estos centros se pretende 
que sean un mero tránsito y no el destino final de los trabajadores con disca-
pacidad y de ahí la más elevada temporalidad; y, 

4)	 el mayor predominio de las cualificaciones laborales de grado bajo en los 
CEE que en otro tipo de empresas, lo que parece estar vinculado con el he-
cho de que los CEE, a pesar de su finalidad de tránsito hacia el mercado la-
boral ordinario, se convierten en el destino final de aquellos trabajadores con 
discapacidad que no consiguen transitar hacia la empresa ordinaria, bien 
porque no pueden o porque prefieren mantenerse en un entorno de protec-
ción en el empleo, que suelen ser los menos productivos y de menor grado 
de cualificación.
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La gestión de la crisis en la Corporación 
Mondragon

Las cooperativas han venido adquiriendo una gran relevancia en el ámbito empresarial, 
convirtiéndose en entidades económicas de importancia. Asimismo han demostrado ser una 
alternativa real ante los efectos negativos de la crisis, dado su compromiso entre los coope-
rativistas y el entorno geográfico en el que se desenvuelven. En el caso de las cooperativas de 
la Corporación Mondragon, ese compromiso se traduce en el cumplimiento de sus valores y 
principios cooperativos. El presente estudio analiza las estrategias adoptadas por las coope-
rativas de la Corporación Mondragon para hacer frente a la crisis. Se describirá el impacto 
socioeconómico de sus políticas, sus modelos de gestión y mecanismos de intercooperación 
del grupo y su relación con los principios cooperativos.

Kooperatibak, arian-arian, garrantzi handia hartu dute enpresa eremuan, erakunde ekonomiko 
garrantzitsu bilakatu direlarik. Izan ere, kooperatibistekiko konpromisoa eta jarduten duten in-
guru geografikoa dela eta, kooperatibek erakutsi dute alternatiba erreala direla krisiaren eragin 
maltzurren aurrean. Mondragon Korporazioko kooperatiben kasuan, arestian aipatutako kon-
promisoak euren balioak eta irizpide kooperatiboak betetzean datza. Azterketa honek Mondra-
gon Korporazioko kooperatibek krisiari aurre egiteko hartutako estrategiak aztertzen ditu. Hori 
horrela, honako hauek deskribatuko dira: euren politiken eragin sozioekonomikoa, euren ku-
deaketa ereduak, taldearen interkooperazio mekanismoak eta euren harremana irizpide koope-
ratiboekin

Cooperatives are increasingly important in business circles, becoming agents of great 
relevance in economy. Cooperatives are now a real option to cope with the negative effects of 
the crisis, given its commitment among the people working in cooperatives and its geografic 
location. In the case of cooperatives in the Mondragon Corporation, that commitment 
translates into compliance with its cooperative values and principles. This study will analyze 
the strategies adopted by the cooperatives of Mondragón Corporación to manage the crisis. 
It describes the economic impact of their policies and their relationship with the cooperative 
principles through its management model and mechanisms of inter-group aid.
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1. 	 INTRODUCCIÓN

Este artículo trata de analizar el compromiso social de las cooperativas de Mon-
dragón en una situación de crisis. Más concretamente, se expondrá cómo influye en 
la gestión de las crisis en general y en la gestión de la crisis actual en particular. Para 
ello, en primer lugar, se presentarán algunas consideraciones sobre el origen de la 
crisis, así como algunos datos socioeconómicos recientes de España y la Comunidad 
Autónoma del País Vasco (CAPV) que reflejan su impacto. En segundo lugar, se 
realiza un breve repaso de los fundamentos de las cooperativas, analizando su im-
pacto como agente social y económico, y las herramientas que poseen para hacer 
frente a una situación de crisis. En tercer lugar, se describirán las acciones empren-
didas en el seno de las cooperativas y el efecto que ha tenido la crisis actual en las 
cooperativas de la Corporación Mondragon, para terminar con un apartado de con-
clusiones.
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2. 	 LA CRISIS

La mayoría de analistas coincide en apuntar que el origen de la crisis actual 
está en los mercados financieros, y en particular en una expansión y generaliza-
ción del crédito sin precedentes en la historia de EE.UU. y en otros países desarro-
llados. Esa expansión viene facilitada por los bajos tipos de interés ofrecidos por 
las entidades financieras y por el fenómeno de la innovación financiera, muy espe-
cialmente por el proceso de titulización de las denominadas hipotecas subprime 
(hipotecas de riesgo).

Así, estas hipotecas comenzaron a formar parte de atractivos paquetes adquiri-
dos por los fondos de inversión de todo el mundo, convirtiéndose a su vez en parte 
de otros activos. De este modo, tal y como Innobasque (2009) explica, mediante es-
tos productos financieros que resultaban atractivos se contaminaron los mercados 
financieros. 

Cuando el valor real de los bienes inmuebles no alcanzó el valor esperado y es-
talló la burbuja especulativa en el sector inmobiliario, el consiguiente deterioro de 
los activos financieros dejó en evidencia no solo la falta de suficiente regulación y 
supervisión de los mercados financieros en los Estados Unidos, sino también la 
falta de precaución y de responsabilidad de las entidades financieras en todo el 
mundo. En consecuencia, muchas entidades financieras se vieron inmersas en gra-
ves problemas, obligando a los gobiernos de todo el mundo a intervenir. 

La situación generada ha provocado que haya aumentado la desconfianza sobre 
las entidades financieras y los organismos de regulación de los mercados financieros 
durante los últimos años. Del mismo modo, dichas entidades financieras han mos-
trado su desconfianza hacia los productos existentes en el mercado, aunque como 
Stiglitz (2008) recuerda, esos productos sobre los cuales las entidades financieras 
muestran su desconfianza fueron creados por ellas mismas. 

La crisis financiera se ha traducido en un aumento de los tipos de interés in-
terbancarios y en la necesidad de mayor liquidez, lo que ha supuesto una gran 
carga financiera para las familias endeudadas. Asimismo, se ha endurecido la 
concesión de préstamos a familias y a empresas, lo que produce una falta de ca-
pacidad de maniobra financiera del tejido empresarial y un importante descenso 
del consumo. 

El presidente de la Reserva Federal (Bernanke, 2009) declara que la economía 
global se recuperará, pero el plazo de recuperación es una incógnita. Además, se 
debe tener en cuenta que existen importantes diferencias entre los distintos países y 
bloques económicos, en cuanto a su estructuración económica y financiera; y que 
por tanto, es previsible que unas economías se recuperen antes que otras.
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La crisis ha tenido múltiples efectos. Por un lado, y al igual que en otros países, 
la desconfianza e inseguridad generada se ha traducido en un aumento de los tipos 
de interés y en el endurecimiento de las condiciones crediticias. Las empresas, al ca-
recer de una línea de crédito (como tenían antes de la crisis), se han visto en graves 
dificultades para hacer frente a sus gastos, devolución de deudas e inversiones. Los 
consumidores también han resultado perjudicados ya que las nuevas y exigentes 
condiciones en sus préstamos han traído dificultades para hacer frente a los mismos, 
siendo en muchos de los casos de imposible cumplimiento.

Por otro lado, cabe destacar la importancia que ha tenido para la economía esta-
tal la expansión del sector de la construcción y el mercado inmobiliario. Como con-
secuencia del estallido de la crisis financiera, comenzó el declive de este sector, y el 
tejido económico no demostró tener alternativas sólidas para evitar los efectos nega-
tivos de la crisis. Todo esto se tradujo en una importante caída del PIB en el año 
2009, que el Instituto Nacional de Estadística (INE) cifra en una tasa de variación 
interanual de -3,1% (ver gráfico nº1).

Gráfico nº 1. 	 TASAS DE VARIACIÓN INTERANUAL DEL PIB (A PRECIOS  
	 DE MERCADO) ESPAÑA (2004-2009) (%)

Fuente: Elaborado a partir de datos de INE «Cuentas Económicas» (2011a). 

2008 (P): Datos provisionales;  2009 (A): Avance de datos.

La caída del PIB, a su vez, se ha traducido en un importante aumento del desem-
pleo: de acuerdo con los datos del INE, se pasó de 1.833.100 personas en situación 
de desempleo en el año 2007 a superar la cifra de 4.632.400 en el año 2010 (ver gráfi-
co nº 2). 
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Gráfico nº 2. 	 EVOLUCIÓN DEL DESEMPLEO EN EL ESTADO ESPAÑOL  
	 (4º trimestre 2005-2010)

Fuente: Elaborado a partir de datos de INE (2011b). Encuesta de Población Activa.

En el caso de CAPV, las consecuencias han sido más severas, con una caída del 
PIB algo superior: 3,7 % en 2009 (ver gráfico nº 3). No obstante, se observa una re-
cuperación en 2010, aunque es necesario tener en cuenta que los datos referentes al 
año 2010 ofrecidos por el INE son una primera estimación.

Gráfico nº 3. 	 TASAS DE VARIACIÓN INTERANUAL DEL PIB (A PRECIOS  
	 DE MERCADO) EN LA CAPV (2004-2010) (%)

Fuente: Elaborado a partir de datos de INE  «Cuentas económicas» (2011a).

2008 (P): Datos provisionales; 2009 (A): Avance de datos; 2010 (1ªE): Primera Estimación.
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En lo que al desempleo en la CAPV se refiere, se observa que la fuerte caída del 
PIB en el año 2009 se tradujo, del mismo modo, en un fuerte aumento del número 
de desempleados (ver gráfico nº 4).

Gráfico nº 4. 	 EVOLUCIÓN DEL DESEMPLEO EN LA CAPV (4º trimestre, 2005-2010)

Fuente: Elaborado a partir de datos de INE (2011b). Encuesta de Población Activa.

Las consecuencias generadas por la crisis son perjudiciales, tanto para las fa-
milias como para las empresas, ya que en numerosas ocasiones se han aprobado 
expedientes de regulación de empleo y, en el peor de los casos, se ha producido el 
cierre de empresas. La estrategia de deslocalización también ha tomado fuerza y ha 
agravado los efectos negativos de la crisis, tanto en el ámbito social como en el 
económico. 

Los efectos de la crisis también se han percibido en las empresas cooperativas, 
aunque éstas no consideran las estrategias de deslocalización como una alternativa 
para hacer frente a la crisis, marcando una importante diferencia respecto a las so-
ciedades capitalistas.

3. 	 LA CORPORACIÓN MONDRAGON

La Experiencia Cooperativa de Mondragon (ECM) es considerada como una 
de las referencias a seguir por las cooperativas de trabajo asociado, debido a sus 
buenos resultados en las dos vertientes del modelo cooperativo: el desarrollo eco-
nómico y el compromiso social. El desarrollo económico no es de hecho una he-
rramienta para la transformación social a la que hace referencia el tercer principio 
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que guía a las cooperativas de Mondragón, ya que el trabajo es considerado como 
base para la transformación.

Diversos autores consideran que esas dos vertientes del modelo de negocio coo-
perativo son ventajosas en épocas de crisis, ya que disponen de herramientas adicio-
nales para la gestión de situaciones económicas difíciles. Prueba de ello son el cre-
ciente número de cooperativas creadas en tiempos de crisis y la alta tasa de 
mantenimiento de empleo, dadas las características propias de las cooperativas. 

En este apartado se analizará, por una parte, la relevancia de Mondragon como 
agente económico de la CAPV, comparando sus números económicos con los del 
resto de la sociedad. Del mismo modo, se analizará el compromiso social de las coo-
perativas de la ECM, basado en sus principios y valores. Por último, se explicarán las 
herramientas de que dispone la corporación a la hora de gestionar las crisis y las si-
tuaciones adversas, basadas en los principios cooperativos, guías de las cooperativas.

3.1.	 Las cooperativas como agentes económicos

La cooperativa, modelo de empresa enmarcado en la Economía social, ha conse-
guido tener una clara influencia en el desarrollo, tanto social como económico. Asi-
mismo, tal y como se muestra más adelante, ha sido capaz de disminuir los efectos 
negativos que tiene la crisis en la sociedad (Server y Capó, 2009). 

La influencia que tiene este modelo de empresa se ve reflejada en el empleo 
creado por las cooperativas (ver cuadro nº 1). Por ejemplo, en España la cifra total 
de personas trabajadoras de las cooperativas llegaban a 298.514 personas en el úl-
timo trimestre del año 2010 (Ministerio de Trabajo e Inmigración, 2011), lo que 
supone un 1,62% del total de las personas ocupadas (INE, 2011b). Sin embargo, el 
impacto en el empleo que las cooperativas tienen en la CAPV es mayor, ya que el 
número de personas trabajadoras de las cooperativas llega a 54.608, es decir, un 
5,8% del total de personas ocupadas (Ministerio de Trabajo e Inmigración, 2011 e 
INE, 2011b).

Cuadro nº 1. 	 EMPLEO CREADO POR LAS SOCIEDADES COOPERATIVAS EN  
	 LA CAPV Y ESPAÑA (4º trimestre 2010)

Personas ocupadas
Trabajadores/as 

cooperativas
Proporción 

CAPV 938.800 54.608 5,8%

España 18.408.200 298.514 1,62%

Fuente: Elaboración propia, a partir de Ministerio de Trabajo e Inmigración (2011) e INE (2011b).
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La Corporación Mondragón (CM), el mayor grupo cooperativo de España, 
tiene una plantilla de 83.859 personas, de las cuales 37.839 pertenecen al área in-
dustrial (el 45,1% del total). Su impacto a escala estatal no es tan importante; al 
contrario que en la CAPV, donde cuenta con una plantilla de 33.012 personas, lo 
que supone el 3,51% del total del número de personas ocupadas en el año 2010 
(INE, 2011b), y un 60,45% del total de las personas trabajadoras en las cooperati-
vas en la CAPV. 

Si se comparan los datos del impacto en el empleo que tienen las cooperativas 
del grupo con el total de personas ocupadas en la CAPV, y se toman como base los 
datos del INE de los años 2008 y 2009, se obtienen los resultados reflejados en el 
cuadro nº 2:

Cuadro nº 2. 	 IMPACTO DE LA CM EN EL EMPLEO DE LA CAPV (puestos medios)

Año Empleo de CM Personas ocupadas Proporción CM / total

2008 36.819 938.800 3,92%

2009 32.692 932.000 3,51%

2010 33.012 939.500 3,51%

Fuente: Elaboración propia, partiendo de CM (2009, 2010, 2011) e INE (2011b).

Estos datos demuestran el importante papel que desempeña la Corporación 
Mondragon en la economía vasca. Sin embargo, se observa un descenso de la tasa de 
ocupados en el año 2009, que coincide con el período de crisis. 

Además de estos datos, resulta interesante tener en cuenta la información rela-
cionada con el PIB de la CAPV. En los años 2008 y 2009, el grupo cooperativo gene-
ró un 4,2% y un 3,6% del PIB1. La variación del impacto económico de la 
corporación será analizada más adelante, ya que el efecto que ha tenido la crisis en 
las cooperativas se corresponde directamente con dichos datos.

3.2.	  El compromiso social de las cooperativas de la Corporación Mondragon 

La creación del modelo empresarial cooperativo ha tenido como base el compro-
miso con la sociedad, y la transformación social como objetivo. Del mismo modo, la 
ECM se ha basado en el compromiso social. Por un lado, se podría destacar el efecto 
que ha tenido en la educación y formación técnica, de lo que dan prueba la Escuela 
Profesional fundada en los inicios de la experiencia cooperativa por el padre Arizmen-

1   No se dispone de datos sobre el impacto que tiene Mondragon en el PIB de la CAPV en el 2010, por 
lo que no se ha podido mostrar una evolución en el impacto.
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diarrieta, Mondragon Unibertsitatea y los centros de investigación (Ikerlan, MIK, 
Edertek…), entre otros. Por otro lado, cabe señalar el impulso dado a las iniciativas 
comunitarias y el desarrollo y fomento de la cultura vasca (Sarasua, 2010). 

Tal y como se ha mencionado anteriormente, los principios cooperativos de la 
corporación están basados en su propia experiencia y en los Principios cooperativos 
universales definidos por los pioneros de Rochdale y por la Alianza Cooperativa In-
ternacional (ACI) (CM, 2008a:9) que constituyen la base del compromiso social de 
la ECM. Los principios cooperativos a los que nos referimos (CM, 2008b), son los 
siguientes: libre adhesión, organización democrática, soberanía del trabajo, carácter 
instrumental y subordinado del capital, solidaridad retributiva, intercooperación, 
transformación social, carácter universal y educación. Estos diez principios y su es-
tructura societaria cooperativa, posibilitan que las empresas cooperativas desarro-
llen una economía más popular y social, ya que deben cumplir unos compromisos, 
algunos de ellos regulados por la legislación vigente (Bakaikoa, Errasti y Mendizabal, 
1995). Además, possen un carácter dinámico y, por tanto, se adaptan con facilidad a 
las nuevas realidades sociales.

Más allá de la formulación teórica de los principios cooperativos, la ECM los lle-
va a la práctica, tal y como se puede apreciar en las herramientas de gestión de las 
cooperativas. Aunque hasta los años ochenta el modelo de gestión se basó en el ta-
ylorismo, tanto en las cooperativas como en otras entidades jurídicas, el posterior 
desarrollo ha derivado hacia un modelo de gestión posttaylorista que tiene como 
meta la calidad total. Sin embargo, el actual Modelo de Gestión Corporativo de 
Mondragon va más allá de la calidad total (Pérez, 2003), ya que realiza un plantea-
miento basado en los principios cooperativos anteriormente mencionados (MCC, 
2007), que coinciden con la identidad de la ECM y fomenta la intercooperación y el 
sentimiento de pertenencia (Altuna, 2008). 

Tomando en consideración las bases del movimiento cooperativo, cabe afirmar 
que las claves del modelo de gestión son las siguientes: personas en colaboración, 
proyecto compartido, participación en la organización, excelencia empresarial y re-
sultados socioeconómicos. Del mismo modo, en el modelo de gestión corporativo se 
hace referencia al funcionamiento democrático y participativo de las personas traba-
jadoras de la cooperativa, aspecto que Forcadell (2005) considera como factor clave 
para conseguir la efectividad de las empresas, y que influye de un modo notable en 
las decisiones estratégicas. 

Además de la aplicación de los principios cooperativos en el modelo de gestión, 
el compromiso social de las cooperativas está presente en las herramientas de ges-
tión que la corporación dispone para gestionar el desempleo y las situaciones econó-
micas adversas. La base de las herramientas es la cooperación y la solidaridad entre 
las diferentes empresas de la agrupación, aspectos que se encuentran recogidos en el 
7º principio denominado «Intercooperación». Este principio se refleja en los si-
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guientes puntos: la reconversión de resultados, la reubicación de personal exceden-
te, los fondos intercooperativos y la prestación de ayuda al empleo de Lagun-Aro, 
entre otros. Las herramientas se aplican, tal y como se explica más adelante, en tres 
niveles: el de la cooperativa, el de la corporación y el de las entidades de cobertura fi-
nanciera y de protección social: Caja Laboral Popular y Lagun-Aro, EPSV, la entidad 
de previsión social voluntaria creada en el seno de la ECM.

3.3.	 Herramientas de gestión de la Corporación Mondragon

Las empresas que forman parte de la Corporación Mondragon poseen impor-
tantes instrumentos para hacer frente a situaciones de dificultad o de crisis econó-
mica. Tal y como se ha señalado, algunos de estos instrumentos tienen su origen en 
la propia naturaleza participativa de las empresas que integran la Corporación. 
Otros, por su parte, se basan en los principios sobre los que se asienta Mondragón; 
en concreto, el principio de la intercooperación. En este apartado, trataremos de ex-
plicar en qué consisten y cómo han sido utilizados por las empresas.

Instrumentos basados en la naturaleza participativa de las empresas

La gran mayoría de las empresas que integran la Corporación Mondragon son 
cooperativas; en consecuencia, las personas socias desempeñan un papel fundamen-
tal en la sociedad. No debemos de olvidar que el  objetivo de las sociedades coopera-
tivas consiste en satisfacer las aspiraciones y necesidades de sus miembros, con la 
participación activa de los mismos, de forma democrática, aplicando los principios 
cooperativos y atendiendo a la comunidad de su entorno. Por tanto, la persona socia 
no sólo aporta sus servicios sino que participa activamente en la gestión social me-
diante la toma de decisiones en los órganos de la cooperativa. 

Todo lo anterior se traduce en que la persona socia trabajadora de una coopera-
tiva es más consciente de los problemas que debe afrontar la empresa que un socio  
capitalista de una sociedad anónima o limitada. Además, tendrá verdadero interés 
en que se tomen las medidas adecuadas u oportunas; medidas que él mismo decidirá 
mediante su voto en los órganos competentes y que, en la mayoría de los casos, ten-
drá efectos sobre su persona.

Una de las medidas que suele ser adoptada por las empresas en general en tiem-
pos de crisis es el ajuste del salario. Varias cooperativas de Mondragon se han visto 
obligadas a reducir las retribuciones laborales del personal socio, bien mediante la 
reducción del importe de los anticipos laborales, bien mediante la supresión o la ca-
pitalización de los retornos cooperativos.

En efecto, el trabajo prestado por las personas socias de las cooperativas es retri-
buido mediante la figura del retorno. El retorno cooperativo puede ser definido 
como la participación del personal socio en los resultados positivos del ejercicio eco-
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nómico, tras la dotación de los fondos sociales obligatorios, en atención a la partici-
pación de los mismos en la actividad cooperativizada (es decir, en el caso de las coo-
perativas de trabajo asociado, teniendo en cuenta la cantidad y calidad del trabajo 
realizado por sus miembros). 

Tal y como están definidos, los retornos cooperativos se abonan al final del ejer-
cicio mediante un único pago. Sin embargo, para hacer frente a sus gastos persona-
les, los socios necesitan que se les «adelante» de forma periódica y regular parte de 
los resultados positivos del ejercicio. Y la gran mayoría de las sociedades cooperati-
vas así lo hacen: abonan a sus miembros una cantidad de dinero, normalmente con 
carácter mensual, en concepto de adelanto de los futuros retornos. Estos importes se 
denominan anticipos laborales y, en algunas cooperativas del Grupo, su importe ha 
sido reducido o, incluso, suprimido temporalmente (por ejemplo, en algunas de las 
cooperativas que en los meses de diciembre y de julio se retribuye a las personas so-
cias con una cantidad equivalente a dos anticipos de consumo, sus miembros han 
decidido suprimir el anticipo de consumo «extra» y percibir únicamente el importe 
correspondiente a un solo anticipo).

Las cooperativas de Mondragón también han adoptado algunas medidas que 
afectan a la distribución de retornos entre el personal socio. Algunas han decidi-
do atribuir dichos retornos a sus miembros mediante el incremento del  importe 
de sus aportaciones al capital social; es decir, mediante la conversión de dichos 
retornos en capital social (esto es, mediante la «capitalización» de los retornos). 
Otras, por su parte, han optado por destinar la totalidad del importe de los resul-
tados positivos que reste tras la dotación de los fondos sociales obligatorios, a la 
constitución de fondos de reserva voluntarios. Ambas medidas (la capitalización 
de los retornos y la dotación de fondos de reserva voluntarios) contribuyen de 
forma positiva a incrementar, reforzar y consolidar la situación económico-fi-
nanciera de la empresa.

Además de los anticipos laborales y de los retornos, el personal socio de las coo-
perativas también puede recibir una recompensa por haber realizado una aporta-
ción económica al capital social. Se trata de la figura del interés, que se abona al final 
del ejercicio, en función del importe de la aportación, y que en el caso de las coope-
rativas vascas se encuentra condicionado a la existencia de resultados positivos al fi-
nal del ejercicio o de reservas de libre disposición suficientes para tal finalidad. A pe-
sar de que la cuenta de resultados de algunas cooperativas de la Corporación ha 
arrojado un saldo positivo y de que sus miembros han decidido distribuir intereses, 
sus socios y socias han optado por destinarlos a incrementar el importe de las apor-
taciones sociales, en lugar de abonarlos en metálico. En consecuencia, al igual que 
ocurre con la capitalización de los retornos, la situación económico-financiera de la 
empresa mejora y se consolida.
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Instrumentos basados en el principio de intercooperación 

El principio de intercooperación ha sido una constante histórica desde los orígenes 
de la ECM y ha tenido diversas manifestaciones. Entre ellas, cabe destacar, por un lado, 
la creación de entidades de cobertura en el área financiera y de protección social de los 
miembros de las cooperativas (como trabajadores por cuenta propia), y por otro lado,  
la reconversión de resultados y la constitución de los fondos intercooperativos.

Las entidades a las que hemos hecho referencia son Caja Laboral y Lagun-Aro. 
En concreto, Caja Laboral es una cooperativa de crédito cuyo objetivo principal 
consiste en satisfacer las necesidades de financiación de las sociedades que forman 
parte de la Corporación. Por esta razón, en la situación de crisis actual, numerosas 
empresas del grupo han recibido apoyo económico con préstamos o créditos conce-
didos por esta entidad financiera2.

Lagun-Aro, por su parte, es una entidad de previsión social que fue creada en su 
día para resolver los problemas de asistencia, seguridad y previsión de los miembros 
de las sociedades cooperativas y de sus familiares que surgieron como consecuencia 
de su exclusión del Régimen General de la Seguridad Social. En la actualidad, La-
gun-Aro constituye una importante herramienta para hacer frente a la situación de 
crisis ya que mediante la «Ayuda al Empleo» se ocupa de integrar o recolocar al per-
sonal socio que no tiene trabajo en su cooperativa en otra empresa del grupo, de 
forma definitiva o temporal. Así mismo, Lagun-Aro se encarga de abonar la presta-
ción correspondiente a los trabajadores socios que se han acogido a la jubilación an-
ticipada o, en último caso, la prestación por desempleo. El fondo que financia la 
ayuda al empleo se encuentra bien dotado debido a que en los años de bonanza eco-
nómica se destinó el 1% de las retribuciones percibidas mensualmente por cada mu-
tualista3. En la actualidad, dicho fondo se financia con el 2% de las retribuciones 
mensuales.

Además de la prestación de ayuda al empleo, las cooperativas que forman parte 
de la Corporación pueden recibir ayuda de los denominados Fondos Intercooperati-
vos. Se trata del Fondo Central de Intercooperación, del Fondo de Educación y Pro-
moción Intercooperativo y del Fondo de Solidaridad Corporativo. Los dos primeros 
Fondos se encuentran destinados a apoyar a todas las empresas de la Corporación; el 
tercero, por su parte, apoya únicamente a las cooperativas del Grupo Industrial (el 
grupo al que pertenece el mayor número de empresas de Mondragón).

En efecto, las empresas que integran la Corporación pueden obtener financia-
ción del Fondo Central de Intercooperación para la puesta en marcha y desarrollo 
de aquellos proyectos empresariales que por su envergadura o riesgo superan sus 

2   Para más información, se recomienda la lectura de Arrieta y Ormaetxea (1994).

3   Esta información se puede ampliar mediante la consulta de Balanzategi (1994).
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propias posibilidades o de la agrupación en la que se encuentran. Asimismo, pueden 
recibir el apoyo del Fondo de Educación y Promoción Intercooperativo para poten-
ciar la educación y formación cooperativa y empresarial de las personas socias y de-
sarrollar proyectos de investigación.

En particular, las cooperativas del grupo industrial que hayan sufrido pérdidas 
pueden ser destinatarias de la ayuda económica del Fondo de Solidaridad Corpora-
tivo. Este fondo se dota anualmente con un 2% de los excedentes brutos positivos y 
sus recursos pueden ser destinados a cubrir hasta el 50% de dichas pérdidas. No 
obstante, las empresas que reciban ayuda de este Fondo deberán esforzarse por re-
conducir dicha situación, por ejemplo, mediante la reubicación de sus personas so-
cias en otras cooperativas o el ajuste de sus costes de personal.

Finalmente, hay que mencionar a la reconversión de resultados. Se trata de una 
operación que realizan todas las divisiones de la Corporación y consiste en que, en 
primer lugar, las cooperativas que forman parte de una agrupación ponen en co-
mún una parte de los resultados del ejercicio económico (tanto positivos como ne-
gativos) y, en segundo lugar, tras su reconversión, los distribuyen nuevamente entre 
las cooperativas implicadas. 

La parte o porcentaje de resultados que se «comparte» o se pone en común de-
pende del grado de convergencia de las agrupaciones, y oscila entre un 15% y un 
40% para las cooperativas con resultados positivos (el doble para las cooperativas 
con resultados negativos). Como consecuencia de esta operación, el importe tanto 
de los resultados positivos como negativos de cada empresa disminuye; es decir, las 
pérdidas que han obtenido algunas empresas se reparten entre todas las entidades 
que componen la agrupación.

4.	 LA CRISIS EN LA CORPORACIÓN MONDRAGON

Desde la creación del movimiento cooperativo de Mondragón, las cooperativas 
que forman parte del mismo se han visto inmersas en dos situaciones de crisis eco-
nómica: la gran crisis de finales de la década de los 70 y principios de los 80, y la re-
cesión de principios de los años 90. La primera es la que tiene más impacto en las 
cooperativas, y por ello fue en ese período cuando se crearon las herramientas para 
hacer frente al desempleo (claves en la gestión de las crisis de las cooperativas de 
Mondragón). Dichas herramientas (el Fondo de ayuda al empleo, creado en 1983, y 
la solidaridad entre las cooperativas), fueron los primeros pasos de la intercoopera-
ción en épocas de crisis, cuyos mecanismos han ido evolucionando y desarrollándo-
se para optimizar sus logros.

En la actual crisis, la situación de declive sufrida por los mercados financieros y 
la economía real también ha influido en la situación de Mondragon, tanto a nivel fi-
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nanciero como productivo. Uno de los primeros impactos se sufrió en septiembre 
de 2008, cuando la Reserva Federal de Estados Unidos decidió no evitar la bancarro-
ta de Lehman Brothers, afectó a diversas entidades a escala mundial (Zandi, 2009), y 
concretamente a la entidad financiera de Mondragón: Caja Laboral Popular (CL-
EK, 2009). 

A partir del último cuatrimestre de 2008, la crisis financiera supuso un descenso 
en el consumo y en la producción, aunque hubo excepciones entre las cooperativas 
de la corporación; más concretamente, en los siguientes ámbitos y divisiones: servi-
cios empresariales, ingeniería, máquina-herramienta y elevación (CM, 2009). En ese 
mismo año las ventas disminuyeron un 5,7% en términos homogéneos (ver gráfico 
nº 5). Sin embargo, no fue hasta septiembre de 2009 cuando las divisiones de auto-
moción de la agrupación notaron el efecto negativo de crisis: en algunas cooperati-
vas las ventas cayeron hasta un 40%.

Gráfico nº 5. 	 EVOLUCIÓN DE LAS VENTAS DE LA CORPORACIÓN 
	 MONDRAGON Y DEL GRUPO INDUSTRIAL (millones euros)

Fuente: Creación propia, a partir de CM (2010).

En esta situación, la Corporación Mondragon ha tenido que adoptar medidas 
que afectan tanto al ámbito social como económico, tal y como se analizará en este 
capítulo. Con el objetivo de tener una amplia perspectiva de la gestión de la crisis en 
la corporación, en este apartado se analizarán las medidas adoptadas en las coopera-
tivas y los resultados socioeconómicos más reseñables de la corporación, fruto de la 
estrategia seguida.
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4.1.	 La gestión de la crisis en la Corporación

Las pérdidas y el descenso de las ventas incidieron en el empleo de las cooperati-
vas, por lo que fue necesario poner en marcha las herramientas para evitar situacio-
nes de desempleo, haciendo uso de la prestación de ayuda al empleo de Lagun-Aro. 
Para ello, sin embargo, las cooperativas han tenido que disminuir los anticipos de 
los socios y cesar el contrato de todos los eventuales (salvo casos en los que se justifi-
que su puesto de trabajo), siguiendo las normas preestablecidas en Lagun-Aro. Cabe 
destacar que la decisión de reducir los anticipos es tomada democráticamente por la 
asamblea general, órgano soberano de la cooperativa, con los votos de todas las per-
sonas socias. Además, tal y como se ha señalado, dicho órgano también puede deci-
dir la disminución de las pagas extras o renunciar a las mismas, además de la capita-
lización de los beneficios, lo que dota a la cooperativa de más recursos para hacer 
frente a la crisis. Sin embargo, el cese de contratos de los eventuales o contratados 
no se decide en el órgano soberano. 

Tal y como se ha mencionado, las medidas descritas deben ser adoptadas por las 
cooperativas para recibir la prestación de ayuda al empleo de Lagun-Aro. Dicha ayuda 
podrá ser utilizada para varias finalidades: la compensación de horas del calendario a 
la baja (calendario móvil), las prejubilaciones de socios (recientemente se ha adelanta-
do la edad mínima a los 55 años) y las ayudas al desempleo (si no es posible asegurar 
un puesto de trabajo de un socio, Lagun-Aro financia parte de su desempleo durante 
un período máximo de dos años y la compensación económica, si fuese el caso).

Gráfico nº 6. 	 EVOLUCIÓN DEL FONDO DE AYUDA AL EMPLEO,  
	 SU RECAUDACIÓN Y LA PRESTACIÓN

Fuente: Creación propia, partiendo de Lagun-Aro (2006, 2007, 2008, 2009, 2010, 2011).



La gestión de la crisis en la Corporación Mondragon

73

Ekonomiaz N.º 79, 1er  cuatrimestre, 2012

Tal y como se puede observar en el gráfico nº 6, la prestación de Ayuda al Em-
pleo ha aumentado en los últimos años; especialmente en el 2010, hecho que se co-
rresponde con que la mayor severidad de la crisis fue a partir del año 2009. Del mis-
mo modo, se produce una bajada importante en los recursos del fondo, aunque la 
recaudación se haya ido incrementando. Dicho incremento demuestra el compro-
miso que las cooperativas tienen con su futuro y supervivencia, más aún teniendo 
en cuenta que los beneficios que han obtenido durante los últimos ejercicios han 
disminuido. 

Más allá de cubrir algunos gastos de las cooperativas, la prestación financia una 
de las características claves de la ECM: las reubicaciones de socios entre las coopera-
tivas. Así, las personas socias excedentes en una cooperativa son reubicadas, si es po-
sible, en otra empresa perteneciente a Lagun-Aro. Cabe aclarar que ni todas las coo-
perativas de la Corporación Mondragon forman parte de Lagun-Aro, ni todas las 
cooperativas de Lagun-Aro son de la agrupación. Por lo tanto, una cooperativa de 
Mondragón puede recibir a una persona socia excedente de una cooperativa que no 
lo es, y viceversa. 

Además de las reubicaciones entre las cooperativas, Lagun-Aro cubre parte de 
los gastos derivados de situaciones de desempleo, tal y como se ha mencionado an-
teriormente, y analizado en el punto 3 de este trabajo. 

El cuadro nº 3, que se presenta a continuación, incluye los datos sobre la presta-
ción de Lagun-Aro y muestra la distribución de la prestación analizada en el gráfico 
nº 6. Tal y como se puede observar en el cuadro, existe un cambio de tendencia en la 
distribución de la prestación, ya que en el año 2010 se observa un aumento de las 
prejubilaciones de las personas socias y las reubicaciones temporales, y a su vez la 
disminución notable de los recursos dirigidos al desempleo. Así, estos recursos (que, 
junto a los dirigidos a prejubilaciones, suponían la mayor parte del total de las pres-
taciones), pasaron en el año 2010 a ser casi nulos. 

Cuadro nº 3. 	 REPARTO DE LA PRESTACIÓN DE AYUDA AL EMPLEO  
	 (2005-2010) (miles de euros)

Año Prestación Desempleo
Reubicaciones 

temporales
Prejubilaciones

Reubicaciones 
definitivas

2005 3.475 1.005 406 1.634 72

2006 3.093 505 673 1.842 115

2007 3.226 201 299 1.985 609

2008 7.448 3.236 376 3.263 109

2009 23.209 10.745 2.191 9.015 297

2010 18.043 1.021 2.778 10.520 607

Fuente: Creación propia, partiendo de Lagun-Aro (2006, 2007, 2008, 2009, 2010, 2011).
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Examinaremos la solidaridad entre las cooperativas tomando como referencia 
los instrumentos de la Corporación Mondragón. Para ello se analizan tanto los fon-
dos intercooperativos como la reconversión de resultados entre las cooperativas. 
Cabe aclarar que aunque no se disponga de los datos relacionados con el segundo de 
los instrumentos, se cuenta con la evolución de los fondos intercooperativos (que 
prueba el compromiso de las cooperativas con su entorno, su desarrollo económico 
y el social). En concreto, en el gráfico nº 7 se muestran los datos referentes a los re-
cursos destinados a las cooperativas de la Corporación Mondragon, partiendo de los 
beneficios de las cooperativas y divididos según el destino de dichos recursos. 

Tal y como se ha explicado anteriormente, el Fondo Central de Intercoopera-
ción (FCI) está dirigido a inversiones, proyectos de promoción e internacionaliza-
ción, y al reforzamiento de la situación económica de las cooperativas. Dado que los 
recursos provienen de los resultados de las cooperativas, en el ejercicio 2009 se pro-
dujo un descenso de la recaudación, lo que influyó en el reparto de los recursos, tal y 
como se puede observar en el gráfico nº 7. 

Gráfico nº 7. 	 DISTRIBUCIÓN DE LOS FONDOS INTERCOOPERATIVOS  
	 (millones de euros)

Fuente: Elaboración propia, partiendo de T.U. Lankide (2006, 2007, 2008, 2009, 2010, 2011). 
Nota: FCI - Fondo Central de Intercooperación; FEPI - Fondo de educación y promoción intercooperativa;  
FSC - Fondo de Solidaridad corporativa.

El reparto de estos recursos se realiza, tal y como muestra el cuadro nº 4, en di-
ferentes ámbitos: los proyectos de promoción, la internacionalización, I+D (investi-
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gación y desarrollo) y proyectos corporativos, y el reforzamiento económico de las 
cooperativas. Los fondos destinados en el año 2008 a proyectos de promoción res-
ponden al respaldo dado a las operaciones de Eroski en el ámbito inmobiliario, lo 
que explica, en gran parte, la subida importante de la inversión. Si el análisis se limi-
tara al período de crisis, se debe destacar el aumento de los recursos destinados al re-
forzamiento económico de las cooperativas, a raíz de los efectos de la crisis en las 
cooperativas de la agrupación.

En el caso de las cooperativas industriales de la corporación, esta partida se 
complementa con el Fondo de Solidaridad Corporativa (FSC), que tuvo un ascenso 
importante en el año 2008, tal y como ocurre con la partida del FCI. El descenso de 
dichas partidas en el año 2009 se relaciona con el aumento de las ventas del área de 
industria de ese mismo año, por lo que la corporación dedicó menos recursos a 
compensar las pérdidas de las cooperativas. La mejoría del año 2009 también se co-
rresponde con el ascenso de los recursos destinados a proyectos de internacionaliza-
ción, I+D y otros proyectos corporativos, aunque los proyectos de promoción se re-
duzcan considerablemente por las necesidades de las cooperativas.

Cuadro nº  4. 	 DESTINO DEL FONDO FCI (millones de euros)

Proyectos 
promoción

Internacionalización
I+D y proyectos 

corporativos
Reforzamiento 

económico

2005 3,9 23,7 2,3 8,2

2006 10,3 10 0,2 3,7

2007 28,7 11,7 1,6 5,1

2008 47,1 6,6 0,1 9

2009 14,4 3,4 0,1 25,3

2010 3,3 9 8,2 13,7

Fuente: Elaboración propia, partiendo de T.U. Lankide (2006, 2007, 2008, 2009, 2010, 2011).

En lo que se refiere a los recursos destinados al Fondo de Educación y Promo-
ción Intercooperativa (FEPI), su evolución difiere de la de los otros fondos intercoo-
perativos. Tal y como se observa en el gráfico nº 7, el reparto de los fondos destina-
dos descienden en la crisis, lo que afecta a los siguientes ámbitos: proyectos 
formativos, proyectos tecnológicos y centros tecnológicos, y proyectos de promo-
ción, todos ellos proyectos sin ánimo de lucro. Este hecho puede deberse a las prio-
ridades que la corporación marca en épocas de crisis, que podrían ser consideradas 
incompatibles con su compromiso social, aunque ese punto debería ser contrastado 
con otros datos objetivos, tales como la situación económica de los centros de for-
mación de la corporación.
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4.2.	 Resultados obtenidos

Los resultados obtenidos por las cooperativas deben ser analizadas tanto desde 
el punto de vista económico como humano, dado el compromiso social de las coo-
perativas. Por ello, en el siguiente apartado se analizarán las dos vertientes, presen-
tando los resultados económicos obtenidos en los años 2009 y 2010, y la evolución 
del empleo en el período 2005-2010. El análisis del empleo en un mayor período 
permitirá observar la eficiencia de las cooperativas en el mantenimiento del empleo, 
como base de las herramientas de gestión de las crisis.

En el ámbito económico, los resultados del ejercicio correspondiente al año 
2010 han sido dispares, tal y como se observa en el cuadro nº 5. En lo que a resulta-
dos consolidados y ventas se refiere, en el año 2010 se dio una variación positiva con 
respecto al año 2009. Por otro lado, el activo total de la corporación se vio disminui-
do y los ingresos totales descendieron. Respecto a los resultados obtenidos por Caja 
Laboral, la entidad financiera del grupo mantuvo, prácticamente, el volumen de de-
pósitos de sus clientes.

Cuadro nº 5. 	 INDICADORES DE DESARROLLO EMPRESARIAL DE MONDRAGON 
	 (millones de euros)

Concepto 2009 2010
Variación anual 

2010/2009

Desarrollo empresarial

Activo total 33.334 33.099 -0,7

Recursos propios 4.284 4.287 0,1

Resultados consolidados 61 178 191,8

Depósitos de clientes de Caja Laboral 18.614 18.629 0,1

Fondo patrimonial de Lagun-Aro 4.210 4.478 6,4

Ingresos totales 14.780 14.755 -0,2

Ventas totales 13.819 13.989 1,2

Inversiones totales 378 101 -73,3

Fuente: Elaboración propia, partiendo de CM (2011b).

En lo que respecta a la evolución del empleo en el conjunto de la corporación, 
cabe destacar el crecimiento exponencial que ha tenido a lo largo de su historia el 
grupo cooperativo: en 20 años (1987-2007), pasó de 20.818 personas empleadas a 
93.841. Buena parte de este aumento tiene su origen en el crecimiento de muchas de 
las cooperativas que pertenecen a la corporación así como en la fase de expansión 
internacional de las cooperativas, tanto desde el punto de vista comercial como des-
de el punto de vista productivo, lo que da lugar a la multilocalización internacional 
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de varias de sus empresas. La internacionalización y la creación de filiales de figuras 
jurídicas distintas a las sociedades cooperativas han hecho que el perfil del trabaja-
dor se haya ido transformando, tanto por su nacionalidad como por su situación la-
boral, disminuyendo el porcentaje de personas socias trabajadoras. El impacto de 
esas filiales es significante a nivel de agrupación, ya que según el informe anual del 
grupo (CM, 2011) correspondiente al año 2010, constan 77 filiales productivas re-
partidas en Asia, África, Sudamérica y Norteamérica. 

A partir del año 2007, tal y como se puede observar en el cuadro nº 6, la cifra to-
tal de trabajadores ha ido en declive, alcanzando un descenso de casi 10.000 empleos 
entre los años 2007 y 2010. Si se comparan los datos totales sobre los obtenidos en el 
Grupo Industrial, destaca la menor proporción de empleo destruido. Esta cuestión 
es relevante, ya que demuestra la estabilidad mantenida en el empleo cooperativo en 
la industria, teniendo en cuenta que la producción y ventas industriales se redujeron 
significativamente.

Cuadro nº 6. 	 EVOLUCIÓN DE LA PLANTILLA TOTAL DE LA CM Y DEL GRUPO 
	 INDUSTRIAL (2005-2010)

2005 2006 2007 2008 2009 2010

Total Corporación 78.455 83.601 93.841 92.773 85.066 83.859

Plantilla Industria 40.121 42.167 44.280 40.822 36.461 37.839

* puestos medios.

Fuente: Elaboración propia, partiendo de MCC (2006, 2007, 2008, 2009, 2010, 2011).

Del mismo modo, resulta interesante analizar las cifras relativas al empleo según 
el territorio, dado que los procesos de internacionalización han tenido un importan-
te impacto en las mismas.

Cuadro nº 7. 	 PLANTILLA DE LA CM SEGÚN TERRITORIO (puestos medios)

Total España CAPV Navarra

2005 78.455 64.250 35.510 3.802

2006 83.601 67.847 36.698 3.966

2007 93.841 87.163 36.697 4.848

2008 92.773 77.835 36.819 4.938

2009 85.066 70.560 32.692 4.258

2010 83.859 67.929 33.012 4.153

Fuente: Elaboración propia, partiendo de MCC (2006, 2007, 2008, 2009, 2010, 2011).
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Según se intuye del cuadro nº 7, la destrucción de empleo en el periodo 2005-
2010 se ha dado en mayor proporción en la CAPV, si se comparan los datos de toda 
la corporación. Dicho dato contrasta con el hecho de que el mayor número de coo-
perativas esté en la CAPV y en Navarra, lo que supone que la mayor tasa de empleo 
estable se da en esos dos territorios.

Si se toman en consideración las medidas planteadas en la gestión de la crisis 
por parte de Lagun-Aro, el descenso en el número de las personas socias de trabajo 
es comprensible, ya que la prejubilación y la compensación por desempleo son una 
de las medidas para poder asegurar los puestos de las personas socias. Tal y como se 
puede observar en el cuadro nº 8 (cuyos datos se han obtenido de las memorias 
anuales de Lagun-Aro, EPSV), el número de mutualistas activos (personas socias 
trabajadoras de las cooperativas de Mondragon pertenecientes a Lagun-Aro) ha des-
cendido en el período 2005-2010.

Cuadro nº 8. 	 MUTUALISTAS ACTIVOS DE LAS COOPERATIVAS DE  
	 LA CORPORACIÓN MONDRAGON SOCIAS DE LAGUN-ARO  
	 (a 31 de Diciembre)

2005 2006 2007 2008 2009 2010

Mutualistas activos 28.696 28.878 29.528 29.313 28.689 28.059

Fuente: Elaboración propia, partiendo de Lagun-Aro (2006, 2007, 2008, 2009, 2010, 2011).

5. 	 CONCLUSIONES

El análisis de la gestión de la crisis de las cooperativas de la Corporación Mon-
dragon permite obtener conclusiones en dos aspectos, en principio, completamente 
distintos. Por un lado, las conclusiones basadas en los resultados económicos obte-
nidos por las cooperativas de la agrupación y, por otro lado, las conclusiones basa-
das en el compromiso social de la Experiencia Cooperativa de Mondragon y sus 
principios cooperativos. Sin embargo, las dos vertientes se relacionan entre sí, ya 
que el modelo de gestión corporativo, base de la estrategia de la corporación, tiene 
los principios cooperativos como fundamento.

Respecto a los resultados económicos de la Corporación, cabe destacar la recu-
peración que han tenido las ventas en el último año. La presencia en los mercados 
internacionales, ya sea por la vía de la exportación como mediante el establecimien-
to de filiales durante años anteriores, ha ofrecido a las cooperativas la oportunidad 
de acceder a mercados internacionales. Éste es un punto importante que influye en 
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la situación de las cooperativas, ya que la crisis económica en España podría consi-
derarse más grave que en otros países, por lo que las exportaciones cobran especial 
relevancia. Por tanto, se podría afirmar que la política de exportación e internacio-
nalización de la Corporación Mondragon ha contribuido a disminuir los efectos ne-
gativos de la crisis y contribuir a la recuperación en las ventas.

En lo que se refiere al empleo, más concretamente, respecto al impacto social 
de las acciones de la cooperativa, destaca el punto de inflexión a la baja que se 
produce a partir del año 2007: se reduce en casi 10.000 el número de empleados 
durante los tres años siguientes. Si bien es cierto que las cooperativas ofrecen ma-
yor seguridad en lo que al puesto de trabajo de sus miembros se refiere, la destruc-
ción del empleo en la CAPV y en Navarra ha sido superior a la tasa de destrucción 
sobre el total de la plantilla (tomando en consideración las filiales ubicadas tanto 
en España como en el mundo). 

Lo anterior se ha traducido en el aumento de jubilaciones y prejubilaciones y, el 
desempleo de socios. Por tanto, las cooperativas no solo han tenido que renunciar a 
los puestos de personas eventuales, sino que también han tenido que disminuir la 
plantilla en cuanto a personas socias. 

Considerando esos dos aspectos, se podría afirmar que el descenso del número 
de personas totales empleadas y de la plantilla de socios entra en conflicto con el 
compromiso social de las cooperativas, debido al desarrollo negativo de las ventas de 
la corporación.

Sin embargo, existen aspectos positivos relacionados con el compromiso social 
de las cooperativas de la corporación en tiempos de crisis. Por un lado, cabe resaltar 
la importancia que adquiere una de las principales características de la experiencia 
cooperativa de Mondragon: la intercooperación. Como ya se ha observado, la soli-
daridad entre las cooperativas, pilar fundamental en la gestión de la crisis, ofrece a 
los miembros de la Corporación Mondragon (y en parte a las cooperativas miembro 
de Lagun-Aro) una ventaja competitiva. Por una parte, los fondos intercooperativos 
constituyen una importante fuente para hacer frente a nuevos retos y fomentar el 
emprendizaje y la innovación, vitales para hacer frente a situaciones de crisis. Asi-
mismo, la intercooperación actúa positivamente en aspectos tan importantes a la 
hora de hacer frente a los resultados negativos de las cooperativas, como el manteni-
miento de empleos cooperativos mediante las reubicaciones entre las cooperativas y 
la reconversión de resultados. 

Más allá de los resultados socioeconómicos obtenidos, cabe destacar el proceso 
de decisión de las cooperativas, ya que se basan en la participación de todos los so-
cios. Ello conlleva que las decisiones tomadas sean aceptadas y asumidas por la plan-
tilla socia de la cooperativa, lo que favorece su motivación, implicación y colabora-
ción; una ventaja competitiva para la empresa.
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Por tanto, aunque existe un conflicto entre los resultados socioeconómicos y el 
compromiso social de las cooperativas, las herramientas para la gestión de la crisis 
han propiciado que los resultados socioeconómicos de las cooperativas hayan sido 
más positivos. En consecuencia, la estrategia seguida por las cooperativas de Mon-
dragón, basada en la intercooperación y en la solidaridad ha conseguido disminuir 
los efectos negativos de la crisis en la sociedad y cumplir con uno de sus objetivos 
esenciales: el mantenimiento del empleo cooperativo.
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La globalización y los modelos de 
crecimiento de los grupos cooperativos. 
Las cooperativas agroalimentarias en 
España y la Unión Europea

Este trabajo analiza la evolución y el estado actual de las cooperativas agroalimentarias en la 
Unión Europea, donde la necesidad de concentración empresarial ha sido abordada con éxi-
to. Se persiguen los siguientes objetivos específicos: a) identificar los principales obstáculos 
y problemas a los que se enfrentan este tipo de cooperativas; b) mostrar las estrategias desa-
rrolladas por las cooperativas líderes en su sector en el actual contexto competitivo; y c) co-
nocer los diferentes modelos de crecimiento para conseguir y mantener su posición en el 
mercado. Para ello, se han identificado siete casos de estudio: grupo Kerry, Irlanda Dairy 
Board, Arla Foods, la BV Verde, Danish Crown, Agrifirm y DLG; los resultados específicos 
de las entrevistas con los directivos de las cooperativas han sido analizados y organizados en 
tres bloques: marco legal e institucional, la visión estratégica y los modelos de negocio de 
crecimiento. 

Lan honek nekazaritza elikagaien kooperatibaren bilakaera eta egungo egoera aztertzen du Euro-
par Batasunean. Kooperatiba mota horiek enpresa-kontzentrazioaren premiari ondo ekin diote. 
Honako helburu hauek lortu nahi ditu: a) kooperatiba mota horien arazo eta oztopo nagusiak 
identifikatzea, b) euren sektoreetan liderrak diren kooperatibek gaur egungo lehiakortasun tes-
tuinguruan garatutako estrategiak erakustea;  eta c) hazkundeko eredu ezberdinak ezagutzea 
merkatuko posizioa lortzeko eta mantentzeko. Horretarako, zazpi ikerketa kasu identifikatu di-
tugu: Kerry taldea, Irlanda Dairy Board, Arla Foods, Green BV, Danish Crown, Agrifirm eta 
DLG. Amaitzeko, kooperatiben zuzendariekin egindako elkarrizketen emaitza zehatzak aztertu 
dira. Emaitza horiek hiru taldeetan antolatu dira: lege eta erakunde esparrua, ikuspegi estrate-
gikoa eta enpresa-hazkundearen ereduak.

This paper analyses the evolution and status of European agri-food co-operatives where the 
need for business consolidation has been successfully addressed. For this purpose, there have 
been identified 7 cases to be studied: Kerry group, Irish Dairy Board, Arla Foods, The 
Greenery BV, Danish Crown, Agrifirm and DLG. The specific results of interviews with the 
senior management of this cooperatives were analyzed and organized into three blocks in 
which the issues raised are grouped (legal and institutional framework, strategic vision and 
business growth models).
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1. 	 INTRODUCCIÓN

El cooperativismo agrario tiene un gran arraigo en la Unión Europea (EU), re-
presenta por término medio en torno al 50% del sector agroalimentario (COGECA 
2010). El agroalimentario se precia de ser el mayor sector manufacturero de la UE 
con un 13,4% de la cifra de negocio total y un 13,5% del empleo, pero presenta con 
carácter general, fuertes carencias de competitividad en comparación con las empre-
sas de otros sectores industriales europeos. Esta falta de competitividad reside en di-
versos factores (CIAA, 2008 y 2009), entre los que cabe destacar:

–	 Pese a ser un sector con elevados porcentajes de subvención a la explotación, 
superiores al del resto de industrias (15,2% de la facturación frente a un 
4,2% medio de la industria), sus empresas presentan un valor añadido por 
unidad de producto inferior al del resto de industrias y una menor inversión 
en I+D+i.

1   Este trabajo se beneficia de la investigación titulada «Los factores de competitividad de las 
cooperativas líderes en el sector agroalimentario europeo», Colección Economía, nº14, 2010, financiada 
por la Fundación Cajamar.
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–	 La productividad del trabajo está por debajo de la media de la industria ma-
nufacturera; esta diferencia se acentúa en el caso de las pequeñas y medianas 
empresas.

–	 Tan solo tienen un 6,6% de empleados con educación superior (muchas son 
empresas familiares), frente al 13,1% que presenta como media la industria.

–	 El gasto en innovación es el 1,1% sobre los ingresos, frente al 2,1% que pre-
senta la media.

–	 Sus pymes tienen una menor propensión a cooperar con otras (3,9% frente a 
una media del 5,8%, lo que sin duda podría ayudarlas a superar parte de las 
deficiencias.

La concentración de la demanda es una realidad contrastada, que continúa su 
proceso imparable año a año. De hecho, en muchos países europeos, las tres mayo-
res firmas de distribución controlan entre el 40 y el 45% del mercado (Francia, Ale-
mania, Portugal, España, Reino Unido). Esta concentración se alcanza o supera en 
otros: el 60% (Austria, Bélgica, Dinamarca, Irlanda, Holanda), el 70% (Suecia), o 
llega hasta el 80% (Finlandia) (CIAA 2009). 

Esta realidad, unida a otros factores inherentes del sector agrario, como son la 
volatilidad de los precios del sector, o el aumento de los costes de producción agrí-
cola, como consecuencia del incremento del precio de los insumos, entre otros, es-
tán conduciendo a un empeoramiento de las rentas agrarias, lo que a su vez está 
causando una situación financiera insostenible para muchos agricultores. En pala-
bras de la propia Comisión de agricultura y desarrollo rural, este hecho hace muy 
vulnerables a muchas pymes del sector alimentario europeo, especialmente si de-
penden de un único operador.

Ante este panorama, existen una serie de elementos que se han demostrado ser 
esenciales a la hora de posibilitar la competitividad de las cooperativas: la dimensión 
empresarial (lograda bien mediante fusiones empresariales o alianzas empresaria-
les), y la internacionalización de la actividad.

No obstante, la realidad del desarrollo cooperativo europeo nos dice que estas 
estrategias no se dan mayoritariamente en el conjunto de las cooperativas agroali-
mentarias europeas; existen grandes asimetrías entre estados. Podemos destacar en 
la UE dos zonas geográficas diferentes: a) las cooperativas del norte de Europa, que 
tras claros esfuerzos de concentración empresarial llevados a cabo a lo largo de los 
años han conseguido aumentar el tamaño medio de sus cooperativas, contando con 
grupos empresariales que han consolidado un liderazgo en su sector; y b) las de los 
países del sur de Europa, con tamaños medios muy inferiores, donde la dimensión 
continúa siendo un obstáculo difícil de superar (COGECA 2010).

Por todo ello, el presente trabajo pretende, utilizando el método del estudio de 
casos, analizar varias de las experiencias cooperativas europeas más exitosas, que 
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comprenden diferentes sectores empresariales y estados, y establecer cuáles son sus 
factores clave de competitividad. El proceso de selección se ha efectuado entre las 
mayores cooperativas de tres sectores agroalimentarios: lácteo, cárnico y hortofrutí-
cola, de aquellos países cuyas cooperativas han protagonizado un mayor nivel de ac-
tividad y desarrollo en los procesos de integración. La selección se deriva del análisis 
cluster efectuado en un trabajo anterior (Juliá y Server 2003), y que son Dinamarca, 
Holanda e Irlanda. En estos países la fórmula cooperativa se ha demostrado capaz 
de lograr la práctica totalidad de la cuota de mercado en los citados sectores.

El estudio de casos se ha basado en la información recabada en entrevistas realizadas 
en visitas a las propias cooperativas. Como se justificará posteriormente, en el plantea-
miento de la investigación cualitativa llevada a cabo, se ha pretendido huir inicialmente 
de la definición de hipótesis de partida basadas en determinados modelos teóricos, para 
construirlas conforme se desarrolla el mismo, tal y como apuntaba Eisenhardt (1989), 
una de las grandes referencias científicas en el método del estudio de casos. 

Este hecho no es óbice para que se haya realizado un estudio del marco teórico, 
a partir del cual se han definido tres grandes secciones de interés, que vertebrarán el 
cuestionario de las entrevistas, así como los objetivos del estudio:

1.1.	 El marco normativo

El marco jurídico que ha permitido el desarrollo de los grandes grupos empresa-
riales presenta una gran diversidad. Los ordenamientos internos de los Estados 
miembros de la UE regulan las cooperativas de manera muy diferente. Las distintas 
legislaciones europeas respetan los principios formulados por la Alianza Cooperati-
va Internacional (ICA, 1995), y, por tanto, reconocen las características de autono-
mía, voluntariedad, actividad empresarial de propiedad conjunta y gestión demo-
crática de las cooperativas, aunque aplican soluciones jurídicas muy diferentes para 
poner en práctica estas pautas. Algunos ordenamientos, como el portugués, decla-
ran expresamente que las cooperativas están sujetas a los principios cooperativos, 
mientras que otros, como el danés, no hacen ninguna referencia al respecto y, sin 
embargo, dan cobertura a los principios cooperativos por vía estatutaria, puesto que 
en la práctica son respetados con notable fidelidad, como sucede en el caso de las 
cooperativas agrarias danesas (Montolío, 2000).

Sin pretender en ningún caso fijar una taxonomía del derecho europeo en la 
materia, ni realizar un análisis aplicando el método del derecho comparado (Sierra 
2004), es posible catalogar los sistemas jurídicos en materia de cooperativas de los 
estados en tres grandes grupos:

a) 	estados que no disponen de legislación en la materia y donde el carácter coo-
perativo de una empresa se deriva fundamentalmente de sus estatutos socia-
les, que deben ajustarse al derecho común.
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b) 	estados donde las cooperativas se rigen por la legislación general. En estos 
casos, existe una amplia libertad para la creación de cooperativas, y éstas 
pueden adoptar cualquier medida encaminada a servir a los intereses de sus 
socios. Estos estados no suelen establecer beneficios, incentivos o excepcio-
nes específicas para las cooperativas.

c) 	 estados donde rige una legislación especial, según la finalidad social de la 
cooperativa como entidad de economía social o según el sector de actividad 
que desarrolle. Esta última variante, denominada legislación sectorial, apare-
ce en todos los sistemas de regulación, especialmente en el ámbito de las 
cooperativas de crédito y de seguros. Los Estados miembros en los que rige 
una legislación especial, frecuentemente fomentan el cooperativismo me-
diante la concesión de beneficios, incentivos o excepciones específicas, gene-
ralmente de carácter fiscal.

Por tanto, se trata de establecer si el mayor desarrollo y éxito alcanzado por las 
grandes cooperativas agroalimentarias europeas responde a la existencia de marcos 
normativos específicos en sus respectivos países, que las distinguen de otras formas ju-
rídicas, así como a la existencia de beneficios o incentivos a esta fórmula societaria.

1.2.	 La visión estratégica

En esta sección se pretende identificar y analizar las estrategias de estos grandes 
grupos cooperativos en el actual contexto competitivo global. Así, la dimensión 
como factor de competitividad, la internacionalización de la actividad, la diversifica-
ción y la posición ante el mercado, la inversión en I+D+i, o la diferenciación de los 
productos por medio de marcas propias, con o sin distintivo cooperativo, son ele-
mentos determinantes en las empresas de este sector que trataremos de evidenciar.

Las cooperativas operan en una situación de competitividad creciente, con una 
remuneración del mercado excesivamente volátil, lo cual está motivando una reduc-
ción de la participación de los productores en el precio final del producto. En la ac-
tualidad es por término medio del 20% del precio que los consumidores pagan por 
sus alimentos y hace 10 años era del 30%. La búsqueda de mayores cotas de compe-
titividad en la cadena de valor alimentaria mediante el crecimiento empresarial, las 
fusiones y alianzas empresariales, potenciando sinergias y manteniendo los costes en 
un nivel competitivo, ha sido y continúa siendo una pieza clave para las cooperati-
vas alimentarias europeas. (COGECA 2011). No podemos olvidar que el 99,1% de 
las industrias alimentarias europeas (entre las que se encuentran la mayor parte de 
las cooperativas agroalimentarias) son pymes. (CIAA 2009).

La búsqueda de dimensión bajo diferentes modalidades se estudia en múltiples tra-
bajos. Este proceso origina consecuencias de distinta índole (sociales, financieras, organi-
zativas,…), que emergen cuando los socios se conciencian de que su cooperativa debe 
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crecer o integrarse en otra estructura, si no quieren perder competitividad. Varias de 
ellas son analizadas en Nilsson et al. (2009), existen otros trabajos que profundizan en las 
distintas estrategias de crecimiento, que se analizan en siguiente apartado.

En cuanto a la internacionalización, es para las grandes empresas del sector una 
estrategia irrenunciable (Bremmers y Zuurbier 1997), motivada por la necesidad de 
reducir los costes (mano de obra, equipos y materias primas), para encontrar nuevas 
oportunidades en un mercado que ha alcanzado la madurez en los países occidenta-
les, mantener y asegurar sus cuotas de mercado y fortalecer su poder de mercado, 
para diversificar los riesgos mediante la distribución de las actividades en distintas 
áreas geográficas, para superar las barreras comerciales en algunos países o para me-
jorar el acceso al capital.

La preferencia en este proceso de internacionalización por fórmulas de base 
cooperativa (alianzas con cooperativas, creación de sociedades cooperativas euro-
peas, etc.) no se ha contrastado, señalando Guillouzo (2005), en un estudio sobre la 
internacionalización de un grupo de cooperativas lácteas europeas, que la identidad 
cooperativa y el modelo organizativo no parecen ser de mucha utilidad en este con-
texto; las iniciativas encaminadas a la creación de cooperativas transnacionales euro-
peas se refieren más a un proceso de reestructuración.

En cuanto a la necesaria inversión en I+D+i en las empresas del sector agroali-
mentario como factor esencial de competitividad, ha sido destacada en múltiples 
trabajos o informes. En esta línea, distintos estudios, (como Giannakas y Fulton, 
2003) muestran que la participación cooperativa en las actividades de innovación 
puede mejorar la productividad y el bienestar, y que la inversión en I+D+i, a la vez 
que la reducción de los costes marginales de producción, es una forma de competir 
con éxito mediante formas empresariales de carácter no cooperativo.

Con respecto a la ubicación ante el mercado, todas las cooperativas tratan de 
buscar una mejor adecuación a la demanda, que les permita no solo ampliar su vo-
lumen de operaciones sino también mejorar su cuota de negocio, para lo que se 
consideran distintas estrategias como son las alianzas con las grandes firmas, la bús-
queda de la diferenciación con marcas propias, o el desarrollo de nuevos productos 
que atiendan a las preferencias del consumidor mediante procesos de innovación 
basados en la I+D+i.

En definitiva, se trata de analizar las estrategias a medio y largo plazo de las 
grandes cooperativas alimentarias europeas, y el grado de preferencia por el modelo 
cooperativo que se constata en su puesta en práctica.

1.3.	 Los modelos de crecimiento empresarial

Los estudios realizados en este ámbito hasta la fecha abordan los factores de 
competitividad de las cooperativas desde distintas ópticas. Así, el problema de la di-
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mensión empresarial y la forma de darle respuesta mediante el establecimiento de 
alianzas estratégicas es analizado por Van Dijk y Mackel (1991), Cook (1995), Nils-
son (1998), Hackman y Cook (1998) o Guillozo et al. (2005) entre otros, que desta-
can que son una vía para asegurar la supervivencia de las cooperativas agroalimenta-
rias, consolidar su posición financiera, concentrar la oferta en la cadena de valor 
alimentaria, promover el desarrollo de las actividades de industrialización de sus 
productos, desarrollar su estructura comercial y establecer las adecuadas estrategias 
de internacionalización.

Otros estudios no ven esta fórmula como una herramienta viable a largo plazo y la 
consideran como una alternativa a la fusión cuando existen problemas culturales, o 
como una fase de acercamiento, previa a la misma, como Dobson (1992), Fulton et al. 
(1996) o Reynolds (1995), constatando otros la dificultad de establecer una relación cau-
sal entre el establecimiento de alianzas y la ventaja competitiva (Guillozo et al. 2005). 

Las fusiones y adquisiciones entre cooperativas y su repercusión en la competiti-
vidad han sido también objeto de algunos estudios (como Richards y Manfredo 
2003; Meliá et al. 2010), los cuales constatan empíricamente que no siempre estos 
procesos van acompañados de los efectos esperados, en términos de mejora de los 
indicadores económicos.

En cuanto a la preferencia cooperativa, trabajos como el de Guiullozo (2005-b) 
señalan la poca presencia del modelo cooperativo en las estrategias de crecimiento 
de las cooperativas en el ámbito internacional, y que la mayor parte se llevan a cabo 
a través de IOF.

Por otra parte, un elemento fundamental a la hora de abordar estas estrategias, 
es la diferente inversión inherente que comportan. Estudios como el de Van Der 
Krogt, Nilsson y Host (2007) concluyen que las especificidades cooperativas las lle-
van a preferir fórmulas con poco riesgo asociado y reducidas exigencias de capital, 
tales como las fusiones, licencias de explotación y joint ventures, mientras que las 
empresas de carácter no cooperativo optan en un mayor número de casos por estra-
tegias de adquisición.

Además, a estos modelos de crecimiento «cooperativos« en los últimos tiempos 
se han incorporado otros, a los que se han llegado por la mercantilización o desmu-
tualización de las cooperativas, siendo diversas las razones que las han llevado a ello, 
entre las que cabe destacar: la necesidad de financiar la expansión de las cooperati-
vas, falta de entendimiento entre los socios a la hora de suministrar esta financia-
ción, deseo de los socios de acceder a un patrimonio más acorde con el valor real de 
la cooperativa en el mercado. Otros trabajos (como Fulton y Hueth, 2009; Galor, 
2008) abordan las razones y repercusiones de estas polémicas conversiones.

Se trata por tanto de analizar los modelos de crecimiento y concentración em-
presarial utilizados por los grandes grupos cooperativos europeos, sus ventajas e in-



La globalización y los modelos de crecimiento de los grandes grupos cooperativos

89

Ekonomiaz N.º 79, 1er  cuatrimestre, 2012

convenientes, su evolución en el tiempo, así como la existencia de preferencia por 
las realizadas con empresas de base cooperativa.

2.	 MÉTODO APLICADO

En el contexto del presente estudio, el problema metodológico radica en la in-
gente cantidad de variables e interacciones que intervienen, la elección no neutral de 
un modelo determinado, además de los requerimientos derivados de la necesidad de 
disponer de suficientes datos relativos a las variables consideradas, con los que se 
suele contar de forma sesgada o incompleta, en el mejor de los escenarios.

Tras efectuar un exhaustivo análisis de la información de carácter secundario re-
copilada, y siendo conscientes de sus limitaciones, emerge claramente la necesidad de 
llevar a cabo una investigación con datos de naturaleza primaria, empleando para ello 
la técnica del estudio de casos, y realizar así una descripción detallada de una serie de 
entidades consideradas ilustrativas de la investigación objeto de estudio, por presentar 
unas características y prácticas que merecen ser analizadas en profundidad.

En los años ochenta se producen una serie de relevantes contribuciones meto-
dológicas, lideradas por Yin (1989, 1993, 1994, 1998) junto con Eisenhardt (1989, 
1991) y que en los noventa tienen su continuidad en diferentes trabajos (como 
Stoeker, 1991; Hamel, 1992; Stake, 1994; Maxwell, 1996, 1998). 

Las principales características de este método, permiten que sea una estrategia 
de investigación adecuada para explicar relaciones causales demasiado complejas 
para la realización de encuestas o experimentos, describir una situación dentro de su 
contexto real, evaluar los resultados de una intervención y explorar sus circunstan-
cias, según Yin (1989). No obstante, según Eisenhardt (1989) no es imprescindible, 
aunque sí muy conveniente, inicialmente definir hipótesis de partida a partir de 
marcos teóricos establecidos, sino que se pueden ir construyendo conforme se desa-
rrolla el mismo. Es este el planteamiento seguido en el presente estudio por sus par-
ticulares características.

El diseño metodológico ha sido adaptado a la propuesta de Villarreal et al. 
(2004) realizada tras una revisión bibliográfica sobre la materia, y aplicado de forma 
satisfactoria a un estudio de casos múltiples sobre internacionalización de empresas 
(Villarreal, 2007, 2008). Más recientemente, esta experiencia ha sido expuesta de 
forma reseñable como método de investigación científica en dirección y economía 
de la empresa (Villarreal y Landeta, 2010).

Tras la definición del propósito y los objetivos de la investigación, se realizó la 
conveniente revisión bibliográfica, para especificar los conceptos fundamentales y 
las carencias existentes que pretende cubrir la presente investigación.
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Posteriormente, se identifican los casos objeto de estudio, estableciendo contac-
to con dichas entidades, lo cual se hizo por medio de las embajadas de sus corres-
pondientes países en España, en las cuáles se presentó previamente la justificación y 
el objeto del estudio. Mediante este procedimiento, además de agilizar y facilitar el 
acceso a las cooperativas, se contrastó que la inclusión de los casos seleccionados se 
ajustaba perfectamente a los objetivos del estudio, y que podían contribuir al enri-
quecimiento del mismo. Finalmente, la muestra de entidades analizadas está forma-
da por un total de siete empresas, reflejan una distribución sectorial y geográfica lo 
más representativa posible. Se recogen en el siguiente cuadro, ordenadas por su po-
sición en el listado de las cien primeras cooperativas europeas elaborado por Van 
Bekkum (2007) a partir de la facturación obtenida por estas entidades en el ejercicio 
2006, tal y como se muestran a continuación.

Cuadro nº 1. 	 SELECCIÓN DEL ESTUDIO DE CASOS SOBRE COOPERATIVAS  
	 AGROALIMENTARIAS LÍDERES EUROPEAS

1 2 3 4 5 6 7

Denominación
Danish  
Crown

Arla  
Foods

Kerry  
Group

DLG
Irish Dairy 

Board
The  

Greenery
Agrifirm

Ubicación Dinamarca Dinamarca Irlanda Dinamarca Irlanda Holanda Holanda

Sector Cárnico Lácteo Lácteo Suministros Lácteo Hortofrutícola Suministros

Posición en el Ranking 3º 4º 8º 14º 17º 34º 70º

Facturación
2006 (millones €)

6.507 6.100 4.646 2.324 2.074 1.448 576

Fuente: Elaboración propia, utilizando información de Van Bekkum (2007).

Se diseñan los instrumentos y protocolos de la investigación, que son resultado 
de las cartas de presentación del estudio a los directivos, así como el cuestionario 
(ver Recuadro nº 1) que servirá de guía para las entrevistas y que se remite previa-
mente a la fecha de visita. Dicha información junto con el resto de elementos y com-
ponentes del estudio, convenientemente referenciados en el posterior análisis de los 
resultados, asegura el mantenimiento de la cadena de análisis, confiriendo la necesa-
ria confiabilidad a la investigación, para que se puedan seguir los correspondientes 
razonamientos, que llevan a las conclusiones obtenidas.

Las fuentes de información empleadas en el estudio, que son convenientemente 
trianguladas, parten de una revisión documental, tanto interna, a partir de memo-
rias, informes, páginas Web, archivos de presentaciones, archivos de imagen y soni-
do, etc., como externas, consultando publicaciones especializadas, base de datos 
AMADEUS, informes de organismos oficiales y medios de comunicación. Se com-
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plementan con la observación directa que proporciona la visita guiada, en la propia 
empresa, así como la realización de las correspondientes entrevistas en profundidad. 
Para confirmar y asegurar la información, se cuenta con las correspondientes herra-
mientas físicas, tecnológicas y culturales (archivos, de imagen, grabaciones de las en-
trevistas, etc.) que respaldan lo anterior.

Recuadro nº 1. 	CUESTIONARIO UTILIZADO PARA LAS ENTREVISTAS  
	 A ORGANIZACIONES/EMPRESAS COOPERATIVAS

–	 LEGISLACIÓN. Comentarios/evolución de la legislación cooperativa en los últi-
mos años. ¿Supone su actual marco normativo un obstáculo para alguna de sus 
actividades?

–	 FINANCIACIÓN. ¿Considera que el actual acceso a la financiación de las coope-
rativas agroalimentarias es suficiente? Indique cuáles son las principales fuentes 
de financiación de su cooperativa. ¿Tiene su cooperativa acceso a los mercados de 
capital para financiarse?

–	 ESTRATEGIA (I). ¿Es la dimensión o el tamaño empresarial un factor de compe-
titividad para su cooperativa?

–	 ESTRATEGIA (II). ¿Considera que las estrategias de diversificación son impor-
tantes para su cooperativa? ¿Las desarrolla?

• 	 ¿Horizontales o verticales? ¿En qué proporción?

• 	 ¿Dentro del sector agroalimentario o en otros sectores? ¿En qué proporción?

–	 INTEGRACIÓN (I). ¿Cuáles son los principales modelos de integración que ha 
implementado su cooperativa en el pasado? (Fusiones/ Joint ventures / Alianzas / 
Mediante el uso de la figura de la Sociedad Cooperativa Europea / Otros).

–	 ¿Se han desarrollado entre cooperativas nacionales o en el plano internacional?

–	 INTEGRACIÓN (II). En los modelos de integración utilizados por su cooperati-
va en la actualidad, ¿cuáles son los principales cambios que destacaría con respec-
to a los que utilizó en el pasado? Destaque las ventajas e inconvenientes de los 
modelos actuales.

–	 INTEGRACIÓN (III). ¿Cuáles son los principales problemas a los que se ha en-
frentado su cooperativa en los procesos de fusión? ¿Tuvieron problemas u oposi-
ción por parte de los socios, empleados o directivos? Comentarios de la ley de de-
fensa de la competencia ¿Supone un obstáculo para sus actividades?

–	 APOYO INSTITUCIONAL. ¿Cuenta su cooperativa con apoyo institucional? 
¿Qué tipo de apoyo (subvenciones, participación en el capital de alguna sociedad 
de su grupo, incentivos fiscales, etc.)?
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El estudio se basa fundamentalmente en la información más específica recaba-
da en las visitas realizadas a estas organizaciones y en las entrevistas personales 
minuciosas a directivos. Se intenta ahondar en la descripción de las particularida-
des y características más representativas de la investigación, para facilitar la com-
prensión de los resultados.

Tras el trabajo de campo, se realizan las transcripciones de las entrevistas, jun-
to a la tabulación de los datos y una nueva revisión documental. Se examina y ca-
tegoriza la información, se organiza la información en los tres grandes bloques te-
máticos abordados en la encuesta (marco legal e institucional, visión estratégica y 
modelos de crecimiento empresarial), se genera una base de datos que permite el 
análisis conjunto de la información, así como el individual de cada caso.

Por tanto, para el análisis empírico, se organiza la información en cuadros, 
donde las filas recogían los diferentes aspectos de las cuatro dimensiones aborda-
das en el estudio de las organizaciones analizadas. Las columnas correspondían a 
cada una de las cooperativas estudiadas, buscando en cualquier caso un análisis 
comparativo múltiple, a partir de la comparación de la información por filas.

Para el análisis de la evidencia de cada caso empleamos fundamentalmente 
prácticas de tipo cualitativo, como la creación de explicación teórica (compara-
ción sistemática teórica), la identificación de relaciones causales (cuando era posi-
ble), y el análisis de decisiones críticas. 

A continuación, se muestra la ficha técnica del estudio, para posteriormente, 
continuar con el análisis de los resultados obtenidos, atendiendo a las cuatro dimen-
siones consideradas, para terminar finalmente con las conclusiones del estudio.

–	 MERCADOS (I). ¿Qué relaciones existen entre su cooperativa y el comercio mi-
norista (detallarlas)? (Inversión en el capital, Contratos de suministro, Otros). 
¿Son estables en el tiempo? ¿Tienen acuerdos que les obliguen a mantener la ex-
clusividad en el suministro? ¿Considera éste un factor positivo?

–	 MERCADOS (II). ¿Se distinguen sus productos en el mercado como cooperati-
vos? Si es así, explique de qué forma, así como si tienen algún programa dedicado 
a tal fin.

–	 I+D+i. ¿Qué porcentaje sobre la facturación representa la inversión en I+D+i? 
¿La llevan a cabo a través de contratos con la Universidad, sus propios equipos de 
I+D, institutos de investigación, otros? ¿En qué proporción?

–	 CONCLUSIÓN. Indique cuáles son las principales fortalezas y debilidades de las 
cooperativas agroalimentarias en la actualidad.
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Cuadro nº 2. 	 FICHA TÉCNICA DEL ESTUDIO DE CASOS SOBRE COOPERATIVAS 
	 AGROALIMENTARIAS LÍDERES EUROPEAS

Método de investigación
Estudio múltiple de casos, de carácter exploratorio, descriptivo y 
explicativo

Unidad de análisis Cooperativas agroalimentarias europeas

Ámbito geográfico Irlanda, Holanda y Dinamarca

Universo Cooperativas agroalimentarias europeas

Tipo de muestra Muestra teórica basada en la consulta a expertos

Muestra

Siete cooperativas agroalimentarias europeas, incluidas entre la cien 
mayores organizaciones de este tipo, con una contrastada capacidad 
de crecimiento empresarial y de internacionalización de su actividad, 
reconocidas en sus países como líderes sectoriales

Métodos de recogida de la 
evidencia

Revisión documental (documentación y archivos)
Observación directa y entrevistas presenciales en profundidad
Uso de artefactos físicos, tecnológicos y culturales

Fuentes de información

Interna: documentación (memorias, informes y estudios internos), 
archivos (páginas Web, archivos de presentaciones, archivos de imagen 
y sonido).

Externa: publicaciones especializadas, bases de datos empresariales, 
informes de organismos oficiales y medios de comunicación.

Informadores clave
Directivos de las cooperativas de la muestra, así como de las 
organizaciones representativas empresariales o sectoriales de sus 
respectivos países

Métodos de análisis de la 
evidencia

Fundamentalmente de tipo cualitativo:

  –  Creación de explicación teórica (comparación sistemática teórica).
  –  Identificación de relaciones causales (si es posible).
  –  Análisis de decisiones críticas.

Enfoque científico
Inducción analítica mediante la lógica de la réplica (generalización 
analítica).

Evaluación del rigor y 
calidad metodológica

Validez (constructiva, interna y externa), fiabilidad, consistencia 
(teórico-interpretativa y contextual)

Fecha de realización Enero 2008 – Junio 2010

Fuente: Elaboración propia, adaptado de Villarreal y Landeta (2010).
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3.	 RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Tras la definición de los objetivos y la explicación del método aplicado se expo-
nen a continuación los resultados obtenidos, estructurados en dos bloques. En el 
primero se describen individualmente los casos investigados, para posteriormente, 
en el segundo, se realiza un análisis comparado, para poder discutir los resultados, 
previamente a la exposición de las conclusiones finales.

3.1.	 Descripción individual de los casos investigados

A la hora de abordar una descripción individual de las empresas objeto de estu-
dio, se recopila la información de la cifra de facturación, número de empleados y 
volumen de socios de dos de los últimos ejercicios disponibles.

Cuadro nº 3. 	 PRINCIPALES CARACTERÍSTICAS DE LOS CASOS ESTUDIADOS 
	 SOBRE COOPERATIVAS AGROALIMENTARIAS LÍDERES EUROPEAS

Facturación (mill. euros) Empleados Socios

2007 2009 2007 2009 2007 2009

Danish Crown 5.949 6.035 24.334 24.274 13.465 10.685

Arla Foods 6.390 6.183 16.559 16.231 8.522 7.625

Kerry Group 4.788 4.523 22.398 21.997 --- ---

DLG 3.297 4.566 4.556 5.057 Aprox. 29.000

Irish Dairy Board 2.104 1.823 4.024 3.820 --- ---

The Greenery 1.414 1.148 1.698 1.631 Aprox. 1.500

Agrifirm (*) 1.906 1.682 2.618 3.044 Aprox. 15.000

(*) Suma de los correspondientes datos de Agrifirm y Cehave que se fusionaron en junio de 2010.

Fuente: Base de datos AMADEUS y elaboración propia.

Danish Crown

Si pasamos a la descripción individual de casos, en primer lugar, para ilustrar el 
peso y la importancia que tiene el cooperativismo cárnico danés, examinemos el 
caso de la cooperativa Danish Crown, por su importante posición en el mercado eu-
ropeo y el internacional.

Se trata de la cooperativa cárnica más grande de Dinamarca, que a su vez es la se-
gunda del mundo y la primera de Europa en el negocio de mataderos de cerdos, y la 
primera exportadora de carne a nivel mundial, con una cuota de producción del 1,8%.
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Su elemento clave es la posición que ha conseguido alcanzar en los mercados ex-
teriores, con la comercialización de carne de cerdo y vacuno, destacando la facilidad 
que tienen en el presente de comercializar sus productos fuera de Dinamarca, sien-
do capaces de vender en cualquier parte y obtener así el mejor precio. Todo ello, a 
pesar de la dificultad que supone estar instalados en un país, donde existen unos ele-
vados costes de producción para las empresas que desarrollan esta actividad. 

Arla Foods

Por su parte, Arla Foods es actualmente una sociedad cooperativa dedicada a la 
producción y comercialización de una amplia gama de productos lácteos. Se trata de 
un caso singular, al ser el resultado de una fusión entre cooperativas ubicadas en 
países diferentes.

La cooperativa es propiedad de más de diez mil ganaderos tanto daneses como sue-
cos y su facturación se sitúa por encima de los seis mil millones de euros. Arla Foods 
cuenta con más de 50 fábricas en 12 países y comercializa sus productos en 80 países.

Kerry Group

El caso de Kerry Group es especialmente representativo al tratarse de un proyec-
to empresarial originalmente cooperativo (Kerry Coop.), que para responder a los 
retos del mercado y las necesidades de crecimiento de su actividad, se transformó en 
una sociedad mercantil que cotiza en bolsa. Aunque esta decisión fue muy criticada 
en el contexto de un sector como el lácteo irlandés eminentemente cooperativo, 
posteriormente fue secundado por otras organizaciones. En 1990, las cooperativas 
Avonmore y Waterford (que posteriormente, en 1997 se fusionaron y dieron lugar a 
Glanbia), y Golden Vale se habían transformado también en sociedades anónimas, 
por lo que cuatro de las seis mayores cooperativas se habían transformado en socie-
dades mercantiles.

Pese a la progresiva reducción de la participación de Kerry Coop en el grupo, la 
realidad es que una parte importante de la empresa sigue ligada al condado de Ke-
rry, donde mantiene su sede social, en manos de socios de la cooperativa, los cuales 
por otra parte, mayoritariamente han conservado las acciones recibidas. Además, 
aunque la participación de la cooperativa en el grupo ha ido reduciéndose, no lo ha 
hecho el valor de la inversión que aún poseen en la entidad, cifrándose en 2006 en el 
28%, con un valor de 825 millones de euros. Su comparación con los 58 millones de 
euros que valía el 83% que poseían en 1986 evidencia la trayectoria de la entidad.

DLG

DLG ocupa el tercer puesto de las mayores cooperativas danesas, tras Arla Foods 
y Danish Crown que se disputan los dos primeros. Se trata de un grupo cooperativo 
de suministros dedicado a la producción y venta de insumos agrarios, que en la ac-
tualidad cuenta con más de 29.000 explotaciones danesas asociadas.
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DLG se sitúa como el mayor proveedor agrícola en Dinamarca, con más de 
200.000 clientes, alcanzando una cuota próxima a la mitad del mercado danés, su-
ministrando a sus agricultores los insumos necesarios para el desarrollo de su activi-
dad (alimentación animal, semillas de cereales, fertilizantes, plaguicidas, etc.).

Es también uno de los mayores exportadores de Dinamarca de productos como 
la cebada, semillas de cereales, piensos, grano de molienda y guisantes. Actualmente 
el grupo tiene una cifra de ventas que supera los cuatro mil millones de euros y 
cuenta con unos cinco mil empleados. En los últimos años el grupo cooperativo ha 
experimentado un fuerte crecimiento atribuido a su expansión internacional.

Irish Dairy Board

Irish Dairy Board (en adelante IDB) es una sociedad cooperativa láctea de se-
gundo grado, que tiene por objeto la comercialización conjunta de los productos 
lácteos de otras cooperativas manufactureras y compañías lácteas de menor dimen-
sión. Actualmente, la mayor parte de las cooperativas lácteas irlandesas existentes en 
la actualidad son miembros de esta sociedad, y supone una alternativa a la transfor-
mación en sociedad mercantil que abordaron grandes cooperativas lácteas irlande-
sas en el pasado.

Desde su creación, ha evolucionado como respuesta a los cambios del entorno eu-
ropeo y mundial hasta convertirse en una de las primeras firmas exportadoras de Ir-
landa, con una cifra de ventas en torno a los dos mil millones de euros y unos cuatro 
mil empleados. Actualmente es el mayor exportador de productos lácteos irlandeses, y 
sigue comercializando bajo la internacionalmente conocida marca Kerrygold.

Opera en los cinco continentes, y su expansión la ha realizado a través del esta-
blecimiento de filiales en el Reino Unido, Europa continental o Estados Unidos, en 
los que comercializa bajo marcas propias diversos productos alimenticios, ingre-
dientes industriales, bollería especializada o productos gourmet.

The Greenery

El caso de The Greenery, es el más claro ejemplo de concentración empresarial 
en el sector hortofrutícola holandés y un modelo de éxito, clave en el mercado inter-
nacional de frutas y hortalizas. Este sector se benefició durante muchos años de 
fuertes incrementos, tanto de las exportaciones como del consumo interno de estos 
productos. Sin embargo, a finales de los años ochenta, cambió de forma drástica esta 
favorable tendencia, debido principalmente a la fuerte competencia de otros países 
productores (fundamentalmente los situados en el sur de Europa), junto con una 
evolución significativa de la participación de los hipermercados y supermercados 
(mayoritariamente concentrados en grandes cadenas de distribución) en las ventas 
alimentarias, que se dio en todos los países europeos en mayor o menor medida.
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En 2006, The Greenery ya se sitúa como la cuarta cooperativa en volumen de 
facturación de los Países Bajos, además de situarse entre las diez primeras empresas 
hortofrutícolas del mundo. En los últimos ejercicios su cifra de negocio se sitúa por 
encima de los 1.000 millones de euros, y cuenta con más de 1.500 empleados y otros 
tantos socios proveedores de frutas y hortalizas, que comercializan en sus filiales y 
cadenas de distribución, siempre buscando beneficiarse de la reducción de costes 
por volumen de comercialización.

Agrifirm

Agrifirm es una cooperativa holandesa de suministro de productos agrícolas, que se 
posiciona como el mayor proveedor de plaguicidas y fertilizantes en los Países Bajos, 
siendo el tamaño empresarial alcanzado su mayor fortaleza y cuya gestión se realiza por 
medio de una sociedad mercantil participada totalmente por el grupo cooperativo.

A mediados del 2010 se fusiona con Cehave Landbouwbelang, otra cooperativa 
de suministros holandesa. Conjuntamente, las dos cooperativas se aproximan a los 
2.000 millones de euros de facturación y en torno a 3.000 empleados, con unos 
15.000 socios cooperativistas. Cuenta con 17 filiales nacionales e internacionales, de-
sarrolla actividades en nueve países europeos (Holanda, Bélgica, Alemania, Francia, 
España, Rumania, Hungría, Polonia y Ucrania) y China.

Para completar el presente apartado, en el cuadro nº 4 se ha sintetizado la infor-
mación relativa a los orígenes, grado de internacionalización y gestión de la produc-
ción de los casos de estudio.

Cuadro nº 4. 	 PERFIL BÁSICO DE LOS CASOS ESTUDIADOS SOBRE  
	 COOPERATIVAS AGROALIMENTARIAS LÍDERES EUROPEAS

Orígenes Nivel de internacionalización Evolución de la producción

Danish Crown Sus orígenes se remontan a 
1887 convirtiéndose en el 
primer matadero 
cooperativo establecido en 
Dinamarca. En los sesenta 
comenzó a fusionarse con 
otros mataderos de cerdos, 
para adquirir mayor 
dimensión y mejorar la 
comercialización. A finales 
de los noventa  absorbe la 
segunda mayor cooperativa 
cárnica del país, 
consolidando su situación 
actual.

En los últimos años ha 
buscado incrementar su 
presencia internacional 
produciendo también en los 
principales mercados donde 
vende sus productos como 
Reino Unido, Alemania, 
Suecia y Polonia. 
Actualmente, la cifra de 
negocio generada fuera de 
Dinamarca es similar al 
volumen de las 
exportaciones realizadas.

La captación de la mayor 
parte del valor añadido del 
producto final demandado 
es esencial para el negocio. 
Por ello se atiende a las 
nuevas necesidades del 
consumidor y se incorporan 
nuevas líneas de productos 
elaborados y preparados, 
más allá de las canales de 
carne obtenidas tras el 
sacrificio de los animales, 
aumentando 
constantemente el ratio de 
transformación.
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Arla Foods Nació en el año 2000, como 
resultado de la fusión entre 
la cooperativa danesa MD 
Foods y la sueca Arla. Los 
orígenes de la primera se 
remontan a 1970 con la 
unión de siete cooperativas 
lácteas, que culmina en 1995 
con la adquisición de la 
segunda empresa láctea 
danesa. Arla nace en 1915, y 
poco a poco integra un gran 
número de industrias 
lácteas, alcanzando a finales 
de los noventa el 65% de la 
producción de su país.

Compañía global, líder en la 
producción de lácteos en el 
mundo. Con su política de 
adquisiciones la compañía 
ha desarrollado una amplia 
red, tanto a nivel de 
producción (50 plantas 
situadas en Canadá, EE.UU, 
Argentina, Brasil, Reino 
Unido, Dinamarca, Alemania, 
Polonia, Suecia, Finlandia, 
Arabia Saudí y China) como 
de comercialización de sus 
productos (red de oficinas 
de ventas en 25 países) bajo 
marcas reconocidas.

Los productos frescos (leche, 
yogures, nata,…) son los que 
proporcionan la mitad de 
sus ingresos. Cuenta con un 
equipo de I+D altamente 
cualificado, lanzando 
alrededor de 200 nuevos 
productos al año en el 
mundo. Se trata de una 
compañía global que se 
adapta localmente a todos y 
cada uno de sus mercados.

Kerry Group Sus orígenes se remontan a 
1967 con la unión de diez 
cooperativas lácteas con el 
objetivo de construir una 
planta de procesado de 
leche, aunque fue en 1974 
cuando se constituyó como 
Kerry Coop y en 1986 
alcanzaba un tamaño similar 
al de las cinco mayores 
cooperativas irlandesas. Fue 
entonces cuando 
mercantiliza su actividad a 
través de Kerry Group Plc y 
un 20% de su capital sale a 
bolsa, superando 
actualmente el 70%.

Suministra más de 15.000 
tipos de alimentos, 
ingredientes alimenticios y 
productos saborizantes a 
clientes en más de 140 
países del mundo. Asimismo, 
posee instalaciones de 
fabricación en 20 países 
diferentes y oficinas de venta 
internacionales en otros 
tantos, consolidándose 
como uno de los fabricantes 
más grandes y 
tecnológicamente avanzados 
de ingredientes y sabores en 
el mundo.

Sus ingredientes alimenticios 
están bien posicionados 
para lograr la satisfacción del 
cliente. En la categoría de 
alimentos para al consumo, 
considera esenciales la 
correcta gestión de las 
marcas, el enfoque a la 
investigación y la innovación 
hacia la mejora de la salud y 
el bienestar, y los productos 
de conveniencia.

DLG Sus orígenes se remontan al 
año 1896, si bien no fue hasta 
1969 cuando adopta su actual 
denominación, fruto de los 
fuertes procesos de 
concentración de las 
organizaciones cooperativas 
locales de pequeña 
dimensión, que a mediados 
del siglo XX se producen en 
Dinamarca, para crear 
grandes sociedades cuya 
actividad cubriera el conjunto 
del país. 

Es uno de los mayores 
exportadores daneses de 
insumos agrarios. La 
internacionalización de la 
compañía se desarrolla por 
medio de sus filiales 
presentes en 27 países. Sus 
principales mercados 
exteriores se han situado en 
Europa Central y del Este, si 
bien se están desarrollando 
estrategias de expansión en 
Rusia y regiones de Asia.

Su actividad se estructura en 
cuatro divisiones en función 
del producto: alimentación 
animal, producción de 
semillas, cultivos y servicios. 
Esta última es la más 
innovadora, y se dedica a la 
oferta de servicios de 
tecnología móvil, Internet, 
electricidad y seguros. Se 
pretende dar respuesta a las 
nuevas necesidades en esta 
área, ofreciéndoles  a los 
socios todo lo necesario para 
el mejor funcionamiento de 
sus explotaciones.
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Irish Dairy  
Board

Se funda en 1961 por el 
Ministerio de Agricultura 
como Agencia Irlandesa de 
Productos Lácteos con el 
principal objetivo de crear 
una marca de mantequilla 
irlandesa, con una elevada 
imagen de calidad que 
pudiera comercializarse a 
buen precio, puesto que se 
exportaba a granel al Reino 
Unido, donde se envasaba 
bajo marcas inglesas. En 
1973 adquiere su estatus 
actual como cooperativa de 
segundo grado, integrando 
a la mayor parte de 
cooperativas lácteas 
irlandesas.

Ya en 1962 se crea la marca 
Kerrygold que ha sido y es 
su principal enseña y fuente 
de ingresos. Inicialmente se 
lanzó como marca exclusiva 
de exportación de 
mantequilla de origen 
irlandés, que 
progresivamente fue 
extendiéndose por los 
mercados internacionales. 
Actualmente, se comercializa 
en más de 60 países del 
mundo, y se ha convertido 
en la marca alimenticia 
irlandesa con más 
reconocimiento a escala 
internacional. 

Desarrollo de nuevos 
productos, que atiendan las 
nuevas necesidades y 
demandas de los 
consumidores, como los 
alimentos de conveniencia, 
junto a la inversión en 
producción de ingredientes 
alimenticios. 

The Greenery Se crea en 1996 con la fusión 
de nueve cooperativas 
hortofrutícolas. Se trataba de 
cooperativas que 
comercializaban sus 
productos mediante 
subastas, modelo que no se 
adaptaba ya bien a un 
escenario con una demanda 
cada vez más concentrada a 
través de las grandes 
cadenas de distribución 
alimentaria, y a la fuerte 
competencia ejercida 
especialmente por las 
producciones del sur de 
Europa.

La internacionalización es 
unos de sus principales 
pilares realizando 
intercambios comerciales 
con más de 60 países. 
Cuenta con una red de 
oficinas comerciales 
repartidas por todo el 
mundo. Entre las más 
importantes se encuentra las 
de Alemania y España, y en 
los últimos años han 
ampliado su negocio en 
países como China y Polonia. 
En 2006, se sitúan como la 
cuarta cooperativa en  
volumen de facturación en 
los Países Bajos, además de 
situarse entre las 10 primeras 
empresas hortofrutícolas del 
mundo.

Es un proveedor de 
referencia para sus clientes 
por su rápida reacción ante 
los cambios de los deseos 
del consumidor, el 
acortamiento de la cadena 
de aprovisionamiento desde 
el agricultor al consumidor, 
así como la amplitud en 
calendario y diversificación 
de su producción. Una de 
sus líneas de negocio más 
innovadora es la cuarta 
gama, alcanzando cuotas en 
torno al 25% de su mercado 
y en los próximos 10 años 
esperan que esta cifra se 
duplique.
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Agrifirm Surge a mediados de los 
ochenta como resultado de 
una serie de fusiones de 
pequeñas cooperativas del 
Norte de Holanda que 
comenzaron a unirse para 
mejorar su competitividad, 
posicionándose como el 
mayor proveedor de 
fertilizantes y plaguicidas en 
los Países Bajos. Para 
mejorar su organización 
todas sus operaciones se 
gestionan a través de una 
sociedad anónima que 
posee la cooperativa.

Su estrategia en el futuro se 
concentra en el desarrollo 
de nuevas inversiones en los 
mercados de Europa 
Oriental, al gozar de una 
buena estructura financiera, 
con una importante cantidad 
de fondos propios. Se 
pretende consolidar tanto la 
línea de suministro de 
piensos continuando con la 
concentración de la 
actividad, y la producción de 
malta a través de alianzas 
con diferentes empresas 
cerveceras.

Su actividad principal es el 
suministro de productos y 
servicios directamente 
relacionados con el cultivo 
de cereales y la cría de 
animales, especialmente 
semillas, fertilizantes, 
pesticidas y piensos. 
Además también 
comercializa las materias 
primas vegetales 
producidas,  por lo que se 
encuadra en las 
denominadas cooperativas 
agrarias multiproducto.

Fuente: Elaboración propia.

3.2.	 Un análisis comparativo de los casos investigados

A partir de las entrevistas en profundidad realizadas para el estudio, se analizan 
conjuntamente los diferentes bloques en los que se estructuró el cuestionario utiliza-
do para las mismas: marco legal e institucional, visión estratégica y modelos de cre-
cimiento. En el cuadro nº 5 se presenta una síntesis de resultados que son discutidos 
posteriormente, para extraer las correspondientes conclusiones.

Cuadro nº 5. 	 FACTORES CONSIDERADOS EN LAS COOPERATIVAS  
	 AGROALIMENTARIAS LÍDERES EUROPEAS INVESTIGADAS

Marco Normativo Visión Estratégica Modelos de Crecimiento

Danish Crown No existe ninguna ley de 
cooperativas, ni la consideran 
necesaria. Tampoco gozan de 
especiales incentivos fiscales.

A los retos que suponen la 
globalización de los mercados 
con la competencia de 
terceros países, responde 
mediante el incremento de su 
presencia internacional, 
producción de alto valor 
añadido, colaboración con la 
gran distribución y reducción 
de costes.

Una gran parte de su volumen 
de negocio proviene de las 
filiales que mantienen una 
estructura independiente pero 
coordinándolas y marcándoles 
directrices que deben aplicar 
sobre todo en el área 
productiva. Se han ido 
creando mediante 
adquisiciones de otras alianzas 
estratégicas como las joint-
ventures.
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Arla Foods No disfrutan de legislación 
específica para cooperativas, 
si bien consideran que 
disponen de un sistema 
práctico de leyes, bajo el que 
se regulan desde sus orígenes 
sin mayores problemas.

Su estrategia se basa en la 
calidad, la sostenibilidad y la 
innovación, con sofisticados 
sistemas de monitorización de 
sus procesos y trazabilidad de 
sus productos, donde el 
tamaño empresarial supone su 
principal factor competitivo.

En los últimos años, la 
compañía se ha lanzado a la 
internacionalización de la 
cooperativa, así pues todas las 
estrategias de crecimiento de 
la misma se encaminan hacia 
la búsqueda de socios en 
mercados exteriores.

Kerry Group La cooperativa originaria creó 
una sociedad mercantil que 
sacó a bolsa con éxito, y la 
correspondiente legislación 
regula su actividad. Se 
captaban así recursos 
financieros y se daba 
respuesta también al 
problema de los socios 
inactivos, recompensando a 
través de acciones a los 
fundadores de la cooperativa 
por su inversión inicial en la 
misma, puesto que su salida 
tras el cese de actividad sólo 
comportaba el reembolso de 
sus participaciones por su 
valor nominal.

Considera esencial el buen 
posicionamiento en los 
mercados internacionales y 
que sus plataformas 
tecnológicas lideren la 
innovación y el crecimiento 
constante del grupo. En los 
mercados de ingredientes 
confía en mantener las fuertes 
tasas de crecimiento orgánico 
y en los alimentos para el 
consumo, manteniendo 
exclusivamente aquellas 
actividades que proporcionen 
una adecuada rentabilidad.

Su desarrollo y expansión se 
ha debido a una constante 
política de adquisiciones que 
fortaleciera tanto su red de 
producción como de 
comercialización, con una clara 
vocación global y con especial 
interés en empresas de perfil 
innovador y tecnológico.

DLG La legislación danesa no 
supone ningún obstáculo para 
el desarrollo y trabajo de la 
cooperativa, con la misma 
legislación que el resto de 
empresas.
No cuenta con ningún tipo de 
ayuda ni apoyo institucional, 
pero tampoco lo necesitan.

Utilizan el tamaño de la 
cooperativa como factor 
competitivo para así conseguir 
ofrecer toda la gama de 
productos y servicios que 
necesitan sus socios.
Su apuesta por la 
diversificación es un factor 
estratégico clave, donde cabe 
destacar el suministro de 
energía y telecomunicaciones 
en el ámbito rural.

Su crecimiento se ha basado 
principalmente en la 
adquisición de nuevas 
compañías, en la mayoría de 
los casos manteniendo el 
nombre, la marca y 
generalmente la misma 
dirección que gestionaba la 
compañía absorbida. 

Irish Dairy  
Board

Reconocen una norma de 
mínimos, centrada en aspectos 
financieros, que no es 
considerada como una 
legislación específica en 
materia de cooperativas. No 
cuentan con ventajas fiscales 
concretas para cooperativas 
frente a otro tipo de 
empresas.

Apuesta clara por el desarrollo 
de productos con elevado 
valor añadido, que permitirán 
una mayor estabilidad de las 
rentas de los productores, 
ante la volatilidad de los 
precios de la leche. 
Especialmente relevante es la 
expansión, fortalecimiento y 
consolidación del panel de 
marcas.

Su condición de cooperativa 
de segundo grado, integrando 
a varias de las cooperativas 
lácteas con mayor dimensión 
empresarial en Irlanda, plantea 
el reto de evitar la generación 
de ineficiencias comerciales y 
agravios entre cooperativas de 
diferentes tamaños, que 
puedan causar baja.
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The Greenery No existe ninguna legislación 
específica para cooperativas, 
regulándose como el resto de 
empresas. En algunos casos, la 
ley de competencia impone 
alguna condición y/o 
restricción al actuar en 
condiciones de monopolio. 
Reciben alguna subvención de 
la Unión Europea, a través de 
las cuales algunos de sus 
proyectos son financiados en 
un 50%.

Hay que destacar la rapidez en 
el crecimiento de su 
organización empresarial, 
contando con ventajas 
competitivas mediante de la 
mejora constante de la 
coordinación de su estructura 
en red, y las buenas relaciones 
con las cadenas de 
distribución.
Se trata de una organización 
conducida desde la 
ampliación constante de la 
oferta a la respuesta ágil de la 
demanda, a través de la 
innovación, aunque el gasto 
que genera a veces no es bien 
percibido por los socios, 
puesto que no produce 
resultados a corto plazo.

El tamaño alcanzado en la 
entidad se debe 
fundamentalmente a los 
procesos de integración 
empresarial mediante 
fusiones. Entre sus proyectos 
de futuro, se encuentra la de 
seguir aumentando su tamaño 
por medio de alianzas o 
fusiones con otras 
cooperativas, principalmente 
para conseguir hacer frente a 
la competencia emergente de 
países de Europa del Este. Se 
plantea la posibilidad de 
seguir creciendo buscando 
socios fuera de sus fronteras.

Agrifirm No cuentan con ninguna 
legislación especial sobre 
cooperativas, lo que no le 
supone grandes problemas, ni 
apoyo institucional público. 

El tamaño empresarial es 
crucial ya que las pequeñas 
cooperativas están llamadas a 
desaparecer.
Es esencial una correcta 
política de reducción de 
costes, cerrando aquellas 
secciones/sucursales menos 
eficientes.
Una de las prioridades de la 
compañía es contar con 
personal altamente cualificado 
para la gestión de la misma.

Sus procesos de 
consolidación, se han basado 
principalmente en fusiones. 
Pero también se han 
producido en algunas 
ocasiones joint-ventures, y 
alianzas.
Cuando realizan una fusión, no 
buscan mayor tamaño para la 
cooperativa, sino mayores 
beneficios.

Fuente: Elaboración propia.

El marco legal e institucional

Por lo que se refiere a la existencia de una legislación propia, desde las cooperati-
vas danesas se constata rotundamente que en Dinamarca no existe ninguna ley especí-
fica para las cooperativas agrarias, que se rigen por las mismas leyes que las demás em-
presas, es decir, por el régimen común de derecho mercantil y civil. Se considera en 
este país que gozan de un marco jurídico práctico y consolidado por su larga aplica-
ción en el tiempo. Es un sistema de derecho común, que fomenta la autorregulación, y 
hace depender la naturaleza cooperativa de la entidad de la autonomía de la voluntad, 
sin leyes particulares para las cooperativas, que se consideran innecesarias. 

Las cooperativas danesas tienen una opinión muy favorable de su sistema jurídico 
que, a pesar de no contar con incentivos fiscales o institucionales, consideran que no les 
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plantea ningún obstáculo para su funcionamiento. En definitiva, las cooperativas dane-
sas consideran que su marco jurídico es un sistema práctico; carecen de legislación espe-
cial, incentivos fiscales y apoyos institucionales, pero opinan que no los necesitan.

Por su parte, las cooperativas holandesas no tienen consciencia de que exista 
una legislación especial de cooperativas y, de hecho, vienen reguladas en el derecho 
común, concretamente en el Código civil. En la práctica, las escasas normas sustan-
tivas civiles, no plantean grandes diferencias con la regulación de otras formas jurí-
dicas de empresas. 

Los obstáculos legislativos de las cooperativas holandesas no provienen de su ré-
gimen sustantivo de mínimos, como ellas mismas reconocen, sino de la legislación 
general. En este sentido, las empresas encuestadas ponen de manifiesto que el máxi-
mo escollo al desarrollo legislativo ha surgido de la ley de defensa de la competencia 
y la legislación antimonopolio.

Al igual que las demás empresas, las cooperativas agrarias reciben subvenciones 
de la política agraria comunitaria y carecen de apoyo institucional específico. Los 
servicios de asesoría y su organización federativa están financiados por las propias 
cooperativas.

Las cooperativas irlandesas reconocen operar al amparo de la Industrial and Pro-
vident Societies Act (1893-1978), norma sobre sociedades de gestión democrática y 
responsabilidad limitada, que se crean con objeto de atender las necesidades econó-
micas, sociales y culturales de sus socios. Esta es una norma de mínimos, centrada 
básicamente en aspectos financieros, que no puede tener consideración de legisla-
ción específica en materia de cooperativas. Por lo demás, las cooperativas irlandesas 
no tienen ventajas fiscales específicas.

En síntesis, por lo que respecta al marco jurídico de estos tres países, de acuerdo 
con las opiniones de las cooperativas analizadas, el marco jurídico no ofrece un tra-
tamiento específico y diferenciado de la sociedad cooperativa. No existen tampoco 
apoyos institucionales específicos y no gozan de un régimen de beneficios fiscales.

La visión estratégica

Todas las entidades señalan la dimensión como un factor de competitividad cla-
ve, que ha posibilitado la implantación de las líneas de actuación que han sido res-
ponsables de su progreso, y han mejorado notablemente su capacidad de negocia-
ción, de desarrollo de productos, y en general de ganar competitividad.

Así, las cooperativas estudiadas destacan que la mayor dimensión ha hecho posible:

–	 Alcanzar mayores eficiencias en los procesos de transformación, que son 
considerados piedra angular de las empresas agroalimentarias. Todas las 
cooperativas estudiadas destacan directa o indirectamente las ventajas deri-
vadas de las economías de escala.
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–	 Abrir nuevos mercados, e internacionalizar las cooperativas. Todas las orga-
nizaciones, principalmente mediante el establecimiento de filiales fuera de 
sus fronteras, incluyendo tanto empresas de producción como de comercia-
lización, han conseguido una gran presencia de sus productos en los merca-
dos exteriores.

–	 Una clara inversión en la I+D+i, clave en el sector alimentario, y que en las 
entidades de los tres países analizados, se considera línea prioritaria. En mu-
chos casos tienen sus propios centros de investigación, y en otros la realizan 
a partir de contratos con universidades y empresas especializadas, y han 
dado como resultado nuevos productos, y formas de presentación o prepara-
ción de los alimentos, que han conseguido una muy buena aceptación en el 
mercado.

Otro de los elementos comunes en la estrategia de las cooperativas estudiadas ha 
sido la apuesta por la diversificación, aunque eso sí, dentro del sector en el que ope-
ran, el agroalimentario. Así, esta estrategia les ha permitido, por una parte, reducir 
los riesgos inherentes a la dependencia de un único producto, a la vez que ganar 
mercado y clientes, al aumentar la cartera de productos ofertados. Este es el caso de 
Kerry Group, que aunque inició su actividad como cooperativa láctea, actualmente 
además de disponer de otros productos alimenticios (bollería, repostería, etc.), pro-
duce ingredientes alimenticios, actual fuente principal de ingresos del grupo. Otros, 
como Danish Crown o Arla Foods, siguen más centrados en su sector, cárnico y lác-
teo respectivamente, pero han ampliado considerablemente la diversidad de pro-
ductos ofertados, dependiendo del mercado de destino.

Una de las estrategias de todas las organizaciones estudiadas, altamente relacio-
nado con la I+D+i y con la diversificación, es la producción de alto valor añadido, 
lo que supone alejarse de los productos básicos, dado el reducido margen comercial 
que proporcionan. Así, en su trayectoria hacia la diversificación, todas ellas se han 
volcado con carácter prioritario por sectores que abren nuevas oportunidades den-
tro de la industria alimentaria como los alimentos funcionales, la cuarta gama, los 
precocinados, etc.

Hay que apuntar, por otra parte, que estas estrategias son fuertemente apoyadas 
por parte de los gobiernos, que condicionan en muchos casos la percepción de ayu-
das a la inversión en proyectos que las desarrollen. A modo de ejemplo, el interés del 
gobierno porque las cooperativas lácteas irlandesas reorienten su actividad hacia 
productos con mayor valor añadido queda patente si analizamos las ayudas concedi-
das en 2007, las cuales van destinadas en dos terceras partes a proyectos que persi-
gan tal fin. La tercera parte restante es para proyectos que incrementen la eficiencia 
productiva (Dobson 2007).

La reestructuración dentro del grupo para buscar mayores eficiencias, con el fin 
de optimizar el uso de los activos, lograr rendimientos de escala  y reducir costes la-
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borales unitarios, es otro de los elementos que son destacados por muchas de las en-
tidades, como es el caso Kerry Group, Danish Crown o Agrifirm. Lo anterior, lleva a 
cerrar y reconducir la producción de plantas o centros de fabricación menos eficien-
tes hacia otras de mayor dimensión, ya fueran preexistentes, o de nueva creación. 

La cualificación del personal para la gestión es otro elemento esencial para estas 
organizaciones, que va desde la captación de titulados universitarios, como destacan 
Agrifirm o Kerry Group, a la inversión continua en la formación y reciclaje de sus 
empleados, como señala DLG. Sin embargo, también es cierto que en algunos casos, 
reconocen no contar entre sus directivos con un elevado nivel de formación, sino 
que priman la experiencia.

Las políticas de responsabilidad social corporativa, en el contexto de la protec-
ción medioambiental, y de seguridad laboral entre otros, son estrategias clave para 
entidades como Arla Foods.

Respecto a la comercialización, todas las cooperativas manifiestan la necesidad 
de mantener unas buenas relaciones con las grandes empresas de distribución ali-
mentaria que les permitan el acceso a la mayor parte de los consumidores y conocer 
de primera mano la evolución de sus necesidades en cada mercado. 

De una u otra manera, intentan establecer acuerdos de colaboración, aunque para 
ello son conscientes que están obligadas necesariamente al constante crecimiento y a la 
continua realización de inversiones para poder atender dichas necesidades lo más ágil-
mente posible, en un contexto cada vez más exigente. El acceso a las principales multi-
nacionales del sector alimentario implica mayor tamaño empresarial.

Por otra parte, la apuesta fuerte por marcas que logren hacerse un lugar en los 
mercados es otra de las prioridades de estas entidades, para tomar posiciones frente 
a la gran distribución. 

Existen algunas excepciones, como en The Greenery, donde por las característi-
cas de la comercialización de los productos hortofrutícolas es muy costoso el esta-
blecimiento de marcas, si bien son utilizadas en canales alternativos como es el caso 
del comercio electrónico. También DLG utiliza este tipo de canal de comunicación 
para estrechar las relaciones comerciales con sus socios y proveedores.

Un caso singular son las cooperativas de suministros como DLG en Dinamarca 
y Agrifirm en Holanda, donde el tamaño sigue siendo un factor competitivo para 
conseguir ofrecer a sus socios un amplio abanico de productos y servicios, y facili-
tarles la cooperación con multinacionales agroalimentarias, como por ejemplo del 
sector cervecero, para la producción de cebada y malta.

No obstante, como denominador común, cabe señalar para todas las cooperati-
vas la vocación de permanente liderazgo en sus mercados y la intención de expan-
dirse constantemente fuera de sus fronteras.
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Respecto a la diferenciación por el mercado de sus productos como cooperati-
vos, en general, se muestran escépticos, fundamentalmente porque el consumidor 
no parece identificarlos con grandes empresas, no añadiendo valor a la marca, frente 
a la calidad o la innovación, o bien porque su modelo de negocio no lo permite o fa-
cilita, al comercializarse sus productos en grandes cadenas de distribución. En algu-
nas ocasiones, DLG o Danish Crown han realizado publicidad específica al respecto 
pero sin buenos resultados. Sin embargo, Arla Foods manifiesta que aunque no pu-
blicitan directamente sus productos como cooperativos, en sus campañas explotan 
la imagen de sus socios, incidiendo en la idea de proximidad al productor, que es 
valorada muy positivamente por el consumidor. 

 Los modelos de crecimiento empresarial

Todas las cooperativas objeto de estudio han alcanzado su actual dimensión 
gracias a los procesos de integración acometidos a través de fusiones y adquisi-
ciones. 

Como se observa, las fusiones y adquisiciones han sido el denominador co-
mún del crecimiento de las entidades analizadas. Sin embargo, todas las entidades 
no han sido igualmente coincidentes en la forma societaria en la que se han sus-
tentado las políticas expansivas. Así, cabe destacar tres estructuras que han facili-
tado tal desarrollo:

–	 Grupo cooperativo, en el que la matriz sigue siendo una cooperativa de pri-
mer grado: DLG, Danish Crown, Arla Foods y The Greenery.  

–	 Cooperativa de segundo grado: IDB.

–	 Sociedad anónima participada por la cooperativa, siendo la entidad mercan-
til la que gestiona las actividades del grupo. A su vez, se han constatado dos 
modalidades, en función del grado de participación de la cooperativa en la 
sociedad anónima:

•	 En la que la cooperativa posee el 100% del capital: Agrifirm. 

•	 En la que la cooperativa posee tan solo una parte del capital: Grupo Ke-
rry, donde la cooperativa ha ido reduciendo su participación a un 28%, 
que posee actualmente.

Las diferencias entre los tres modelos son sustanciales. Los argumentos esgrimi-
dos por las entidades que han emprendido el camino de la mercantilización son:

•	 Necesidades de financiación: sostener el crecimiento continuado de la en-
tidad mediante fusiones y adquisiciones, requiere gran cantidad de recur-
sos financieros. La conversión en sociedad anónima y la salida a bolsa 
constituye una vía de captación adicional de fondos.
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•	 La existencia de muchos socios inactivos. Estos participan igualmente en 
las decisiones de la cooperativa, y pueden comprometer algunas decisio-
nes que, siendo necesarias para la cooperativa, resulten arriesgadas o im-
pliquen desembolso de capital.

•	 Acceso a los socios de la cooperativa a una parte del valor de la entidad, 
y aporte de liquidez. En el caso de Kerry, la creación de la sociedad anó-
nima y su salida a bolsa, con unas condiciones de suscripción preferen-
tes y económicamente muy ventajosas para los socios de la cooperativa, 
y las posteriores  transferencias de acciones a los socios de la misma, 
han posibilitado su acceso en la participación del mayor valor alcanza-
do por la compañía. Bajo la forma cooperativa el socio que causa baja 
opta al reembolso de su aportación al capital por su valor nominal, 
mientras que la cotización en el mercado de capitales de la sociedad 
anónima permite a los socios recuperar su capital vendiendo las accio-
nes un valor más ajustado a la realidad del mercado. De hecho, si bien 
el capital de Kerry en 1972 era de un millón de libras, en 2000 el valor 
de las participaciones de la cooperativa estaba valorado en 1.035 millo-
nes de libras (Kennelly, 2001). 

Sin embargo, y pese a que la creación de sociedades anónimas es un  modelo 
que ha tenido una buena acogida, especialmente en el caso irlandés, en el que si bien 
no es el modelo mayoritario, cuenta con varias experiencias exitosas (Glanbia, Gol-
den Vale,...), no está exento de dificultades o riesgos. En este sentido cabe destacar:

•	 Posibles conflictos de intereses entre los socios productores y socios in-
versores, que se acrecienta a medida que aumenta el peso de los segundos 
en el accionariado. Este temor llevó en el caso de Kerry a establecer una 
opción de compra por parte de la cooperativa del segmento agroalimen-
tario del grupo, de forma que los ganaderos pudieran (si se daba el caso) 
mantener el control sobre la sección y los activos directamente relaciona-
dos con su actividad, ejecutable en un periodo prefijado.

•	 Pérdida de control por parte de la cooperativa o de sus socios, si las ne-
cesidades de capital la van llevando a sacar al mercado nuevos cupos de 
acciones. Lo anterior puede impedir que se aprueben medidas que va-
yan a mejorar los intereses reales de los socios productores, si su renta-
bilidad no está plenamente contrastada, o hay alternativas con mayor 
capacidad de generar beneficios, lo que puede ser una realidad, sobre 
todo si la actividad de la entidad ha traspasado los límites del ámbito 
agroalimentario.

Las fórmulas basadas en la cooperación, como es el caso de las estructuras de 
segundo grado, tienen también cabida en el escenario analizado, aunque princi-
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palmente desde la óptica de la comercialización. La cooperativa de segundo gra-
do objeto de estudio, IDB, creada con el fin de exportar de forma conjunta to-
dos los productos lácteos irlandeses, ha logrado poseer la marca alimenticia 
irlandesa con más reconocimiento internacional. Sin embargo, presenta algunas 
debilidades. De hecho, teniendo en cuenta que uno de sus objetivos es la obten-
ción de mejores precios y condiciones de venta desde la comercialización en co-
mún, y bajo una marca fuerte, el que sus productos lleguen a competir en los 
mercados exteriores con los de algunas de sus cooperativas, debilita su posición 
negociadora. No en vano, son diversas las voces que apuntan que en un futuro 
IDB está llamada a dar salida a la producción de cooperativas de pequeña di-
mensión, que no pueden hacerlo por su cuenta, previéndose que las grandes 
operen de forma independiente. 

También hay que destacar que gran parte de las cooperativas analizadas uti-
lizan en su estrategia de crecimiento las fórmulas basadas en la cooperación 
(alianzas, joint-ventures), aunque en mucha menor medida que las fusiones y 
adquisiciones.

Por último, debemos indicar que mayoritariamente los casos estudiados han 
preferido continuar operando bajo forma cooperativa, sin que ello haya supuesto un 
impedimento a la hora de alcanzar los mayores puestos en las clasificaciones de las 
industrias alimentarias europeas.

4.	 CONCLUSIONES

Centrándonos en el cooperativismo cárnico danés, el hortofrutícola holandés y 
el  lácteo irlandés, como cooperativas modélicas europeas que han alcanzado el éxito 
y de las que extraer experiencias para el resto, se identifican y estudian varias de las 
organizaciones más representativas de diferentes sectores, observando un denomi-
nador común: todas han hecho del crecimiento parte de su estrategia.

Sin embargo, no existe un modelo único, puesto que cada una de las cooperati-
vas tiene su propio modelo de crecimiento. Algunas se articulan mediante la crea-
ción de sociedades mercantiles para mejorar su capacidad financiera, y así desarro-
llar sus actividades y aumentar su volumen de negocio. Otras utilizan la adquisición 
de diferentes tipos de sociedades dentro y fuera de sus fronteras, o bien la diversifi-
cación tanto dentro de su propio campo de actividad como en otros más o menos 
relacionados con el sector agroalimentario, y la creciente internacionalización de su 
negocio. 

No han contado en general con ayudas específicas por su titularidad u origen 
cooperativo, más bien se han beneficiado en algunas ocasiones de líneas de apoyo 
generales a las estrategias de integración, que trataban sobre todo de favorecer la 
creación de valor. 



La globalización y los modelos de crecimiento de los grandes grupos cooperativos

109

Ekonomiaz N.º 79, 1er  cuatrimestre, 2012

Otro elemento común de todas las cooperativas estudiadas en estos países ha 
sido la permanente conexión de sus planes empresariales al mercado, que se está ca-
racterizando por su respuesta a la demanda, como los productos de conveniencia 
(fáciles de tomar) o los que añaden valores nutricionales (biofuncionales). En este 
sentido, es de destacar que la mayor parte de ayudas en algunos de estos países como 
en el caso de Irlanda se han centrado en el apoyo al desarrollo de procesos industria-
les que supongan una mayor incorporación de valor añadido. 

Cabe destacar que en los tres ámbitos objeto de estudio no existe propiamente 
una legislación específica para las cooperativas, ya que tan sólo en el caso holandés 
aparece una regulación de mínimos que se incorpora en el marco de la legislación 
general de personas jurídicas donde dedica una parte del articulado a la sociedad 
cooperativa y que en el caso danés e irlandés es inexistente. 

En los tres casos no existe un régimen de protección fiscal de tipo sustantivo, ya 
que los únicos beneficios fiscales se derivan de medidas relativas a la actividad y son 
de carácter general sin diferenciación por el tipo societario.

Los casos objeto de estudio son organizaciones que han logrado consolidarse 
como líderes en el sector de actividad agroalimentaria en el que actúan y que en 
todos los casos sostienen su origen cooperativo, bien en su fórmula inicial o bien 
mediante el desarrollo de otras sociedades, participadas por la sociedad cooperati-
va origen. 

Como ya apuntábamos, en todos los casos se observan elementos comunes en lo 
que ha sido su estrategia empresarial, destacando:

–	 La necesidad de un mayor tamaño como elemento de competitividad, el 
cual se ha basado fundamentalmente en las fusiones y adquisiciones de 
empresas. Cabe destacar, que siendo fórmulas cooperativas no han optado 
como estrategia por el establecimiento de alianzas estratégicas o conciertos 
cooperativos. Por otra parte, tampoco muestran una especial preferencia 
en las fusiones y adquisiciones por organizaciones cooperativas, si bien 
cuando se ha considerado oportuno, pese a las dificultades inherentes a es-
tos procesos, se han acometido procesos de fusión transfronteriza, como el 
de Arla Foods.

–	 La diversificación como factor estratégico ante el mercado. En unos casos 
dentro de la misma gama de productos y en otros, en actividades más o me-
nos relacionadas dentro del sector agroalimentario, siempre hacia productos 
de mayor valor añadido. 

–	 En algunos casos el elemento diferencial más significativo ha sido la apuesta 
por el desarrollo de una marca propia para mejorar su penetración en el 
mercado y especialmente su internacionalización. Destacan el caso de la ir-
landesa IDB con la marca Kerrygold y la sueco-danesa Arla Foods con Arla. 
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En el primer caso se trata de una marca genérica que reconoce el origen ir-
landés de toda la marca de productos lácteos que acoge y que durante mu-
chos años ha sido la única marca utilizada para la exportación de productos 
lácteos irlandeses. En el caso de la marca Arla ha permitido la fuerte interna-
cionalización de la compañía y destacar como elemento diferenciador la 
fuerte vinculación de la oferta con el productor. Sin embargo, en ningún 
caso se vincula la marca directamente al origen cooperativo.

–	 Todas ellas se caracterizan por una fuerte promoción de la I+D+i como ele-
mento clave de competitividad en el sector agroalimentario, forma idónea de 
dar respuesta a las nuevas demandas del mercado, reconociendo su vincula-
ción al crecimiento empresarial. 

–	 Todas las cooperativas han hecho un gran esfuerzo por tratar de reorientar 
su oferta productiva de acuerdo con la evolución y cambios de la demanda, 
alejándose del tradicional modelo cooperativo que trataba meramente de dar 
salida a la producción de sus socios. Sin embargo en algunos casos el desa-
rrollo de estas políticas no ha sido fácil al no ser siempre bien entendidas por 
la base social. 

–	 Todas las organizaciones analizadas han promovido una fuerte internacio-
nalización de su negocio agroalimentario, mediante la realización de ad-
quisiciones estratégicas en otros países que constituían sus principales 
mercados de destino, configurando a través de estas filiales grandes grupos 
multinacionales.

En cuanto a su posición en el mercado, se sitúan de la misma forma que sus 
competidores: buscan todos los posibles canales de comercialización, e intentan for-
talecer su vinculación con la distribución alimentaria, pero al mismo tiempo incor-
poran nuevos canales que permitan la mejor defensa de sus marcas propias. En este 
sentido tienen importantes alianzas con las mayores firmas multinacionales del sec-
tor agroalimentario.
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La estrategia de multilocalización 
internacional de la Corporación 
Mondragon

El artículo analiza la estrategia de multilocalización productiva internacional de la Corpora-
ción Mondragon durante el periodo 1999-2009, como un caso de innovación cooperativa 
hacia una globalización centrada en la persona. Con ello, busca defender el empleo y la 
competitividad en las cooperativas matrices, y  crecer en el exterior. El artículo muestra la 
idoneidad de la estrategia de multilocalización productiva de las cooperativas hasta hoy y fi-
naliza con una breve reflexión de las posibles claves para afrontar los retos actuales. 

Artikulu honetan Mondragon Korporazioaren ekoizpeneko nazioarteko multi-kokapenaren es-
trategia aztertzen da, 1999-2009 epea kontutan hartuta, globalizazio aldera kooperatiba be-
rrikuntza bezala. Era horretara, kooperatiba berrikuntza horrek jatorriko kooperatibetan enple-
gua eta lehiakortasuna babestu nahi ditu, eta atzerrian hazi. Artikuluak, kooperatiben 
multikokapen estrategiak gaurdaino izan duen egokitasuna aztertzen du, eta hausnarketa labur 
batekin amaitzen da. Hausnarketa hori gaur egungo erronkei aurre egiteko gerta litezkeen gakoei 
buruzkoa da

The article analyze the strategy of the international multi-location production of the 
Mondragon Corporation during the period 1999-2009, as a case of cooperative innovation 
towards a people-centred globalization. This seeks to protect the employment and 
competitiveness in the parent cooperatives, as well as the growth abroad. The paper 
nowadays shows the suitability of multi-location strategy of cooperative production today 
and ends with a brief discussion of the possible keys to face current challenges.
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1. 	 INTRODUCCIÓN Y MARCO CONCEPTUAL

Fruto de la globalización, la dimensión global se presenta como una de las prin-
cipales claves de competitividad y supervivencia para las empresas industriales, y da 
lugar a un proceso migratorio industrial internacional sin precedentes de Norte a 
Sur y de Oeste a Este. En el actual marco de libre comercio internacional, las empre-
sas buscan el acceso a productos de bajo coste así como a mercados con mayores ex-

1   Los autores agradecen la colaboración de Dionisio Aranzadi S.J., catedrático de la Universidad de 
Deusto y creador del Instituto de Estudios Cooperativos. Asimismo agradecen la financiación recibida 
por Gobierno Vasco en los diversos proyectos de investigación llevados a cabo desde el centro de 
Investigación MIK de Mondragon Unibertsitatea durante el periodo 2003-2011.
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pectativas de crecimiento en los denominados países BRIC (Wilson y Purushotha-
man, 2003)2con el fin de ser competitivos en los mercados globales.

Este proceso migratorio de plantas industriales es el resultado de estrategias de 
localización internacional. En este contexto la «deslocalización» se define como el 
proceso por el cual una empresa cierra la actividad industrial de la empresa matriz, 
para inmediatamente abrir la misma actividad industrial en el extranjero (Irizar, 
2006:21), del mismo modo la «re-localización»3 tiene lugar cuando la actividad in-
dustrial que se cierra no es de la empresa matriz. 

Estas estrategias de localización tienen un importante efecto en las comunidades 
locales: desestabilizan las condiciones laborales existentes (puesto de trabajo, sala-
rios, negociación colectiva y volatilidad), limitan la capacidad de las políticas econó-
micas nacionales, y reducen la capacidad de autogestión democrática de las comuni-
dades así como el desarrollo y estabilidad económica local (Williamson, Imbroscio y 
Alperovitz, 2002: 25-70)4.

Al mismo tiempo encontramos la denominada «multilocalización» (Luzarraga, 
Aranzadi e Irizar, 2007) que a diferencia de las anteriores consiste en una estrategia 
expansionista y creativa en lugar de destructiva, ya que la nueva actividad industrial 
abierta en el extranjero no implica el cierre de ninguna actividad preexistente. 

Los estudios académicos arrojan resultados dispares al analizar el impacto cau-
sado por estas estrategias de localización productiva internacional. Así, en el análisis 
del impacto en países emergentes, existe constancia empírica que afirma que la glo-
balización mediante la inversión directa extranjera (en adelante, IDE) genera gran 
parte del exitoso desarrollo en los países económicamente pobres (Mandle, 1998: 54, 
Sachs, 2005) mejorando sus condiciones laborales (Flanagan, 2006). Otros estudios 
sostienen que no existe una relación directa clara entre la expansión exportadora en 
sí misma y el crecimiento económico, afirmando que ésta es el resultado y no la cau-
sa del desarrollo económico y social (Rodrik, 1999: 33-35), y que la globalización ge-
nera desigualdad y desestabiliza las comunidades en los países en desarrollo (Robin 
Hahnel, 1999: 77).

2   Este concepto se acuñó en el articulo «Dreaming with BRICs: The path to 2050» de Goldman Sachs 
en 2003. Presentaba a Brasil Rusia, India y China como las nuevas grandes potencias económicas 
mundiales en el presente siglo augurando un importante crecimiento en los proximos10 y 20 años. A 
diciembre de 2010 parece que la tasa de crecimiento estimada del 6% se quedaba corta y que la 
importancia de estos denominados países BRIC con China a la cabeza será incluso mayor, como 
consecuencia de la crisis económico-financiera desatada en 2008. 

3  La literatura utiliza los términos en inglés «de-localisation», «delocation», «relocation» o 
«dislocation», en francés «délocalisation», y en español «deslocalización» (ver por ejemplo I. Irizar 
2006, D. Storrie y T. Ward 2007).

4  En el articulo «Place for a Community, local democracy in a global era» Williamson et al. analizan en 
detalle las diversas investigaciones y publicaciones sobre la amenaza de la globalización para el poder de 
la comunidad y la democracia.
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Por otro lado, algunos estudios sobre las consecuencias de la globalización en 
los países con mayores costes laborales afirman que existen contundentes pruebas 
históricas que demuestra que la competencia por los mercados globales genera la re-
ducción y cierre de plantas manufactureras (Robert Scout, 2000 y Kletzer, 2000: 
382). Sin embargo, otros estudios concluyen que no existen pruebas empíricas del 
impacto negativo en el número de puestos de trabajo en las empresas matrices como 
resultado de la IDE en países en desarrollo (Barba Navaretti, 2006: 19).

La globalización es considerada por lo tanto como un proceso con un importan-
te efecto en los países económicamente desarrollados y en los países emergentes o en 
desarrollo. Se puede afirmar que tiene un efecto positivo crucial en el bienestar 
mundial, al reducir las desigualdades entre países mediante un efecto polea que tira 
de abajo hacia arriba y empuja de arriba hacia abajo. O por el contrario también se 
afirma que genera un efecto negativo incrementando la desigualdad mundial: bene-
ficiando exclusivamente a los ricos y empobreciendo a los pobres en los países desa-
rrollados y en desarrollo (enfrentando los intereses de los propietarios e inversores), 
al empujar hacia abajo los derechos de los trabajadores (Rodrik, 1999). Lo que se 
denominó «la carrera hacia abajo» (the race to the bottom) originó ya en 1919 la 
creación de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) (Flanagan 2006: 3), y 
casi cien años después y de acuerdo con la OIT existe un potencial conflicto entre 
los trabajadores del Norte y del Sur cuando tienen lugar los fenómenos de implanta-
ción exterior (offshoring) y externalización internacional (outsourcing). De hecho, se 
afirma que existe la necesidad de estrategias activas en los mercados de trabajo en el 
Norte para evitar que los trabajadores del Norte sufran las consecuencias de la exter-
nalización productiva internacional (OIT, 2007).

Diversos estudios demuestran que las empresas multinacionales que operan en 
mercados globales y locales5 son más competitivas que las empresas cuyas operacio-
nes se limitan a un solo país. Sin embargo, el análisis científico es ambiguo respecto 
al impacto de la IDE en el empleo, en función del método y los países analizados. 
Estudios diversos llevados a cabo en la década de los noventa en Estados Unidos 
concluyen que el comercio internacional ha sido un destructor neto de empleo, con-
cretando en un 40% los puestos de trabajo industriales destruidos en el periodo 
1978-1990 (Scott 2000 o Sachs y Shatz 1994). El informe de 2007 del «European 
Restructuring Monitor» (ERM), desarrollado por la Fundación europea para la me-
jora de las condiciones laborales, afirma que durante el periodo 2003-2006 se dieron 
3.475 casos con alrededor de 100 puestos de trabajo perdidos de media en la Unión 
Europea (globalmente, 2.445.793 empleos perdidos). Sin embargo, sólo el 1,27% de 
los casos corresponden a deslocalizaciones fuera de la UE15 (representan el 0,49% 
de los puestos perdidos). Los países destino de estas deslocalizaciones europeas fue-

5  Ver entre otros: M. Doms y B. Jensen (1998) con respaldo empírico en EE.UU., C. Criscuolo y R. 
Martin (2003) y S. Girma, et al. (2002) en el Reino Unido, D. Castellani y A. Zanfei (2003) en Italia y 
L. Bellman y R. Jungnickel (2002) en Alemania.
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ron: 51,2% a nuevos países miembros de la UE, y un 36.7% a países asiáticos, un 
12,1% a otros países (Storrie y Ward, 2007: 34). Del mismo modo se ha demostrado 
una relación directa entre la pérdida de puestos de trabajo y los niveles de importa-
ción en Estados Unidos durante el periodo 1979-91 (Kletzer, 1998: 423-457).

Sin embargo, contrario a lo que se puede pensar desde una lógica de análisis sindi-
cal de defensa de puestos de trabajo, la IDE de una sola empresa no es la causa de la 
pérdida de puestos de trabajo o incluso del cierre de una empresa matriz. Estudios re-
cientes concluyen que si bien los puestos de trabajo en la empresa matriz se ven redu-
cidos, se hubiesen reducido lo mismo o incluso más en el caso de no haber existido la 
IDE (Barba Navaretti y Castellani, 2003: 21). También es importante matizar la nove-
dad de este análisis ya que es sólo en la última década y fruto de la existencia de bases 
de datos más sólidas y herramientas más apropiadas cuando se han empezado a llevar 
a cabo estudios más contundentes sobre la relación de la IDE y la destrucción o no de 
empleo (ver Barba Navaretti y Castellani 2003 o Kiyota y Matsuura 2006).

En cualquier caso, fruto del rápido proceso de globalización y de las políticas de 
libre comercio internacional, los países económicamente desarrollados que cuentan 
con mayores costes laborales y menores expectativas de crecimiento de sus merca-
dos locales afrontan un futuro incierto en el que se distancian los intereses de los 
propietarios e inversores respecto a los de los trabajadores. Encuestas recientes 
muestran que la deslocalización y consecuente cierre de fábricas era la mayor 
preocupación de los ciudadanos europeos (Mandelbaum y Haber, 2005: 31). Y éste 
fenómeno se dispara en el actual escenario de recesión internacional originado tras 
la crisis económica-financiera y de mercados bursátiles que comenzó en 2008.

Al calor de este fenómeno, ha emergido la corriente de pensamiento denomina-
da Demografía Económica que refuerza la importancia de la geoeconomía y el desa-
rrollo socioeconómico en el territorio (Hudson 2001). La misma se caracteriza por 
proponer modelos de propiedad enraizada en el territorio-comunidad como una 
herramienta sólida frente a las amenazas de la estabilidad del empleo local, donde 
«la propiedad y el control tienen lugar de un modo más colectivo y comunitario» 
permitiendo a estas empresas «anclar y enraizar las inversiones de una forma más 
segura para las comunidades, actuando de contrapeso a la globalización»(Imbroscio, 
Williamson y Alperovitz, 2003: 32) frente a la vertiginosa movilidad de capital y vo-
latilidad de las empresas convencionales operando en mercados financieros. 

1.1.	   La estrategia cooperativa

Se afirma que las empresas de propiedad comunitaria y cooperativas defienden 
mejor la estabilidad de la comunidad local de las amenazas de la globalización (Im-
broscio, Williamson y Alperovitz, 2003). De ahí que el compromiso histórico local 
de las cooperativas de trabajo asociado como modelo de empresa enraizada en el te-
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rritorio evolucione y se haga más necesario y pertinente que nunca para afrontar la 
amenaza que supone la globalización para la estabilidad de las comunidades locales.

Existen algunos ejemplos en el plano internacional de este tipo de empresas en-
raizadas en la comunidad entre las que se pueden mencionar6 las cooperativas de 
trabajo asociado en Quebec, Emilia-Romagna, y Mondragón (Cid, 2005)7. 

Aquí encontramos probablemente la mayor diferencia entre las empresas com-
prometidas o no con la comunidad local. Una empresa industrial convencional, con 
el fin de ser competitiva puede afrontar los retos de la globalización con al menos 
dos opciones: la multilocalización o la deslocalización. Sin embargo, una empresa 
cooperativa de trabajo asociado, comprometida intrínsecamente con la comunidad 
de socios trabajadores, sólo puede optar por la multilocalización. E incluso esta es-
trategia expansionista de apertura de nuevos centros productivos en el exterior, pa-
rece emerger como una de las principales herramientas para defender a la comuni-
dad local de una de las mayores amenazas de la globalización: el desempleo.

Sin embargo, la estructura tradicional de las cooperativas es local, y no está pre-
parada para esta nueva realidad global. Así, este imperativo de competitividad inter-
nacional y permanencia en los mercados, hace que muchas cooperativas no tengan 
otra alternativa que adaptarse a las demandas de una economía global (Errasti et al., 
2003: 556), con nuevas estructuras globales, que generan un «proceso de hibrida-
ción cooperativa» o «isomorfismo hacia empresas convencionales» (Spear, 2001 y 
Cote, 2001).

Este proceso de enfrentarse al reto cooperativo para adquirir una estructura glo-
bal da lugar a que aparezcan nuevas realidades cooperativas como los «grupos em-
presariales cooperativos» (Cote, 2001, Chaves y Monzón, 2001, Bakaikoa et al., 
2004), y nuevos conceptos como el modelo dual de «núcleo cooperativo y periferia 
capitalista» (cf. Larrañaga, 2005: 230) o el  denominado «coopitalismo» (Defourny, 
1999: 28). Así tienen lugar diversas modificaciones en el formato tradicional coope-
rativo con el fin de competir de forma más efectiva en los mercados globales, «mejo-
rando el acceso a financiación, facilitando la separación de la dimensión económica 
y social de la empresa, y usando estructuras corporativas de grupo para alcanzar el 
crecimiento a través de joint ventures, fusiones y adquisiciones» (Spear, 2004: 113).  

A la vista de todo ello, podemos afirmar que las cooperativas de trabajo asociado 
se encuentran en una encrucijada histórica. Por un lado, la globalización se presenta 
como una amenaza para la estabilidad de las comunidades locales y acelera el proce-
so de degeneración de la estructura cooperativa. Por otro lado, estimula y hace más 

6  Nueva Escocia en Canadá (G. Macleod, 1997), Rorhabacher en California (T. Williamson et al, 2002: 
48-49) y en Brasil (P. Singer, 2007).

7  El autor presenta un análisis profundo de la actividad de empresas cooperativas globales en estas tres 
regiones.
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necesaria que nunca la misión social originaria de las cooperativas» la creación de ri-
queza a través de la creación de empleo8)» ahora ya no solo a escala local sino tam-
bién a escala internacional. Esta misión propia de las cooperativas de trabajo toma 
especial relevancia en el actual escenario internacional de crisis de empleo y conse-
cuente drama social de algunos países entre los que destaca el caso de España.

Las cooperativas de Mondragón no son ajenas a este fenómeno, y así la expe-
riencia cooperativa que comenzara en 1956 con la creación de Ulgor, a finales de 
2010 está presente en casi todo el mundo, y se ha convertido en un referente inter-
nacional de democracia en el trabajo (Vanek, 2007) y de gestión empresarial (Malo-
ne, 2004). A cierre de 2010, la Corporación Mondragon emplea a 83.859 personas, 
en la división industrial trabajan 37.839 personas, de las cuales un 85,9% son socios 
trabajadores y 14.674 trabajan en las 77 plantas productivas en el exterior abiertas 
por 25 cooperativas globales9. Con una facturación total de 13.989 millones de euros 
y unas ventas internacionales del 3.594 millones de euros en 2010 (62,9% de las ven-
tas industriales), la Corporación Mondragon es el primer grupo industrial vasco, el 
séptimo español, y el líder europeo en el ranking de empresas «con propiedad de los 
trabajadores»10 y que en el caso de que se considerara estaría presente en el ranking 
Fortune Global 500.

Las cooperativas de la Corporación Mondragon, conscientes de la amenaza para 
el empleo cooperativo y la estabilidad de la comunidad local, responden a este fenó-
meno optando por competir en los mercados internacionales utilizando estructuras 
de capital convencionales que permitan asegurar su competitividad global (Urdan-
garin, 1999: 254 y Clamp, 2003: 29). Así, en 1989, las cooperativas, comprometidas 
con su comunidad local histórica en el País Vasco11, asumen su primera aventura 
productiva internacional a la que han seguido 79 nuevos casos en los últimos 20 
años. Se desarrolla una estrategia de multilocalización productiva internacional en la 
que mediante las IDE en empresas convencionales privadas se crean filiales produc-
tivas (Cote, 2001: 385-402), tanto con la compra de fábricas existentes como con el 

8   La iniciativa fue de cinco jóvenes liderados por el padre Arizmendiarrieta inspirado en la encíclica 
Rerum Novarun de la Doctrina Social de la Iglesia. Véase IRIZAR, I.,2006, Capítulo 4, pp. 91-116 donde  
Ormaechea, (cofundador de ULGOR, hoy denominada FAGOR, la primera cooperativa de Mondragón 
creada en 1956 y presidente de la Corporación Mondragon durante 1985-1990), afirma «Las 
cooperativas tienen un fuerte compromiso social, su acción más importante, es su compromiso por mantener 
y crear empleo». 

9  De acuerdo con el método definido, denominamos «cooperativa global» a aquellas empresas 
cooperativas que cuentan con al menos una planta productiva en el exterior.

10   Tomado de la base de datos «Fomento 2009», y del «European ranking of employee share 
ownership», y el «Fortune Global 500-2009». 

11  Ver la Misión aprobada en el VII Congreso General de la Corporación Mondragon en 1999 http://
www.mondragoncorporation.com/CAS/Cooperativismo/Experiencia-cooperativa/Cultura-
Cooperativista.aspx#mision.
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desarrollo de nuevos proyectos fabriles greenfield, convirtiéndose en propietarios 
parciales por medio de joint ventures o propietarios únicos del total de acciones de la 
filial extranjera al entrar o absorver a las cooperativas matrices, y de estructuras in-
ter-cooperativas de la Corporación.

Se supera la dimensión local histórica de la experiencia cooperativa de Mondra-
gón, apalancando su capacidad de generación de riqueza a través de la creación de 
empleo con filiales productivas por todo el mundo. 

Gráfico nº 1. 	 PUESTOS DE TRABAJO MEDIOS (AL 31 DE DICIEMBRE) EN 1960-2010, 
 	 EN LA DIVISIÓN INDUSTRIAL de la corporación mondragon

Fuente: Elaborada a partir de memorias actividad de la Corporación Mondragon.

Durante el periodo 1999-2009 la división industrial ha creado15.926 nuevos 
puestos de trabajo netos, siendo 12.715 los creados internacionalmente; de los cuales 
8.524 son en países en desarrollo.

Este camino novedoso, que se aparta de la estructura tradicional cooperativa, 
porque el núcleo histórico de las empresas matrices es cooperativo y la periferia es 
capitalista (Larrañaga, 2005: 230) expone a la corporación al que es probablemente 
el mayor reto de su historia (Aranzadi 2006).

Por un lado, el proceso de globalización de las cooperativas se ha descrito como 
«una divergencia del enfoque cooperativo original» y una «mutación» de su modelo 
(Errasti, 2002: 2-8), «convirtiéndose en un empleador capitalista tradicional que 
opera en países de bajo coste» (Huet, 2000: 284) con un crecimiento expansionista 
de tipo capitalista, considerado ilógico para la empresa propiedad de los trabajado-
res con una ética de crecimiento limitado, y que «está sacrificando la diferencia en-
tre ellos y la turbulencia del mercado internacional» (Cheney, 1999: 79). Así se in-
crementa la amenaza de degeneración cooperativa, pudiendo llegar a perder todas 
las señas de identidad propias de la experiencia cooperativa e imponiéndose las leyes 
del mercado y el individualismo. Se identifican tres procesos de degeneración coo-
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perativa (Spear, 2004: 103): a) Una degeneración constitucional donde ser socio se 
restringe y los trabajadores empleados pasan a ser mucho más numerosos que los 
socios coperativistas; b) Una degeneración organizacional donde la estructura de 
participación de la cooperativa pasa a estar dominada por una elite; c) Una degene-
ración global donde los objetivos de la cooperativa mutan y pasan a ser similares a 
los de empresas capitalistas convencionales (Cornforth et al., 1988). Sin duda el pro-
ceso de multilocalización de la Corporación Mondragón hasta la fecha está sufrien-
do en distinto grado estas tres formas de degeneración cooperativa.

Sin embargo, como afirma el que fuera director de Mondragon Internacional «Es-
tamos haciendo lo que hay que hacer; el peor servicio que podemos hacer a la sociedad 
sería el de desaparecer»12, siendo la estrategia de las cooperativas coherente con el prin-
cipio primum vivere, deinde philosophare (primero vivir, para después filosofar). Sin 
embargo, sabiendo que las actividades internacionales (inversión, empleo, mercado, fi-
nanzas) seguirán creciendo y por tanto se reducirá gradualmente la proporción de so-
cios cooperativistas sobre la fuerza total de trabajadores (Larrañaga, 1998), ¿cual podrá 
ser la evolución a medio y largo plazo en un marco internacional no cooperativo?

De acuerdo con Ormaechea, cofundador de Ulgor, «han pasado cincuenta años y 
seguimos teniendo una buena salud, pero podemos afirmar que nuestra Corporación 
es día a día menos cooperativa. Se podría pensar que en el tipo de corporación que 
operará en 2055, el cooperativismo actual y la corporación «centrada en la persona» 
será un vestigio honorable del pasado» (Ormaechea, 2006: 111). En esta línea el profe-
sor Aranzadi, estudioso de la experiencia cooperativa de Mondragón a lo largo de toda 
su historia, afirmaba en 2008 «Arizmendiarrieta hubiese pedido ser más valiente a la 
hora de implantar el modelo personalista y cooperativo en el exterior». 

Por otro lado, en caso de encontrar un modo de crear o transformar las filiales 
productivas en empresas personalistas que asuman los principios cooperativos, la 
Corporación presenta una oportunidad única de transformación social a escala in-
ternacional. 

Algunos autores mantienen una cercana observación del fenómeno, con la espe-
ranza de que la evolución de las actuales «infantes» plantas productivas en el exte-
rior «evolucionen de la adolescencia hacia la madurez» siguiendo el espíritu de sus 
empresas matrices (Vanek, 2007: 304); abriéndose la posibilidad de convertirse en 
una «empresa democrática multinacional» (Errasti, 2003: 423). El profesor MacLeod 
ha acuñado la expresión «el dilema económico frente al dilema social», y afirma que 
las empresas cooperativas están utilizando las estructuras no cooperativas para so-
brevivir y reforzar su objetivo social; afirmando que la Corporación Mondragon es 
«el modelo más cercano a una auténtica empresa social que existe en el mundo ac-
tualmente» (MacLeod, 2006: 33).

12   J. Herrasti 2005, en el «Mondragon International Congress on Co-operativism» (29 y 30 de junio 
2005) en la Facultad de Empresariales de Mondragon Unibertsitatea.
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Por lo tanto, observamos que existen preguntas sin respuesta en torno al impac-
to de este novedoso proceso de «multilocalización productiva» de las cooperativas: 

–	 ¿Es esta nueva realidad de la experiencia cooperativa, un paso adelante en la 
evolución del modelo tradicional de cooperativas de trabajo, que permite en-
carar la globalización no solo manteniendo el compromiso y riqueza social 
de la comunidad del entorno tradicional de Mondragón, sino también con la 
generación de riqueza en el exterior por medio de la creación de nuevos 
puestos de trabajo? 

–	 ¿El estudio global acerca del proceso de globalización de las cooperativas de-
muestra o valida la tesis del profesor MacLeod que sostiene que el éxito de la 
estrategia de multilocalización internacional de Mondragón refuerza su 
compromiso social al encarar el denominado «dilema empresarial frente a 
imperativo social»? (MacLeod, 2006). 

–	 ¿Se trata de un proceso en evolución, que sigue la tesis del biologista profesor 
Vanek sobre la futura evolución natural de las filiales de Mondragón desde la 
infancia, a través de la adolescencia a la edad adulta, emulando e inspirándo-
se en la realidad de las empresas cooperativas matrices? (Vanek, 2007). O por 
el contrario, ¿se confirma la tesis de degeneración cooperativa (Webb y 
Webb 1921), que afirma que en una economía capitalista, el éxito económi-
co a largo plazo no es compatible con el mantenimiento de los principios 
cooperativos y democráticos? 

–	 Por último, siendo la Corporación el primer grupo industrial vasco, el sépti-
mo español y una de las empresas cooperativas y de participación de trabaja-
dores más importante de Europa, ¿Qué se puede aprender de esta experien-
cia, o ¿qué conclusiones podemos extrapolar para el resto de empresas 
industriales vascas, españolas y europeas, tanto cooperativas como no 
cooperativas?13

El objetivo principal del presente artículo es aportar nuevos datos y análisis 
científico que nos permitan avanzar y aclarar las posibles respuestas a dichas cues-
tiones. Se trata por tanto del caso de estudio de la Corporación como una organiza-
ción cooperativa comprometida con el territorio que innova y encara una globaliza-
ción centrada en la persona mediante su estrategia de multilocalización productiva 
internacional. Del mismo modo, entendemos a la Corporación como una experien-
cia cooperativa inacabada y en constante evolución y por ello presentamos algunas 
de las buenas prácticas identificadas, así como los retos existentes a fin de poder 
contribuir a esbozar algunas de las claves de una posible nueva y necesaria estructu-
ra de «cooperativa glocal» o «empresa social internacional». 

13  Esta pregunta toma especial relevancia cuando desgraciadamente no existe una base de datos fiable y 
sólida sobre la actividad de empresas vascas y españolas en proceso de internacionalización.
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El presente artículo se basa en los resultados de diversos proyectos de investiga-
ción llevados a cabo sobre la estrategia de multilocalización de las cooperativas de la 
Corporación durante el periodo 2003-2011. Los mismos se presentan de forma inte-
grada organizados en tres ámbitos diferenciados: 

1)	 El impacto de la estrategia de multilocalización de las cooperativas industria-
les en la generación de empleo y actividad empresarial, tanto en el entorno 
cooperativo, como en la comunidad local y a escala global durante el periodo 
1999-2009, incorporando no sólo conclusiones del periodo de bonanza eco-
nómica (1999-2007) sino también los de los primeros años del actual perio-
do de crisis y recesión económica (2008-09). 

2)	 Claves principales de la estrategia de multilocalización productiva de las coo-
perativas durante el periodo 1996-2006.

3)	 Breve descripción de seis casos de estudio elaborados sobre las buenas prácti-
cas de filiales productivas en países emergentes.

El artículo termina con una valoración general de la idoneidad de la estrategia 
de multi-localización productiva internacional de las cooperativas hasta la fecha, así 
como una breve reflexión sobre las posibles claves para afrontar los retos actuales.

2. 	 EL MÉTODO DE INVESTIGACIÓN

El método de investigación se fundamenta en el Método del Caso de Yin, tratán-
dose de una caso holístico múltiple que combina varias herramientas de recogida de 
información para elaborar el: estudio cuantitativo de la actividad de las cooperativas 
a partir de los informes históricos de la Corporación Mondragon, y el estudio cuali-
tativo a través de entrevistas abiertas en profundidad y de la elaboración de casos 
documentados con las mejores prácticas de filiales productivas.

El trabajo de campo se llevó a cabo en diversas etapas desde diciembre de 2005 a 
abril de 2009, se realizaron 176 entrevistas personales documentadas de las cuales 
135 fueron a directivos de las cooperativas en el exterior, incorporando la visita y 
análisis a 46 filiales productivas de la Corporación que representan la inmensa ma-
yoría de las existentes en los siguientes países emergentes: China, India, Méjico, Bra-
sil, Polonia, R. Checa, R. Eslovaca y Turquía.

Se tomó como punto de partida la base de datos elaborada para el estudio de las 
cooperativas globales (GLOBAL_COOP) frente a cooperativas locales (LOCAL_
COOP) durante el periodo 1999-2006 (Luzarraga, Aranzadi e Irizar, 2007) habién-
dose depurado la misma con el fin de tener un seguimiento coherente de forma que 
se eliminasen los datos de aquellas cooperativas cuya actividad no fuese consistente 
para todo el periodo 1999-2009. De esta forma en la nueva base de datos existen 32 
cooperativas globales y 36 cooperativas locales. Del mismo modo se excluyeron de la 
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base de datos del estudio 30 nuevas cooperativas que se han creado o incorporado a 
la Corporación, así como 23 cooperativas sin consistencia durante el periodo 1999-
2009 (destacar las correspondientes al Grupo ULMA incorporada en 2001 e IRIZAR 
desligada desde 2009).

Gráfico nº 2. 	 PERFIL DE PERSONAS ENTREVISTADAS EN LA INVESTIGACIÓN 
	 DURANTE EL PERIODO DICIEMBRE 2005-ABRIL 2009

Fuente: Elaboración propia.

Como se puede ver en el cuadro nº 1 estas 32 cooperativas globales14 se integran 
a su vez en 25 cooperativas globales a escala de grupos cooperativos consolidados 

14  La lista completa de las 32 cooperativas globales la forman: Batz, Cikautxo, Coinalde, Copreci, 
Danobat, Dikar, Eika, Fagor Arrasate, Fagor Automation, Fagor Ederlan, Fagor Electronica, Fagor 
Industrial, Fagor Sistemas, GSR, Lana, LKS, Lealde, Luzuriaga Vict. Tafalla, Luzuriaga Vict. Usurbil, 
Maier, Matz Erreka, Mondragon Sistemas Informacion, Oiarso, Orbea, Orkli, Orona, Soraluce, Tajo, 
Diara, Enyca y MTC.
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(GLOBALCOOPS, a modo de ejemplo Lealde S.coop está incorporada dentro del 
Grupo DANOBAT). 

Cuadro nº 1. 	 COOPERATIVAS GLOBALES DE LA DIVISIÓN INDUSTRIAL

Experiencia  
multilocalización

Globalcoops
Año de  

primera IDE

MNE GLOBAL COOPS 
Primera IDE antes 1999

COPRECI
FAGOR ELECTRONOCA
FAGOR ELECTRODOMERSTICOS
FAGOR AUTOMATION
MAIER

1989

1994

1999

sw global coops 
Primera IDE antes 1999-2005

EIKA
MONDRAGON ASSEMBLY
FAGOR INDUSTRIAL
DIKAR WINGROUP

2000

LKS
FAGOR EDERLAN

2001

MATZ ERREKA
CIKAUTXO
DANOBAT
SORALUCE

2002

ORKLI
ORBEA

2004

TAJO
COINALDE
ORONA

2005

NEW GLOBAL COOPS 
Primera IDE 2006 o despúes

BATZ - MATRICI
OIARSO

2006

LANA 2007

FAGOR ARRASATE
GRUPO MSI

2008

Fuente: Elaboración propia a partir de la Memoria Corporativa 2009.

Consideramos oportuno destacar la novedad del método de investigación utili-
zado para la elaboración de la presente publicación ya que por primera vez:

a)	 Existe una base de datos integrada de las cooperativas globales, que nos per-
mite comparar y medir el resultado económico y social entre cooperativas 
globales y locales tanto del periodo de bonanza económica 1999-2007 como 
de recesión 2008 y 2009. 

b)	 Se afronta un estudio global de la realidad de las filiales productivas en el exte-
rior, con la visita, análisis y estudio de 46 de esas filiales en países emergentes. 
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c)	 Se ha llevado a cabo un estudio completo que incorpora la opinión de los 
responsables, tanto expatriados como locales, de dichas filiales. Del mismo 
modo, las conclusiones del trabajo han sido presentadas y debatidas en en-
trevistas personales con la mayoría de directivos de las cooperativas estudia-
das, así como con el presidente y vicepresidentes de la Corporación. 

3.	 EL IMPACTO DE LA GLOBALIZACIÓN EN LA CREACIÓN DE EMPLEO  
DE LAS COOPERATIVAS INDUSTRIALES DE LA CORPORACIÓN 
MONDRAGON 1999-2009

El objetivo de esta primera fase del proyecto de  investigación es dar respuesta a 
las siguientes preguntas:

–	 ¿Defienden las cooperativas con al menos una planta productiva en el exte-
rior mejor el empleo de la cooperativa matriz y la estabilidad de la comuni-
dad local? 

–	 ¿Cuál es el impacto de la Inversión Directa Extranjera (IDE) en el crecimien-
to neto de empleo, y de empleo cooperativo en particular?

–	 ¿Podemos afirmar que aquellas cooperativas multilocalizadas generan mayo-
res: ventas totales, ventas internacionales, inversión en I+D+i, numero de 
patentes y valor añadido?

–	 ¿Se cumplen estas hipótesis tanto para la etapa de crecimiento y bonanza 
económica 1999-2007 como para la etapa de crisis y recesión 2008-2009?

En publicaciones anteriores (Luzarraga, Aranzadi e Irizar, 2007) presentábamos 
un análisis en profundidad de la actividad de las cooperativas industriales de la Cor-
poración durante el periodo 1996-2006. Este estudio demostraba cuantitativamente 
que el empleo en aquellas cooperativas que cuentan con al menos una filial produc-
tiva en el exterior (denominadas global co-ops) crece más que aquellas cooperativas 
que no tienen ninguna planta productiva en el exterior (denominadas local co-ops), 
con un crecimiento neto superior en los puestos de trabajo en los tres entornos: las 
cooperativas matrices (28,04 % > 13,71 %); en el entorno local (52,5 % > 24,71 %); 
y a escala internacional (140,58 % > 21,04 %). El análisis también concluía que para 
el caso de las cooperativas durante el periodo 1999-2006, la IDE tenía un efecto po-
sitivo en el crecimiento neto de empleo en general y crecimiento de empleo coope-
rativo en particular. 

De este modo quedaba demostrado que para el periodo 1999-2006 la estrategia 
de multilocalizacion productiva de las cooperativas era una estrategia adecuada para 
asegurar el primer compromiso social de las cooperativas, la creación de empleo, 
tanto en las cooperativas matrices, en su entorno local y a escala internacional.
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Adicionalmente afirmábamos que la perdida de representatividad y control de-
mocrático de las cooperativas (Huet 1997, Cheney 1999 o Kasmir 1996) a nivel cuanti-
tativo no se debía a la menor representatividad de los socios en las cooperativas matri-
ces, que evolucionan positivamente en el periodo 1999-2006, siendo superior en las 
cooperativas globales de 79% (1999) a 84% (2006) que en las locales que pasaba de 
57% a 75%. La falta de representatividad se debía la hecho de no haber optado por la 
formula cooperativa hasta la fecha en ninguna de las implantaciones exteriores. Hecho 
que hacía que se redujese drásticamente la representatividad de socios sobre el total de 
trabajadores (internos y exterior) evolucionando de 67% (1999) a 38% (2006) en las 
cooperativas globales mientras lógicamente las cooperativas locales no se veían afecta-
das evolucionando de 55% a 66% en el periodo 1999-2006.

Cuadro nº 2. 	 COMPARACIÓN DE COOPERATIVAS GLOBALES FRENTE  
	 A LAS LOCALES, EN LAS PRINCIPALES MAGNITUDES DE EMPLEO  
	 Y COMPETITIVIDAD 2000-2009

GLOBALES 2000 2003 2006 2009 Variación
2000-2009

Crec. Acum.
2009 s/2000 (%)

PT 19.264 22.414 30.186 27.650 8,386 43,53

PIN 16.155 17.655 18.387 16.100 -55 -0,34

PCOOP 15.489 15.804 14.757 12.744 -2,745 -17,72

PEX 3.109 4.759 11.799 11.550 8,441 271,50

MEM 10.552 11.975 12.151 11.416 864 8,19

VT (€) 2.271.044 2.901.478 4.441.570 3.975.689 1.704.645 75,06

VINT (€) 1.147.003 1.503.229 2.723.513 2.591.186 1.444.183 125,91

VEXP (€) 962.630 1.216.269 1.328.140 1.205.051 242.421 25,18

I+D+i (€) 39.402 49.017 74.513 103.232 63.830 162,00

VALUE (€) 693.477 861.810 1.241.395 1.315.421 621.944 89,68

LOCALES 2000 2003 2006 2009 Variación
2000-2009

Crec. Acum.
2009 s/2000 (%)

PT 4.356 4.205 3.811 3.625 -731 -16,78

PIN 4.342 4.191 3.807 3.616 -726 -16,72

PCOOP 4.346 4.013 3.675 3.025 -1,321 -30,40

PEX 14 14 4 9 -5 -35,71

MEM 3.316 3.293 3.134 2.491 -825 -24,88

VT (€) 498.582 563.969 617.050 502.021 3.439 0,69

VINT (€) 181.504 210.690 159.371 177.715 3.789 -2,09

VEXP (€) 179.485 209.007 159.371 175.104 4.381 -2,44

I+D+i (€) 11.455 11.586 14.097 18.252 6.797 59,34

VALUE (€) 161.320 172.319 180.635 177.721 16.401 10,17

Leyenda: PT: Personas totales, PIN: Personas a nivel nacional, PCOOP: Personas en la cooperativa, PEX: Personas 
en el exterior y MEM: número de socios, VT: ventas totales, VINT: ventas internacionales, VEXP: exportaciones, 
I+D+i: Inversión en I+D+i, y VALUE: Valor añadido generado.

Fuente: Elaboración propia a partir de memorias corporativas 1999-2009.
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Por último concluíamos que a pesar de que existía un crecimiento neto positivo 
en las cooperativas matrices y en el entorno local durante el periodo 1999-2006, el 
análisis histórico incluso en este periodo de bonanza económica mundial demostra-
ba que la globalización suponía una amenaza real para el empleo y la estabilidad del 
entorno local de Mondragón. 

El actual proceso de recesión económica mundial y crisis de empleo a escala lo-
cal y mundial es sustancialmente distinto al periodo anterior analizado y por tanto 
resultaba pertinente llevar a cabo este mismo análisis para el nuevo periodo en línea 
con trabajos anteriores (Lopez, Luzarraga y Alzola, 2009). Para ello y contando con 
los datos de actividad de las cooperativas para los años 1999-2009 se han analizado 
no sólo la variable empleo, sino también algunas variables básicas de actividad como 
son: ventas totales, ventas internacionales, inversión en I+D+i, número de patentes 
en vigor y valor añadido. El objetivo es tener un primer contraste comparado sobre 
el crecimiento empresarial de las cooperativas globales y locales, con el fin de cono-
cer la relevancia de asumir procesos de multilocalización para la competitividad em-
presarial de las empresas vascas en los años de bonanza económica como en la ac-
tual recesión.

Como puede apreciarse en el cuadro nº 2 y de acuerdo con el análisis estadístico 
y pruebas de hipótesis llevadas a cabo donde se ha contrastado el comportamiento 
anual durante el periodo 1999-2009 de las cooperativas locales y globales para cada 
una de las variables, podemos afirmar que: 

1) 	La estrategia de multilocalización es totalmente pertinente y necesaria ya que 
permite no sólo defender mejor el empleo local, cooperativo y no cooperati-
vo, como acceder a mayores cotas de competitividad y desempeño empresa-
rial medido a través de las principales variables: ventas totales, ventas inter-
nacionales y exportaciones, valor añadido generado, y recursos destinados a 
I+D+i.

2) 	La amenaza de la globalización para la estabilidad local y el empleo en las in-
dustrias donde operan las cooperativas se acentúa a partir de la crisis econó-
mico-financiera de 2008. Este hecho propicia que exista un cambio de ciclo 
importante, ya que termina la tendencia de generación neta de empleo del 
periodo 1999-2006. Resulta una reducción neta de empleo local durante el 
periodo 1999-2009 en las cooperativas de Mondragón: los puestos en el esta-
do descienden un 0,34% en las cooperativas globales y un 16,72% en coope-
rativas locales, y los puestos en las cooperativas matrices un 17,72% en las 
globales y un 30,42% en las locales. Sin embargo, podemos apreciar cómo 
los puestos cooperativos o el número de socios (variable MEM) aporta los 
mejores resultados con un crecimiento neto de 864 socios (8,19%) para el 
caso de las globales, hecho que no se cumple en las cooperativas locales con 
una reducción neta de 815 socios (-24,88%).
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Los resultados anteriores son coherentes con la tesis que afirma que los modelos 
de empresa con propiedad adscrita al territorio defienden-afrontan mejor las ame-
nazas de la globalización para la estabilidad de la comunidad (Inbroscio, Williamson 
y Alperovitz 2003). Trabajos de investigación anteriores, llevados a cabo en empre-
sas italianas y francesas, señalan que la Inversión Directa Extranjera (IDE o FDI por 
sus siglas en inglés) de empresas europeas no conlleva necesariamente la destrucción 
de empleo de las empresas matrices. (Barba Navaretti y Castellani 2004). En el caso 
de la Corporación, la evidencia empírica de la actividad demuestra que no sólo la in-
versión extranjera no afecta negativamente al empleo de las cooperativas matrices 
sino que existe una relación positiva entre la inversión extranjera y la defensa de 
puestos de trabajo en las empresas matrices. 

El análisis comparado anual de la actividad de las cooperativas globales y locales 
durante el periodo 1999-2009 nos permite afirmar que no sólo existe una relación 
positiva entre la multilocalización y la generación de empleo en el interior y fuera, 
sino que también tiene lugar mejoras en otros indicadores que miden el desempeño 
empresarial y competitividad de las cooperativas: en el incremento en ventas totales 
(de 75,06% para globales frente a 0,69% en locales), en las ventas internacionales 
(125,91% frente a -2,09%), en las exportaciones (25,28% frente a -2.44%), en los re-
cursos destinados a I+D+i (162% frente 53,59%) y en el valor añadido generado 
(89,68% frente a 10,17%). Del mismo modo, y aunque no existen datos disponibles 
para todo el periodo, con lo que no se puede contrastar la hipótesis de la compara-
ción anual, es interesante el dato de la evolución del numero de patentes generadas 
por las empresas. Las cooperativas globales han pasado de generar 15 patentes en 
2003 a generar 250 en 2008 evolucionando de 257 patentes en vigor en 2003 a 950 
en 2008. El mismo dato para el caso de las cooperativas locales es que en 2003 y en 
2008 generan el mismo número de nuevas patentes anuales 3, creciendo de 42 a 55 
patentes en vigor.

Estos resultados de la actividad empresarial de las cooperativas en el periodo 
1999-2009 nos permiten comprobar la idoneidad y pertinencia de la estrategia de 
multilocalización productiva tanto para la gestión a corto plazo y sobre todo a largo 
plazo, tanto para los años de bonanza económica como los primeros años de crisis y 
recesión económica, y tanto para los indicadores sociales (creación neta de empleo) 
como para los de desempeño y competitividad empresarial.

Con los resultados anteriores podemos afirmar que la globalización es una amena-
za importante para la estabilidad de la comunidad y la estructura tradicional coopera-
tiva de Mondragón, amenaza que crece de forma exponencial en el actual periodo de 
recesión económica mundial y crisis del modelo productivo y mercado laboral espa-
ñol. Sin embargo, la globalización también es una oportunidad que multiplica la capa-
cidad de generación de riqueza mediante la creación de empleo con 15.926 nuevos 
puestos industriales creados, tanto en el entorno local (3.221 a nivel estatal desde 
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1999) como en el exterior (12.715 en el exterior desde 1999) en países económicamen-
te desarrollados como en vías de desarrollo (8.524 nuevos puestos netos desde 1999).

En la medida en la que consideremos el caso de las cooperativas, como un ejem-
plo referente o por lo menos extrapolable a la actividad de las empresas vascas, espa-
ñolas y europeas, así como a las empresas cooperativas de trabajo asociado a escala 
mundial, la idoneidad demostrada por análisis cuantitativo de la estrategia de multi-
localización productiva llevada a cabo por la Corporación debiera promocionarse 
con el fin de que el mayor número de empresas disfruten de sus resultados.

Sin embargo, con el fin de entender correctamente esta estrategia y poder to-
marla como referente es necesario entender cómo se ha llevado a cabo y cuáles son 
sus mejores prácticas a través de un estudio cualitativo de las mismas. 

4. 	 LAS CLAVES DE LA ESTRATEGIA DE MULTILOCALIZACIÓN 
PRODUCTIVA INTERNACIONAL

En este apartado nos planteamos dar respuesta a las siguientes preguntas:

–	 ¿Sigue la Corporación una estrategia internacional de integración horizontal, 
siendo el incremento de competitividad por la vía del crecimiento en ventas 
en mercados internacionales el objetivo principal de las implantaciones pro-
ductivas en el exterior? 

–	 ¿Existe en los proyectos de implantación productiva de las cooperativas en el 
exterior algún objetivo social diferente al de otras empresas multinacionales? 

–	 ¿Cuáles son las principales limitaciones (o barreras a dar respuesta), y cuáles 
son los incentivos (o iniciativas a poner en marcha) para la expansión de los 
principios cooperativos en las filiales del exterior?

Los resultados del análisis del proceso de globalización de la Corporación, lide-
rado por las 25 cooperativas globales que al cierre de 2006 contaban con al menos 
una filial productiva en el exterior, presentan las claves de su estrategia internacional 
que se describen a continuación.

4.1. 	 Una estrategia global defensiva

Las cooperativas no asumen la implantación exterior como una estrategia 
proactiva a implantar, sino reactiva, siendo el principal motivo la defensa de los 
puestos de trabajo de las cooperativas matrices. La mayoría de los proyectos de im-
plantación productiva exterior persiguen obtener una dimensión global, que permi-
ta defender a corto o medio plazo los puestos de trabajo de la cooperativa matriz.
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Tratando de dar respuesta a la habitual pregunta de los directivos de las coope-
rativas sobre: «¿Cuantos puestos de trabajo tenemos que crear fuera, para mantener 
uno en casa?», podemos afirmar que de acuerdo con la evolución del crecimiento de 
empleo neto durante el periodo 1996-2006, y a pesar de la imprecisión de hablar en 
términos de valor medio absoluto sin considerar el sector o la dimensión de empre-
sa, se han tenido que crear cinco nuevos puestos de trabajo fuera para crecer en un 
puesto neto en las cooperativas matrices. 

4.2. 	 Una estrategia orientada al mercado 

El análisis de actividad durante el periodo 1996-2006 nos demuestra que para 
las cooperativas globales, existe una relación positiva entre el crecimiento de ventas 
totales (294%), el peso de las ventas internacionales (de 32% a 59%) y el crecimien-
to neto de número de puestos de trabajo en el exterior (12.100), (ver gráfico nº 3).

Por tanto, podemos afirmar que la estrategia de globalización productiva de la 
Corporación es fundamentalmente de integración horizontal (HFDI, Horizontal 
Foreign Direct Investment). Los nuevos proyectos greenfield, las joint ventures o la 
compra de empresas existentes, buscan el crecimiento de las ventas internacionales y 
el acceso a cuotas de mercado en el exterior. 

Gráfico nº 3. 	 ESTRATEGIA DIVERSIFICADA DE INTERNACIONALIZACIÓN 
	 DE LAS COOPERATIVAS GLOBALES DE MONDRAGON 1999-2006 
	 (a 31-12-2006)
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.

Fuente: Elaboración propia.



José MarÍA Luzarraga,  Iñazio Irizar

134

Ekonomiaz N.º 79, 1er  cuatrimestre, 2012

4.3. 	 Una estrategia diversificada y múltiple

Existe una pluralidad de estrategias de internacionalización entre las 25 coope-
rativas globales, que son coherentes con el principio de autonomía cooperativa.

El análisis conjunto de las 25 cooperativas globales, presenta un perfil medio 
que al cierre de 2009 combina un peso de las ventas internacionales sobre las totales 
del 63%, un 26,7% para las compras internacionales y un 41,77% para el número de 
trabajadores en el exterior (PEX/PT). Existen distintas estrategias de globalización e 
itinerarios de evolución, siendo el más común el de «empresa local - empresa expor-
tadora - empresa global».

4.4. 	 Un interés común en las regiones para el establecimiento de filiales 

El trabajo de campo llevado a cabo en el proyecto demuestra que para las coope-
rativas industriales de Mondragón, coinciden los intereses en la estrategia de im-
plantación en los principales países emergentes. 

Existen diferencias en las estrategias y los resultados de las implantaciones por 
países si bien coincide la motivación principal de la implantación por integración 
horizontal (HFDI) de acceso a cuotas de mercado en el exterior.

–	 China y Europa del Este combinan la integración horizontal (HFDI) con la 
integración vertical del proceso productivo (VFDI), incluyendo la deslocali-
zación de algunos procesos en busca de menores costes en aquellas activida-
des industriales que ya no son rentables en las cooperativas matrices. 

–	 China e India se identifican como los principales países de aprovisionamien-
to  o compras internacionales, siendo China el más activo y más rentable en 
producto semi-elaborado. 

–	 La implantación en Europa del Este emerge como una condición indispensa-
ble para gran parte de las cooperativas, en especial para las del sector de au-
tomoción y sector de electrodomésticos, fruto del reajuste productivo del 
marco europeo (UE27) y el crecimiento del consumo local esperado. 

–	 Brasil y la República Checa son los dos países en desarrollo o transición don-
de la calidad del proceso productivo es mayor; se destacan la adaptabilidad 
de la mano de obra brasileña.  

–	 En términos generales Méjico y Europa del Este son los países donde las im-
plantaciones han obtenido una mayor rentabilidad. También comparten el 
hecho de tener las menores diferencias culturales y donde los directivos ex-
patriados mejor se integran. 

–	 China y Rusia se identifican como los países más difíciles de entender y de ser 
entendidos. En ambos es fundamental el control societario mayoritario o total 
de la filial. Se necesita una buena combinación de un gestor local senior y un 
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gestor expatriado senior para minimizar los errores. Habitualmente no se 
cuenta con estos perfiles, por lo que generalmente la responsabilidad total de la 
gestiones del expatriado y se  desaprovechan oportunidades importantes.

El análisis anterior demuestra la oportunidad y necesidad de asumir nuevas im-
plantaciones en varios países al mismo tiempo. Dada la limitada capacidad econó-
mica y de gestión de las cooperativas matrices, el conocimiento y análisis estratégico 
de la lógica y orden de implantaciones  a seguir es fundamental.

4.5. 	 Una estrategia con motivación económica y social

El análisis de los objetivos económicos y sociales de las cooperativas globales en 
el periodo 1999-2006 demuestra que la  relación existente entre el crecimiento de 
ventas totales, el peso de las ventas internacionales, el crecimiento de número de 
puesto de trabajo en el exterior y el valor añadido por puesto de trabajo medido con 
el EBITDA entre puestos de trabajo es positiva. 

Los ratios económicos y sociales empíricos así como el impacto directo positivo 
de la inversión en el exterior en el crecimiento neto de empleo en la cooperativa ma-
triz, nos permite concluir que la estrategia de multilocalización internacional de las 
cooperativas, incrementa su competitividad empresarial y ha cosechado un gran éxi-
to económico y social.

Sin embargo el estudio de la dimensión social de las implantaciones en el exte-
rior refleja que hasta la fecha en términos generales no encontramos una definición 
específica de la política social en el exterior. Si bien podemos afirmar que es inco-
rrecta la afirmación de que las implantaciones productivas en el exterior no tienen 
un objetivo social. Lo tienen y con un peso muy importante, aunque no de la natu-
raleza que esperábamos, ya que este objetivo social en lugar de encontrarlo de forma 
generalizada en la dimensión social de la filial, lo encontramos en la defensa de la es-
tabilidad social y la identidad de la matriz. Este hecho es defendido por el profesor 
MacLeod que afirma que el proceso de globalización de las cooperativas se funda-
menta en un imperativo social y no en un imperativo económico: este imperativo 
social se encuentra en las empresas matrices y no en el exterior.

5. 	 LA GESTIÓN COOPERATIVA DE LAS FILIALES PRODUCTIVAS  
EN EL EXTERIOR: análisis de las mejores experiencias

En este epígrafe tratamos de dar respuesta a las siguientes preguntas:

–	 ¿Existen experiencias de éxito de gestión cooperativa en las filiales en el exte-
rior? ¿Se ha dado alguna experiencia que asuma en su totalidad los principios 
cooperativos o se trata de experiencias parciales?
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–	 ¿Cuáles y cómo son las experiencias de éxito? ¿Se encuentran en algún país o 
región especifica o es posible asumir la extensión de los principios cooperati-
vos en todos los países? 

Fruto de la visita y análisis de las filiales productivas en países emergentes, se 
elaboraron seis «casos de estudio holístico múltiple»15 con algunas de las mejores 
prácticas de gestión cooperativa de filiales en el exterior.

Los casos de estudio elaborados y sus principales características son:

–	 Orkli China. Destaca su estrategia de globalización proactiva haciendo de la 
amenaza futura de China una oportunidad actual, su modelo de gestión y 
compromiso con la calidad de la filial o su capacidad de innovación global 
combinando su producción automatizada de la matriz con la intensiva en 
mano de obra y flexible de la filial China.

–	  Irizar-TVS India16. Destaca la transferencia internacional y asimilación del 
modelo de gestión participativo de Irizar con un alto compromiso con la co-
municación, la organización en equipos autogestionados, el sistema retribu-
tivo propio y la participación en beneficios. A este modelo de gestión le 
acompaña un gran éxito en productividad, calidad, ventas, innovación y re-
sultados en la filial. Hemos elegido la filial de Irizar en India por ser la pri-
mera planta productiva en el país si bien se han encontrado los mismos re-
sultados en Irizar Brazil o Mejico.

–	 Copreci Cz. Gracias al cambio organizativo de ls Corporación, desde el 2004 
desarrolla un modelo organizativo global, incorporando carreras profesiona-
les globales con responsables con experiencia internacional en las matrices y 
gestores locales en las filiales así como empezando a desarrollar la figura de 
socio colaborador.

–	 Fagor Ederlan Brasil. Destaca por su balance social con indicadores de segui-
miento anual en la filial, su modelo de gestión y política de seguridad del tra-
bajador, su cercanía al movimiento cooperativo local brasileño y el hecho de 
ser la única filial donde se ha estudiado la posibilidad de transformarla en 
cooperativa mixta de segundo grado.

–	 Fagor MasterCook. La filial destaca por ser la única cooperativa que incluye 
a representantes sindicales de los trabajadores en su Consejo de Administra-
ción, los resultados positivos de un cambio organizacional hacia un modelo 
global con más autonomía local, fruto de la incorporación de Brandt en 
2005, así como su proceso de adaptación-integración de cultura empresarial 
e implantación local del modelo de gestión corporativo.

15  Yin 1981, Case Study Research.

16  Dado que el estudio analiza el periodo 1999-2009 hemos considerado oportuno presentar el caso de 
Irizar si bien desde 2008 esta cooperativa no forma parte de la Corporación MONDRAGON.
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–	 Mondragon Kunshan y parques industriales en el exterior. Siguiendo la lógi-
ca de los históricos grupos comarcales, recientemente está tomando forma 
un nuevo modelo de intercooperación entre filiales de cooperativas, como 
demuestran las experiencias de Kunshan, Querétaro, Wroclaw y Ollomouc. 
Existen diversas realidades y modelos según su distancia y relación entre fi-
liales. Tras haberse medido las posibles sinergias existentes destaca la impor-
tancia del nuevo modelo de «Parques Industriales Corporativos», como el 
implantado en Kunshan (China) donde a cierre de 2009 estaban implantadas 
9 cooperativas o el nuevo parque industrial que se está gestando en Pune 
(India) donde hasta la fecha están presentes 3 filiales productivas.

5.1.	 Iniciativas de gestión cooperativa

El análisis de las mejores prácticas identificadas, nos permite destacar las si-
guientes iniciativas de gestión cooperativa existentes, agrupadas por objetivos:

Gestión empresarial que optimice las sinergias entre la dimensión global  
y local de la cooperativa

Encontramos iniciativas como la redefinición y desarrollo de una estrategia de 
negocio global, la disposición de un modelo de gestión global incorporando carreras 
profesionales globales, la existencia de un proyecto común compartido con valores 
comunes, las sinergias de modelos productivos automatizados y manuales más flexi-
bles o la importancia de definir una política de precios de transferencia abierta y 
transparente. 

Condiciones de los trabajadores

A diferencia de la mayoría de filiales, en los casos de estudio encontramos políti-
cas que además de asegurar el cumplimiento de la legalidad vigente y la seguridad en 
el trabajo, han asumido iniciativas como: el balance social de la filial que monitoriza 
periódicamente indicadores sociales, la disposición de un sistema retributivo propio 
y transparente, la medición y disposición de condiciones salariales mejores que las 
del entorno y la inversión en capacitación y educación de los trabajadores. Éstas han 
permitiendo unos niveles de rotación controlados que se consideran cruciales para 
avanzar en la dimensión social y cooperativa del proyecto en el futuro.

Participación de los trabajadores en la gestión

Se dan iniciativas de transparencia y participación de la información periódica de 
la actividad de la filial, la celebración de una asamblea general anual, la existencia de 
una estructura organizativa por equipos autogestionados, la gerencia de la filial en ma-
nos de personas locales así como su representación en órganos de gestión de la filial.
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Participación de los trabajadores en resultados

Pese a que no se ha avanzado significativamente algunas de las filiales analizadas 
incorporan a todos los trabajadores una variable en función de resultados y encon-
tramos una cooperativa que ha asumido una política de reparto de beneficios de la 
filial del 30% siguiendo la misma lógica que se aplica en la matriz. Es importante te-
ner en cuenta que la inmensa mayoría de los proyectos de las filiales no han obteni-
do resultados positivos hasta la fecha, si bien este hecho esta íntimamente relaciona-
do con la política de precios de transferencia.

Participación de los trabajadores en la propiedad

Existen en los casos estudiados un cumplimiento menor, y sólo encontramos la fi-
gura del socio colaborador por la que trabajadores de las filiales pasan de tener  un con-
trato laboral a un contrato social ya que participan como socios colaboradores de la coo-
perativa matriz. Esta figura se ha implantado por parte de varias de las cooperativas 
globales si bien de forma puntual a aquellas personas en puestos de gerencia de filiales. 

Política de comunicación y sensibilización

En los casos analizados encontramos iniciativas de intercambio temporal de 
personas entre filial y matriz, la visita puntual o periódica del consejo rector a la fi-
lial o la existencia de revistas a nivel de filial o a nivel de grupo así como la disposi-
ción de herramientas de comunicación digitales.  

Intercooperación entre filiales

Principalmente se ha tratado de intercooperación basada en relaciones persona-
les, si bien en el 2006 toma forma la existencia de 4 embriones de grupos comarcales 
en el exterior (Kunshan, Queretaro, Wroclaw y Olomouc). Se identifica como una 
nueva vía de intercooperación con un gran potencial entre las que destaca la figura 
de parques industriales corporativos en el exterior (Kunshan y Pune) como evolu-
ción natural del modelo de agrupaciones comarcales, desarrollado a escala regional 
en el valle de Mondragon desde el año 1964 cuando se creó el grupo ULARCO. 

Compromiso con el entorno local

Es quizás el objetivo donde se ha avanzado menos y la mayor contradicción con 
el proyecto cooperativo originario cuya razón de ser era el compromiso con la co-
munidad local. La dotación económica a proyectos sociales con el entorno es pun-
tual y simbólica y no se ha avanzado sustancialmente en el potencial intercambio 
con universidades o centros formativos locales ni en el desarrollo de proyectos so-
ciales en el entorno donde operan las filiales. Es cierto que desde la ONG de la Cor-
poración Mondragon «Mundukide» se están llevando a cabo proyectos en este senti-
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do con comunidades locales en países en desarrollo pero desgraciadamente sin 
conexión con la actividad de las filiales productivas de las cooperativas. 

El análisis empírico de las experiencias de éxito de las filiales productivas en el 
exterior, nos permite afirmar que:

–	 Existen experiencias de éxito en la gestión social en todos los países analiza-
dos (China, India, Brasil, Méjico y Europa del Este), demostrando que es po-
sible avanzar en la dimensión social de los proyectos a escala internacional 
en cualquier país.

–	 No existe ninguna experiencia que asuma la totalidad de los principios coo-
perativos de participación de los trabajadores en gestión, resultados y pro-
piedad así como compromiso con el territorio donde se localizan. Las expe-
riencias son parciales y complementarias entre sí.

5.2. 	 Limitaciones e incentivos para extender los principios cooperativos

En cuanto a las limitaciones e incentivos para la extensión de los principios coo-
perativos en las filiales en el exterior, hay que indicar que la expansión del modelo 
social cooperativo al exterior es uno de los objetivos presentes en los últimos dos 
planes estratégicos corporativos. A fin de poder entender las oportunidades en este 
proceso de expansión social, detallamos a continuación las principales limitaciones e 
incentivos que las personas entrevistadas en las filiales han identificado.

Limitaciones o barreras

La principal limitación a la expansión de principios cooperativos se encuentra 
en el desconocimiento de los socios cooperativistas. Los entrevistados afirman que 
es necesario acercar la realidad social de los países donde están las filiales, eliminan-
do el actual desconocimiento por parte de los socios cooperativistas. Desconoci-
miento e incertidumbre que lógicamente han generado la falta de voluntad actual 
para avanzar en el modelo social en el exterior. 

Los resultados conjuntos de las entrevistas no dan excesiva importancia a otras 
limitaciones como: la inexistencia de potenciales socios que quieran ser cooperati-
vistas o la imposibilidad legal para hacer cooperativas en esos países. 

Los gestores con más experiencia de las filiales en el exterior afirman que al igual 
que las condiciones de las cooperativas interesan a los trabajadores de planta en Eus-
kadi lo mismo ocurriría en el exterior. El éxito de su implantación dependerá del 
modelo que se use y de cómo se comunique y articule en un entorno cultural distin-
to. Afirman que lo que no se puede pretender es disfrutar del nivel de compromiso, 
fidelidad y participación de los trabajadores de las cooperativas con un coste de per-
sonal similar  al de otras multinacionales en el país.



José MarÍA Luzarraga,  Iñazio Irizar

140

Ekonomiaz N.º 79, 1er  cuatrimestre, 2012

Incentivos o iniciativas de interés

En primer lugar los directivos expatriados destacan la importancia de  incorpo-
rar trabajadores locales en la gestión de las filiales. Esta afirmación hay que interpre-
tarla correctamente, ya que hay que combinarla con el hecho de que el papel de los 
expatriados se identifica como uno de los factores fundamentales de éxito. Así, de 
acuerdo con las entrevistas, los expatriados afirman que su papel es fundamental 
pero incorporando desde el primer día a personas locales potentes que debieran 
asumir en el medio plazo la gestión de la filial. En cada país y cooperativa este papel 
puede asumirse antes o después habiendo discrepancia en el timing necesario para 
este solape. Gerentes de filiales de las cooperativas afirman que en un periodo de 3 a 
5 años se puede contar con un equipo local al completo, aunque en el caso de China 
algunos afirman que se necesitan por lo menos 10 años. 

En segundo lugar destacan el papel de la formación. Los expatriados consideran 
necesario que Mondragon Unibertsitatea establezca acuerdos operativos internacio-
nales que propicien una formación específica técnica, empresarial y en modelos de 
gestión y valores a los trabajadores de las filiales, que permitan la existencia de un 
movimiento de potenciales trabajadores extranjeros en las cooperativas matrices y 
de vascos en el exterior. Estos programas pueden ir acompañados de centros pro-
pios, o acuerdos con otros centros en el país como cantera de personal cualificado 
técnicamente y en valores a incorporar en las filiales. 

Destaca también la necesidad de incorporar modelos de movilidad y de carreras 
profesionales internacionales, que permitan apalancar las oportunidades de apren-
dizaje y el intercambio entre diferentes plantas, optimizando la gestión de conoci-
miento en cada cooperativa global. Hay que señalar que gran parte de los expatria-
dos de las cooperativas asumen que a su vuelta al País Vasco van a tener un difícil 
encaje en la estructura de la cooperativa. Algunos afirman que deberán cambiar a 
otra cooperativa, e incluso a otras empresas fuera de la Corporación, donde su expe-
riencia exterior está altamente valorada.  Este hecho muestra la actual debilidad de 
las políticas y estructuras locales de gestión de personas de las cooperativas matrices.

También destacan el papel de la sensibilización y comunicación, ya que afirman 
que es necesaria la dimensión internacional en los actuales medios de comunicación 
corporativos (TU Lankide) al tiempo que se incorporan nuevos canales de comuni-
cación digitales más adecuados en un entorno global, multilingüe y bidireccional. 

Por último aparece la variable del tiempo, sin duda un factor importante a ges-
tionar. Existen distintas opiniones sobre cuál debiera ser el ritmo de asimilación de 
los principios cooperativos en el exterior entre los diferentes entrevistados, si bien 
todos concuerdan en la necesidad de empezar a andar y avanzar a mayor o menor 
ritmo en función de las circunstancias y nivel de asimilación en la filial. 
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6. 	 RESUMEN Y CONCLUSIONES

A la luz del estudio de la actividad de las cooperativas industriales de la Corpo-
ración Mondragon durante el periodo 1999-2009 podemos afirmar que la dimen-
sión global incluyendo no sólo las ventas internacionales o las compras internacio-
nales sino también la multilocalización de centros productivos internacional por 
medio de inversión extranjera en empresas de capital, es una estrategia exitosa tanto 
para el principal compromiso de las cooperativas que es «la creación neta de empleo 
en general y empleo cooperativo en particular», como para la competitividad y el 
éxito empresarial.

El estudio comparado de las cooperativas globales y locales demuestra que la es-
trategia de multilocalización es oportuna y necesaria ya que permite defender mejor 
el empleo local cooperativo (con un crecimiento acumulado de 8,19% frente a 
-24,88%)  y no cooperativo (-0,34% vs. -16,72%); así como acceder a mayores cotas 
de competitividad y desempeño empresarial medido a través de las siguientes varia-
bles: ventas totales (75,06% frente a 0,69%), ventas internacionales (125,91 frente a 
-2,09%) y exportaciones (25,28% frente a -2,44%), valor añadido generado (89,68% 
frente a 10,17%), y recursos destinados a I+D+i (162% frente a 53,59%).

Los resultados anteriores son coherentes con la tesis que afirma que los modelos 
de empresa con propiedad adscrita al territorio defienden y afrontan mejor las ame-
nazas de la globalización para la estabilidad de la comunidad (Inbroscio, Williamson 
y Alperovitz 2003), amenaza que crece de forma exponencial en el actual periodo de 
turbulencia económico-financiera internacional y crisis de empleo y modelo pro-
ductivo español. La multilocalización permite transformar la amenaza de la globali-
zación en una oportunidad que multiplica la capacidad de generación de riqueza 
mediante la creación de empleo, con 15.926 nuevos puestos industriales creados, 
tanto en el entorno nacional (3.221 en España desde 1999) como en el exterior 
(12.715 en el exterior desde 1999) en países económicamente desarrollados como en 
vías de desarrollo (8.524 nuevos puestos netos desde 1999).

Pero la experiencia cooperativa no puede entenderse exclusivamente en términos 
de generación de empleo. Desde sus primeros momentos buscaba la creación de un 
nuevo tipo de empresa, una «empresa total» (Ormaechea, 2005) coherente con los 
ideales de solidaridad humana, cristiana y de comunidad de trabajo (Aranzadi, 1976: 
422); por tanto, no solo interesa qué se hace sino cómo se hace. El estudio cualitativo 
de las filiales en el exterior demuestra que existen experiencias en gestión social exito-
sas en todos los países analizados (China, India, Brasil, Méjico y Europa del Este), si 
bien no existe ninguna experiencia que asuma la totalidad de los principios cooperati-
vos. Las experiencias son parciales y complementarias entre sí.

Así, entendemos este proceso de globalización como un caso de innovación em-
presarial cooperativa para desarrollar una globalización centrada tendencialmente 



José MarÍA Luzarraga,  Iñazio Irizar

142

Ekonomiaz N.º 79, 1er  cuatrimestre, 2012

en la persona donde predomina el imperativo social (MacLeod), si bien se encuentra 
en sus primeros pasos y requiere de una profunda-transformación evolutiva de la 
realidad de las filiales cooperativas a fin de que sigan una lógica de infancia-adoles-
cencia-edad adulta inspiradas en sus cooperativas matrices (Vanek). 

Entendemos que esa evolución supone en primer lugar por una transformación 
de las personas que forman el proyecto empresarial y sus comunidades locales a tra-
vés de la capacitación en el puesto de trabajo y la educación técnica, empresarial y 
humana. Esta labor exige el liderazgo tanto de los gerentes, desarrollando modelos 
de gestión corporativos «glocales», como de Mondragon Unibertsitatea acompañan-
do educativamente el desarrollo de las filiales de las cooperativas en el exterior y sus 
comunidades locales, siguiendo el lema «Primero personas y después cooperativas» 
(Arizmendiarrieta).

Concluimos reafirmando la idoneidad y pertinencia de la estrategia de multilo-
calización productiva tanto para la gestión a corto plazo y a largo plazo, tanto para 
los años de bonanza económica como durante los primeros años de crisis y recesión 
económica, y tanto para los indicadores sociales (creación neta de empleo) como 
para los de desempeño y competitividad empresarial. Resultados que pudieran ser-
vir de ejemplo para la actividad de las empresas vascas, españolas y europeas, así 
como para todas las empresas cooperativas de trabajo asociado del mundo.



la estrategia de multilocalización internacional de la corporación Mondragon

143

Ekonomiaz N.º 79, 1er  cuatrimestre, 2012

ARANZADI, D., (1976): Cooperativismo indus-
trial como sistema, empresa y experiencia. Uni-
versidad de Deusto, Bilbao.

ARIZMENDIARRIETA, J.M., (1999): (reprint 
1983), Pensamientos, Caja Laboral Popular, 
Mondragon.

BAKAIKOA, B., ERRASTI, A. M. y BEGIRIS-
TAIN, A., (2004): «Gobierno y Democracia en 
los Grupos Empresariales Cooperativos ante 
la Globalización: El Caso de Mondragon Cor-
poración Cooperativa», Revista de la economia 
pública, social y cooperativa, No 048, 53-77, 
CIRIEC, Valencia.

BARBA NAVARETTI, G. y CASTELLANI, D., 
(2003): «Investment abroad and performance 
at home. Evidence from Italian multination-
als,» CEPR Discussion Paper N. 4284.

BARBA NAVARETTI, G., CASTELLANI, D., y 
DISDIER, A., (2006): «How does Investing in 
Cheap Labour Countries Affect Performance 
at Home? France and Italy,» CERP Discussion 
Paper, N. 5765.

BELLMAN, L. y JUNGNICKEL, R., (2002): 
«(Why) do foreign-owned firms in Germany 
achieve above-average productivity?, in 
JUNGNICKEL, R., (ed.) Foreign- owned 
firms: are they different?» Palgrave-Macmil-
lan, Houndmills.

CASTELLANI, D., y ZANFEI, A., (2003): «Inno-
vation, foreign ownership and multinationali-
ty. An empirical analysis on Italian manufac-
turing firms», International Business 
Academy Conference, Copenhagen.

CHAVES, R., (1999): «Grupos empresariales de 
la economia social: un análisis desde la per-
spectiva española», in BAREA, J. et al. (eds.) 
Grupos Empresariales de la Economía Social, 
CIRIEC, Valencia.

CHAVES, R. y MONZON, J.L., (2001): «Les 
groupes d’économie sociale dynamiques et 
trajectoires», in COTE, D., (Dir): Les Holdings 
cooperatives, Evolutions ou Transformation De-

finitive?, De Boeck, CIRIEC International, 
Bruxelles, 53-76.

CHENEY, G., (1999): Values at Work: Employee 
Participation meets Market Pressure at Mon-
dragon, Cornell University Press, Ithaca, New 
York, NY.

CID, M., (2005): Making the social economy 
work within the global economy: an empirical 
study of worker co-operatives in Québec, Emil-
ia-Romagna and Mondragon, (unpublished) 
PhD dissertation, Mondragon Unibertsi-
tatea, Oñati.

CLAMP, C., (2003): «The Evolution of Manage-
ment in the Mondragon Cooperatives», Map-
ping Cooperative Studies in the New Millen-
nium, University of Victoria, Victoria.

CORNFORTH, C., THOMAS, A., SPEAR, R., y 
LEWIS, J., (1988): Developing Successful 
Worker Co-Operatives, Sage Publications, 
London.

COTE, D., (2001): «Co-operative Holding Com-
panies: Typology, Issues and Possible Solu-
tions», Working paper, Montreal University, 
Quebec.

— (2003): Les Holdings cooperatives, Evolutions ou 
Transformation Definitive?, De Boeck, Paris. 

CRISCUOLO, C. y MARTIN, R., (2003): «Multi-
nationals, foreign ownership and productivity 
in the UK business», Royal Economic Society 
Conference

DEFOURNY, J., (1999): L´Économie Social au 
Nord et au Sud, Jalons, De Boeck, Paris.

DEFOURNY, J. ,  y MONZÓN CAMPOS, 
J.L.,(ed.), (1992): Économie sociale. Entre éco-
nomie capitaliste et économie publique/The 
Third Sector. Cooperatives, Mutual and Non-
profit Organizations, CIRIEC and De Broeck 
Université, Bruxelles.

DOMS, M., JENSEN, B., (1998): «Comparing 
Wages, Skills, and Productivity between Do-
mestically and Foreign-Owned Manufactur-

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS



José MarÍA Luzarraga,  Iñazio Irizar

144

Ekonomiaz N.º 79, 1er  cuatrimestre, 2012

ing Establishments in the Unites States», in 
BALDWIN, R., LIPSEY, R. and RICHARD-
SON, J. (ed.) Geography and Ownership as 
Bases for Economic Accounting, Studies in In-
come and Wealth, Vol. 59, The University of 
Chicago Press, Chicago and London.

EISENHARDT, K.M., (1988): «Building theory 
from case study research», Stanford Universi-
ty, Stanford, CA.

ERRASTI, A.M., (2003): Kooperatiben garapena 
globalizazioaren garaian: nazioarteko heda-
penaren politika sozioekonomikorako gakoak, 
PhD doctoral thesis, University of the Basque 
Country UPV-EHU, Donosti.

ERRASTI, A.M., HERAS I., BAKAIKOA B. y EL-
GOIBAR P., (2003): «The internationalization 
of cooperatives: the case of the Mondragon 
Cooperative Corporation», Annals of Public 
and Cooperative Economics, 74, 4, CIRIEC, 
553-584.

ERRASTI, A.M., BEGIRISTAIN, A., BAKAIKOA, 
B., (2004a): «Cooperatives as multinationals: 
the MCC case», WP Institute of Cooperative 
Law and Social Economy (GEZKI), University 
of the Basque Country UPV-EHU, Donosti.

ERRASTI, A.M. y MENDIZABAL, A., (2007): 
«The impact of globalization and relocation 
strategies in large co-operatives: the case of 
the Mondragon Co-operative Fagor Electro-
domésticos S.Coop» in NOVKOVIC, S. and 
SENA, V., (eds.) Co-operatives Firms in Global 
Markets: Incidence, viability and economic per-
formance, Advances in the Economic Analysis 
of Participatory and Labor-managed Firms - 
Volume 10, Elsevier, Oxford, 265-287.

FLANAGAN, R.J., (2006): Globalization and La-
bor Conditions, Oxford University Press, New 
York, NY.

GARCIA ECHEVARRIA, S., (1996): «La global-
ización de la economía como motor de cam-
bio económico-social y empresarial», Global-
ización y Gobierno de empresas, Situación, 
Madrid, 5-21.

— (2002): «Modelos de gestión de la empresa 
multinacional», ICE Empresas multinacionales 
españolas, 799, april-may, 55-69. 

GARCIA ECHEVARRIA, S.,  y DEL VAL 
NUNEZ, M.T., S, (1996): «The Corporate Di-
mension of Human Resources», Globalized 
Economy-The Challenge for Management, ZfB, 
Wiesbaden, 127-142. 

GIRMA, S. GREENWAY, D. y KNELLER, R., 
(2002): «Does exporting lead to better perfor-
mance? A microeconometric analysis of 
matched firms», GEP w.p. 2002/09, University 
of Nottingham, Nottingham.

HAHNEL, R., (1999): Panic rules!: everything you 
need to know about the global economy, South 
EndPress, Canada.

HANDY, CH., (1988): El espíritu hambriento, 
mas allá del capitalismo: en busca del propósito 
en el mundo moderno, Apostrofe, Barcelona.

— (2005): «What’s Business for?» in Harvard 
Business Review on Social Responsibility, Har-
vard Business School Press, Boston, MA.

HERRASTI, J., (2005): Openning Ceremony, 
presentation in the conference «Mondragon 
International Congress on Cooperativism», 
Mondragon University (July), Oñati.

HUDSON, R., (2001): Producing places, The 
Guilford Press, New York, NY.

HUET T., (2000): «Can MCC go global?», Peace 
Review, Volume 12, Issue 2 June 2000, 283-
286, Routledge, London.

IMBROSCIO, D., (1997): Reconstructing city poli-
tics, Alternative economic development and ur-
ban regimes (cities and planning), Sage Publi-
cations, Thousand Oaks-CA, London and 
New Delhi.

IMBROSCIO D., WILLIAMSON T. y ALPERO-
VITZ G., (2003): «Local Policy Responses to 
Globalization: Place-Based Ownership Mod-
els of Economic Enterprise», The Policy Stud-
ies Journal, Vol. 31, No. 1, 31-52.

IRIZAR, I., (2006): «La Globalización y la deslo-
calización: estrategias de futuro», in IRIZAR, 
I., Cooperativas, globalización y deslocal-
ización, Mondragon Unibertsitatea, Mon-
dragon, 13-35.

KASMIR, S., (1996): The Mith of Mondragon, 
State University of New York Press, Albany, 
NY.

KIYOTA, K. y MATSUURA, T., (2006): «Em-
ployment of MNEs in Japan: New Evidence», 
RIETI Discussion Paper Series 06-E-014.

KLETZER, G., (2000): «Trade and Job Loss in 
U.S. Manufacturing, 1979-1994», in FEEN-
STRA, R. C., (ed.), The Impact of International 
Trade on Wages, The University of Chicago 
Press, Chicago, 349-93.



la estrategia de multilocalización internacional de la corporación Mondragon

145

Ekonomiaz N.º 79, 1er  cuatrimestre, 2012

LARRAÑAGA, J., (2006): Dilema del Cooperativ-
ismo en la Era de la Globalización, Federación 
de Cooperativas de Trabajo Asociado de Eus-
kadi, Mondragon.

LOPEZ U., LUZARRAGA J.M. y ALZOLA I., 
(2009): «Mondragon ante la crisis», Coopera-
tivismo y mutualismo, International Journal 
of Projectics, 2, 31-49.

LUZARRAGA, J., ARANZADI, D. e IRIZAR, I., 
(2007): «Understanding Mondragon global-
ization process: local job creation through 
multi-localization», CIRIEC International 
Conference, Junio 2007, Victoria (EEUU). 

MACLEOD, G., (1997): From Mondragon to 
America: Experiments in Community Economic 
Development, University College of Cape Bret-
on Press, Sidney, Nova Scotia. 

— (2002): «The Co-operative Corporation as 
Counterweight to Globalism», in Economies et 
Solidarites Vol. 3. No. 1, CIRIEC-CANADA, 
Presse de l’Universite du Quebec, Sainte-Foy.

— (2006): «Delocalization: The Mondragon re-
sponse», w.p. University College of Cape Bret-
on Press, Sidney, Nova Scotia. 

MALONE, T. W., (2004): The Future of Work, 
Harvard Business School Press, Boston, MA.

MANDELBAUM, J. y HABER, D., (2005): China: 
la Trampa de la Globalización, Urano, Barce-
lona.

MANDLE, J., (1998): «The problem of Thinking 
Locally», Boston Review, summer 1998, 54-68.

ORMAECHEA, J.M., (2006): «El trabajo asocia-
do ante la globalización», in IRIZAR, I., Coop-
erativas, globalización y deslocalización, Mon-
dragon Unibertsitatea, Mondragon. 

RODRIK, D., (1999): «The New Global Economy 
and Developing Countries: Making Openness 
Work», John Hopkins University Press, 
Washington, DC.

SACHS, J., (2005): The end of poverty, Penguin 
Books, London.

SACHS, J. y SHARTZ, H. J., (1994): «Trade and 
Jobs in U.S. Manufacturing», Brookings papers 
on Economic Activity, 1994, vol. 1, 1-8. 

SPEAR, R., (2001): «Globalisation et stratégies 
des coopératives», in COTE, D. (ed.), Hol-
dings Cooperatifs: Mutation ou Derive?, 115-
138, De Boeck, Brussels.

— (2004): «From co-operatives to social ente-
prise: trends in European experience», in 
BORZAGA, C. and SPEAR, R (eds.), 2004, 
Trends and challenges for Co-operatives and 
Social Enteprises in developed and transition 
countries, Edizioni31, Trento, 99-116.

STORRIE, D. y WARD, T., (2007): ERM Report 
2007 - Restructuring and employment in the 
EU: The impact of globalisation, Office for Of-
ficial Publications of the European Commu-
nities, Luxenbourg.

URDANGARIN, C., (1999): «Internacional-
ización de Mondragon Corporación Coopera-
tiva», Ekonomiaz, 44, 238-255, Gazteiz.

VANEK J., (2007): «A note on the future and dy-
namics of economic democracy», Advances in 
the Economics Analysis of Participatory and La-
bor-managed Firms, Volume, 10, 297-304.

WEBB, S. y WEBB, B., (1921): The Consumers’ 
Co-operative Movement, Longmans, Green, 
London.

WILLIAMSON T., IMBROSCIO D. y ALPERO-
VITZ G., (2002): Making a place for a commu-
nity: local democracy in a global era, Rout-
ledge, New York, NY.

WILSON, D. y PURUSHOTHAMAN, R., (2003): 
«Dreaming With BRICs: The Path to 2050», 
Goldman Sachs report Global Economics Pa-
per No: 99. 

YIN R.K., (1981): «The Case Study as a Serious 
Research Strategy», Knwoledge: Creation, 
Difusion, Utilization, 3, 97-114. 

— (2003): Case Study Research, Design and Meth-
ods, Sage Publications, Thousand Oaks CA, 
London and New Delhi, (orig. Pub. 1984).



Ekonomiaz N.º 79, 1er  cuatrimestre, 2012

Innovación social y cooperativas: 
convergencias y sinergias

La innovación social se caracteriza como aquella acción interna o intervención externa (sur-
gida desde las personas necesitadas o desde las que quieren ayudar) de desarrollo social 
(mejora del bienestar social) individual y colectivo producida mediante un cambio original 
o novedoso en la prestación de un servicio o en la producción de un bien. Admite diferentes 
formas de manifestación intangibles o tangibles, cuyos resultados se logran por medio de un 
sistema en red y son, en determinadas circunstancias, reproducibles. Se trata de un fenóme-
no que en los últimos años está siendo centro de interés por diversos equipos de investiga-
ción nacionales e internacionales. El objeto del presente estudio es reflexionar sobre las 
principales aportaciones y singularidades de innovación social de diversos casos paradigmá-
ticos que se desarrollan en el contexto del cooperativismo.

Gizarte berrikuntza gizarte garapenerako, (ongizatea), banakakoa edota kolektiboa, barruko 
ekintza endogenoa edota  kanpoko ekintza (behartsuengandik edo lagundu nahi dutenengandik 
sortuta) da, zeinek, aldaketa original edo berri baten bidez (zerbitzuren bat emateko edo onda-
sunen bat ekoizteko (adierazpen ukiezin edo ukigarriak onartzen ditu), emaitza batzuk lortzen 
dituen,  sareko sistema baten bitartez, eta litekeena da baldintza egoki batzuekin errepikatzea. 
Azken urteotan nazioko eta nazioarteko ikerketa taldeek interes handia izan dute fenomeno ho-
rren inguruan. Ikerketa honen helburua gizarte berrikuntzaren ekarpen eta berezitasun nagusiez 
hausnartzea da. Hausnarketa hori kooperatibismoaren testuinguruan garatutako hainbat kasu 
paradigmatikotan oinarrituta egin da. 

Social innovation that has been characterized as internal or external intervention action  
–arising from people in need or from those who want to help–, social development  
–improving the welfare or social cohesion– that, through an original change in the provision 
of a service or production of a good. It could be intangibles or tangible, but the outcomes are 
generally achieved through a networked system and potentially to be reproducible. This is a 
phenomenon in recent years being the center of interest in various research groups, 
nationally and internationally. The purpose of this study is to reflect from the analysis of 
several cases of social innovation in the context of the cooperativism showing its key points 

and singularities.
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1. 	 LA EMERGENCIA Y DELIMITACIÓN DEL CONCEPTO  
DE INNOVACIÓN SOCIAL

Hablar de cambio social, ingeniería social o intervención social no es nada nue-
vo en la ciencia sociológica. Por otra parte, la economía y la teoría empresarial se 
han preocupado de la innovación como un fenómeno esencial para el desarrollo. No 
obstante, el concepto  de innovación social emerge fundamentalmente en las últi-
mas décadas del siglo XX en los escritos de figuras como Peter Drucker y Michael 
Young –fundador de la Open University– o en la labor de escritores franceses  como 
Pierre Rosanvallon, Jacques Fournier, y Jacques Attali (Chambon, David y Devevey, 
1982). En cualquier caso este concepto novedoso de la innovación social –y de la 
realidad que subyace en su consideración creciente– reconoce en el cooperativismo 
a uno de sus fenómenos precursores más relevantes (Mulgan, et al, 2007) y como un 
sustrato de las innovaciones sociales actuales más importantes sobre todo en el dise-
ño de modelos de negocio social (Murray et al, 2010). 

No existe un concepto unívoco de innovación social. Como sucede con muchos 
términos existen diversas aproximaciones, coincidentes en algunos aspectos y en 
otros no, que hacen incapíe en determinados rasgos, en función de la disciplina des-
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de la que uno se aproxime. La Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
(CEPAL) define la innovación social  «como nuevos procesos, prácticas, métodos o sis-
temas para llevar a cabo procesos tradicionales o tareas nuevas que se hacen con partici-
pación de la comunidad y los beneficiarios. Estos se transforman en actores de su propio 
desarrollo, fortaleciendo así el sentimiento de ciudadanía» (Rodriguez y Alvarado, 
2008). Para otros, también incluiría aquellas iniciativas originales que mejoran la 
eficacia de la acción pública (Malikova y Staranova, 2005). Muchos identifican la in-
novación social con las aplicaciones sociales de la innovación tecnológica e incluso a 
la parte que corresponde a la participación y la gestión del talento humano.

Desde nuestra perspectiva, una innovación social consistiría en una acción en-
dógena o intervención exógena (surgida desde las personas necesitadas o desde las 
que quieren ayudar) de desarrollo social (que mejora el bienestar y la cohesión so-
cial) producida mediante un cambio original y novedoso en la prestación de un ser-
vicio o en la producción de un bien (admite diferentes formas de manifestación in-
tangibles o tangibles) logrando unos resultados (existen indicadores objetivables del 
cambio producido) generalmente mediante un sistema en red (adquieren mayor 
protagonismo las relaciones interorganizativas más que las intraorganizativas) que 
son potencialmente reproducibles (tiende a su difusión ilimitada en lugar de su re-
producción restringida o controlada) (Morales, 2009a).

En este trabajo se proponen algunas claves que pueden ayudar a comprender 
mejor el alcance de este concepto emergente y las convergencias que tiene con las 
iniciativas de economía social. En primer lugar, se destaca algunos de sus rasgos más 
significativos  a partir del análisis realizado desde diversas aproximaciones teóricas y 
de ciertos denominadores comunes de experiencias innovadoras. En un segundo lu-
gar, se muestra la dimensión innovadora de ciertas experiencias significativas en el 
mundo del cooperativismo. Por último se realizan una serie de reflexiones que se 
derivan del análisis realizado. 

2. 	    LOS PRINCIPALES RASGOS DE UNA INNOVACIÓN SOCIAL

2.1. 	 Denominadores comunes de un fenómeno heterogéneo

Las innovaciones sociales reconocidas como tales son muy diversas pero ¿cuáles 
serían las claves que fundamentan un fenómeno como innovador a nivel social? A 
continuación se proponen algunas condiciones necesarias –aunque aisladamente in-
suficientes– para identificar un fenómeno socialmente innovador.

Originalidad

La innovación social ha de ser original y sorprendente, no tanto por su compleji-
dad técnica, sino por su eficacia: capacidad para resolver problemas con poca burocra-
cia. De hecho suelen ser experiencias paradigmáticas abordadas por su novedad desde 
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diversas disciplinas (sociología, economía, empresa, trabajo social,…). Un ejemplo 
muy citado y conocido como socialmente innovador es el caso del Banco Grameen  
–entidad fundada por Yunnus, premio Nobel de la Paz 2006– y los microcréditos. Su 
originalidad estriba en la generación de un banco para pobres1 que con un método 
propio consigue el empoderamiento de la mujer a nivel individual y genera capacida-
des y capital social a nivel colectivo (Fundación para la Innovación Bankinter, 2009).

Intangibilidad

La definición general expuesta en el Manual de Oslo, compartida por la OCDE y 
EUROSTAT, señala que las innovaciones comprenden los nuevos productos y procesos 
así como las modificaciones tecnológicas importantes de los mismos. Una innovación  
–en el ámbito económico– se considera como tal cuando es introducida en el mercado 
(innovaciones de productos) o utilizada en un proceso de producción (innovaciones de 
procesos) –lógicamente para reducir costes o mejorar la calidad–. En ellas intervienen 
toda clase de actividades científicas, tecnológicas, de organización, financieras y comer-
ciales (Echevarría, 2008).

La teoría de la innovación, por tanto, ha manejado tradicionalmente dos tipos 
de innovación: la de producto y la de proceso –ya sea externa (nuevos servicios aña-
didos al producto) o interna (organizativa). Obviamente las empresas, las organiza-
ciones no lucrativas y las administraciones públicas que pertenecen o actúan en el 
sector servicios también innovan en sus «productos-servicios» (los que prestan y 
ofrecen a sus clientes) y en sus procesos (actividades internas y externas que los ha-
cen más eficientes y eficaces).

La innovación social podría encuadrarse tanto en el ámbito de innovación de 
productos-servicios como de procesos con una elevada participación de activos in-
tangibles (Cuadro nº 1), incluyendo acciones (iniciativas, proyectos, instrumen-
tos,…) que de forma original mejoran el bienestar social y plantean, en definitiva, la 
no resignación ante situaciones como la exclusión,  el hambre y la pobreza, el cam-
bio climático… y su consideración como «un mal menor inevitable» de las socieda-
des avanzadas. 

Insistimos en la dimensión predominantemente intangible: una idea se transfor-
ma en una política o un servicio público nuevo, una institución o un proceso social 
nuevo que satisfaga necesidades de los ciudadanos o mejore la eficacia de la acción 
de gobierno a cualquier nivel. En el caso del microcrédito se reformula la tradicional 
práctica bancaria –muy centralizada– y se demuestra, entre otros aspectos, que el 
control social puede obtener las mismas tasas de devolución de préstamos que los 
mecanismos tradicionales de garantía.

1   Un precedente de esta idea la encontramos en los montepíos y en las casas de empeño que a su vez 
derivaron en cajas de ahorros.
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Cuadro nº 1. 	 INNOVACIÓN ECONÓMICO-TECNOLÓGICA  
	 E INNOVACIÓN SOCIAL

Tipo de innovación INNOVACIÓN ECONÓMICA INNOVACIÓN SOCIAL

Utilización de 
Factores

Intensiva en capital financiero
Intensiva en capital intelectual 
(humano y relacional)

Orientación básica
Crear situaciones monopolísticas 
(producto único) que genere altas 
rentabilidades

Cubrir necesidades amplias de 
grupos sociales a bajo coste con 
gran impacto

Necesidades de 
protección

Alta para garantizar el esfuerzo 
inversor y dilatar la situación 
monopolista

Muy baja. Cuanto más se 
extiendan más cumplen su fin. 
Riesgo de fracaso por utilización 
«nominal» sin know-how

Complejidad Creciente en el ámbito tecnológico Creciente en el ámbito relacional

Fuente: Morales Gutiérrez (2010).

Replicabilidad

Las innovaciones sociales tienden por su esencia a la difusión y a la expansión. Desde 
esa perspectiva son innovaciones abiertas en el sentido pleno del término. No pretenden 
la generación de ventajas en un mercado competitivo. No tienen que ser protegidas por 
patentes para garantizar la rentabilidad y evitar las imitaciones. Las innovaciones sociales 
persiguen un dinamismo glocal (Castells, 1999): la articulación entre lo global y lo local.

También encontramos este rasgo en el caso de los microcréditos. Este referente y 
su generalización en otros contextos culturales diferentes en los valores –pero comu-
nes en la pobreza– condujo en cierta manera a que incluso la ONU aprobara una reso-
lución  específica (52/194), sobre la «función del microcrédito en la erradicación de la 
pobreza» en su Asamblea General de 18 de diciembre de 1997. Por tanto, la experien-
cia acumulada de los microcréditos en Bangladesh y su «efecto mariposa» fue alcan-
zando una dimensión global (desde Bolivia a Zambia, pasando por Kosovo) que a su 
vez ha permitido ir afinando los métodos de identificación de riesgos, evaluación de 
capacidades, seguimiento, innovación en sistemas de garantía no tradicionales, ven-
ciendo finalmente las resistencias a su implantación en países del «primer mundo» 
como Estados Unidos o Canadá, y en el espacio europeo: Francia (ADIE), Gran Breta-
ña (PYBT), Irlanda (First Step), Portugal (RIM) o Finlandia (Eko-Osuuspankki) y, 
también España (Acción Solidaria contra el Paro, por citar alguno, o la experiencia de 
BBK Solidarioa articulada con diversas entidades y redes sociales).

El desarrollo de la innovación social requiere, por tanto, un pensamiento estra-
tégico bipolar que subyace en muchas corporaciones y que implica tanto una consi-
derable economía de escala y de especialización como, a su vez, capacidad de adap-
tación y riesgo. Un dinamismo, en definitiva, que puede dotar a la innovación social 
de una escala mundial.
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Eficacia social

La innovación social resuelve problemas, logra resultados y está vinculada a la 
satisfacción de las necesidades humanas básicas (Moulaert y Ailenei, 2005) imbri-
cándose de esta forma en el concepto de desarrollo humano propuesto por el 
PNUD2 y la filosofía de Amartya Sen. En el caso del Banco Grameen su desarrollo  
puede entreverse en las siguientes cifras: más de un millar de sucursales en 41.000 
pueblos de Bangladesh, 2,5 millones de prestatarias y, sorprendentemente, a pesar 
de los recursos escasos de éstos, una tasa de devolución del 98,45%. 

Pero estos resultados son una consecuencia de otro logro especialmente relevante 
en la innovación social: la generación de capital social. Como señala Moyano (2001) 
fueron los economistas neoclásicos los que pusieron de manifiesto la importancia del 
capital humano considerando que sin dicho elemento, los demás factores –trabajo, 
tierra y capital– tendrían poca utilidad para el desarrollo económico. Pero fueron los 
autores de la nueva sociología económica quienes en su intento de explicar el compor-
tamiento económico de los individuos, dieron contenido a dicho concepto, engloban-
do no sólo las personas sino también las normas y las redes sociales que contribuyen a 
la generación de acciones colectivas en beneficio de la propia comunidad. 

Así, la implantación de los microcréditos requiere y genera una organización en 
red conformada por entidades que colaboran en un fin común: el apoyo al mi-
croemprendedor excluido de los cauces tradicionales. Esto queda reflejado cuando 
estudiamos este proceso en el caso de la Línea del ICO (Morales, 2004), en el que 
participaron 32 entidades financieras en las que podía solicitarse esta línea de finan-
ciación (servicios financieros), y más de un centenar de instituciones de asistencia 
social. El papel de éstas es esencial, ya que se responsabilizaban de facilitar el acom-
pañamiento a los emprendedores en la definición de su actividad, validar la viabili-
dad de los proyectos y, cuando el microcrédito había sido concedido, realizar labo-
res de seguimiento y asesoramiento técnico de las iniciativas financiadas. En el caso 
de la red Xesmic generada por la Fundación un Sol Mon, el volumen de entidades 
colaboradoras superaba las cincuenta (ayuntamientos, consultoras empresariales y 
entidades de acción social).

La innovación social requiere, por tanto, unos niveles adecuados de capital so-
cial tanto de cooperación a escala micro, es decir, de acción colectiva implicada en la 
iniciativa con intensidad de relaciones intracomunitarias como de cooperación en-
tre instituciones públicas (con credibilidad y eficiencia) y una ciudadanía articulada 
y organizada a nivel macro. Pero estos requisitos iniciales van desarrollándose y ge-
nerando nuevas formas de organización de la acción colectiva por medio de la insti-
tucionalización formal e informal –modelos de gobernanza (Anshell y Gash, 2008) 
afectando a las relaciones sociales y a la satisfacción de las necesidades básicas que 
aquellas dejan al descubierto.

2   Plan de Naciones Unidas para el Desarrollo.
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La innovación social se convierte así en una innovación en los procesos de mani-
festación de necesidades, en las formas de cooperación, en la comunicación y en una go-
bernanza adecuada facilitadora de dichos procesos (Zurbano, 2008). Esta primacía de 
la gobernanza (Cuadro nº 2) descansa también en su dimensión territorial ya que la 
generación de redes de cooperación entre agentes participantes en los procesos de 
innovación requiere de vínculos de proximidad para una mayor fluidez y confianza 
entre ellos (Morgan, 2005; Lévesque, 2005). 

Cuadro nº 2 :	 RASGOS DIFERENCIALES DE LOS PROCESOS  
	 DE INNOVACIÓN SOCIAL

PROCESOS TRADICIONALES 
DE CAMBIO SOCIAL

PROCESOS DE INNOVACION 
SOCIAL

SUJETO Comunidad Red social

IMPACTO Local (Limitado)
Glocal (Muy amplio y 
potencialmente ilimitado)

MODELO DE 
GOBERNANZA

Centralizada y 
compartimentalizada

Multinivel y abierta

Fuente: Elaboración propia a partir de Alvord et al. (2002), Gerommetta et al., (2005), Dal Fiore (2007) y Morales (2008).

Este enfoque territorial ha recibido una especial atención por las instituciones 
comunitarias. De hecho el primer proyecto a gran escala que aborda la innovación 
territorial y un tratamiento amplio y profundo de modelos alternativos de innova-
ción local (ALMOLIN) ha sido SINGOCOM (European Commission Framework 5 
project, (2002-2004). Social INnovation, GOvernance, and COMmunity Building.

3. 	 LOS NIVELES DE INNOVACIÓN SOCIAL

No todas las innovaciones sociales responde a un mismo nivel de originalidad. 
Dado el desarrollo conceptual que tienen las innovaciones tecnológicas hemos utili-
zado una clasificación que por analogía podría aplicarse a la singularidad de este 
tipo de experiencias. Con esta perspectiva se consideran cinco niveles cuyos rasgos 
esenciales se describen a continuación.

3.1.	 Primer nivel: nuevos principios

Las innovaciones o descubrimientos de un nuevo principio o de un nuevo con-
cepto –o cambios de paradigma en términos de Kuhn– podría constituir un punto 
de partida esencial para determinadas innovaciones sociales. Los rayos X, la bobina 
de Tesla, el efecto fotovoltaico o la semiconductividad son claros ejemplos de princi-
pios que han permitido a su vez el desarrollo de innovaciones importantes tecnoló-
gica, o dicho de otra forma, son descubrimientos científico-tecnológicas, que sirven 
de base para el desarrollo de soluciones técnicas aplicadas.
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Las nuevas tecnologías de la información y el desarrollo de Internet han permi-
tido que en el terreno económico surjan también nuevos principios como la «eco-
nomía long-tail» (Anderson, 2008) que sustenta el desarrollo de nuevos modelos de 
negocio ejemplarizado en empresas como eBay o Charles Swab.

Otro de los nuevos principios sociales, es el de emprendedor social en lugar de em-
prendedor clásico orientado exclusivamente al mercado y al beneficio individual (Dra-
yton, 2006). Realmente los emprendedores sociales han existido desde hace mucho 
tiempo pero ahora se les reconoce por su papel y por una visión global del sistema social 
que permite ver su alcance. De hecho este concepto ya aparece en revistas científicas e 
instituciones especializadas. Ashoka es una institución asentada en este principio y fun-
damenta su desarrollo en la promoción de las iniciativas de emprendedores sociales de 
todo el mundo. Otro principio, muy conectado con el anterior, son los negocios inclusi-
vos y el desarrollo de los mercados en la base de la pirámide (Mutis y Ricart, 2008).

En general puede afirmarse que muchos de estos «nuevos principios» han surgi-
do no sólo a partir de la racionalidad y la creatividad –como sucede con las innova-
ciones tecnológicas y económicas– sino también desde ámbitos subjetivos emocio-
nales como el empeño, el compromiso y la sensibilidad social, que han sustituido el 
motor que frecuentemente subyace en la innovación tradicional: la búsqueda del be-
neficio a toda costa.

3.2.	 Segundo nivel: aplicaciones de nuevos principios

En este caso, se trata de innovaciones que se crean a partir de una combinación ra-
dicalmente nueva (innovaciones radicales) surgida de la aplicación de uno o varios 
nuevos principios o conceptos (ya sean tecnológicos, económicos o incluso sociales). 
Podrían considerarse como nuevas combinaciones de nuevos «función-principio» en 
la innovación social, el caso de las radios wind-up y la aplicación del concepto de base 
de la pirámide para resolver el acceso a la información a personas con escasos recursos 
en países de bajo desarrollo tecnológico. Otro caso relevante es la aplicación del prin-
cipio que surge de la economía long-tail al fenómeno del altruismo poniendo en prác-
tica la posibilidad de canalizar microdonaciones a escala global (de cualquier parte del 
mundo, para cualquier parte del mundo). 

Desde ahí surgen las plataformas sociales como Globalgiving donde necesidades 
y microdonantes pueden encontrarse como ya lo hizo eBay para transacciones eco-
nómicas. Otro ejemplo similar lo encontramos en el caso paradigmático de Kiva que 
compartiendo ciertos principios económicos (economía long tail) y funciones (pla-
taforma en Internet) combina también lo que podría asumirse como principio de 
innovación social: el microcrédito (Morales, 2009b).

Este nivel de innovación está por tanto plagado de transferencias de experiencias 
de innovación económico-tecnológica al ámbito social. De hecho sus precursores 
son generalmente «profesionales 2.0» que han desarrollado plataformas o modelos 
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no para la obtención de beneficios o aumento de las capacidades empresariales sino 
para la resolución de problemas sociales.

3.3.	 Tercer nivel: extensiones de aplicaciones novedosas

Este nivel recoger aquellas iniciativas que parten de experiencias del segundo ni-
vel que han tenido éxito y se extienden a un nuevo mercado o escenario dicha com-
binación de función-principio. Por ejemplo, en el caso de  personas que disponen de 
escasos recursos económicos para donar y sin embargo están dispuestos a dar tiem-
po, conocimientos u otros activos o capacidades intangibles. Surgen mercados so-
ciales de intangibles –bancos de tiempo» que las TIC permiten extender y ampliar 
sus posibilidades y en donde las personas expresan sus necesidades de todo tipo 
mientras otros tratan de ayudarlas. Incluso en este caso el que recibe la ayuda puede 
también ayudar en otros ámbitos. La red social papaya.org es una experiencia que 
podemos situar en este ámbito.

3.4.	 Cuarto nivel: mejoras cualitativas en las extensiones de aplicaciones 
novedosas

Se trata de mejoras cualitativas de una combinación de función-principio dentro 
del mercado existente. Podríamos situar en este espectro el caso de MyC4 –plataforma 
para la concesión de microcréditos especializada en Africa» ya que no sólo permite 
aportar cantidades fijas como microcréditos –que sería el caso de Kiva– sino que da la 
posibilidad de que las cantidades aportadas se concedan a un tipo de interés concreto 
(dentro de un intervalo razonable). Esta fácil opción financiera convierte al micro-
prestamista en un posible inversor social (una figura innovadora): no sólo se puede re-
cuperar el microcrédito aportado si no también nuevos fondos obtenidos a partir del 
tipo de interés concedido, lo que permite, en tal caso, la obtención de nuevos recursos 
que podrían ser reutilizados para el apoyo de nuevos emprendedores.

3.5.	 Quinto nivel: mejoras cuantitativas en las extensiones de aplicaciones 
novedosas 

Mejora cuantitativa por cambio del valor de un parámetro o de una optimiza-
ción. Siguiendo el caso de las plataformas que obtienen recursos para microfinancie-
ras que apoyan a los emprendedores en países en vías de desarrollo, podría hablarse 
de un nuevo mercado si dicha plataforma se especializa en un tipo de emprendedo-
res o en la captación y aplicación en un territorio concreto –como es el caso de 
Rangde en la India. Este quinto nivel de innovación pone a prueba, en cierta medida 
el nivel de replicabilidad de innovaciones de orden superior. En un nivel fuera del 
ámbito de las TIC podría citarse el caso de la expansión de la organización Un techo 
para Chile que se ha ido desarrollando en otros países latinoamericanos como Un te-
cho para mi país.
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4.	 LAS EXPERIENCIAS DE ECONOMÍA SOCIAL IMPULSORAS DE 
INNOVACIONES SOCIALES DE PRIMER NIVEL 

Una vez considerados los diferentes niveles de innovación vamos a analizar di-
versos casos significativos –con algún tipo de reconocimiento de su relevancia– ya 
sea  a nivel nacional (La Fageda, Teixedors, Cooperativa L’Olivera, Can Gazá, Roba 
Amiga; Ideas, Koopera, Ecoaldeas) e internacional (Oromia, Cecosesola, Syndicoop) y 
que muestran la presencia de la economía social en alguno de los fenómenos que ca-
racterizan la innovación social (cuadro nº 3).

Cuadro nº 3. 	 LAS EXPERIENCIAS ANALIZADAS

EXPERIENCIA COOPERATIVA ACTIVIDAD SOCIALMENTE INNOVADORA

Caso 1 La Fageda (Gerona) Inserción social de discapacitados con un 
modelo de negocio empresarial de elevada 
rentabilidad y elevado impacto territorial.

Caso 2 Teixedors (Tarrasa) Recuperación de actividades artesanales –con 
el consiguiente impacto cultural y turístico- 
que permiten la inserción de discapacitados.

Caso 3 Cooperativa L´Olvera (L’Urgell) Recuperación de las viejas tradiciones 
enraizada con los nuevos movimientos 
sociales, como el slow food, que revindican la 
recuperación del valor de la agricultura 
tradicional y la importancia de la calidad de 
las materias primas y los alimentos en una 
clara voluntad de rescatar unos ritmos vitales 
más acordes con la naturaleza permitiendo la 
inclusión social.

Caso 4 Can Gaza (Palma de Mallorca) Experiencia singular de personas marginadas 
que viven en régimen de autogestión y 
autosostenibilidad económica. La mayoría 
tiene más de 50 años y se encuentran 
enfermos, algunos en estado terminal. Su 
adicción les ha llevado a perder: familia, 
trabajo, dinero, amigos y salud.

Caso 5 Salarca (Salamanca): Cooperativa 
perteneciente a la Red Rural de 
Empleo que gestiona centros de 
trabajo situados en las principales 
cabeceras de comarca de la 
provincia de Salamanca.

Producción de plantas, mantenimiento de 
jardines, transporte y servicios a la 
dependencia junto con la exploración de 
nuevos yacimientos de empleo  para 
personas con discapacidad, como son: 
xerojardinería, restauración vegetal y 
paisajismo en espacios naturales, reciclado 
de residuos vegetales y domésticos para su 
uso como compost y turismo rural mediante 
la participación en proyectos con otras 
instituciones públicas y privadas.
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Caso 6 Oromía (Etiopía) Experiencia de 
intercooperación que agrupa a 101 
cooperativas, que representan a 
90.000 campesinos.

Producen café certificado de comercio justo, 
café orgánico y café convencional en uno de 
los países más empobrecidos del mundo.

Caso 7 Ideas (Córdoba) Promoción del comercio justo con entidades 
públicas y privadas.

Caso 8 Cecocesola (Venezuela) está 
formada por 57 cooperativas de 
productores agrarios.

Experiencia de intercooperación que se 
celebra todos los fines de semana en el 
medio rural que posibilita un lugar de 
encuentro –un mercado llamado Ferias de 
Consumo– entre productores agrícolas y 
consumidores eliminando el oportunismo de 
los intermediarios. 25.000 consumidores 
acostumbran a comprar casi todos los tipos 
de producto a un precio único por kilogramo. 
Las ferias de las hortalizas administradas 
comercializaron 21.600 toneladas de 
alimentos en el 2008.

Caso 9 Koopera Merkatua (Bilbao) 
promovido por la Red Social 
Koopera formada por las 
cooperativas sin ánimo de lucro 
Rezikleta , Berohi, Ekorropa y Ekiber; 
con la colaboración de Cáritas 
Bizkaia. 

 Mercado social y ecológico de Euskadi que 
ofrece a la ciudadanía productos de consumo 
sostenible como son: Ekorropa, la moda 
solidaria y ecológica; juguetes, libros y 
electrodomésticos recuperados; comercio 
justo; y alimentación ecológica. Además el 
mercado promueve la integración 
sociolaboral y la defensa del medioambiente 
mediante las acciones culturales, educativas y 
de ocio que difunde desde la sala con que 
cuenta, Koopera Aretoa.

Caso 10 Cooperativa de servicios Roba 
amiga de Cataluña junto con la 
colaboración de empresas de 
inserción de Cataluña, Valencia y 
Madrid, con el respaldo de las redes 
territoriales referentes en cada 
comunidad autónoma.

Red social que lleva a cabo la recuperación y 
reciclaje textil con un doble impacto: social y 
ambiental. El primero se materializa con la 
creación de puestos de trabajo para 
colectivos con problemas de inserción social 
y laboral. El segundo evita, que la ropa 
acabe en los vertederos y las incineradoras, 
dañando el medio ambiente. 

Caso 11 Ecoaldeas cooperativas. Asentamiento humano, que incluye todos los 
aspectos importantes para la vida, 
integrándolos respetuosamente en el entorno 
natural, que apoya formas saludables de 
desarrollo y que puede persistir 
indefinidamente y que en muchas ocasiones 
adoptan la forma cooperativa.
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Caso 12 SYNDICOOP: iniciativa desarrollada 
desde Ginebra por la Oficina de 
Actividades para los Trabajadores 
(ACTRAV) y el Servicio de 
cooperativas de la OIT. 

El objetivo de esta red de entidades consiste 
en mejorar las condiciones laborales de 
trabajadores de la economía informal en 
Rwanda, Tanzania, Uganda y más 
recientemente también en Kenia mediante la 
constitución de experiencias cooperativas.

Fuente: Elaboración propia.

Para su análisis hemos agrupado las experiencias en función de su aportación más 
significativa: como modelo de negocio social, como actor/promotor del comercio jus-
to, como impulsor de mercados sociales, como actor/promotor de la sostenibilidad 
medioambiental y, por último, como agente normalizador de la actividad económica.

4.1. 	 Empresas sociales ejemplares bajo fórmulas cooperativas

La Fageda

La Fageda (caso nº 1) constituye una de las experiencias de innovación social más 
citadas (Elkington y Hartigan, 2008; Monzón et al, 2010; Vernis e Iglesias, 2010; Sega-
rra, 2011). Esta empresa cooperativa nace en el año 1982, como iniciativa conjunta de 
Cristóbal Colón y Carme Jordá, dos profesionales del ámbito de la psiquiatría, con el 
fin de cubrir el vacío asistencial existente como consecuencia de la reforma psiquiátri-
ca. Se consideraba que en el tratamiento de la discapacidad y la enfermedad mental, el 
trabajo podía actuar como un importante elemento rehabilitador, aunque, de hecho, 
fuera un reto muy difícil para este tipo de personas poder encontrar un trabajo estable. 
Actualmente La Fageda es una cooperativa catalana de iniciativa social que tiene como 
finalidad la integración socio-laboral de las personas de la comarca de la Garrotxa que 
presentan discapacidad psíquica o trastornos mentales severos. Está formada por más 
de doscientas personas, incluidos usuarios y profesionales y su sede social, Mas Els Ca-
sals, se encuentra en La Fageda d’en Jordà, una de les principales reservas del Parque 
Natural de la Zona Volcánica de la Garrotxa (Gerona). En esta finca, de 15 hectáreas, 
se desarrollan la mayoría de actividades, tanto asistenciales como productivas: un vive-
ro forestal, una granja de vacas para la producción de leche, la planta de elaboración 
de productos lácteos y la sección de jardinería. Todas ellas se insertan en el marco de 
un centro especial de empleo. Entre las actividades asistenciales, un servicio de terapia 
ocupacional, pisos asistidos para los trabajadores y actividades de ocio, intentan mejo-
rar la calidad de vida de sus usuarios. 

Su producto estrella actual –para obtener rendimientos empresariales– son los 
yogurt. Se trata de productos un 30 % más caros que los del líder, DANONE. Man-
tener esta política de precios y mantenerse en los circuitos de la gran distribución 
con un constante crecimiento sólo es posible ofreciendo un producto de gran cali-
dad y con unas características propias que le desmarquen de la competencia: se utili-



Alfonso Carlos Morales  gutiérrez

158

Ekonomiaz N.º 79, 1er  cuatrimestre, 2012

za la leche de la granja (premio a la mejor calidad de leche de la provincia de Gerona 
2005), el proceso de fabricación está estrictamente controlado para tratar de forma 
«suave» al producto, no añaden ni colorantes ni conservantes, y como consecuencia 
de todo ello la elaboran un producto absolutamente natural y de una calidad excep-
cional que ha permitido, sin gastar nunca un euro en publicidad, contar con una 
muy buena imagen de marca y estar presente en la mayor parte de distribuidores 
minoristas de Cataluña y en una buena parte de los hospitales. 

Podríamos situar la originalidad de esta experiencia en la integración de  activi-
dades socioeconómicas en una misión organizativa múltiple en dónde se produce si-
nergia económico-social que permite la inclusión social y laboral de colectivos con 
difícil inserción y el desarrollo local en clave territorial en este caso de carácter rural. 
¿Es replicable esta experiencia? Cristóbal Colón, es miembro del patronato de diver-
sas fundaciones asistenciales que están buscando vías para autofinanciarse, y es asi-
mismo el presidente de la Fundación de talleres de Cataluña, con responsabilidad 
sobre unos 800 puestos de trabajo en empresas protegidas. Multitud de empresas y 
organismos del resto de España, de Italia, Suiza, Bélgica, Francia, Suecia... visitan y 
se inspiran, directa o indirectamente, en este proyecto.

Teixedors

Otro caso reconocido en su originalidad –y con bastantes similitudes respecto a la 
experiencia precedente es el de Teixedors (caso nº 2). En esta cooperativa se recuperan 
actividades artesanales –con el consiguiente impacto cultural y turístico–. El tejido 
constituye en muchos casos el resultado de  un arte milenario, donde hombres y mu-
jeres han plasmado su identidad cultural. Detrás de cada pieza se esconde una historia 
entretejida por las manos del artesano. Tarrasa, ciudad con una antigua tradición tex-
til, es su sede. Desde su creación en 1983, hasta la fecha, ha formado personas en el 
arte de tejer a mano, con la finalidad de conseguir su integración laboral y social.

Ser tejedor es un oficio que requiere destreza, precisión y meticulosidad; las ne-
cesarias para manejar un telar de madera. Un oficio que desarrolla las habilidades 
manuales y agudiza los sentidos. Una actividad de la que Teixidors se sirve para po-
tenciar las capacidades laborales y sociales de las personas con dificultades de apren-
dizaje. Personas especiales que los telares transforman en artesanos: una idea singu-
lar de la que surgen productos únicos. La base fundacional de Teixidors parte de un 
concepto único: integrar laboral y socialmente a personas con dificultades de apren-
dizaje mediante el telar manual. Una herramienta polivalente, compleja y exigente 
que actúa de forma terapéutica.

Cooperativa L’Olivera

Con un enfoque similar pero con actividad diferente tenemos el caso de la Coo-
perativa L’Olivera (caso nº 3) ubicada al amparo del monasterio cisterciense de Vall-
bona de les Monges (L’Urgell), en un paisaje de relieve accidentado y terrazas agrí-
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colas centenarias. Nacida hace 35 años, produce una pequeña cosecha de vino 
blanco y aceite de oliva de calidad, y recientemente ha sacado al mercado sus prime-
ros vinos tintos. L’Olivera cuenta hoy con más de 28 trabajadores, 8 de los cuales 
son discapacitados y ofrece alojamiento y terapia ocupacional a 17 personas con dis-
capacidad. Un proyecto socioempresarial que se construye a partir de la recupera-
ción de las viejas tradiciones y que se enraíza con los nuevos movimientos sociales, 
como el slow food, que revindican la recuperación del valor de la agricultura tradi-
cional y la importancia de la calidad de las materias primas y los alimentos en una 
clara voluntad de rescatar unos ritmos vitales más acordes con la naturaleza (Vernis 
e Iglesias, 2010).

Salarca

Otro caso emblemático, y que comparte ciertos aspectos con las experiencias 
anteriores (impacto en el medio rural, inserción sociolaboral de discapacitados) es el 
de la cooperativa Salarca. Se trata de una de las seis iniciativas galardonadas en el 
2010 –entre las 196 candidaturas presentadas-en el III premio INTEGRA del BBVA 
que desde el 2008, tiene como objetivo reconocer la labor de aquellas iniciativas in-
novadoras que generan empleo de calidad para personas con discapacidad, y que en 
este caso ha sido reconocida precisamente por su carácter innovador. Esta sociedad 
cooperativa de iniciativa social, pertenece al Grupo Arca –promovido por Aspro-
des-FEAPS– y se configura como una red rural de empleo que gestiona centros de 
trabajo situados en las principales cabeceras de comarca de la provincia de Sala-
manca. En la actualidad se dedica a la actividad de producción de planta, mante-
nimiento de jardines, transporte y servicios a la dependencia. Salarca está en per-
manente proceso de innovación y en la actualidad se encuentra en fase de 
exploración de nuevos yacimientos de empleo para personas con discapacidad, 
como son: xerojardinería, restauración vegetal y paisajismo en espacios naturales, 
reciclado de residuos vegetales y domésticos para su uso como compost y turismo 
rural. Los proyectos en los que está inmerso Salarca en la actualidad, que tienen 
un marcado componente innovador son:

 – 	 Red Ambasaguas: es una red de integración socio-laboral de personas con 
discapacidad en el medio rural que se va a llevar a cabo en el periodo 2011-
2012, en el marco de Programa Operativo de Cooperación Transfronteriza 
España-Portugal (POCTEP) 2007-2013, mediante un acuerdo de colabora-
ción hispano-luso, formado por agentes públicos y privados, y que tiene 
como ámbito geográfico de actuación la zona de La Raya de Salamanca, Za-
mora y Beira interior Norte.

 – 	 Viveros inteligentes: «Innovación tecnológica y empleo en el medio rural», fi-
nanciado por la Fundación Iberdrola, que se va a llevar a cabo en 2011. Es un 
proyecto de innovación tecnológica en viveros de tal manera que transformen 
los actuales viveros en viveros inteligentes o viveros de nueva generación.
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– 	 Ecoarca: es un proyecto de innovación, sostenibilidad y cohesión, financiado 
por la Fundación Iberdrola, que se va a llevar a cabo en 2011. ECOARCA es un 
proyecto de I+D+i con el objetivo de innovar en productos y servicios con los 
que crear nuevas oportunidades de empleo y de formación para el empleo a 
personas con discapacidad. Los productos y servicios tienen un denominador 
común, suponen nuevas líneas de negocio dentro de la economía sostenible.

– 	 Círculos de innovación social: es un modelo de apoyo para cada persona con 
discapacidad en el medio rural», que promueve la Red Capaces, subvencio-
nado por la Dirección General de Desarrollo Sostenible del Medio Rural y de 
carácter plurianual (2010-2013). Este proyecto piloto se enmarca en la Red 
Rural Nacional, puesta en marcha por el ministerio correspondiente en 
2008, que contempla, entre otras actuaciones, la convocatoria anual de ayu-
das destinadas a subvencionar iniciativas que contengan ideas innovadoras, 
creativas, e imaginativas que generen nuevas expectativas de futuro en el me-
dio rural más desfavorecido. En este caso el objetivo principal del proyecto 
«Círculos de Innovación Social» es la implantación de modelos, proyectos y 
políticas dirigidos a mejorar la calidad de vida de los ciudadanos incapacita-
dos residentes en el medio rural que generen riqueza y empleo en el territo-
rio. Para ello se pretende investigar y aplicar instrumentos que permitan co-
nocer la realidad de las personas incapacitadas en cada comarca y 
especialmente sus necesidades e intereses vitales. Por otro lado, las propias 
organizaciones quieren elaborar una cartera de servicios en el medio rural, 
que garantice la calidad y su viabilidad, teniendo en cuenta las diferentes ti-
pologías de las zonas rurales, así como promover empresas que generen 
puestos de trabajo a las personas incapacitados, prioritariamente en los sec-
tores de servicios a la comunidad y reciclaje. Entre las actividades a desarro-
llar destaca la realización de estudios sobre la accesibilidad a edificios públi-
cos o en los municipios, la organización de cursos de formación dirigidos a 
arquitectos, funcionarios y profesionales interesados en mejorar esta accesi-
bilidad, la formación orientada a la cualificación necesaria para trabajar en 
atención a la dependencia o la planificación de un servicio de apoyo a em-
prendedores en el ámbito de la economía social. Este proyecto piloto se va a 
llevar a cabo en 20 comarcas de las comunidades autónomas de Castilla y 
León y La Rioja.

En esta muestra de proyectos que la cooperativa está desarrollando se transmite 
no sólo una serie de ámbitos para la innovación social –inclusión, sostenibilidad 
medioambiental y viabilidad económica– sino una serie de condiciones para que 
esta apuesta innovadora pueda ser ambiciosa en sus iniciativas y sostenible en el 
tiempo. En primer lugar se constata un funcionamiento en red para acceder a pro-
yectos de mayor calado y alcance. En segundo lugar, estas plataformas organizativas 
reticulares también favorecen un acceso a recursos públicos incluso de carácter tras-
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nacional. Por último, su elevado alcance e impacto potencial facilita el acceso a las 
oportunidades que ofrecen las grandes empresas dentro de sus programas de res-
ponsabilidad social corporativa.

Can Gaza

Otro caso diferente, centrado más en aspectos sociales y terapéuticos, es el de  
Can Gaza (caso nº 4) –mención de honor de los premios Reina Sofía contra la dro-
ga–. Se trata de una experiencia singular de personas «marginadas» que viven en ré-
gimen de autogestión. La mayoría tiene más de 50 años y se encuentran enfermos, 
algunos en estado terminal. Su adicción les ha llevado a perder: familia, trabajo, di-
nero, amigos y salud3 Esta experiencia de autogestión es una opción vital desde hace 
treinta años y durante este tiempo ha transformado esta finca en una especie de co-
muna en la que conviven como una gran familia y donde pueden morir con digni-
dad. En Can Gaza no hay trabajadores sociales, ni médicos, ni monitores, ni siquiera 
cocineros o cuidadores y se abastecen de los animales que crían y lo que produce la 
huerta, lo que les permite autogestionarse sin apenas recibir ayudas de las institucio-
nes. En su lucha por la autonomía económica abrió una tienda llamada Antull, en la 
que se pueden comprar electrodomésticos, libros, ornamentos y plantas, zapatos, 
ropa y complementos, muebles o juguetes. Se trata de una tienda y no de un merca-
dillo, aunque sus precios son dignos, módicos y asequibles. Además, no se trata sólo 
una tienda de segunda mano ya que muchos productos son nuevos, sobre todo los 
juguetes. 

4.2.	 Experiencias cooperativas como promotoras y plataformas de desarrollo 
en el comercio justo

El comercio justo fundamenta su existencia en un tipo de consumidor que no es 
el homo economicus que subyace en los postulados y modelos de la economía clásica. 
Son transacciones económicas y mercados porque se compra y se vende, pero el pre-
cio se establece desde principios sociales como la sostenibilidad y la justicia social. 

Oromia

Uno de los casos más singulares de actividad significativa en el comercio jus-
to  es el de la Unión cooperativa etíope Oromia (caso nº 6), un proyecto que 
agrupa 101 cooperativas, que representan a 90.000 campesinos y que centran su 
producción en café certificado de comercio justo, café orgánico y café conven-
cional. Más de un millón de productores y alrededor de 15 millones de etíopes 

3   Aunque a muchos aún les queda un largo camino que recorrer para librarse de la dependencia de las 
drogas, varios han superado sobredosis o episodios de delirium tremens y recuerdan que no es muy 
difícil llegar a esa situación. No obstante la situación más frecuente de estos hombres puede resumirse 
en un pasado que quieren olvidar y un futuro del que no esperan nada porque saben que ya no hay 
vuelta atrás y que han llegado «a su última estación».
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(casi una cuarta parte de la población de ese país) dependen del café como me-
dio de subsistencia, pero la crisis que ha sufrido este sector en los últimos cinco 
años y la caída de sus precios ha sumido a buena parte de ellos en la pobreza. 
Frente a esta situación, esta unión de pequeños productores en cooperativas y 
las prácticas de comercio justo han permitido a muchas familias salir adelante y 
conseguir precios dignos. Tadesse Meskela es el impulsor y actual director gene-
ral de Oromia, una iniciativa nacida en 1999 en la región del mismo nombre (en 
el sudeste de Etiopia) para proteger los derechos de los productores cafetaleros y 
formar una organización capaz de procesar y exportar café en beneficio de sus 
miembros. La Unión beneficia a los campesinos un 70% más que si vendieran en 
el mercado convencional.

Ideas

Existen experiencias cooperativas que promueven el desarrollo justo ofre-
ciendo ideas y proyectos. Quizás uno de los casos más conocidos es el de la coo-
perativa española Ideas (caso nº 7) que actualmente desarrolla una campaña 
para sensibilizar en este sentido a las administraciones públicas –sobre todo 
ayuntamientos.

4.3.	 Mercados sociales impulsados desde el cooperativismo y la economía social 

Los mercados sociales son espacios físicos (o no físicos) de encuentro de oferta 
de interés social (personas dispuestas a dar sin contraprestación o a comprar solida-
riamente) y demanda social (personas con necesidades básicas no resueltas o que 
ofrecen productos y servicios realizados desde principios sociales). Aquí encontra-
mos manifestaciones como fueron los mercadillos benéficos, pasando por los ban-
cos de tiempo o los actuales centros comerciales sociales o mercados sociales propia-
mente dichos promovidos desde empresas sociales.

Cecosesola

Un ejemplo notable es el caso de Cecosesola (caso nº 8). Las ferias de consumo 
impulsadas por este grupo cooperativo venezolano son un ejemplo de innovación 
social cuyo resultado es la satisfacción de las necesidades de sus asociados: agriculto-
res que quieren vender su producto a un buen precio y consumidores que quieren 
buenos productos a un precio asequible. Este grupo cooperativo posibilita todos los 
fines de semana un lugar de encuentro –un mercado– bajo reglas de «todos ganan» 
entre productores agrícolas y consumidores eliminando el abuso de los intermedia-
rios que penaliza tanto las actividades agrícolas. Un total de 21.600 toneladas de ali-
mentos comercializaron el 2008 las ferias de las hortalizas administradas por las 57 
cooperativas que integran Cecosesola,  a los 25.000 consumidores, que acostumbran 
comprar casi todos los tipos de alimentos a un precio único por kilogramo.
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Red Social Koopera

Otro caso importante en España es el de la Red Social Koopera (caso nº 9). Se trata 
de una entidad de trabajadores y voluntarios que trabaja por y para la inclusión socio-
laboral mediante la realización de actividades principalmente medioambientales. Koo-
pera conecta a las personas que se encuentran en situación o riesgo de exclusión social 
con el mercado laboral. Las cooperativas sin ánimo de lucro Rezikleta, Berohi, Ekorro-
pa y Ekiber, junto con la colaboración de Cáritas Bizkaia, fueron las principales impul-
soras de la Red. Hace un año se inauguró Koopera Merkatua (Mercado social y ecoló-
gico de Euskadi) situado en el centro de Bilbao, un mercado que ofrece a la ciudadanía 
productos de consumo sostenible como son: Ekorropa, la moda solidaria y ecológica; 
juguetes, libros y electrodomésticos recuperados; comercio justo; y alimentación eco-
lógica. Además el mercado promueve la integración sociolaboral y la defensa del 
medioambiente a través de las acciones culturales, educativas y de ocio que difunde 
desde la sala con que cuenta, Koopera Aretoa. En su primer año de existencia ha logra-
do generar 19 empleos –lo que supone un total de 150 en toda la red–, 1.800 compra-
dores, más de 55.000 compras responsables, más de 134.000 productos ecológicos co-
mercializados entre los que destacan los textiles de la marca Ekorropa, los aparatos 
eléctricos y electrónicos de la cooperativa Ekorrepara o los cada vez más demandados 
productos de comercio justo.

4.4. 	 Las cooperativas y el desarrollo de la sostenibilidad medioambiental 
integral 

Ropa amiga

La cooperativa de servicios Ropa amiga (Roba amiga) (caso nº 10) es un proyecto de 
recuperación y reciclaje textil con un doble impacto: social y ambiental. El primero se 
materializa con la creación de puestos de trabajo para colectivos con problemas de inser-
ción social y laboral, y el segundo evita, mediante la recuperación y el reciclaje, que esta 
ropa acabe en los vertederos y las incineradoras, dañando el medio ambiente. El proyec-
to es llevado a cabo por empresas de inserción de Cataluña, Valencia y Madrid, con el 
respaldo de las redes territoriales referentes en cada comunidad autónoma.

La ropa usada que se ha recogido (10,5 millones de kilogramos) en los 1.108 
contenedores ubicados entre las 3 Comunidades Autónomas donde está presente el 
programa (820 en Cataluña, 283 en Valencia y 5 en Madrid), se selecciona y se arre-
gla para venderse en cada una de las 17 tiendas de la red de tiendas Roba Amiga, ges-
tionadas asimismo por las empresas de inserción. Durante el 2007 se han colocado 
150 nuevos contenedores. El programa da ocupación a 260 personas.

En el 2007 se constituyó en Cataluña la cooperativa de servicios Roba Amiga, por 
parte de 6 empresas de inserción del programa, con las que la Fundació Un Sol Món 
(Caixa Catalunya) estableció una alianza estratégica, con el objetivo de dar un nuevo 
impulso al programa, ampliando su alcance territorial, el impacto social y medioam-
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biental, desarrollando nuevas líneas de comercialización de la ropa y ofreciendo nue-
vos servicios a las entidades partícipes del programa. Su filosofía es el modelo de las 3R 
propuesto por Greenpeace para una economía sostenible medioambientalmente apli-
cado a la ropa: reducir los residuos, reutilizarlos y reciclarlos.

Una de las iniciativas en las que participa la cooperativa es la «Marató Enrenou de 
Roba» (Maratón Agitando la Ropa), actividad realizada en la ciudad de Gerona, y que 
logró convocar a más de cuarenta profesionales y estudiantes de diseño que demostra-
ron cómo aprovechar y reutilizar ropa en desuso, evitando que se conviertan en resi-
duos. Para ello, los participantes debían elaborar 28 nuevas prendas de diferentes estilos 
a partir de 4 toneladas de ropa de segunda mano proveniente de la recogida selectiva de 
residuos que lleva a cabo la Cooperativa Roba Amiga. Esta iniciativa recibió el premio 
Europeo de la Prevención de Residuos en la categoría de asociaciones y ONG4.

Ecoaldea

Otra innovación social sostenible en el que el cooperativismo está presente es el 
fenómeno de las ecoaldeas (caso nº 11). Una ecoaldea -como lo define su precursor 
mundial Robert Gilman- es «un asentamiento humano, concebido a escala humana, 
que incluye todos los aspectos importantes para la vida, integrándolos respetuosa-
mente en el entorno natural, que apoya formas saludables de desarrollo y que puede 
persistir indefinidamente». En España existen diversas experiencias (El Valle de Sen-
saciones Valdepiélagos, Jardines de Acuario, Taldea, Valle Pino Los Condes, Mata-
venero, Arcadia, Tamera). Casi todas funcionan en régimen autogestionario y Val-
depiélagos –en concreto– asumió la forma de cooperativa. En noviembre de 2001 se 
celebró en Madrid la Asamblea Fundacional de la Red Ibérica de Ecoaldeas para 
promover el intercambio de información y de recursos entre los miembros de la red, 
entre otras personas o grupos, la difusión del concepto de ecoaldea y asentamiento 
sustentable y el acercamiento de las personas que, desde pueblos y ciudades, desean 
apostar por estas formas de vida5.

4   Este galardón destaca iniciativas realizadas en el marco de la I Semana europea de la prevención de 
residuos (21-29 de noviembre de 2009) que tiene el objetivo de difundir el concepto de la prevención de 
residuos mediante la realización de acciones de concienciación.

5   La Red Ibérica de Ecoaldeas relaciona, conecta y acerca las diferentes Ecoaldeas que están 
funcionando, los diferentes proyectos de Ecoaldeas que están queriendo crearse, y a distintas 
asociaciones y personas con objetivos similares. La experiencia de esta Red considera una serie de 
condiciones para formar una experiencia de estas características:

–  Necesita un grupo de gente con un nexo de unión, una visión común, un sueño compartido, 
objetivos, metas que desarrolle una estructura comunitaria dinámica con sus actividades comunes, 
espacios de encuentro, formas de gobierno, programas educativos, actividades culturales, etc.

–  La convivencia en un lugar común exige una estructura colectiva de toma de decisiones y la 
creación de una cultura que integre los aspectos ecológicos, sociales, culturales, económicos, 
tecnológicos, políticos, espirituales.

–  Generalmente en las Ecoaldeas se trabajan temas diversos del trabajo en la tierra: horticultura 
ecológica, permacultura, ganadería ecológica, bioconstrucción, aprovechamiento de bosques 
plantas, frutas etc.
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4.5.	 Las cooperativas como instrumento para la «normalización»  
de la actividad económica

La economía informal con frecuencia es considerada «sumergida». Pero en Áfri-
ca occidental, tal como ocurre en muchas otras partes del continente, las actividades 
informales están lejos de ser invisibles. Los trabajadores informales venden periódi-
cos, fruta, relojes o cualquier otra cosa que les pueda dejar un ingreso neto. Y tam-
bién ofrecen lustrar los zapatos o cortar el pelo de trabajadores, oficinistas o turistas. 
Su informalidad no está determinada por la invisibilidad, sino por la falta de vincu-
lación con las estructuras formales de la sociedad, tanto aquellas relacionadas con el 
gobierno como con la sociedad civil. 

SYNDICOOP

SYNDICOOP (caso nº 12), es una iniciativa desarrollada por la Oficina de Acti-
vidades para los Trabajadores (ACTRAV) y el Servicio de cooperativas de la OIT 
como resultado de un esfuerzo conjunto de la Alianza Cooperativa Internacional 
(ACI), la Confederación Internacional de Organizaciones Sindicales Libres (CIOSL) 
–actualmente CSI– y la Organización Internacional del Trabajo. SYNDICOOP con-
grega a representantes de asociaciones sindicales y de cooperativas, gobiernos y diri-
gentes de pequeños grupos de trabajadores informales. Las actividades comenzaron 
en 2002, y en una primera etapa el objetivo fue el de mejorar las condiciones labora-
les de trabajadores de la economía informal en Rwanda6, Tanzania7, Uganda8, y más 
recientemente también en Kenia.

6   En Rwanda, por ejemplo, se ha dado respaldo a un grupo de mujeres recolectoras y recicladoras de 
basura, quienes realizan esta actividad tras la muerte de sus esposos e hijos en el genocidio ocurrido en ese 
país. La cooperativa Amizero recibió asesoría sobre condiciones laborales que pueden ser peligrosas dada la 
naturaleza de su trabajo, y utilizará el microcrédito para comprar materiales y herramientas. Su principal 
actividad de reciclaje se realiza a partir de la recolección de basura doméstica. Entre los desperdicios hay 
cáscaras de banana y papas, que pueden ser secadas para transformarlas en briquetas que luego sirven para 
cocinar. Estas son más baratas que el carbón y además son una alternativa a la tala de árboles para obtener 
leña. El trabajo con basura es peligroso, así que el proyecto se concentró en la capacitación, en el uso de 
protecciones para mejorar sus condiciones laborales, y en retirar a los niños de estas actividades.

7   En Tanzania el comité directivo nacional del proyecto cuenta con representantes de todos estos grupos. 
Uno de los primeros pasos del proyecto fue asesorar a los dirigentes de sindicatos y cooperativas en el 
diseño de estrategias para adaptar sus actividades de manera que pudieran contribuir a la organizar a los 
trabajadores de la economía informal. En cada país diez dirigentes fueron capacitados para lograr este 
objetivo. Además los comités directivos nacionales seleccionaron grupos de trabajadores informales para 
involucrarlos en el proyecto. En mayo de 2004 había 12 de estos grupos en Uganda, 7 en Tanzania y 5 en 
Rwanda. El proyecto busca que los grupos obtengan asistencia para mejorar sus condiciones laborales y su 
generación de ingresos. Para lograrlo, cada comité nacional ha establecido un fondo rotativo de préstamos.

8    «Estuvimos vinculados al proyecto OIT-SYNDICOOP desde el comienzo, y nuestros miembros se han 
beneficiado del fondo rotativo de préstamos que les permite expandir sus posibilidades de negocios y 
aumentar sus ingresos», dijo Sulait, quien es miembro de la Cooperativa de Limpia Zapatos de Uganda. 
«Nuestras voces ahora son escuchadas y respetadas por las autoridades municipales cuando demandamos 
respeto a nuestros derechos».
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5.	 CONSIDERACIONES FINALES

A continuación reseñamos algunas ideas clave que ha pretendido mostrar el 
presente trabajo:

1)	 Desde una perspectiva histórica el cooperativismo puede considerarse en sí 
mismo, como una innovación social de primer orden: un planteamiento al-
ternativo de las relaciones económicas que ha conseguido un cambio social 
sustantivo y perdurable.

2)	 La especificidad de la innovación social requiere de un enfoque diferente a la 
innovación tecnológica a la hora de valorar su grado de originalidad, capaci-
dad reproductiva y eficacia.

3)	 En el análisis de la originalidad de una experiencia de innovación social con-
viene tener en cuenta la aportación realizada que va desde un nivel de puesta 
en práctica de principios generales –como el comercio justo, la sostenibilidad 
medioambiental o la empresa social– hasta la consideración de la introduc-
ción de mejoras cuantitativas en aplicaciones concretas de  dichos principios.

4)	 La economía social, sobre todo mediante la herramienta cooperativa como 
se muestra en el conjunto de casos analizados, constituye un catalizador de 
iniciativas innovadoras ya que posibilita un marco organizativo coherente 
con el compromiso de cambio social y económico.
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Las políticas públicas y las cooperativas 

El propósito del presente artículo es abordar los fundamentos teóricos de las políticas públi-
cas dirigidas a las cooperativas y, más en general, a la economía social. A tal fin, encuentra 
en la teoría económica de los fallos de mercado e institucionales y de las externalidades unas 
sólidas justificaciones. Por otro lado, realiza una evaluación y taxonomía de los objetivos y 
de los instrumentos disponibles. Otro objetivo es analizar y evaluar el despliegue en España 
de dos grupos de políticas públicas dirigidas a las cooperativas; uno de carácter institucio-
nal, la valoración de la participación de las cooperativas en los órganos de elaboración de las 
políticas y otro, de carácter estructural, el de fomento de la competitividad empresarial. 

Artikulu honen helmuga kooperatibei eta oro har gizarte ekonomiari zuzendutako politika pu-
blikoen zimendu teorikoak aztertzea da. Horretarako, merkatu, instituzio eta kanpokotasunaren 
akatsen teoria ekonomikoa oinarri sendoak aurkitzen ditu. Bestalde, helburu eta eskuragarri 
dauden tresnen ebaluaketa eta taxonomia burutzen du. Beste helburutako bat Espainian hedatu 
diren kooperatibei zuzendurik politika publikoen multzo bi aztertzea eta ebaluatzea da: lehenen-
goa, izaera instituzionalekoa, kooperatiben parte hartzearen balorazioa arestiko politikak egiteko 
diren organoetan, eta bestea, egiturazko izaerakoa, enpresa-lehiakortasuna sustatzearena. 

This paper aims to address the theoretical basis of public policies related to cooperatives and 
to social economy in general. To this end, strong justifications are found in the economic 
theory of market and institutional failures and externalities. On the other hand, it assesses 
and classifies the objects and instruments available. This paper also seeks to analyse and 
assess the deployment in Spain of two groups of public policies aimed at cooperatives: the 
first is of an institutional nature for evaluating the participation of cooperatives on the 
policy-making organs and the second, of structural nature, is aimed at boosting business 
competitiveness. 
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1. 	 Introducción

En contextos de crisis es cuando el comportamiento diferencial de las cooperati-
vas y de la economía social, en relación a la empresa privada capitalista, se hace más 
patente y demuestra más claramente su función reguladora del sistema.

La literatura científica ha evidenciado esa función macroeconómica en tres ám-
bitos principales: el empleo, el crédito y la oferta de bienes y servicios preferentes 
(Demoustier, 1999). Así, en los países desarrollados, las empresas cooperativas de 
trabajo asociado han mostrado históricamente una mayor resistencia y capacidad de 
recuperación económica y laboral en los procesos de ajuste, también en la actual cri-
sis (Monzón, 1989, CICOPA, 2009). Las cooperativas de crédito no se han visto in-
volucradas en la responsabilidad de la última crisis financiera internacional, ni han 
acusado tan duramente su impacto como otras instituciones financieras. Han pre-

1  El presente trabajo se beneficia de la ayuda financiera del Ministerio de Ciencia e Innovación al 
proyecto «La economía social en las políticas públicas. Perspectiva de política económica» DER2009-
14462-C02-02, del que el autor es investigador principal.
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sentado en cambio, situaciones más saneadas y continuado desplegando su función 
crediticia y de inclusión financiera en el sistema (Ayadi et al., 2010; Palomo et al., 
2010, Melián et al., 2010). Las cooperativas de vivienda, de consumo, de servicios 
sociales, sanitaria y de enseñanza han continuado ofreciendo respuestas a las de-
mandas de bienes preferentes de la sociedad, ante las insuficiencias del sector priva-
do capitalista y del sector público (EESC, 2008). Las cooperativas agrarias, por su 
parte, han sido históricamente agentes clave para el ajuste estructural del sector 
agrario y para el desarrollo rural, han protagonizado importantes procesos de rees-
tructuración, modernización e industrialización de la agricultura y mantenido y di-
versificado el tejido productivo y social en las zonas rurales (Melià y Julià, 2010). 

Esta función macroeconómica de las cooperativas no ha pasado desapercibida a 
los poderes públicos nacionales e internacionales. Así, numerosos gobiernos han in-
volucrado históricamente a las distintas formas de cooperativas en sus políticas sec-
toriales, en concreto, en las políticas agrarias y de desarrollo rural, en las políticas 
activas de empleo, en las políticas de vivienda, en las políticas financieras y en las 
políticas sociales. El apoyo a las cooperativas es explícito en numerosas constitucio-
nes nacionales, como lo es en la española en su artículo 129.2 y en múltiples estatu-
tos de autonomía.

No obstante, esta atención pública a las cooperativas debe ser relativizada, por-
que en la práctica, raramente las cooperativas –y la economía social en general– han 
sido el objetivo preponderante en estas políticas. Y ello a pesar de que también múl-
tiples instituciones internacionales han respaldado ese apoyo público, como la 
Asamblea General de Naciones Unidas, con informe de su Secretario General, la 
cual aprobó en el año 2001 una resolución de reconocimiento de la función de las 
cooperativas en las sociedades que impele a los gobiernos a poner en marcha políti-
cas de promoción. La Organización Internacional del Trabajo aprobó en 2002 una 
recomendación sobre promoción de las cooperativas (Recomendación 193/2002) 
que ha sido adoptada por la totalidad de los gobiernos europeos. En el viejo conti-
nente, la Comisión Europea emitió en 2004 una significativa comunicación al Con-
sejo, al Parlamento Europeo, al Comité Económico y Social Europeo y al Comité de 
las Regiones sobre fomento de las cooperativas en Europa (23 febrero 2004, 
COM(2003)18). En otras latitudes otros organismos internacionales, como MER-
COSUR, han adoptado posiciones similares. 

El interés de los gobiernos por las cooperativas ha aumentado en los últimos 
años en el contexto de la crisis debido a la necesidad de diseñar nuevas políticas diri-
gidas a implantar un nuevo modelo de desarrollo capaz de perdurar. Ante este desa-
fío, de nuevo, la respuesta cooperativa y de la economía social ha sido una alternati-
va, respaldada también por prestigiosos economistas (Stiglitz, 2009). Para unas 
propuestas políticas la alternativa se concibibe como un instrumento de corrección 
de desequilibrios y de ajuste del sistema; para otras opciones políticas, como un eje 
central de un profundo proyecto de transformación del modelo de desarrollo. 
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A este respecto, en España, las leyes de economía social y de desarrollo sosteni-
ble2 deben situarse a caballo entre ambas opciones políticas, si bien en la práctica se 
han revelado como políticas de carácter periférico en relación a la centralidad de las 
políticas de ajuste estructural aplicadas.

La Ley de Economía Social marca un punto de inflexión para las políticas de fo-
mento de cooperativas y de la economía social en España y en Europa en dos ámbi-
tos claves. En primer lugar, el del reconocimiento de este sector socioeconómico 
como un interlocutor social en los procesos de elaboración de las políticas públicas, 
y en segundo lugar, en la concepción de toda una batería de políticas de fomento de 
la economía social. Sobre este último punto, esta ley establece cuatro grupos de polí-
ticas (Chaves et al., 2011): 

–	 Medidas institucionales dirigidas a eliminar obstáculos jurídicos al desarrollo 
de la economía social. En particular, la simplificación de los trámites admi-
nistrativos para la creación de entidades de la economía social, la revisión de 
la normativa a fin de suprimir las limitaciones de las entidades de la econo-
mía social de forma que éstas puedan operar en cualquier actividad econó-
mica sin trabas injustificadas, la revisión de la Ley de Sociedades Laborales y 
la revisión de la normativa de desarrollo de la Ley General de Subvenciones 
para las entidades de acción social.

–	 Medidas de carácter cognitivo dirigidas a difundir, formar, investigar e inno-
var en este campo, como son: promover los principios y valores de la econo-
mía social; promocionar la formación y readaptación profesional en el ámbi-
to de las entidades de la economía social; introducir referencias a la 
economía social en los planes de estudio de las diferentes etapas educativas; y 
facilitar el acceso a los procesos de innovación tecnológica y organizativa a 
los emprendedores de las entidades de economía social.

–	 Medidas institucionales dirigidas a establecer un órgano público de fomento 
de la economía social. Se confirma al Ministerio de Trabajo en esta tarea, y a 
un órgano de participación e interlocución social en materia de economía 
social, el Consejo de Fomento de la Economía Social, en el que están repre-
sentadas las administraciones estatal, regional y municipal, los sindicatos, las 
entidades representativas de la economía social de ámbito estatal, así como 
expertos. Y por último

–	 Medidas institucionales de inclusión explícita de la economía social en diver-
sas políticas sectoriales. En concreto, en las políticas activas de empleo, espe-
cialmente aquellas a favor de los sectores más afectados por el desempleo 
(mujeres, jóvenes y parados de larga duración), en las políticas de desarrollo 

2   Respectivamente, Ley 5/2011, de 29 de marzo, de Economía Social y  Ley 2/2011, de 4 de marzo, 
de Economía Sostenible.
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rural, de servicios sociales a personas dependientes y de integración social, 
así como la integración de las empresas de la economía social en las estrate-
gias para la mejora de la productividad y la competitividad empresarial.

Junto a las anteriores medidas, establece tres iniciativas especialmente significa-
tivas e insta al Gobierno a llevarlas a cabo:

a)	 Adoptar un carácter proactivo en la materia, aprobando en un plazo corto de 
tiempo (6 meses) un programa de impulso de las entidades de economía so-
cial, con especial atención a las de singular arraigo en su entorno y a las que 
generen empleo en los sectores más desfavorecidos.

b)	 Realizar una evaluación de las políticas públicas establecidas en la ley en un 
plazo de dos años; y finalmente.

c)	 Establecer un sistema de información estadística sobre las entidades de la 
economía social en el Ministerio de Trabajo.

La literatura científica, por su parte, tampoco ha sido ajena a este fenómeno 
económico y político. Las cooperativas y la economía social constituyen en la actua-
lidad un objeto de investigación consolidado internacionalmente (Quarter et al., 
2003, Chaves et al., Monzón y Sajardo et al., 2003, Powell y Steinberg et al., 2005, 
Gui et al., 1991; Defourny y Monzón, et al. 1992, Shragge y Fontan et al., 2004). Asi-
mismo, los estudios que han abordado el papel de las cooperativas y la economía so-
cial en las políticas públicas se han multiplicado en el último decenio. Kendall y An-
heier (1999), Vaillancourt (2009) y Kendall (2009) han analizado la integración de la 
economía social en los procesos de elaboración de esas políticas estudiando sus fac-
tores condicionantes y determinantes, el proceso de formación de la agenda, las re-
laciones entre las diversas organizaciones privadas (coalition advocacy) en los proce-
sos de construcción de las políticas. Vienney (1985) y Martí et al. (2010) se han 
centrado en el análisis de las políticas dirigidas a las cooperativas, mientras Archam-
bault (1986), Simon (1990), Knapp, Robertson & Donaldson (1990), Kuhnle y Selle 
(1992), Chaves (2002), Kendall (2005), Danini (2004), Evers y Laville (2004), De-
moustier et al. (2006), Laville et al. (2005), Lyons y Passey (2006) lo han hecho en el 
papel de las cooperativas y la economía social en políticas sectoriales como la de ser-
vicios sociales y la de empleo. Finalmente, Chaves (2002, 2008) ha analizado los ins-
trumentos de las políticas cooperativas y de economía social así como la evaluación 
de las mismas.

Justificada la actualidad económica y política del objeto de estudio así como su 
pertinencia científica, interesa concretar los objetivos del mismo. En primer lugar, 
pretende fundamentar económicamente las políticas públicas de apoyo a las coope-
rativas al objeto de ofrecer un respaldo sólido a las mismas, más allá de los asideros 
argumentales de carácter jurídico y moral. La intervención pública en apoyo a las 
cooperativas se fundamenta básicamente en la necesidad de corrección de los fallos 
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del mercado e institucionales. No menos importante, se ofrece un marco teórico de 
los objetivos e instrumentos de las políticas dirigidas a las cooperativas y la econo-
mía social. El segundo objetivo del trabajo es de carácter empírico. Pretende analizar 
las políticas dirigidas a las cooperativas desplegadas en España en la actualidad, mo-
mento en que se acaba de aprobar la Ley de Economía Social. El análisis aborda los 
dos ámbitos centrales de esta ley, ya citados más arriba, por un lado, el espacio con-
ferido a las cooperativas en los procesos de elaboración de políticas públicas, y por 
otro lado, los principales dispositivos de fomento de las cooperativas desplegados 
por la Administración central. A tal fin este trabajo ofrece una síntesis de resultados 
procedentes de diversas investigaciones desarrolladas o dirigidas por el autor en los 
últimos años.

2. 	 FUNDAMENTACIÓN ECONÓMICA DE LAS POLÍTICAS PÚBLICAS 
DIRIGIDAS A LAS COOPERATIVAS

2.1. 	 La justificación de la intervención pública en materia de cooperativas

Desde la perspectiva económica los poderes públicos cumplen dos cometidos 
básicos con el objetivo general de satisfacer del modo más eficaz y eficiente las nece-
sidades sociales y lograr el máximo de bienestar económico y social para toda la po-
blación: 

a)	 Establecer el marco institucional en el cual van a operar los agentes econó-
micos privados.

b)	 Intervenir activamente en el proceso económico con la finalidad de corregir 
los fallos en el funcionamiento del mercado.

En las sociedades desarrolladas, los gobiernos deben asegurar las condiciones de 
un pluralismo económico, esto es, reconocer mediante la normativa las distintas for-
mas de emprender económicamente y garantizar la igualdad de oportunidades entre 
ellas. El marco institucional constituye, pues, el primer campo de actuación económi-
ca pública. En lo que respecta a las cooperativas y la economía social, este marco nor-
mativo ha de reconocer la especificidad de las mismas: el principio de decisión demo-
crático y las limitaciones en la forma de distribución de excedentes y beneficios que les 
caracterizan. Ahora bien, tal peculiar modus operandi no es neutral, ya que ocasiona 
unas mayores cargas operativas a los sujetos económicos que optan por esta naturaleza 
jurídica. En efecto, las formas jurídicas cooperativas internalizan los costes sociales en 
que incurren, costes ligados al citado proceso decisional democrático, al modo de dis-
tribución, al modo de distribución y destino del excedente empresarial, y a la naturale-
za de los bienes y servicios que producen, generalmente bienes preferentes. Por el con-
trario, las empresas privadas basadas  en el principio de lucro tienden a externalizar 
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(socializar) costes privados de diverso signo. El resultado de esta situación es que, a 
partir de cálculos coste-beneficio, donde se valora posibilidades, ventajas e inconve-
nientes, los sujetos económicos (emprendedores) tienden a estar desincentivados a 
utilizar estos estatutos jurídicos en beneficio de otras formas empresariales, identifi-
cando economías de opción jurídicas. Desde la perspectiva de garantizar una igualdad 
de oportunidades entre las diferentes formas organizativas, los poderes públicos han 
de corregir estos desequilibrios mediante un marco institucional equilibrador, estable-
ciendo medidas que compensen esos mayores costes sociales relativos de las cooperati-
vas. Desde esta perspectiva del marco institucional, también debe eliminarse todo tipo 
de traba jurídica que dificulte las operaciones de cualquier forma de empresa en todo 
tipo de sector de actividad económica.

El segundo ámbito de justificación de la intervención pública en materia de coo-
perativas es el de la corrección de diferentes fallos de mercado, aunque en el caso de 
las cooperativas, su complejidad es mayor debido a su diferente naturaleza institu-
cional, fuente de nuevos ‘fallos institucionales’. Los fallos a que ha de hacer frente la 
intervención pública son de diversa naturaleza: las asimetrías de información, las 
asimetrías en la financiación, los problemas ligados a la formación del capital huma-
no, los problemas de asignación de recursos en los procesos de innovación tecnoló-
gica y organizativa y los problemas de acceso a los mercados públicos e internacio-
nales (Fonfría, 2006). La mayor parte de los fallos de mercado de las pymes lo son 
también de las cooperativas, dado que éstas últimas son casi todas empresas de re-
ducida dimensión. No obstante, su naturaleza institucional, basada en procesos de 
decisión democráticos y un modo de distribución de excedentes y beneficios especí-
ficos, le confiere dificultades añadidas.

Así, estas empresas encuentran asimetrías informativas añadidas en cuanto a 
información y asesoramiento empresarial y legal, debido a su especificidad jurí-
dica. El capital humano, por su parte, requiere de formación adicional en aspec-
tos organizativos y decisionales debido a su estructural implicación en la organi-
zación y la gestión empresarial. A las dificultades propias de las pymes en el 
acceso a la financiación, ligadas básicamente al mayor coste relativo de acceso a 
esa financiación y a las garantías y condiciones exigidas para su obtención, se 
suma el menor incentivo de los inversores capitalistas a invertir en las cooperati-
vas. Esto último se justifica en las limitaciones de acceso a los procesos de deci-
sión empresarial que encuentra el factor capital y de apropiación de los benefi-
cios en proporción a sus inversiones. En lo relativo a las innovaciones 
tecnológicas y de acceso a los mercados públicos y extranjeros, además de las di-
ficultades propias ligadas a su condición de pymes se añaden las debidas a su ge-
nuina lógica de comportamiento empresarial, más propensa a valorar el factor 
trabajo en los procesos de cambio tecnoorganizativo –en detrimento de innova-
ciones ahorradoras del factor trabajo– y en los procesos de deslocalización o 
descentralización productiva. La consecuencia es su tendencia a optar por estra-
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tegias empresariales muy vinculadas a la satisfacción de las demandas del terri-
torio de origen y con menores expectativas de crecimiento, en detrimento de es-
trategias que podrían ser más rentables económicamente. Las políticas de 
fomento empresarial de las cooperativas tendrían por cometido la corrección de 
este elenco de fallos de mercado e institucionales.

El tercer ámbito de justificación de la intervención pública es el de la satisfac-
ción de las necesidades sociales. La teoría económica justifica la actuación fiscal y 
redistributiva del Estado también en la teoría de las externalidades. Pigou, en los 
años veinte, defendía la acción pública sobre el emisor de la externalidad, graván-
dolo con impuestos si la externalidad era negativa y subvencionándole o compen-
sándole si la externalidad era positiva. Con ello se internalizaban las externalida-
des generadas por cada actor privado en las economías. A este respecto, en el 
contexto del Estado social, donde las constituciones reconocen valores fundamen-
tales como la igualdad social y se impele a los poderes públicos a garantizar dere-
chos sociales fundamentales, si los estados, por sus propios medios, son incapaces 
o se juzgan menos eficientes para dar respuestas adecuadas a las múltiples deman-
das sociales, deben organizar los mecanismos que faciliten que, desde los ámbitos 
privados, se contribuya a dar respuestas positivas. Estimar qué parte del sector 
privado satisface más eficazmente las múltiples necesidades sociales deviene la cla-
ve. A este respecto, procede un análisis comparativo entre los dos sectores institu-
cionales privados, el capitalista tradicional y el cooperativo y de la economía so-
cial. La literatura científica ha evidenciado que el primero, aunque eficiente 
económicamente, genera fallos de mercado de bienestar, como son las externali-
dades negativas, la creciente desigualdad en la distribución de la renta, desequili-
brios regionales y desequilibrios en los mercados de trabajo y de servicios, así 
como ineficiencias en la asignación de recursos en contextos de demandas sociales 
poco solventes, como son las que se dan a menudo en los servicios de bienestar so-
cial. Ello contrasta con el comportamiento de las cooperativas, altamente genera-
dor de externalidades positivas (Fraisse et al, 2001; Greffe, 2007). Como se ha in-
dicado al inicio del presente artículo, los ámbitos donde las aportaciones de valor 
añadido social son mayores son el empleo, la cohesión social, la generación de te-
jido social y económico, el desarrollo de la democracia, la innovación social y el 
desarrollo local. Los beneficios sociales disfrutados por la sociedad pero cuyos 
costos son asumidos por las cooperativas justifican una intervención compensa-
dora en favor de este tipo de empresas sociales.

2.2. 	 Objetivos e instrumentos de las políticas dirigidas a las cooperativas

Fundamentada la necesidad de la intervención pública en materia de cooperati-
vas interesa a continuación analizar los objetivos e instrumentos de esa actuación 
pública. 
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La coerción pública, la información y los incentivos constituyen los tres princi-
pales instrumentos de intervención en el sector privado de que disponen las autori-
dades públicas (Salamon, 2002, Enjolras, 2008). El primer grupo de instrumentos se 
materializa en forma de regulación del marco institucional de los países, con normas 
que prohíben, condicionan o impulsan a que ciertos actores privados desarrollen ac-
tividades económicas o también integrando a los representantes de grupos de agen-
tes privados en los órganos de elaboración de las decisiones públicas. El segundo 
grupo de instrumentos se materializa en forma de políticas de índole cognitiva, pro-
porcionando información  y formación, y apoyando la investigación, tanto hacia el 
público en general como hacia sectores privados concretos. El tercer grupo de ins-
trumentos lo conforman los incentivos económicos (subvenciones, contrataciones 
públicas, fiscalidad) que establecen los poderes públicos para condicionar u orientar 
el comportamiento de los agentes privados en materia económica.

A partir de estos elementos, las políticas de promoción de las cooperativas pue-
den ser categorizadas en dos grandes grupos: por un lado las dirigidas a establecer 
un entorno o marco ambiental institucional y cultural propicio en el que nazcan, 
operen y se desarrollen este tipo de empresas (las políticas llamadas soft), que inclu-
yen los anteriores instrumentos de carácter coercitivo e informativo; y por otro lado, 
las políticas dirigidas a las propias cooperativas en su condición de unidades empre-
sariales (las políticas llamadas hard) (Chaves, 2002, 2010). Las políticas soft se con-
cretan en medidas que van desde aquellas dirigidas a eliminar los obstáculos norma-
tivos al establecimiento de cooperativas en cualquier sector de actividad económica 
a las dirigidas a incluir materias de economía social en los planes de estudios univer-
sitarios, pasando por aquellas dirigidas a institucionalizar la participación de las or-
ganizaciones representativas de las cooperativas en los procesos de elaboración de 
políticas públicas. Las segundas, las políticas hard, van dirigidas a intervenir en el 
proceso económico de las empresas cooperativas con incentivos, tanto desde el lado 
de la oferta, promoviendo su competitividad económica en las distintas funciones 
empresariales de la cadena de valor, como desde el lado de la demanda, mejorando 
el acceso de las cooperativas a los mercados públicos y a los mercados internaciona-
les. El cuadro nº 1 sintetiza este elenco de medidas disponibles por los gobiernos 
para fomentar las cooperativas.
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Cuadro nº 1. 	 TIPOS DE POLÍTICAS DE FOMENTO DE LAS COOPERATIVAS 

1. Políticas soft. Políticas dirigidas a crear un entorno favorable a las empresas 

Medidas institucionales 

– Dirigidas a la forma jurídica en tanto que actor privado.

– De reconocimiento de la capacidad de operar de las cooperativas en todo 
sector de actividad económica, eliminando los obstáculos si los hubiere.

– De reconocimiento de las cooperativas como actor político, interlocutor en 
la elaboración y en la ejecución de políticas públicas.

– De impulso de organismos públicos de fomento de las cooperativas.

Medidas de carácter cognitivo

– De difusión y conocimiento de las cooperativas por la sociedad.

– De fomento de la formación en materia de cooperativas. 

– De fomento de la investigación sobre cooperativismo. 

2.  Políticas hard. Políticas económicas de fomento empresarial 

Medidas de oferta, dirigidas a mejorar la competitividad de las empresas cooperativas

– Medidas presupuestarias, fiscales y de apoyo financiero; medidas de apoyo 
técnico, formativo, etc. Se distinguen atendiendo al ciclo de vida de la em-
presa (según sea la fase de creación o de desarrollo empresarial) y a la fun-
ción empresarial a fortalecer (financiación, consultoría/asesoramiento, for-
mación, empleo y gestión de recursos humanos, cooperación y redes, I+D e 
innovación, calidad, nuevas tecnologías de la información y la comunica-
ción, espacio físico, etc.).

Medidas de demanda, dirigidas al nivel de actividad de las cooperativas

– Facilitar el acceso a los mercados extranjeros y los mercados públicos.

Fuente: Adaptado de Chaves (2010:573).

A continuación se analizan dos de estas políticas aplicadas en España, por un 
lado, una medida de carácter institucional, la presencia de las organizaciones repre-
sentativas de las cooperativas en los procesos de elaboración de las políticas públi-
cas, y por otro lado, las políticas de fomento empresarial dirigidas a mejorar la com-
petitividad de las empresas cooperativas.
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3. 	 LA PARTICIPACIÓN DE LAS COOPERATIVAS EN LOS CONSEJOS 
CONSULTIVOS DE LAS POLÍTICAS PÚBLICAS

La integración de las  cooperativas en los procesos de elaboración de las políticas 
públicas, en los que interviene como agente social representativo de un sector so-
cioeconómico, junto a otros agentes sociales del país, constituye una política de ca-
rácter institucional clave para el fomento de este sector social. 

Las ventajas para los poderes públicos de integrar a las cooperativas y a la eco-
nomía social en el proceso político son varias (Chaves, Monzón y Tomás-Carpi, 
1999; Casey, 1996; Enjolras, 2010). 

En primer lugar, con la integración de las cooperativas se profundiza en la de-
mocratización del proceso político. En efecto, por un lado, las cooperativas son ins-
trumentos de participación social y económica de sectores sociales que generalmen-
te aparecen insuficientemente representados en los procesos políticos. Por otro lado, 
por su forma institucional, las cooperativas definen una lógica de representación y 
de decisión más acorde con unos objetivos democratizadores que la de los grupos de 
presión tradicionales. A diferencia de estos últimos, donde impera la asimetría de 
poder entre agentes económicos que encierra el germen de la desigualdad política y 
económica, en las cooperativas impera el principio democrático. Pero su alcance de-
mocratizador trasciende lo anterior abarcando también un tercer ámbito cual es el 
educativo: las cooperativas son escuelas prácticas en el ejercicio de la democracia y 
en la gestión de la res pública, generan experiencias y cultura de participación, deba-
te y corresponsabilidad de los ciudadanos en actividades económicas no estricta-
mente lucrativas. Contribuye a construir ciudadanía en el sentido de Cunill (2004), 
es decir, sujetos autónomos y miembros de la comunidad a los que no sólo se les re-
conocen derechos civiles en condiciones igualitarias sino también deberes sociales, 
como el de la responsabilidad social y la participación política, base del pluralismo 
político, la democracia, la equidad y la eficiencia de las decisiones públicas.

En segundo lugar, con la integración de las cooperativas en el proceso político se 
mejora la eficacia de la actuación económica pública. En efecto, las cooperativas se ha-
llan en contacto directo con la sociedad civil, sus intereses y necesidades, pues surgen 
para responder precisamente a estas demandas. Esa intensa conexión le confiere un 
nivel de información superior sobre los problemas reales y una intensa sensibilidad 
para canalizar respuestas inmediatas y eficaces, promoviendo implicación ciudadana y 
corresponsabilidad. Por otro lado, por su mayor sensibilidad hacia los intereses y ne-
cesidades de la sociedad, las cooperativas son capaces de detectar más rápidamente las 
nuevas demandas sociales así como de experimentar respuestas satisfactorias inmedia-
tas –fenómeno también conocido como innovación social-. En conclusión, por su ma-
yor proximidad, conocimiento y capacidad de respuesta innovadora y contrastada, in-
volucrar a las cooperativas en la fase de diseño de las políticas permite acertar mejor en 
la elección de objetivos e instrumentos. Finalmente, consecuencia de la implicación 
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ciudadana en el proceso, el grado de aceptación de las políticas públicas se incrementa, 
y con él la eficacia en la aplicación de las mismas.

¿Cómo y en qué grado participan los agentes sociales, la sociedad civil y las coo-
perativas en las políticas públicas? 

La ciencia política ha ofrecido diversas teorías sobre el modo de participación de 
los actores externos en la administración o los agentes de la  sociedad civil en los 
procesos de elaboración de las políticas, como son las teorías de las redes de políticas 
públicas (Rhodes, 1997) o de las coaliciones (Sabatier, 1998). Estas últimas, por 
ejemplo, ponen de relieve las asimetrías de poder existentes entre los diferentes gru-
pos de interés, que son portadores asimismo de heterogéneos valores e intereses. Las 
políticas finalmente adoptadas pueden depender de las relaciones de poder presen-
tes en un momento dado.

Atendiendo al modo de integración de los actores externos, Vaillancourt (2008) 
identifica cuatro modelos de construcción de las políticas públicas:

1. 	 Modelo de «monoconstrucción». En este modelo no existe integración de ningún 
actor externo en el proceso de elaboración de las políticas, reservándose el propio 
Estado y sus actores internos (políticos, burocracia, asesores) al monopolio de poli-
cy makers. Este modelo se contrapone a los restantes tres modelos, en todos los 
cuales sí participan actores externos, siendo modelos de co-construcción.

2. 	 Modelo de «co-construcción» neoliberal. En este modelo el Estado elabora 
las políticas con la única complicidad de aquellos actores privados externos 
dotados de mayor poder e influencia, sesgando las políticas a favor de estos 
sectores en detrimento del interés general. El marco institucional se adecua 
para canalizar este tipo de participación, por ejemplo, dando prioridad a de-
terminados mecanismos de mercantilización de la actuación pública o me-
diante la participación informal.

3. 	 Modelo de «co-construcción» corporativista. Este tercer modelo se caracteri-
za por integrar en el proceso político nuevos actores externos, principalmen-
te los sindicatos, atendiendo a criterios de desigual representatividad de la 
pluralidad de actores externos. Es el conocido modelo de la negociación co-
lectiva y del diálogo social en el que participan exclusivamente patronal, sin-
dicatos y gobierno. De este modo, múltiples actores externos permanecen 
subrepresentados o directamente excluidos, presentando la política aplicada, 
como en el modelo anterior, sesgos en detrimento del interés general.

4. 	 Modelo de «co-construcción» democrática. Finalmente este modelo pretende 
maximizar la democracia y la consecución del interés general. Se basa en la 
pluralidad social, política y económica, por tanto persigue la integración de to-
dos los sectores sociales en los procesos de elaboración de las decisiones, al me-
nos, que cada sector social pueda intervenir en el diseño de todas aquellas polí-
ticas que le atañan. El cuadro siguiente sintetiza estos cuatro modelos.
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Cuadro nº 2. 	 MODELOS DE CONSTRUCCIÓN DE POLÍTICAS PÚBLICAS

Agentes intervinientes en el proceso político

Modelos de proceso político Actores 
internos

Actores 
externos con 
mayor poder

Actores externos 
institucionalizados 

(sindicatos)

Otros actores 
externos 

– tercer sector

Monoconstrucción X

Co-construcción neoliberal X X

Co-construcción corporativista X X X

Co-construcción democrática X X X X

Fuente: Elaboración propia basado en Vaillancourt (2008).

España se caracteriza por disponer de un modelo formalizado de participación 
de tipo corporativista, donde los agentes sociales participan en el proceso político 
por medio de órganos de participación institucionalizada de diversa índole, unos de 
asuntos generales y otros de asuntos más sectoriales. Su presencia relativa en estos 
órganos es desigual, dependiendo de criterios de representatividad que aparecen re-
gulados en la legislación al efecto (Valdés, 2009). En la actualidad gozan de presen-
cia hegemónica las asociaciones empresariales y los sindicatos de trabajadores. 

La pluralidad y asimetría política entre los actores externos puede ser canalizada 
y reconducida por los poderes públicos mediante canales de participación que pue-
den ser más o menos formalizados. Así, la integración de los agentes sociales en los 
procesos de elaboración de políticas públicas puede realizarse de modo informal, 
con mesas de negociación no institucionalizadas, o de modo formal, más propio de 
los países democráticos más avanzados, donde existen canales de participación insti-
tucionalizada como son consejos y comités de carácter consultivo, vinculante o no. 

Dado que en España la participación de los actores externos en los procesos de 
elaboración de las políticas públicas se canaliza por órganos institucionalizados, 
analizaremos a continuación la integración de las cooperativas en esos procesos me-
diante su presencia en los órganos consultivos, ya sean consejos o comités institu-
cionalizados. El análisis se realizará a dos escalas, estatal y de una comunidad autó-
noma, la valenciana, de la que disponemos de información por un estudio reciente 
(Chaves y Savall, 2011).

A efectos del análisis se han categorizado los órganos consultivos atendiendo a 
tres criterios: su ámbito de actuación, su carácter vinculante o no y su grado de vita-
lidad. En cuanto al ámbito de actuación se han considerado tres: de política general; 
especializados en cooperativas o economía social; y especializados en políticas secto-
riales. El método seguido ha sido el análisis documental y legislativo, el análisis de 



Las políticas públicas y las cooperativas

181

Ekonomiaz N.º 79, 1er  cuatrimestre, 2012

los sitios-Web de estos órganos y de las administraciones públicas a las que tienden 
a estar adscritos así como las consultas telefónicas a responsables o técnicos de di-
chos órganos. Por otra parte, se ha analizado la presencia de los representantes de las 
cooperativas y de la economía social en estos órganos.

3.1. 	 Órganos consultivos de ámbito estatal y de carácter general:  
los Consejos Económicos y Sociales 

Los Consejos económicos y sociales son órganos consultivos de concertación 
contemplados en la Constitución española. Sus funciones, con algunas variaciones 
entre sí, son canalizar flujos de información, institucionalizar una mediación per-
manente y elaborar dictámenes. En la actualidad existe este tipo de órgano en todas 
las comunidades autónomas y a escala estatal. El cuadro nº 3 refleja la presencia en 
ellos de las cooperativas y de la economía social. 

Cuadro nº 3. 	 REPRESENTANTES DE LAS COOPERATIVAS Y DE LA ECONOMÍA 
	 SOCIAL EN LOS CONSEJOS ECONÓMICOS Y SOCIALES DE ESPAÑA

Ámbito Denominación
Nº consejeros 
total

Consejeros de Economía social 
(en grupo 3º)

NACIONAL

España Consejo Económico y Social 61 miembros
4 consejeros por las 
asociaciones de cooperativas y 
sociedades laborales

AUTONÓMICO

Andalucía Consejo Económico y Social 37 miembros
2 consejeros por el sector de la 
economía social

Aragón Consejo Económico y Social 27 miembros

Asturias Consejo Económico y Social 25 miembros
1 consejero designado por la 
Fundación para el Fomento de 
la Economía Social

Baleares Consell Económic i Social 37 miembros
1 consejero en representación 
del sector de la economía 
social

Canarias Consejo Económico y Social 18 miembros

Cantabria Consejo Económico y Social 25 miembros

Castilla - La Mancha Consejo Económico y Social 31 miembros

Castilla y León Consejo Económico y Social 36 miembros
1 consejero por parte de las 
cooperativas y SAL

Cataluña
Consell de Treball Económic 
i Social

49 miembros
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Ceuta Consejo Económico y Social 19 miembros

Extremadura Consejo Económico y Social 25 miembros
1 consejero de las asociaciones 
regionales de cooperativas y 
sociedades laborales

Galicia Consello Económico e Social 35 miembros

Madrid Consejo Económico y Social 28 miembros

Melilla Consejo Económico y Social 13 miembros:

Murcia Consejo Económico y Social 21 miembros
1 consejero de las asociaciones 
regionales de cooperativas y 
sociedades laborales

Navarra Consejo Económico y Social 28 miembros
2 consejeros en representación 
de la economía social

País Vasco Consejo Económico y Social 32 miembros
2 consejeros, uno de las 
cooperativas y otro de las 
sociedades laborales

La Rioja Consejo Económico y Social 22 miembros

Valencia Comité Económic i Social 29 miembros
1 consejero de la economía 
social

Fuente: Elaboración propia.

La primera conclusión que se obtiene es que en la mitad de estos órganos, y de 
modo especialmente significativo en las comunidades de Madrid y de Cataluña, no 
se contempla la representación de las cooperativas como agente social. En los casos 
en que sí hay representación de las cooperativas, ésta es mínima. Hay que destacar 
que en el ámbito estatal sí que existe representación de las cooperativas.

3.2. 	 Órganos consultivos especializados en las cooperativas  
y la economía social en España

Junto a los anteriores órganos de participación de carácter general, existen órga-
nos de participación institucionalizada de carácter sectorial, como son los asuntos 
agrarios, sociales, de vivienda, etc., y otros especializados en asuntos que afectan ex-
clusivamente a las cooperativas y a la economía social. 

A continuación se analiza la existencia de los órganos especializados en materia de 
cooperativas y economía social. El cuadro nº 4 ofrece los resultados. Se constata que la 
mayoría de las comunidades autónomas cuenta con uno de esos órganos, consecuen-
cia de la existencia de leyes de cooperativas de carácter autonómico. Se puede concluir 
que la mayoría de las comunidades autónomas y la propia Administración central 
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cuentan con instrumentos participativos, los cuales son estratégicos para involucrar a 
las cooperativas en los procesos de elaboración de políticas públicas.

Cuadro nº 4. 	 CONSEJOS DE ECONOMÍA SOCIAL Y DE COOPERATIVAS 
	 DE ESPAÑA

ÁMBITO Consejo de Economía Social o de Cooperativas

NACIONAL

España
Consejo para el Fomento de la Economía Social. Art. 120.- Disposición 
adicional 2ª Ley 27/1999

AUTONÓMICO

Andalucía
Consejo Andaluz de Cooperación. Título IV-Cap. II, de la Ley 2/1999, de 31 de 
marzo, de Sociedades Cooperativas Andaluzas

Aragón Consejo Aragonés del Cooperativismo. Disposición Adicional 4ª Ley 9/1998

Baleares Órgano Asesor Consultivo. Disposición Adicional 7ª Ley 1/2003

Castilla - La Mancha
Consejo Regional de Economía Social de Castilla La-Mancha. Art. 143 Ley 
20/2002

Castilla y León
Consejo Superior Regional para el Fomento del Cooperativismo. Título IV, 
Cap. II Ley 4/2002

Cataluña Consell Superior de la Cooperació. Titulo IV. Cap. I Ley 18/2002

Extremadura Consejo Superior del Cooperativismo de Extremadura. Art. 186 Ley 2/1998

Galicia Consejo Gallego de Cooperativas. Título IV. Cap. II Ley 5/1998

Madrid Consejo Superior del Cooperativismo. Título III. Cap. II Ley 4/1999

Navarra Consejo Cooperativo de Navarra. Art. 81 Ley Foral 12/1996

País Vasco Consejo Superior de Cooperativas de Euskadi. Título IV. Cap. II Ley 1/2000

La Rioja Órgano Asesor Consultivo. Disposición Adicional 8ª Ley 4/2001

Valencia Consejo Valenciano del Cooperativismo. Art. 122 Ley 8/2003

3.3. 	 Mapa de órganos consultivos de ámbito autonómico.  
La Comunidad Valenciana

En el nivel autonómico de  gobierno, todas las comunidades autónomas repro-
ducen el modelo de participación en el proceso político de tipo corporativista cana-
lizando esta participación mediante múltiples órganos consultivos3. A continuación 
se procede a identificar estos órganos en una comunidad representativa, la Comuni-

3   Órganos que abordan asuntos de interés general, sectoriales o especializados en asuntos propios de las 
cooperativas y la Economía social.
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dad Valenciana, se analiza su grado de importancia en el proceso de elaboración de 
las políticas, medido en términos de si la consulta a este órgano es preceptiva o no y 
si su opinión es vinculante o no, y finalmente, se examina su nivel de dinamismo 
medido en términos de reuniones celebradas al año. Los resultados son los siguien-
tes emanados del reciente trabajo de Chaves y Savall (2011).

Cuadro nº 5. 	 CONSEJOS CONSULTIVOS DE POLÍTICA GENERAL  
	 DE LA COMUNIDAD VALENCIANA

Nombre del Organismo Nº miembros
Consulta

obligatoria
Opinión

vinculante
Nº reuniones

al año

Comité Económico y Social 29 Sí No 24

Consejo Jurídico Consultivo de la 
Comunidad Valenciana

6 + consejeros 
natos

Sí No 48

Observatorio de la Industria y de los 
Sectores Económicos Valencianos
Pacto Valenciano por el Crecimiento y 
el Empleo (PAVACE)

20  No No  2

Consejo Asesor del Instituto de la 
Pequeña y Mediana Industria 
Valenciana (IMPIVA)

22 + 1 por 
universidad

No No 0

Consejo de Cámaras de Comercio, 
Industria y Navegación de la Comunitat 
Valenciana

13 No No 4

Consejo Valenciano de Estadística 191 No No 1

Comité Estratégico de Política 
Territorial

16  

Alto Consejo consultivo en 
Investigación, Desarrollo e Innovación

102 Sí No 1

Fuente: Chaves y Savall (2011).

En relación a los órganos consultivos de interés general, es posible constatar que 
dos de ellos son los que presentan, con mayor diferencia, mayor nivel de dinamis-
mo. Son también aquellos cuya consulta es preceptiva. Ninguna de las  opiniones de 
estos órganos es de carácter vinculante.

En cuanto a los restantes órganos consultivos, hay 6 especializados en materia 
de economía social (cuadro nº 6) y 25 de carácter sectorial4.

4   Estos órganos consultivos son los siguientes: Comité Asesor del sistema Valenciano para la 
Autonomía y Atención a la dependencia, Consejo Valenciano de la Mujer, Consejo Valenciano de 
Bienestar Social, Consejo Valenciano de Personas Mayores, Consejo Valenciano de la Juventud, 
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Cuadro nº 6. 	 CONSEJOS CONSULTIVOS ESPECIALIZADOS EN COOPERATIVAS  
	 Y ECONOMÍA SOCIAL Y AFINES DE LA COMUNIDAD VALENCIANA

Nombre del Organismo Nº miembros
Consulta

Obligatoria
Opinión

Vinculante
Nº reuniones

al año

Consejo Valenciano del 
Cooperativismo

10 3

Comisión del Cooperativismo Agrario 
Valenciano

20 s/n No 1

Consejo de Ciudadanía Corporativa No consta Sin constituir

Consejo Valenciano de Asociaciones No consta No

Consejo Superior de Fundaciones de 
la Generalitat Valenciana

19 + 1 por  
conselleria

No No 0

Consejo Valenciano del Voluntariado 22 Sí No 2

Fuente: Chaves y Savall (2011).

A partir del análisis anterior es posible realizar una evaluación del grado de 
apertura de estos órganos a los actores externos de los procesos de elaboración de 
políticas públicas del ámbito valenciano y ello sobre tres campos de actuación. El 
cuadro nº 7 sintetiza los resultados de los cuadros precedentes y otra información 
obtenida: 39 órganos consultivos materializan la participación ciudadana. De ellos 8 
son inactivos, de los que 2 dedicados a asuntos generales y 3 a materias especializa-
das en economía social y afines. Son poco activos, es decir, realizan reuniones con 
periodicidad anual o inferior, sólo 5 de estos 39 órganos, entre ellos 2 de asuntos ge-
nerales y 1 especializado en asuntos de economía social. Desde otro punto de vista, 
es posible constatar que la mitad de los órganos consultivos que tratan asuntos ge-
nerales o especializados en temas de economía social se encuentran de hecho inacti-
vos o poco activos, frente al 25% de éstos en el caso de consejos con competencias 
en asuntos sectoriales.

Consejo de Centros Valencianos en el Exterior, Consejo Asesor de la Generalitat Valenciana en 
materia de drogodependencias,  Comité Asesor en materia política y gestión Aeroportuaria 
Valencia, Alicante y Castellón,  Consejo Valenciano de Consumo, Consell Escolar de la Comunitat 
Valenciana, Consejo Valenciano de Universidades y Formación Superior, Consejo Valenciano de 
Formación Profesional, Consejo de Formación de Personas adultas en la Comunidad Valenciana, 
Consejo General del Instituto Valenciano de Seguridad y Salud en el Trabajo, Comité Valenciano 
para los Asuntos Europeos, Consejo Valenciano de Cooperación al Desarrollo, Comité 
Permanente de Ayuda Humanitaria y de Emergencia de la Comunitat Valenciana, Consejo de 
Turismo de la Comunidad Valenciana, Consejo Asesor y de Participación de Medio Ambiente, 
Consejo de Salud de la Comunidad Valenciana, Consejo Asesor de la Vivienda de la Comunidad 
Valenciana, Consejo Asesor de la Agencia Valenciana de la Energía, Consell Asesor de l’Esport, 
Consell Valencià de Cultura, Comisión de Espectáculos y Actividades Recreativas de la 
Comunidad Valenciana.
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Cuadro nº 7. 	 MAPA DE LOS ÓRGANOS DE PARTICIPACIÓN CIUDADANA  
	 EN LA COMUNIDAD VALENCIANA

Campo de actuación
Nº total de 

órganos
Activos Poco activos Inactivos

GENERAL 8 4 2 2

ÁMBITO ECONOMÍA SOCIAL 6 2 1 3

SECTORIALES 25 16 2 3

Servicios Sociales 7 5 1 1

Transportes 1 1

Consumo 1 1

Enseñanza 2 2

Empleo 3 1

Internacional 1 1

Cooperación al desarrollo 2 1

Turismo 1 1

Medioambiente 1 1

Salud 1

Vivienda 1 1

Energía 1 1

Deporte 1 1

Cultura 2 2

TOTAL 39 22 5 8

Fuente: Chaves y Savall (2011).

Finalmente, interesa conocer la presencia de los representantes de las cooperati-
vas, que a menudo aparecen subsumidos bajo la rúbrica de ‘economía social’, en los 
anteriores órganos consultivos. En el apartado siguiente se muestran los resultados.
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3.4. 	 Presencia de las cooperativas en los órganos de participación ciudadana

Cuadro nº 8. 	 PRESENCIA DE LAS COOPERATIVAS EN LOS ÓRGANOS  
	 DE PARTICIPACIÓN CIUDADANA DE LA COMUNIDAD  
	 VALENCIANA

Nombre del 
Organismo

Campo de 
actuación

Participantes de la economía social
Nº participantes 

de las 
cooperativas

Comité económico  
y social

Intersectorial

1 Economía social

11 Cofradías de pescadores

1 Organizaciones sociales agrarias

Comité estratégico  
de política territorial

Intersectorial
1 presidente de la Confederación de 
Cooperativas de la C.Valenciana.

1

Consejo valenciano  
del cooperativismo

Ámbito de  
la economía 
social

1 presidente Confederación Coop. CV

5

1 presidente Federación Coop. Agrarias

1 presidente de FEVECTA

1 presidente Federación Cajas Rurales y Coop. 
de Crédito

1 representante Federación Coop. Consumo

Comisión del 
cooperativismo 
agrario valenciano

Ámbito de  
la economía 
social

15 representantes del Consejo Rector de la 
Federación de Cooperativas Agrarias de la 
Comunitat Valenciana.

15

Consejo de  
ciudadanía  
corporativa

Ámbito de  
la economía 
social

Las organizaciones del sector de la economía 
social más representativas.

No se concretaLas asociaciones de consumidores y usuarios.

Las fundaciones y asociaciones que actúen en 
el ámbito de la ciudadanía corporativa.

Consejo Asesor  
de la Vivienda de  
la Comunidad 
Valenciana

Sectorial 
(Vivienda)

3 representantes designados por las 
organizaciones de consumidores

4
3 representantes de la Federación de 
Cooperativas de Viviendas de la CV

1 representante Gestora de Cooperativas de 
Viviendas de la CV

Fuente: Chaves y Savall (2011).

Los resultados que se obtienen son los siguientes: 

Las cooperativas únicamente se hallan representadas en 6 de los 39 órganos con-
sultivos valencianos. De estos 6 órganos donde tienen presencia, la mitad lo son de 
derecho, porque se trata de órganos especializados precisamente en asuntos que ata-
ñen a las cooperativas, economía social y afines. Únicamente se encuentran repre-
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sentados en un órgano consultivo de carácter sectorial, el Consejo Asesor de la Vi-
vienda. De los consejos consultivos dedicados a asuntos generales, las cooperativas 
disponen de una mínima representación (1 consejero) en el Consejo económico y 
social valenciano y en el Comité estratégico de política territorial, recién creado. 

Las cooperativas están ausentes de la práctica totalidad de órganos de participa-
ción ciudadana de carácter sectorial y de los órganos consultivos de asuntos genera-
les de mayor calado político, como el PAVACE - Pacto Valenciano por el Creci-
miento y el Empleo.

4.  	 LAS POLÍTICAS DE FOMENTO EMPRESARIAL DE LAS COOPERATIVAS

En aplicación del mandato constitucional de fomento de las cooperativas (Art. 
129.2), las administraciones públicas españolas central y autonómicas han desplega-
do varias medidas de apoyo a estas empresas de economía social. De acuerdo con los 
tipos de políticas de fomento de las cooperativas que figura en el cuadro nº 1, se tra-
ta principalmente de medidas de carácter cognitivo y de medidas de oferta dirigidas 
a mejorar la competitividad de las empresas cooperativas, con un sesgo a favor del 
empleo en estas formas empresariales.

El núcleo principal de medidas de fomento de las cooperativas en España 
emana de la Administración central y desde ella marca las principales directrices 
seguidas por las medidas de fomento puestas en marcha por los gobiernos auto-
nómicos. Es importante destacar que estas medidas se caracterizan por una fuer-
te inercia institucional dado que fueron activadas durante los años ochenta y 
han experimentado escasas modificaciones en su arquitectura principal. Estas 
medidas son las siguientes: en primer lugar, un tratamiento fiscal específico para 
las cooperativas, en segundo lugar, un programa de apoyo presupuestario espe-
cífico para cooperativas y sociedades laborales dependiente del Ministerio de 
Trabajo, y en tercer lugar, una medida única en Europa consistente en la posibi-
lidad de que trabajadores desempleados que se incorporen como socios de coo-
perativas de trabajo y de sociedades laborales puedan percibir en forma de pago 
único la prestación contributiva por desempleo para financiar su inversión o co-
tización a la Seguridad Social.

En lo que se refiere a la fiscalidad, las cooperativas gozan desde 1990 de un trata-
miento específico, el de la Ley 20/1990 de 19 de diciembre, sobre Régimen Fiscal de 
las Cooperativas. Este régimen especial contempla dos tipos de protección a efectos 
tributarios, el de las cooperativas protegidas y el de las cooperativas especialmente 
protegidas, incluyéndose entre estas últimas, las cooperativas de trabajo asociado, las 
agrarias y las de consumidores y usuarios. Ambos tipos de protección se caracterizan 
por otorgar una presión fiscal inferior a la de las empresas privadas capitalistas. Una 
síntesis de este tratamiento comparado se expone en el cuadro nº 9.
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Cuadro nº 9. 	 FISCALIDAD COMPARADA DE LAS COOPERATIVAS PROTEGIDAS, 
	 DE LAS COOPERATIVAS ESPECIALMENTE PROTEGIDAS,  
	 DE LAS EMPRESAS DE REDUCIDA DIMENSIÓN Y DE LAS  
	 EMPRESAS DE RÉGIMEN GENERAL, 2010

FORMA JURÍDICA CEP CP ERD ERG

Impuesto sobre sociedades

1.  Tipo impositivo en Actividad Cooperativizada
2.  Bonificación cuota íntegra positiva
3.  Libertad de amortización

20%
50%*

3 años

20%
----------
3 años

25%
----------

-----

30%
----------

----

Tributos locales

Impuesto sobre Actividades Económicas
95% o 

Exención
95% o 

Exención
Sí, o 

exención
Sí

Impuesto sobre Transmisiones Patrimoniales y Actos Jurídicos Documentados

1.  Gastos de constitución, aumento capital..)
2.  Gastos de adquisición de bienes
3.  Cumplimiento fines sociales.

Exención
Exención
Exención

Exención
Exención
Exención

----------
----------

--------
----------

CEP: cooperativa especialmente protegida a efectos de la Ley 20/1990;  
CP: cooperativa protegida; ERD: empresas de reducida dimensión; ERG: empresas de régimen general.

Fuente: Elaboración propia.

Dos cuestiones de actualidad en relación a la fiscalidad española de las coopera-
tivas son las siguientes: en primer lugar, la presión fiscal es variable según las comu-
nidades autónomas dependiendo de la legislación sustantiva aplicable a las coopera-
tivas; en segundo lugar, por imperativo de las instancias comunitarias, la fiscalidad 
cooperativa, que fue cuestionada por concebirse como ayuda de Estado, está desti-
nada a ser revisada (Alguacil, 2010).

Un segundo dispositivo de fomento es el presupuestario. El Estado consigna 
anualmente en los Presupuestos Generales del Estado créditos en las aplicaciones 
presupuestarias del programa «Desarrollo de la Economía Social y del Fondo Social 
Europeo». Desde la aprobación de la Orden de 29 de diciembre de 1998, este pro-
grama constituye una partida presupuestaria objeto de transferencia directa del Es-
tado a las comunidades autónomas (excepto el País Vasco y Navarra, que disfrutan 
de un sistema propio, así como las ayudas directamente gestionadas por el propio 
Ministerio de Trabajo) que tienen asumidas competencias en materia de gestión –y 
por tanto de concesión– de dichas ayudas5. La distribución de estos créditos a las co-

5   ORDEN TAS/3501/2005, de 7 de noviembre, por la que se establecen las bases reguladoras para 
la concesión de subvenciones para el fomento del empleo y mejora de la competitividad en las 
cooperativas y sociedades laborales. 
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munidaded autónomas es establecida anualmente por la conferencia sectorial de 
asuntos laborales atendiendo a criterios basados en indicadores de paro registrado y 
creación de empleo en cooperativas y sociedades laborales, y en grado de ejecución 
de los créditos asignados.

Las acciones subvencionables con cargo a dichas partidas presupuestarias se ha-
llan en el cuadro nº 10.

Cuadro nº 10. 	 MEDIDAS DE FOMENTO DEL EMPLEO Y DE LA COMPETITIVIDAD 
	 DE COOPERATIVAS Y SOCIEDADES LABORALES DEL MINISTERIO 
	 DE TRABAJO

Líneas de ayudas Conceptos subvencionables

1. Ayudas y subvenciones para el fomento 
del empleo en CTA y SLab

Subvención por incorporación de desempleados 
como socios trabajadores

2. Prestaciones de asistencia técnica
1. Estudios de viabilidad, auditoria y asesoramiento
2. Contratación de directivos y gerentes

3. Realización de inversiones que contribuyan 
a la creación, consolidación o mejora de la 
competitividad de cooperativas y sociedades 
laborales.

1. Ayudas directas para financiar inversiones
2. Bonificación de los tipos de interés de préstamos

4. Formación, difusión y fomento
Formación, difusión y fomento de la economía social 
vinculadas directamente a la promoción del empleo

5. Apoyo a las asociaciones de ámbito estatal
Subvenciones a las estructuras representativas de  
la economía social

Para el año 2007 se dispone de información desagregada por comunidad autó-
noma sobre ejecución presupuestaria de estas líneas de fomento, apareciendo agre-
gadas las cooperativas y las sociedades. Los datos aparecen recogidos en lo cuadros 
nº 11 al 14, los cuales reflejan la ejecución realizada por las comunidades autónomas 
con el presupuesto transferido por la Administración central.
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Cuadro nº 11. 	 AYUDAS POR INCORPORACIÓN DE SOCIOS EN COOPERATIVAS  
	 Y SOCIEDADES LABORALES, PRESUPUESTO ESTATAL  
	 OBLIGACIONES PRESUPUESTARIAS. 2007

Comunidades Autónomas
Incorporación de socios

Nº trabajadores Nº ayudas Importe

Andalucía 865 716 2.922.603

Aragón 67 47 315.940

Asturias 50 22 352.878

Baleares 24 9 141.909

Canarias 48 28 351.452

Cantabria 5 3 29.000

Castilla - La Mancha 167 89 984.250

Castilla y León 0 0 252.452

Cataluña 160 84 1.059.617

Galicia 163 89 941.900

Madrid 156 73 958.712

Murcia 354 71 889.662

La Rioja 2 1 9.000

Gestión Ministerio de Trabajo 24 1 140.000

Totales 2.085 1.233 9.349.379

Fuente: DG de fomento de la ES, TA y RSE.

Cuadro nº 12. 	 AYUDAS POR ASISTENCIA TÉCNICA Y FORMACIÓN EN  
	 COOPERATIVAS Y SOCIEDADES LABORALES. OBLIGACIONES 
	 PRESUPUESTARIAS

Comunidades Autónomas
Asistencia técnica Formación

Nº ayudas Importe Nº ayudas Importe

Aragón 1 1.247 0 0

Canarias 0 0 2 19.900

Cantabria 0 0 4 59.512

Castilla - La Mancha 0 0 0 0

Castilla y León 5 27.925 3 47.243

Cataluña 13 170.615 0 0

Madrid 2 11.220 7 32.379

Totales 21 211.007 16 159.034

Fuente: DG de fomento de la ES, TA y RSE.
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Cuadro nº 13. 	 AYUDAS POR INVERSIONES DIRECTAS EN COOPERATIVAS  
	 Y SOCIEDADES LABORALES. PRESUPUESTO ESTATAL.  
	 OBLIGACIONES PRESUPUESTARIAS

Comunidades Autónomas
Inversiones directas Subvención de intereses

Nº ayudas Importe Nº ayudas Importe

Andalucía 0 0 36 1.100.000

Aragón 13 78.702 1 270

Asturias 9 119.708 1 12.554

Baleares 10 53.119 0 0

Canarias 22 231.897 0 0

Cantabria 9 40.017 0 0

Castilla - La Mancha 10 212.273 0 0

Castilla y León 61 232.452 3 6.237

Cataluña 67 425.666 0 0

Valencia 25 434.392 0 0

Galicia 17 386.977 0 0

Murcia 12 213.708 0 0

La Rioja 2 27.054 3 2.995

Totales 257 2.455.969 44 1.122.057

Fuente: DG de fomento de la ES, TA y RSE.

Cuadro nº 14. 	 AYUDAS POR DIFUSIÓN Y FOMENTO DE COOPERATIVAS  
	 Y SOCIEDADES LABORALES. PRESUPUESTO ESTATAL.  
	 OBLIGACIONES PRESUPUESTARIAS

Comunidades Autónomas
Difusión y fomento

Nº ayudas Importe

Canarias 6 46.575

Cantabria 10 31.690

Castilla - La Mancha 1 55.650

Castilla y León 10 237.153

Cataluña 17 216.036

Valencia 15 1.262.918

Madrid 6 36.910

Murcia 13 141.000

Totales 78 2.027.934

Fuente: DG de fomento de la ES, TA y RSE.
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La principal conclusión que se puede obtener es el reducido impacto de estas 
medidas tanto en número de personas beneficiarias como en número de empresas y 
expedientes. 

Los datos revelan que durante 2007 hubo 2.085 beneficiarios de subvenciones 
por incorporación de socios en cooperativas y sociedades laborales. La cuantía me-
dia percibida por beneficiario se sitúa en los 4.500 €. Al objeto de relativizar este 
dato, cabe señalar que en ese mismo año se incorporaron como socios de las nuevas 
cooperativas de trabajo asociado y sociedades laborales 8.878 personas, todos ellos 
potenciales beneficiarios de la subvención de fomento de empleo, a los que habría 
que unir aquellos trabajadores que se incorporan como socios de empresas de traba-
jo asociado ya en funcionamiento. Ese mismo año 10.900 personas fueron también 
beneficiarias de la capitalización de la prestación contributiva por desempleo en for-
ma de pago único para integrarse en empresas de trabajo asociado. Ello significa que 
estas subvenciones han alcanzado a sólo una quinta parte de los potenciales benefi-
ciarios, probablemente debido a lo restrictivo de los requisitos de acceso a la sub-
vención y a las otras ayudas concedidas por las CCAA.

En cuanto al número de subvenciones concedidas por los conceptos de inversión, 
de asistencia técnica y formación, constatamos que son escasos si se les compara con la 
población potencialmente beneficiaria: en España existían 45.451 empresas de econo-
mía social activas (fuente: MTIN), siendo 25.714 cooperativas. En lo relativo a ayudas 
a la inversión, apenas han sido concedidas 301 ayudas a empresas beneficiarias, por 
unos importes medios también muy reducidos (una media de 10.000 €). 

Es importante añadir que los gobiernos autonómicos, dependiendo de su apues-
ta política por las cooperativas, complementan estas subvenciones de ámbito estatal 
con nuevas ayudas con cargo a sus propios presupuestos. Ahora bien, el esfuerzo 
presupuestario que realizan las comunidades autónomas es muy desigual, la media 
tiende a duplicar la aportación estatal con cargo a sus presupuestos mientras algunas 
regiones la multiplican por 5, 6,8 y hasta 13,7: son los casos respectivos de Castilla-
La Mancha, Murcia y Andalucía. En estas regiones no sólo el esfuerzo presupuesta-
rio es mayor sino también la diversidad e innovación en las medidas de apoyo. 
Coexisten así dos patrones de políticas de fomento regional, un modelo de míni-
mos, con menor apoyo, y uno avanzado (Chaves, 2010). El Gobierno vasco, por 
ejemplo, se caracteriza por desplegar una amplia variedad de medidas de fomento 
(Morandeirae et al., 2010).

La tercera medida de fomento es la posibilidad de que trabajadores desempleados 
que se incorporen como socios de cooperativas de trabajo y de sociedades laborales 
puedan percibir en forma de pago único la prestación contributiva por desempleo.

Por R.D. 1044/1985, el Gobierno activó una medida innovadora de fomento si-
multáneo del empleo y de la capacidad emprendedora que relacionaba una política 
laboral de carácter pasivo, la prestación contributiva por desempleo que habrían de 
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cobrar los trabajadores en paro, con una de carácter activo, la concesión de financia-
ción para activar o desarrollar actividad empresarial. Esta medida, plenamente vi-
gente, permite que los beneficiarios de la prestación contributiva de desempleo pa-
gada a quienes resten al menos tres meses de la misma puedan acceder al abono 
total en forma de pago único o parcial de esta prestación pendiente de percibir 
cuando el trabajador se integre como socio o ponga en marcha una empresa de tra-
bajo asociado, contemplándose en España como tales la cooperativa de trabajo aso-
ciado (CTA) y la sociedad laboral (SLab).

Cuadro nº 15. 	 EFICACIA DE LA MEDIDA ‘ABONO EN CAPITALIZACIÓN EN PAGO 
	 ÚNICO DE LA PRESTACIÓN CONTRIBUTIVA POR DESEMPLEO’  
	 (CAPD)

Trabajadores beneficiarios de la CAPD
Nº de socios trabajadores  

totales de las nuevas CTA y  
SLab constituidas

Año Autónomos
Socios de  

coop
Socios trab. 

de SLab
Total

Socios trab de 
CTA

Socios trab  
de SLab

1991

1992

1993

1994

1995

1996

1997

1998

1999

2000

2001

2002

2003

2004

2005

2006

2007

2008

2009

2010

75.444

37.337

613

135

86

93

38

20

38

93

119

573

20.919

50.250

78.869

114.776

143.573

153.932

150.005

145.666

2.485

3.956

5.298

5.632

4.785

4.568

3.927

3.348

3.432

4.198

4.504

3.612

2.453

3.176

3.260

3.380

3.598

3.838

3.612

3.262

3.584

3.316

4.887

5.168

3.303

2.880

3.179

5.563

5.914

6.542

7.327

7.688

7.423

8.134

8.339

7.788

7.302

6.426

5.335

4.940

81.513

44.609

10.798

10.935

8.174

7.541

7.144

8.931

9.384

10.833

11.950

11.873

30.795

61.560

90.468

125.944

154.473

164.196

158.952

153.868

6.261

8.409

12.188

13.491

12.449

10.463

9.375

7.447

6.870

8.483

7.790

6.631

5.727

5.211

4.648

3.014

2.891

2.463

2.637

2.673

4.473

4.928

6.336

6.805

4.930

3.422

4.779

11.307

11.814

12.306

13.654

14.983

13.770

11.281

8.982

6.488

5.987

4.164

3.526

3.382

Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales e Inmigración.

Se trata de una medida de fomento de empleo, que ha favorecido indirectamen-
te a las cooperativas de trabajo asociado a lo largo de los últimos 25 años. Anual-
mente una media de 3.800 socios de cooperativas se han beneficiado de esta medida 
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durante el periodo 1991-2010, computando en total 76.324 personas. Más de la mi-
tad de los nuevos trabajadores socios de las cooperativas de trabajo asociado consti-
tuidas año a año han sido beneficiarios de esta medida. El cuadro nº 15 sintetiza las 
principales magnitudes de esta medida para este periodo.

5. 	 CONCLUSIONES

La prolongación e intensidad de la crisis económica y la necesidad de explorar 
nuevas politicas económicas, por un lado, y por otro, el creciente interés por las 
cooperativas manifestado por diversas instituciones internacionales como Naciones 
Unidas, la Organización Internacional del Trabajo o el Comité Económico y Social 
Europeo parecen haber coadyuvado a que nuestros policy makers decidan valorar la 
alternativa cooperativa y de la economía social como una apuesta política viable. La 
reciente aprobación de la Ley 5/2011 de Economía Social es indicativa al respecto.

Si los poderes públicos pretenden adoptar una actitud proactiva en esta materia, 
incluyendo decisivamente a las cooperativas en sus agendas políticas, es necesario, 
previamente contar con unos sólidos fundamentos teóricos, con un marco analítico 
de objetivos e instrumentos disponibles (la paleta de dispositivos de intervención) y 
con un balance de la situación ex ante a lo adopción de las medidas, al objeto de, en 
un futuro próximo, evaluar el impacto de los dispositivos puestos en marcha. Sobre 
estas cuestiones ha versado el presente artículo.

La política económica cumple tres funciones: primera, establecer el marco insti-
tucional en el cual van a operar los agentes económicos privados; segunda, interve-
nir activamente en el proceso económico con la finalidad de corregir los fallos en el 
funcionamiento del mercado; y tercera, satisfacer sistémicamente del modo más efi-
caz y eficiente las necesidades sociales y lograr el máximo de bienestar económico y 
social para toda la población. Fallos de mercado e institucionales, así como las exter-
nalidades constituyen las líneas argumentales claves para justificar la intervención.

Se han analizado también los instrumentos de intervención sobre el sector pri-
vado de las autoridades públicas. Se han diferenciado dos categorías de políticas, por 
un lado, las políticas soft, dirigidas a crear un entorno institucional y cultural favora-
ble a las cooperativas, y las políticas hard, dirigidas a intervenir más directamente en 
el proceso económico-empresarial de las cooperativas.

La segunda parte del artículo ha estudiado las políticas públicas dirigidas a las 
cooperativas en España centrándose en dos de ellas. Ha analizado el grado de inte-
gración de las cooperativas en los procesos de elaboración de las políticas públicas 
mediante el estudio de su participación en los Consejos consultivos de las políticas. 
El resultado obtenido revela que el espacio conferido a las cooperativas es reducido 
y generalmente en órganos menos decisivos y dinámicos. Se ha analizado finalmente 
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las políticas de fomento de tres de las cooperativas desplegadas por la Administra-
ción central por medio de tres dispositivos centrales: en primer lugar, el tratamiento 
fiscal específico para las cooperativas, en segundo lugar, el programa de apoyo pre-
supuestario específico para cooperativas y sociedades laborales dependiente del Mi-
nisterio de Trabajo y Asuntos Sociales, y en tercer lugar, el cobro en forma de pago 
único de la prestación contributiva por desempleo para crear cooperativas de traba-
jo asociado. En lo que respecta a la fiscalidad y a esta tercera medida, se ha eviden-
ciado que su eficacia es elevada y muestra claras ventajas para las cooperativas, aun-
que esas ventajas relativas estén erosionándose estos últimos años. En lo que 
respecta a las subvenciones ligadas a las políticas de fomento, debe destacarse su ca-
rácter limitado y su fuerte diversidad geográfica a lo largo del país.
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Las cooperativas de servicios financieros 
en el continente americano

La actual crisis económica en la que estamos inmersos ha vuelto a poner de manifiesto la ma-
yor estabilidad de las cooperativas de servicios financieros (CSF) en contraposición a la fragili-
dad del resto del sector bancario. Este hecho ha derivado en un resurgimiento de la forma coo-
perativa no sólo por los efectos positivos en la dinámica de mercado sino también por la 
influencia de las citadas cooperativas en la reducción del riesgo sistémico. Estos hechos pue-
den suponer un renovado interés de los reguladores por el sector cooperativo financiero que, 
más que nunca, requiere de un conocimiento de su realidad. Este trabajo se centra en ofrecer 
una visión actual del cooperativismo financiero en el continente americano. Los resultados 
muestran una disparidad importante entre los diferentes países a consecuencia de las diferen-
tes formas de institucionalización de las CSF en los sistemas financieros.

Egungo krisi ekonomikoak erakutsi du, ostera ere, finantza-zerbitzuko kooperatibek egonkorta-
sun gehiago dutela, gainerako banka-sektorearen hauskortasunaren aldean. Honek, merkatuaren 
dinamikan dituen eragin positiboengatik ez ezik, arestiko kooperatiben sistema-arriskuaren mu-
rrizketan duten eraginagatik ere, ekarri du kooperatiben ereduaren suspertzea. Gertaera hauek 
ekar lezakete arautzaileek interes berri bat izatea finantza-sektore bitxi honekiko zeinek, inoiz 
baino gehiago, bere errealitatea ezagutzea eskatzen duen. Lan honek egun, amerikar kontinen-
tean finantza-kooperatibismoaren irudia eskaintzen du. Emaitzek aniztasun handia erakusten 
dute herrialdeen artean. Izan ere, aniztasun hori, kooperatiba mota honek finantza-sistemetan 
dituen instituzionalizazio-eredu ezberdinen ondorioa da.

The economic crisis which we are currently suffering has highlighted the greater stability of 
financial services cooperatives (FSC) in juxtaposition to the fragility of the rest of the banking 
sector. This has resulted in a resurgence of the cooperative form not only due to the positive 
effects in the market dynamics but also due to the influence of FSC in the reduction of 
systemic risk.  Based on this a repositioning of FSC in regulators’ agendas seems plausible 
and more than ever, requires knowledge of their reality. For this reason this work focuses on 
providing an update vision of financial cooperatives on the American continent which draws 
lower interest in the economic literature. The results show an important disparity among the 
different countries owing to the variety forms of institutionalization of FSCs in the financial 
systems.
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1.	 INTRODUCCIÓN

Hasta el 2007, la transformación sufrida por el sistema financiero internacional 
era difícil de prever. La conformación del sector era consecuencia de los procesos de 
desregulación, el aumento de la internacionalización y de la concentración, así 
como de la integración de las nuevas tecnologías, creando instituciones muy com-
plejas basadas en relaciones estandarizadas e impersonales con la clientela (Ayadi et 
al., 2010). El impacto de la crisis ha supuesto un punto de inflexión originando un 
cambio en la configuración de la industria bancaria sobre tres ejes: las reglas del 
mercado, los principios empresariales y el modelo de negocio (Groeneveld, 2011). 

En estas dos últimas tendencias residirían las fortalezas de las cooperativas de ser-
vicios financieros (CSF)1 para explicar su mayor estabilidad en contraposición a la fra-
gilidad del resto del sector bancario durante toda la crisis financiera (Crear, 2009; 

1   El término CSF es una denominación general que engloba las diferentes nomenclaturas y 
modalidades de cooperativismo financiero. 
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Groeneveld, 2011). En efecto, definidas como organizaciones comprometidas a res-
ponder de una forma alternativa a las necesidades de servicios bancarios de sus comu-
nidades, las CSF han conseguido mantener sus características distintivas: una fuerte 
orientación hacia los mercados nacionales, un margen de intervención estratégica en 
manos de los decisores locales y una mayor accesibilidad geográfica y social para sus 
socios (Malo y Tremblay, 2004). Además, su autorregulación mediante prácticas de 
reciprocidad y de redistribución particular a su naturaleza cooperativa (Malo, 1997) 
ha conformado una forma de gobernabilidad alternativa al modelo convencional.

Este hecho ha provocado un resurgimiento de la forma cooperativa por sus 
efectos positivos sobre la dinámica de mercado. En efecto, las CSF contribuyen a au-
mentar la diversidad del sector bancario, tanto en términos de modelos de negocios 
como de estructuras de propiedad, contribuyendo de forma notoria a una mejora 
del sistema financiero (Ayadi et al., 2010). Un estudio sobre la rentabilidad del sec-
tor bancario en catorce países concluye como ésta es inversamente proporcional a la 
cuota de mercado del sector cooperativo financiero (PA Consulting Group, 2003). 

Con base en todo lo anterior, parece plausible un reposicionamiento de las CSF 
en las políticas públicas financieras y, que más que nunca, requiere de un conoci-
miento de su realidad. El desarrollo del cooperativismo, en general, y del sector fi-
nanciero, en particular, requiere de un mayor esfuerzo investigador. Las recomen-
daciones de diferentes organismos nacionales e internacionales se sitúan en esta 
línea poniendo de manifiesto que la literatura especializada ha dedicado una aten-
ción desproporcionadamente inferior al análisis de las CSF en comparación con los 
bancos comerciales (Hesse y Cihák, 2007: 4).

En este contexto se inserta este trabajo que pretende analizar la evolución reciente 
del cooperativismo de crédito en el continente americano basada en la información pú-
blica disponible proveniente de organizaciones de representación y autoridades regula-
doras/supervisoras. En aras de presentar los datos desde una perspectiva comparada, se 
han dividido los diferentes países objeto de estudio en dos bloques. El primero se centra 
en el cooperativismo financiero canadiense y de los Estados Unidos de América (EE.
UU.) dadas sus similitudes en regulación, convergencia evolutiva e inserción en el siste-
ma financiero. El segundo se dedica al ámbito latinoamericano cuya seña identificativa 
es la heterogeneidad con pocos cambios en los últimos años. Destaca la evolución de los 
sistemas mexicano y brasileño como claras apuestas por la fórmula cooperativa para fa-
cilitar el acceso a los servicios bancarios de más de setenta millones de personas.

2. 	 EL COOPERATIVISMO FINANCIERO NORTEAMERICANO: 
CONSOLIDACIÓN E INTEGRACIÓN

Las CSF ocupan un lugar importante en el paisaje financiero norteamericano. 
Su origen parte de las ideas y del trabajo de Alfonso Desjardins. La primera CSF en 
América de Norte fue creada en 1901 en Levis (Quebec, Canadá). Su objetivo era 
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ofrecer a los trabajadores, pequeños productores y agricultores acceso a los servicios 
de crédito y ahorro, alejándolos de la influencia de los usureros y procurándoles un 
instrumento de desarrollo económico. Gracias al apoyo del clero católico, de los lí-
deres nacionalistas y de su esposa, Alfonso Desjardins fundó más de 130 nuevas en-
tidades entre 1907 y 1915. En 1920, año de su fallecimiento, se habían creado 220 
instituciones distribuidas entre las provincias canadienses de Ontario y Quebec y los 
EE.UU. En este país, la primera CSF fue St-Mary’s Cooperative Credit Association 
fundada en 1909 en Manchester, New Hampshire, por un grupo de franco america-
nos católicos (Poulin y Tremblay 2005).

Más de un siglo después de su creación, la evolución de los sistemas de ambos 
países está caracterizada tanto por una disminución de entidades y un aumento de 
su dimensión media en términos de activos, como por el desarrollo de diferentes 
formas de integración con el objetivo de obtener economías de coste y de escala. A 
pesar de esta convergencia en orígenes y tendencias existen claras diferencias en su 
estructuración, su inserción en el sistema bancario y sus resultados. El análisis de es-
tos aspectos es el objetivo de este epígrafe.

2.1. 	 El cooperativismo de crédito canadiense: dualidad organizativa

Las CSF canadienses ocupan un lugar predominante en la economía agrupando 
cerca de 11 millones de socios lo que representa alrededor de un tercio de la pobla-
ción, una de las tasas de penetración más altas del mundo. Con una oferta de pro-
ductos y servicios en igualdad de condiciones que el resto de sus competidores, las 
CSF han afrontado las diferentes crisis con cierta fortaleza sin variaciones bruscas en 
sus niveles de rentabilidad y eficiencia.

El sistema de CSF canadiense diferencia dos tipos de entidades: las uniones de 
crédito (credit unions-CU), presentes en las provincias anglófonas, y las cajas popu-
lares (caisses populaires-CP) establecidas mayoritariamente en la provincia del Que-
bec e integradas en el Movimiento Desjardins. Aunque en sus orígenes la diferencia-
ción entre ambas era la vinculación de los socios con una clara separación entre las 
relaciones profesionales/asociativas versus la adherencia territorial, en el momento 
actual esta diferencia es más difusa incluyendo cada sistema ambas formas de vincu-
lación societaria en mayor o menor medida. 

Las CSF están bajo jurisdicción provincial. En la mayoría de los casos, sus leyes 
reguladoras están inspiradas en el marco legal federal de los bancos comerciales. Es 
por ello que las cuestiones sobre la protección de depósitos, la capitalización y la su-
pervisión son claves. Exceptuando Quebec, los depósitos efectuados en las CSF están 
garantizados por los fondos de estabilización o de protección de depósitos gestiona-
dos por un organismo gubernamental provincial. Si bien los montantes garantiza-
dos varían de una provincia a otra, no superan los 250.000 dólares canadienses. 
Cada CSF tiene que mantener una liquidez que puede oscilar entre el 8-10% sobre 
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los activos totales. Casi la totalidad de las reservas son mantenidas en las centrales 
provinciales, unidades de integración de segundo nivel, asegurando la liquidez del 
sistema. Además, cada entidad de base tiene que colocar un 2% del activo total del 
sistema en un fondo especial. En algunas provincias, las CSF pueden aumentar su 
capital mediante la emisión de acciones privilegiadas y acciones sin derecho a voto 
aunque, al igual que en el resto del mundo, la financiación del crecimiento se hace 
fundamentalmente mediante los beneficios no distribuidos. Por último, la supervi-
sión financiera es competencia de las autoridades financieras provinciales.

En el cuadro nº 1 se recoge la evolución de ambos tipos de entidades en los diez últi-
mos años. Aunque la dimensión total de las CP es superior, tanto éstas como las CU si-
guen la misma tendencia: reducción drástica de las entidades con un crecimiento cons-
tante de socios, empleados, puntos de servicios, activos, depósitos y préstamos. Por lo 
que respecta a las actividades de las CSF, es necesario señalar que tradicionalmente han 
estado orientadas a las hipotecas residenciales, préstamos a particulares y a pymes, y de-
pósitos. Las provincias donde las CSF tienen una mayor cuota de mercado son Quebec, 
Saskatchewan y Colombia-Británica dada su mayor tasa de penetración, tal y como se 
recoge en el gráfico nº 2. Si comparamos su participación en el mercado con relación a 
los bancos comerciales, se comprueba que éstos tienen mayoría aunque las CSF suponen 
un menor riesgo para el conjunto de la economía según el análisis de los ratios présta-
mos/activos y depósitos/préstamos (gráfico nº 1).

Por lo que respecta a la estructuración, el gráfico nº 2 recoge la organización ac-
tual de las CSF en las diferentes provincias, así como sus organismos de integración. 
El sistema anglosajón integra a sus entidades de base en centrales, de las cuales son 
propietarias, estando ambas bajo regulación provincial2 lo que implica una limita-
ción de sus actividades a las fronteras de la provincia. Las actividades de las centrales 
se centran en la gestión de la liquidez del sistema, financiación mayorista, compen-
sación de cheques, pagos electrónicos y provisión de diferentes servicios técnicos, es-
tratégicos y de marketing. A su vez, las centrales provinciales se integran en la Credit 
Union Central of Canada (CUCC) responsable del establecimiento de la política de 
liquidez y de la supervisión del mantenimiento de la liquidez en el ámbito nacional, 
así como de actuar en tanto que entidad representativa e interlocutor ante las ins-
tancias públicas y privadas. La CUCC está constituida mediante una ley federal 
(Cooperative Credit Association Act) lo que implica una triple intervención guberna-
mental federal: por la Banque du Canada y la Société d’assurance-dépôts du Canada 
(SADC) proveedor de liquidez y prestador de último recurso; por el Bureau du sur-
intendant des institutions financières du Canada (BSIF) encargado de la supervisión 
prudencial; y por el Ministère des Finances en tanto que legislador. 

2   Las centrales de las provincias de Colombie-Britannique, Alberta, Saskatchewan, Manitoba, Ontario y 
Nouvelle-Écosse han elegido estar reguladas por la normativa federal.
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La provincia del Quebec tiene una posición diferencial en el paisaje del sistema 
cooperativo financiero canadiense. El Movimiento de Cajas Populares Desjardins, en 
adelante Movimiento Desjardins (MD), es el primer grupo financiero de la provincia 
de Quebec y el sexto en Canadá. Su posición dominante, su crecimiento sostenido y 
sus excelentes resultados financieros han dado lugar a que sea considerado como un 
referente internacional no sólo por su rentabilidad sino por el constante esfuerzo en 
mantener su naturaleza cooperativa basada en la participación de sus socios y en la 
satisfacción de sus necesidades.

Cuadro nº 1. 	 EVOLUCIÓN DE LAS CSF CANADIENSES, DESGLOSE DE PARTIDAS	
	 DEL BALANCE Y CUOTAS DE MERCADO (en millones)

2000 2005 2010

CU CP CU CP CU CP

Activos 59.960 78.110 87.150 118.070 127.400 175.500

Préstamos 39.790 56.250 71.500 82.470 105.260 116.610

Depósitos 48.200 59.000 78.070 83.450 114.980 112.940

Socios 4,541 5,46 4,86 5,64 5,06 5,80

Activos totales/nº de CSF 
(Activo medio por CSF) 79 72,8 166,31 194,19 330,05 389,14

Socios/población (%) 19,46 74,19 19,69 74,34 19,30 73,35

CU CP CU CP CU CP

Empleados (miles) nd 39.300 24.000 40.500 25.800 42.600

Nº de entidades 
(unidades) 721 1.073 524 608 386 451

Nº de puntos de servicios 
(unidades) 1.756 709 1.797 994 1.734 924

Nº de socios/nº de 
CSF(media de socios por 
CSF en unidades)

6.298 5.087 9.265 9.270 13.099 12.860

Desglose del balance de las CSF (2010) (en%)

Cuota de 
mercado 
CSF 2010 

(%)

Cuota de mercado 
bancos comerciales 2010 

(%)

Efectivo 8 Activos 92,4 7,6 

Valores mobiliarios e inversiones 4 Préstamos 
personales 92,6 7,4

Préstamos hipotecarios no residenciales 23 Préstamos 
hipotecarios 80,5 19,5

Préstamos hipotecarios residenciales 49 Depósitos 85,0 15,0

Préstamos personales 11

Otros 5

Fuente: Elaboración propia según datos de la CUCC, Bank of Canada (2011) y del Movimiento Desjardins. 
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Gráfico nº 1. 	 RATIOS DEPÓSITOS/PRÉSTAMOS Y PRÉSTAMOS/ACTIVOS  
	 DE LAS CSF CANADIENSES

Fuente: Elaboración propia según datos de la CUCC.

Gráfico nº 2. 	 LA ESTRUCTURA DE LAS CSF EN CANADÁ

Fuente: Elaboración propia según datos de CUCC (2011).
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servicios 370 209 304 82 15 41 184 26 470 24 68 90 35 81 1.254 3.253 

Socios 
(millones) 1,72 0,63 0,52 0,16 0,06 0,05 0,57 0,03 1,2 0,07 0,15 0,18 0,74 0,20 5,14 10,7 

 
Tasa de 
penetración 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

Activos  
(miles 
millones) 

 
49,5 

 
18,2 

 
14,1 

 
1,81 

 
0,74 

 
0,82 

 
17,3 

 
0,86 

 
23,0 

 
1,1 

 
3,3 

 
3,4 

 
0,82 

 
2,8 

 
118,2 

 
256,17 

Depósitos 
(miles 
millones) 

 
44,1 

 
16,5 

 
12,7 

 
1,64 

 
0,67 

 
0,76 

 
16,0 

 
0,79 

 
20,7 
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37,7 17,1 49,5 17,4 44,3 9,7 48,4 12,2 36,4 67,0 32,0
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El MD es un grupo financiero integrado por 450 cajas populares de las provincias 
del Quebec, donde se encuentran la mayoría, Ontario, Manitoba y Nuevo Brunswick. 
Al igual que el resto de CSF canadienses, el MD está bajo jurisdicción provincial. To-
das las unidades de base se agrupan en torno la federación, tal y como se ilustra en el 
gráfico nº 3. Este organismo central tiene como objetivos la coordinación de todos los 
componentes del sistema, cooperativos y filiales, y la provisión de servicios a las CSF 
de base. Particular importancia tiene la «Caja Central» (Caisse centrale) en tanto que es 
el tesorero del MD y agente financiero en los mercados. Además proporciona finan-
ciación, servicios bancarios e internacionales a los organismos públicos y a las grandes 
empresas. La «Caja Central» es supervisada por la l’Autorité des marchés financiers 
(AMF) en tanto que regulador/supervisor provincial.

Gráfico nº 3. 	 ORGANIGRAMA DEL MOVIMIENTO DESJARDINS (31 marzo 2010)

Fuente: Movimiento Desjardins (http://www.desjardins.com).

Un aspecto diferencial del MD con relación a sus homónimas es la protección 
de los depósitos. El Fondo de Seguridad Desjardins es el encargado de garantizar los 
depósitos suplantando la acción de las autoridades financieras provinciales permi-
tiendo una mayor libertad de acción a los gestores de la entidad financiera. La capi-
talización del fondo está asociada a los riesgos de la red de cajas sufriendo variacio-
nes a lo largo del tiempo. En el momento actual se sitúa entre el 1,10%-1,30% del 
activo a riesgo neto de las CP.

5.806.001 socios en Quebec y Ontario 

450 cajas populares 

228.435 socios en Nuevo 
Brunswick y Manitoba 

48.830 socios 

29 cajas populares Desjardins  
Credit Union 

Federación 
Ontario 

Federación 
Acadie y Manitoba 
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de las cajas 
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Desarrollo 
Internacional 
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Desjardins 

Sociedad Histórica 
Alfonso Desjardins 
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Desjardins 

Fiducia Desjardins 

Fondo Seguridad 
Desjardins

Desjardins  
Bank 

Capital Desjardins 

Desjardins Commercial 
Lending U.S.A., corp 

RED COOPERATIVA 

RED DE FILIALES 

Valeurs Mobiliarios 

Desjardins 

DISNAT (5 filiales) 

Desjardins Gestion  
de Activos  
(4 filiales) 

Desjardins Seguridad  
Financiera  
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Desjardins, Groupe  
de Seguros Generale  
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Capital de Riesgo 
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El cuadro nº 2 recoge algunos datos del MD entre 1998 y 2009. El primer bloque 
de datos relativos a la estructura del sistema permite remarcar la reducción del nú-
mero de CSF y, por tanto, de dirigentes elegidos democráticamente. Por el contra-
rio, los socios, la red de centros de servicios y los cajeros automáticos han aumenta-
do considerablemente. En el nivel de balance y cuenta de resultados se constata una 
tendencia al alza aunque frenada por la crisis financiera con un impacto importante 
visible en el excedente obtenido en 2008. El MD ha perdido más de mil millones de 
dólares canadienses en actividades de negociación de valores mobiliarios. Señalar 
que aunque el beneficio neto en 2008 ha afectado negativamente el rendimiento de 
los capitales propios, los indicadores de solvencia sobre el conjunto del periodo son 
buenos. Por último, señalar el aumento de resultados desde el año 2001 consecuen-
cia de los efectos del proceso de reestructuración organizativa que el MD realizó. El 
objetivo era dotarse de la flexibilidad necesaria para adaptarse a la evolución del 
mercado financiero para ello la transformación estuvo basada en los efectos combi-
nados de la reingeniería de las cajas, de la reconfiguración de la red y de la reestruc-
turación de los organismos de apoyo (Buendía, Tremblay y Poulin, 2010).

Los próximos decenios plantean retos importantes para las CSF canadienses fun-
damentalmente relacionados con el envejecimiento de su clientela. En 2005 y 2010 la 
edad media de los socios era 51 y 53,7, respectivamente. Este aumento es mucho más 
rápido y supera el del conjunto de la población canadiense que se situaba en 47 y 47,7 
años, respectivamente. Esta situación implica que una proporción importante de los 
miembros de CSF serán jubilados en los próximos años lo que implica un cambio en 
el consumo de productos/servicios financieros a utilizar. Es por ello que las CSF están 
orientando sus esfuerzos para atraer a tres nuevos segmentos de población: jóvenes; 
nuevos inmigrantes (unas 250.000 personas llegan a Canadá cada año situándose su 
banda de edad entre los 25-44 años); y mayores de 45 años con niveles de ingresos me-
dios-altos que requieren de productos de financiación personalizados.

2.2. 	 Las uniones de crédito americanas: las grandes desconocidas

Al contrario que sus homónimas canadienses, las CSF3 de los EE.UU. pueden cons-
tituirse bajo normativa provincial4 o nacional siendo mayoritarias estas últimas según los 
datos incluidos en el cuadro nº 3. Con independencia de la legislación, las CSF pueden 
constituirse con base en tres tipos de relaciones entre los socios: a) vínculo simple pu-
diendo ser ocupacional, asociativo o sectorial; b) vínculo territorial, también denomina-
das abiertas, cuyos miembros puede ser todos aquellos que viven o trabajan en una de-
terminada comunidad local definida en los estatutos de la entidad; y c) vínculo múltiple 
incluyendo una mezcla de diferentes grupos ocupacionales y asociativos. 

3   En los EE.UU. sólo existe una fórmula jurídica de CSF: las uniones de crédito (credit unions).

4   Con la excepción de los estados de Delaware, Dakota del Sur y Wyoming sin regulación provincial en 
materia de CSF.
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Si analizamos la evolución histórica de las CSF americanas se puede comprobar 
que su eclosión se produce en las décadas de los años 70 y 80 coincidiendo con el 
comienzo del proceso de desregulación, con un profundo impacto tanto en la diver-
sificación de productos y servicios como en la gestión operativa y financiera. Este 
proceso fue acompañado por una interpretación más laxa del «vínculo común» en-
tre los socios que si bien permitió el crecimiento de las CSF también aumentó la 
competencia con otras instituciones financieras, particularmente con la banca de 
particulares. El que las CSF estén exentas del Impuesto sobre sociedades5, ha genera-
do múltiples fricciones con el sector bancario convencional que considera esta ven-
taja injusta (Goddard, McKillop y Wilson, 2002). 

Cuadro nº 3. 	 EVOLUCIÓN Y PERFIL DE LAS CSF DE LOS EE.UU

Evolución de las CSF en los EE.UU. 1985-2010

Variables 1985 1990 1995 2000 2005 2010

Activos (en miles de millones) 125 235 350 438 679 914

Socios (en miles) 52.500 61.500 69.500 77.563 84.504 90.526

Nº deCSF 18.000 14.500 12.500 10.316 8.695 7.339

Nº de Socios por CSF 2.917 4.241 5.560 7.519 9.719 12.335

Activos totales por CSF 7 16 28 42 78 125

Perfil de las CSF de los EE.UU. por tipo (31 diciembre 2009)

Variables CSF federales CSF estatales CSF totales

Número de CSF 4.714 2.840 7.554

Activos totales (millones) 482.684 402.069 884.753

Préstamos totales (millones) 311.154 261.285 572.439

ROA 0,24 0,15 0,2

Capital medio 10,04 9,76 9,92

Crecimiento de los depósitos (%) 9,5 11,72 10,5

Crecimiento de los préstamos (%) 0,61 1,76 1,14

Ratio préstamos/activos 64,46 64,99 64,7

Ratio inversión/activos 30,76 30,43 30,61

Número de socios (miles) 49.604 40.333 89.937

Número potencial de socios (miles) 510.999 855.728 1.366.727

Media de los préstamos 12.034,26 13.075,52 12.488,19

Media de los depósitos 4.450,87 4.626,17 4.529,27

Ratio de impagados 1,79 1,86 1,82

5   En 1937 el Congreso aprobó esta exención basada en su estructura cooperativa y su ausencia de 
ánimo de lucro.
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Perfil de las CSF de los EE.UU. por tamaño de Activo (31 diciembre 2009)

Variables
Grupo 1

≤ 2 millones
Grupo 2
2-10 mill.

Grupo 3
10-50 mill.

Grupo 4
50-100 mill.

Grupo 5
100-500 

mill.

Grupo 6
≥ 500 mill.

Número de CSF 1.059 1.953 2.445 750 1.010 355

Activos totales (millones) 947 1.0603 59.839 53.130 221.568 538.667

Préstamos totales (millones) 480 5.562 33.249 31.656 141.198 360.294

ROA -0,6 -0,43 -0,19 -0,11 0,05 0,35

Capital medio 18,83 14,94 12,50 10,98 10,12 9,33

Crecimiento de los 
depósitos (%)

-10,61 -4,61 1,21 1,91 8,8 13,82

Crecimiento de los 
préstamos (%)

-16,10 -12,04 -6,26 -6,24 -0,21 3,42

Ratio préstamos/activos 50,66 52,46 55,57 59,58 63,73 66,89

Ratio inversión/activos 48,49 44,82 39,58 34,68 30,58 28,91

Número de socios (miles) 392 2.457 9.468 7.251 25.186 45.183

Número potencial de socios 
(miles)

3.190 17.203 158.579 1.45.681 495.039 547.035

Media de los préstamos 4.488,07 6.087,78 8.315,41 9.535,65 11.645,11 14.199,00

Media de los depósitos 1.795,09 2.668,69 3.363,79 3.659,48 4.140,18 5.143,70

Ratio de impagados 4,59 2,61 1,79 1,69 1,76 1,84

Clasificación del riesgo de las CSF de los EE.UU. utilizando CAMEL

Años Camel 1 Camel 2 Camel 3 Camel 4 Camel 5

2005 1.621 5.129 1.674 261 8

2006 1.601 5.009 1.510 228 12

2007 1.567 4.901 1.421 209 3

2008 1.485 4.539 1.526 243 11

2009 1.237 4.339 1.648 312 16

Fuente: Elaboración propia según datos de NCUA.

Este crecimiento contrasta con la continua reducción en el número de entida-
des desde mediados de la década de los 80 llegando en el momento actual al nivel 
existente en los años cuarenta. La principal razón de esta reducción es el impor-
tante número de fusiones y adquisiciones y que tiene como contraposición que el 
número de socios, el total de activos y la dimensión media de las entidades no cese 
de crecer. Esta consolidación del sector es, según algunos autores (Goddard, Mc-
Killop y Wilson, 2002) consecuencia del cambio en el enfoque regulatorio con un 
papel clave de la National Credit Union Administration (NCUA). Si bien éste es el 
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organismo regulador y supervisor de las CSF constituidas en el ámbito nacional, 
su función como administrador del fondo asegurador de depósitos, National Cre-
dit Union Share Insurance Fund (NCISF) al que están adheridas la totalidad de las 
CSF federales y el 95% de las CSF estatales, y como legislador de las entidades de 
segundo y tercer nivel, convierten a la NCUA en la entidad clave para el desarrollo 
de la política pública de las CSF.

La pertenencia de la mayoría de las CSF al NCISF implica una obligatoriedad 
de provisión de información trimestral a la NCUA permitiendo un análisis deta-
llado de la situación de cada entidad destacando los análisis sobre capitalización, 
tamaño y solvencia. Con relación al primer aspecto, señalar que las CSF no siguen 
las reglas de capitalización dictadas por el Comité de Basilea aunque desde 2007 la 
NCUA ha dictado una normativa (Credit Union Regulatory Improvements Act - 
CURIA) con el objetivo de obtener niveles de capitalización comparables a los exi-
gidos a los bancos comerciales. La suficiencia de capital se mide por el ratio de ca-
pital calculado con la relación entre el total de beneficios no distribuidos más las 
reservas de capital, y el total de activos. De esta forma, la NCUA agrupa a las CSF 
sobre cinco clases: bien capitalizadas, ratio superior al 7%; adecuadamente capita-
lizada, ratio superior al 6%; sub-capitalizadas, ratio inferior al 6%; significativa-
mente subcapitalizadas, ratio por debajo del 4%; y críticamente subcapitalizadas 
con un ratio inferior al 2%.

En el segundo, por lo que respecta al tamaño, la NCUA segmenta las CSF en 
seis grupos según los activos. Señalar que aquellas CSF cuyos activos sean iguales o 
superiores a los 10 millones de dólares americanos han de seguir los Principios de 
Contabilidad Generalmente Aceptados en la confección de los estados financieros. 
Por último, la NCUA emite una calificación para cada CSF utilizando el sistema 
CAMEL6 cuyas notas oscilan entre uno y cinco siendo uno la mejor calificación. 
Este instrumento de evaluación interno tiene como objetivo evaluar la solvencia 
de las CSF sobre una base homogénea, el grado de riesgo con relación al NCISF y 
la identificación de aquellas entidades que requieran una mayor atención en tér-
minos de supervisión y seguimiento. En la parte inferior del cuadro nº 3 se reco-
gen datos sobre estos aspectos.

Pero el movimiento de las CSF no sólo se compone de entidades de base. Éstas 
están agrupadas en 27 centrales (corporatives credit unions), unidades de segundo 
grado cuyas funciones de apoyo son la gestión de la liquidez, sistema de pagos, va-
lores y el procesamiento de datos. A su vez estas centrales están integradas en una 
entidad nacional (US Central Credit Union) encargada de ofrecer servicios a las 
centrales. 

6   El nombre CAMEL es la sigla inglesa de Capital adequacy - Asset quality - Management quality - 
Earnings - Liquidity.
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Para finalizar con el perfil de las CSF de los EE.UU. resulta necesario hacer una com-
paración con sus principales competidores: los bancos comerciales. El cuadro nº 4 y el 
gráfico nº 4 recogen algunos ratios permitiendo ver hasta qué punto el mercado de las 
CSF, si bien no despreciable, es marginal con relación a los bancos comerciales. Por 
ejemplo, tan sólo JP Morgan Chase es mayor que el conjunto de las CSF en términos de 
activos. A pesar de ello, las CSF parecen más seguras en riesgos financieros asumidos y 
en los niveles de solvencia no sólo por los niveles de capitalización más elevados sino 
también con ratios de impagos sobre los préstamos mucho más bajos. El menor riesgo 
para el conjunto de la economía de las CSF con relación a los bancos comerciales puede 
también verse en el análisis de los ratios préstamos/activos y depósitos/préstamos, más 
altos en el caso de las CSF. Este resultado afirma la teoría que admite que los bancos co-
merciales, con dimensiones más grandes, tienen unas actividades financieras mucho más 
diversificadas que las CSF y, por tanto, con una mayor exposición al riesgo. No obstante, 
es necesario señalar que desde la crisis los bancos comerciales están centrados en la re-
ducción del diferencial con las CSF del ratio depósitos/préstamos.

Gráfico nº 4. 	 LAS CSF FRENTE A BANCOS COMERCIALES EN EE.UU.:  
	 RATIOS PRÉSTAMOS/ACTIVOS Y DEPÓSITOS/PRÉSTAMOS

Fuente: Elaboración propia según datos de la NCUA.

2.3. 	 Análisis comparativo del movimiento de crédito cooperativo 
norteamericano

Globalmente, el análisis comparativo de las CSF en Canadá y EE.UU. sigue la mis-
ma tendencia. En ambos países el porcentaje de la población miembro de una CSF se 
aproxima al 30% con un incremento sostenido en el número de socios y una reduc-
ción de entidades consecuencia de las fusiones. El número de sucursales sigue estable 
permitiendo la accesibilidad geográfica característica de estas entidades bancarias. Es 
necesario señalar dos aspectos incluidos en el gráfico: la inversión de las curvas desde 
2007 en el que Canadá supera a los EE.UU. en el número de socios por CSF; y la evo-
lución del tamaño medio de las CSF que se produce a un ritmo mucho más sostenido 
en las entidades canadienses con un diferencial cada vez mayor.
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Gráfico nº 5.    EVOLUCIÓN DE LA ESTRUCTURA DE LAS CSF norteamericanas

Fuente: Elaboración propia con base en los datos de CUCC y NCUA.

Por lo que respecta a la evolución de las tres principales partidas del balance (ac-
tivos, depósitos y préstamos), las figuras incluidas en el gráfico nº 6 constatan una 
vez más la convergencia de ambos sistemas. A pesar de ello, se destaca que los depó-
sitos sobrepasan los préstamos en el caso de las CSF de los EE.UU. Por lo que hace 
referencia a las tasas de crecimiento, las entidades canadienses muestran una mayor 
estabilidad dado que los tres indicadores oscilan entre el 5% y el 10%. En los EE.UU. 
la situación es más volátil con un diferencial del 10%, el doble de sus homólogas ca-
nadienses. Si bien la crisis ha afectado a los dos sistemas, se detecta una mayor re-
ducción en las CSF americanas en los últimos dos años, atribuibles al efecto retardo 
o a un aumento de la competencia con los bancos comerciales.
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Gráfico nº 6. 	 EVOLUCIÓN DE LOS ACTIVOS, PRÉSTAMOS  
	 Y DEPÓSITOS DE LAS CSF norteamericanas

Fuente: Elaboración propia según datos de CUCC y NCUA.

El análisis comparativo de las cuotas de mercado de las CSF con relación a los 
bancos comerciales muestra que, relativamente al tamaño de los sectores banca-
rios nacionales, las CSF canadienses ocupan un lugar más importante en términos 
de préstamos y depósitos con un diferencial más constante, entre un 5% y un 7% 
en los últimos diez años. Tal y como se recoge en el gráfico nº 7, el análisis del des-
glose de los préstamos muestra una mayor presencia de las CSF canadienses en los 
mercados de hipotecas residenciales y préstamos a las empresas; mientras que sus 
homólogas americanas tienen una mayor presencia en los préstamos personales o 
de consumo. Los ratios financieros y los indicadores de resultados, gráficos no 7 y 
8, muestran que los préstamos representan una proporción más elevada del balan-
ce en Canadá que en los EE.UU. Sin embargo, las entidades americanas son mu-
cho más conservadoras que las canadienses si analizamos el ratio depósitos sobre 
préstamos. Con base en ello, se puede afirmar que las CSF canadienses están cen-
tradas en sus actividades bancarias de base, factor que reduce los riesgos, pero su 
capital reglamentario no reposa en el mismo grado sobre los depósitos, que repre-
senta una fuente de capital bastante segura.
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El análisis de los ROA7 y ROE8 puede permitir afirmar que la crisis financiera ha 
estado mejor gestionada en Canadá cuyos ratios han sufrido una menor caída en 
2008. Pero también es necesario constatar que hasta pasada la mitad del decenio, las 
CSF americanas sobrepasaban a sus homologas canadienses en el ROA con una pos-
terior inversión en las curvas. La evolución del beneficio neto sigue la misma ten-
dencia con una pérdida consolidada en el año 2008.

Gráfico nº 7. 	 CUOTAS DE MERCADO DE LAS CSF norteamericanaS

Fuente: Elaboración propia con base en los datos de CUCC y NCUA.

7   El ROA, Return on assets , o rentabilidad sobre activos se calcula como el beneficio bruto antes de 
impuestos dividido por el total de activos.

8   El ROE, Return on equity, o rentabilidad sobre el patrimonio, se calcula como el beneficio neto sobre 
el patrimonio total.
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Gráfico nº 8. 	 RATIOS DE RESULTADOS DE LAS CSF norteamericanaS

Fuente: Elaboración propia con base en los datos de CUCC y NCUA.

Si analizamos los últimos datos, se puede afirmar que las CSF son entidades 
bancarias con un peso importante en los sistemas financieros nacionales. En el cua-
dro nº 5 se puede ver que el sector de las CSF es ocho veces más grande en los 
EE.UU. en términos de entidades, de sucursales y de miembros. Por el contrario, se 
reduce su peso económico a tres veces cuando comparamos las variables del balance 
(activos, préstamos y depósitos). También se puede destacar que las CSF canadien-
ses están más centradas en las actividades bancarias con un ratio de préstamos sobre 
activos superior a sus homólogas que podría hacer pensar que están menos expues-
tas al riesgo. Sin embargo, las CSF americanas compensan este aparente aumento de 
riesgo con un ratio depósitos sobre préstamos netamente más elevado, lo que teóri-
camente permite obtener un capital de reserva de buena calidad.

Entrando en el análisis de las partidas del balance, en ambos sistemas son los 
préstamos hipotecarios residenciales los que tienen un mayor peso. El resto de colo-
caciones es bastante variable tal y como se recoge en el cuadro nº 6. En efecto, las 
CSF americanas dedican muchos recursos a las actividades de inversiones con un 
26% del balance que contrasta con el 4% de las canadienses. Los préstamos corpora-
tivos, reagrupados en su mayoría en la partida «préstamos hipotecarios no residen-
ciales» tienen una mayor importancia en Canadá, siendo los préstamos personales 
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los que tienen un mayor peso en el caso de los EE.UU. Por lo que hace referencia a 
los resultados de las operaciones, los datos parecen poner en ventaja a las CSF cana-
dienses. Tanto ROA como ROE son más elevados con una menor reducción en el 
período analizado. Sin embargo sus homónimas americanas han conseguido dismi-
nuir el ratio de eficiencia quedando estable en Canadá.

Cuadro nº 5. 	 ANÁLISIS COMPARATIVO DE LAS CSF EN CANADÁ Y EN EE.UU.: 
	 SITUACIÓN ACTUAL

Canadá EE.UU. EE.UU. / 

CanadáDatos: diciembre 2010 CU CP Total CSF

Depósitos (miles de millones $) 115,0 112,9 227,9 786,4 3,5

Préstamos (miles de millones $) 105,3 116,6 221,9 564,8 2,5

Activos (miles de millones $) 127,4 172,3 299,7 914,4 3,1

CSF 386 451 837 7.339 8,8

Nº de sucursales 1.735 924 2.659 21.066 7,9

Nº de miembros 5.056.373 5.800.000 10.856.373 90.525.920 8,3

Activos/Miembros ($) 25.195,93 29.706,90 27.605,90 10.100,97 0,4

Préstamos/Activos (%) 82,65 67,67 74,04 61,77 0,8

Depósitos/Préstamos (%) 109,21 96,83 102,70 139,24 1,4

Fuente: Elaboración propia con base en los datos de CUCC y NCUA.

Cuadro nº 6. 	 ANÁLISIS COMPARATIVO DE LAS CSF EN CANADÁ Y EE.UU.:  
	 DESGLOSE DE PARTIDAS DE BALANCE Y RESULTADOS  
	 DE OPERACIONES

Partidas del balance. Diciembre 2010 (en %)

Canadá EE.UU.

Efectivo

Valores e inversiones

Préstamos hipotecarios no residenciales

Préstamos hipotecarios residenciales

Préstamos personales

Otros

8

4

23

49

12

5

8

26

6

34

22

4

Ratios sobre resultados (en %)

Canadá (excluyendo Desjardins) Media 2004-2008 2009 Variación (%)

ROA 0,79 0,70 -11,39

ROE 12,80 10,60 -17,19

Ratio de productividad 75,80 75,98 0,24

EE.UU. Media 2004-2008 2009 Variación (%)

ROA 0,62 0,17 -72,37

ROE 5,50 1,72 -68,75

Ratio de productividad 75,09 73,14 -2,60

Fuente: Elaboración propia con base en los datos de CUCC y NCUA.
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3. 	 EL SECTOR COOPERATIVO FINANCIERO EN AMÉRICA LATINA

Al contrario que en Canadá y en los EE.UU., la caracterización de las CSF latinoa-
mericanas resulta más compleja como consecuencia de su heterogeneidad. Este epí-
grafe se centra en el estudio de su perfil analizando, en un primer término, su evolu-
ción en los últimos diez años. De este análisis se puede destacar dos casos: el 
movimiento financiero cooperativo brasileño con una posición diferencial en térmi-
nos de magnitudes de base, estructuración e inserción en el sistema financiero; y el 
cooperativismo mexicano que a principios del nuevo milenio inició un proceso de 
transformación con el objetivo de normalizar el sector y convertirlo en un componen-
te importante del sistema bancario. 

3.1. 	 Una visión de conjunto de las CSF latinoamericanas: heterogeneidad  
como seña identificativa

Heterogeneidad es el calificativo que define el perfil del cooperativismo finan-
ciero de los países objeto de estudio. Con base en la información contenida en el 
cuadro nº 7, se pueden extraer algunas de sus características descriptivas. En primer 
lugar, se destaca la diversidad de estatutos jurídicos consecuencia de una doble con-
ceptualización de la intermediación financiera. La realización de operaciones con no 
socios y la multiactividad dan lugar a que una parte importante de CSF tenga limita-
ciones operativas dedicándose casi exclusivamente a realizar operaciones a corto 
plazo para satisfacer las necesidades de consumo de sus socios (IPES, 1996). Hay 
que señalar que con la excepción de Argentina, la figura de «banco cooperativo», en 
tanto que entidad de base dedicada a los servicios bancarios a los particulares y 
pymes, ha desaparecido del resto de países9. 

En segundo lugar, la evolución del sector permite diferenciar aquellos países con una 
dinamicidad en el desarrollo de su sector cooperativo financiero frente a aquellos otros 
donde su presencia se ha reducido significativamente. Brasil y Portugal son los países con 
mayor crecimiento tanto en número de entidades como en su participación en el merca-
do. Sin entrar en el caso brasileño que será analizado con mayor detalle más adelante, re-
sulta necesario hacer una mención al caso paraguayo. El crecimiento de las CSF coincide 
con el comienzo de la crisis financiera de 1995 donde fueron intervenidas más de la mitad 
de las entidades del sistema a consecuencia de las malas prácticas bancarias, el alto nivel de 
informalidad, la ausencia de control de riesgos y la ineficiencia de los sistemas de supervi-
sión y control. La falta de confianza del público da lugar a que la duplicación en el número 
de CSF fuera acompañada de la transferencia de fondos desde el sistema bancario conven-
cional provocando que su cuota de mercado se triplicara entre 1998 y 2009. A este desa-
rrollo contribuyó de forma importante la nueva estructuración del organismo encargado 
de la supervisión y el control de las cooperativas (Instituto Nacional de Cooperativas -IN-
COOP) en el año 2003 (Buendía Martínez, 2010). 

9   No se consideran los bancos cooperativos brasileños al ser instituciones de integración de los sistemas 
cooperativos y, por tanto, no ser unidades de base.
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En el otro extremo, están aquellos países que han sufrido una progresiva degra-
dación del sector cooperativo financiero con una reducción significativa en el nú-
mero de entidades. En el primer caso, las crisis de las décadas de los años ochenta y 
noventa derivó en una reestructuración del sector cooperativo financiero argentino 
donde cerca de la mitad de las instituciones se liquidaron, se desmutualizaron o se 
fusionaron. Si bien el contexto macroeconómico, las deficiencias en la gestión y los 
problemas de capitalización fueron las principales causas de los problemas de las 
CSF, las autoridades reguladoras ejercieron una presión normativa significativa para 
la reorganización del sector basada en la tesis de la existencia de demasiadas entida-
des dentro del sistema (Heller, 1999). Tras la crisis de 2001 y con el objetivo de faci-
litar el acceso al crédito de las micro, pequeñas y medianas empresas, el Banco Cen-
tral reforma el cuadro legal de las cajas de crédito abriendo un interesante horizonte 
para el resurgimiento de una parte del sector cooperativo financiero. A pesar de las 
expectativas, el efecto de la nueva normativa ha sido prácticamente nulo con tan 
sólo dos entidades en funcionamiento herederas del antiguo estatuto jurídico.

Por lo que hace referencia al caso colombiano, la crisis del sector financiero coo-
perativo iniciada en el segundo lustro de la década de los años noventa tuvo efectos 
devastadores. El expansionismo exacerbado de las CSF entre 1988 y 1996 tanto en 
entidades como en activos, la mala gestión como consecuencia de la falta de profe-
sionalización, la ausencia de supervisión especializada y la concentración de riesgos 
dieron lugar a la intervención/liquidación de prácticamente la mitad de las CSF con 
cerca de un millón de ahorradores afectados (Dávila Ladrón de Guevara y Bucheli 
Gómez, 1998; Fisher, 1999; Ruíz Villareal y López Garavito, 1998). En los últimos 
años el sector está en un proceso de consolidación con una estabilización en el nú-
mero de CSF y con una alta cuota de mercado en comparación con los países andi-
nos (CONFECOOP, 2007). En el caso de las CSF chilenas, la reducción a la mitad 
del número de entidades, como consecuencia de su transformación en cooperativas 
de servicios de préstamos solidarios con menores exigencias desde el punto de vista 
financiero. Pero este hecho contrasta con el aumento en el número de asociados y 
en su participación en el mercado, que aunque sea baja es clave dado que el sector 
detiene la quinta parte de todos los créditos del sector formal (Arzbach, Durán y 
Báez, 2008).

Otro aspecto interesante es la concentración del sector. Diferentes estudios han 
mostrado la correlación negativa entre el grado de concentración del sector y la exis-
tencia de instituciones centrales (Arzbach, 2000). Ello explicaría la inexistencia de or-
ganismos de segundo nivel en Chile donde las cinco CSF más grandes concentran el 
90% de los activos del sector. En el extremo opuesto tendríamos el cooperativismo 
brasileño con un perfil muy atomizado lo que deriva en un alto nivel de integración: el 
77% de las CSF están afiliadas a una central y el 73,5% están integradas en uno de los 
cuatro sistemas existentes (SICREDI, SICOOB, UNICRED y ANCOSOL). En una po-
sición intermedia se situarían países como Colombia y Paraguay con experiencias que 
integrarían a la mitad de las unidades de base (Buendía Martínez, 2010).
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Por último, con relación a los formatos de supervisión, señalar que menos de la 
mitad, 46%, de las CSF están sujetas a control específico. La supervisión de las CSF 
está condicionada a dos factores: el tamaño de la entidad (México y Chile); y la ca-
pacidad de operar con terceros no socios que, a su vez, está relacionada en algunos 
países con la multiplicidad de estatutos jurídicos de las CSF. La excepción a estos es-
quemas son los regímenes brasileño y peruano cuyas CSF operan exclusivamente 
con socios y la totalidad de entidades es supervisada financieramente. En Brasil son 
las unidades de segundo nivel, cooperativas centrales, las que poseen las competen-
cias funcionando como entidades auxiliares del Banco Central de Brasil (BCB) en 
tanto que autoridad financiera; mientras que en el segundo caso es la Federación 
Nacional de Cooperativas de Ahorro y Crédito del Perú (FENACREP) la responsa-
ble de la regulación y supervisión del movimiento cooperativo financiero nacional 
(Arzbach y Duran, 2003). La supervisión no es condición necesaria y suficiente para 
la inclusión de las CSF en los fondos de protección de depósitos en igualdad de con-
diciones que el resto de instituciones bancarias. Excluyendo los bancos cooperativos 
brasileños y argentinos que tienen el mismo tratamiento que sus homónimos con-
vencionales, en muy pocos casos las CSF están incluidas en los fondos de garantías, 
tanto de naturaleza pública como privada. En el caso de Colombia, Brasil, México, 
Panamá, Paraguay, Perú y Uruguay el propio movimiento ha creado sistemas espe-
cíficos de protección (Arzbach y Durán, 2008).

3.2. 	 La integración del cooperativismo financiero en el sistema bancario: 
el caso brasileño

Las reformas económicas de los primeros años de la década de los noventa su-
ponen un punto de inflexión en el desarrollo brasileño. La introducción del real en 
1994, la reducción de la inflación y la apertura de la economía dieron lugar un pro-
ceso de transformación y de reforzamiento del sistema financiero en el que los ban-
cos y las cajas públicas fueron los más afectados entrando en procesos de privatiza-
ción, extinción o transformación. Esta situación abrió la puerta a la banca extranjera 
adquiriendo las entidades privatizadas como una de las formas más rápidas para au-
mentar su cuota de mercado en algunas regiones. La evolución del sistema coopera-
tivo financiero va ligada a este proceso tal y como se recoge en el cuadro nº 8. En el 
curso de los últimos quince años, el movimiento ha pasado de 980 a 1.370 entidades 
lo que supone un crecimiento del 40%. Esta tendencia no sólo se produce en el nú-
mero de CSF sino también en sus magnitudes básicas con relación al sistema banca-
rio: su participación se ha multiplicado por siete en el caso de los activos, por cinco 
en los depósitos y por ocho para los depósitos.

Este desarrollo de las CSF ha sido consecuencia de una política abierta pero, al 
mismo tiempo, exigente del BCB para encuadrar al cooperativismo financiero den-
tro del sistema bancario. Definidas como un pilar clave en la política pública de in-
clusión financiera, las autoridades financieras consideran que una parte del desarro-
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llo del país depende de la capacidad de las CSF para aumentar el acceso no sólo a los 
servicios bancarios básicos sino también al crédito (Henriques Pinheiro, 2008). Es 
por ello que en los últimos veinte años la adecuación normativa ha ido evolucionan-
do proporcionalmente a la eficiencia, resultados, actuación equilibrada y profesional 
de cada uno de los componentes del sistema cooperativo financiero (Soares y Melo 
Sobrinho, 2008: 92).

En este punto es necesario señalar que Brasil es el único país en el ámbito latino-
americano con una estructuración del cooperativismo de crédito en tres niveles. En 
el primero están las CSF de base. Éstas fueron equiparadas al resto de instituciones 
financieras en 1964 con la transferencia de sus competencias normativas al BCB, su 
creación se debía ajustar a dos modalidades: las de crédito rural, cuyo cuadro social 
debía estar formado por personas, que desarrollen en el área de actuación de la coo-
perativa y de forma efectiva y predominante, actividades agrícolas, pesqueras o ex-
tractivas; y las de crédito mutuo compuestas por personas que ejerzan determinada 
profesión o actividad, o estén vinculadas a una determinada entidad (Henriques 
Pinheiro, 2008).

La limitación que estos vínculos provocaban en la creación de las CSF fue una 
reivindicación del sector que consideraba limitada su capacidad para actuar como 
impulsor del desarrollo económico territorial. Para paliar en parte las consecuencias 
de este hecho, a finales del año 2002 se promulga la Resolución 3.058 que permite la 
creación de CSF por parte de pequeños y microempresarios, así como microem-
prendedores responsables de negocios de naturaleza industrial, comercial y de servi-
cios, incluidas las actividades rurales sin exigencia de segmentación por tramo secto-
rial especializado (Banco Central do Brasil, 2002). Esta modificación permitía 
restablecer el equilibrio entre empresarios urbanos y rurales dado que la anterior re-
gulación exigía la constitución por ramo de actividad, limitando su existencia a las 
grandes ciudades donde resulta factible poder reunir un número suficiente de em-
presarios de la misma especialidad para obtener una escala mínima de operaciones 
(Banco Central do Brasil, 2003).

Apenas seis meses después de la flexibilización del marco legal, otra regulación 
permite la creación de CSF de admisión libre. Pero la nueva apertura está sujeta a 
determinados niveles de densidad poblacional que ha sufrido diferentes modifica-
ciones hasta estar fijada a áreas con una población no superior a dos millones de  
habitantes. La normativa también permite la transformación de otras modalidades 
de CSF requiriendo un mínimo de tres años de funcionamiento (Banco Central do 
Brasil, 2010).
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Cuadro nº 8. 	 LA EVOLUCIÓN DE LAS CSF BRASILEÑAS 1995-2010

1995 2000 2005 2010

Evolución del número de las instituciones del sistema bancario

Bancos múltiples 205 163 138 137

Bancos comerciales 35 28 22 19

Cajas de economía 2 1 1 1

Cooperativas de crédito 980 1.235 1.439 1.370

Evolución de la participación (%) de las instituciones bancarias en las magnitudes básicas

Participación (%) sobre los activos totales del sector bancario

B. privados con control extranjero 8,39 27,41 22,89 17,92

Bancos privados 39,16 35,23 43,12 52,70

Bancos y cajas públicas 21,90 5,62 5,09 2,02

Cajas de economía 16,40 15,35 12,05 9,40

Banco do Brasil 13,91 15,63 15,36 16,35

Cooperativas de crédito 0,24 0,76 1,49 1,61

Participación (%) sobre los créditos del sector bancario

B. privados con control extranjero 5,72 25,16 26,37 19,40

Bancos privados 31,79 34,53 40,84 64,37

Bancos y cajas públicas 23,46 5,12 4,05 1,81

Cajas de economía 22,63 23,00 8,01 2,81

Banco do Brasil 15,96 10,95 18,46 9,21

Cooperativas de crédito 0,44 1,24 2,27 2,40

Participación (%) sobre el patrimonio líquido del sector bancario

B. privados con control extranjero 13,08 28,31 24,56 17,77

Bancos privados 49,21 50,33 54,15 39,41

Bancos y cajas públicas 12,41 5,66 4,74 3,05

Cajas de economía 12,04 3,82 4,39 14,07

Banco do Brasil 11,82 9,89 9,30 23,26

Cooperativas de crédito 1,44 1,99 2,86 2,44

Participación (%) sobre los depósitos del sector bancario

B. privados con control extranjero 5,4 21,14 20,27 15,99

Bancos privados 36,4 33,93 41,61 48,96

Bancos y cajas públicas 16,07 7,36 5,98 2,44

Cajas de economía 24,33 19,49 14,26 11,84

Banco do Brasil 17,59 17,05 16,51 19,11

Cooperativas de crédito 0,21 1,03 1,37 1,66

Fuente: Elaboración propia según los datos del Banco Central de Brasil (http://www.bcb.gov.br).
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Las centrales cooperativas, como segundo tipo de unidad dentro del sector coo-
perativo financiero brasileño, representan el pilar de su estructuración. Con un nú-
mero mínimo de tres cooperativas singulares para su constitución, sus funciones se 
centran, principalmente, en la supervisión del funcionamiento, el control de la apli-
cación de la reglamentación, la formación técnico-profesional y la realización de la 
supervisión de sus afiliadas. Hasta la promulgación de la Resolución 3859/2010, el 
régimen de afiliación dependía del tipo de las CSF de base, pero la normativa actual 
exige a todas aquellas CSF constituidas con posterioridad a 2003 su afiliación obliga-
toria a una central. Dado que existe un grupo de CSF independientes, no afiliadas, la 
norma incrementa tanto el capital social como el patrimonio liquido exigidos para 
funcionar. Interesante es la reducción del 50% de los límites mínimos establecidos 
en el caso de nuevas CSF en las regiones del norte, nordeste y centro (Banco Central 
do Brasil, 2010). Esta rebaja pretende facilitar la constitución de entidades en las re-
giones más pobres y con mayores problemas de accesibilidad bancaria.

Cuadro nº 9. 	 LOS SISTEMAS COOPERATIVOS FINANCIEROS BRASILEÑOS, 2010

CREHNOR ECOSOL CRESOL UNICRED SICREDI SICOOB

Estructura

Filiales ---- ---- ---- ---- 4 filiales 3 filiales

Confederación ---- ---- ---- UNICRED do 
Brasil

SICREDI 
Servicios SICOOB Brasil

Banco cooperativo ---- ---- ---- --- Bansicredi Bancoob

Centrales cooperativas 1 1 1 9 4 14

Cooperativas singulares 5 15 76 108 124 584

Ámbito geográfico de actuación

Paraná, Rio 
Grande do Sul 
y Santa 
Catarina

Para, Ceara, 
Pernambuco, 
Bahia, Sao 
Paulo y Santa 
Catarina

Paraná y Santa 
Catarina

24 estados Rio Grande do 
Sul, Paraná, 
Mato Grosso, 
Mato Grosso 
do Sul, 
Tocantis, Pará, 
Rondônia, 
Goiás y Sao 
Paulo

Todos excepto 
Sergipe, Ceara 
y Roraima

Variables, 2010

Socios Nd Nd 80.732 237.997 Nd 1.921.322

Puntos de servicio 53 Nd 162 401 1.100 1.884

Patrimonio Líquido 
(millones reales) Nd Nd 122 1.636 Nd 6.146

Créditos (US$) Nd Nd 602 Nd Nd 14.033

Activos (US$) Nd Nd nd 6.635 Nd 24.716

Fuente: Elaboración propia según las informaciones de las páginas de Internet de cada sistema.
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El último nivel de integración lo compone las confederaciones constituidas 
por centrales y cuyo objetivo es orientar, coordinar y ejecutar actividades de apo-
yo (Brasil, 2009). También en este nivel están los bancos cooperativos. La autori-
zación para su creación no se produce hasta 1995 como respuesta a las necesida-
des de desarrollo y de crecimiento de diferentes grupos. Son propiedad de las 
cooperativas singulares a través de sus centrales, permiten el acceso directo al 
mercado financiero, los servicios de compensación y las reservas bancarias (Soares 
y Melo Sobrinho, 2008). La equiparación con el resto de bancos múltiples se pro-
dujo en el año 2000 introduciendo ciertas modificaciones normativas destacando 
la posibilidad de que inversores externos participaran en el capital social con un 
límite del 49% de las acciones con derecho a voto (Banco Central do Brasil, 2000). 
Después de quince años de funcionamiento, los dos bancos existentes, Bancoob y 
Bansicredi, han tenido un crecimiento fulgurante en términos de créditos, depósi-
tos y patrimonio siendo su función como agente financiero clave en el desarrollo 
de sus sistemas respectivos.

La diferente combinación de los tres tipos de organizaciones financieras coope-
rativas ha generado un conjunto de estructuras con diferente origen, estructura y 
composición. En efecto, algo más del 80% de las cooperativas de base y de las cen-
trales cooperativas están integradas en alguna de las seis redes existentes: Sicoob, Si-
credi, Unicred, Ecosol, Cresol y Crehnor contenidas en el cuadro nº 9. Si bien las 
tres primeras tienen perfiles similares agrupando la mayoría de las CSF y de las cen-
trales, las tres restantes representan al denominado crédito solidario creadas a partir 
de la segunda década de los años noventa para afrontar los graves problemas de ac-
ceso al crédito de los agricultores brasileños consecuencia del alto riesgo de la pro-
ducción agraria y de su escasa dimensión financiera (Bittencourt y Abramovay, 
2003; Machado Padilla y Nunes da Silva, 2010).

Si bien el cooperativismo financiero brasileño ha conseguido un desarrollo ba-
sado en el fortalecimiento paulatino del sector, su afianzamiento está sujeto a varios 
retos. En primer lugar, la iniciación de fusiones entre entidades de base producidas 
en los últimos años es un signo del comienzo de una nueva etapa de consolidación 
del sector. En segundo lugar, la obligatoriedad de diseñar una política de gobernabi-
lidad incluida en la última reforma legislativa en 2010, como consecuencia de un 
largo proceso de discusión y reflexión entre las autoridades monetarias y el movi-
miento cooperativo (Ventura, 2009), va a plantear importantes retos sobre todo en 
lo referente a la profesionalización de la dirección ejecutiva y a la separación de las 
funciones de ésta y del Consejo de administración con cambios cualitativos impor-
tantes en la gestión de las entidades. En cuarto lugar, el crecimiento futuro del sector 
pasa por solventar los problemas de competencia intersistémica para dirigirse a au-
mentar su tasa de penetración intentando reducir la dispersión de proveedores ban-
carios de una parte importante de su base social. Y por último, el sector requiere de 
nuevas fórmulas de integración que habrán de ser analizadas tanto desde la perspec-
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tiva nacional como desde la óptica de los procesos de integración económica regio-
nal (Buendía Martínez, 2010). 

3.3. 	 La institucionalización de las cajas populares mexicanas:  
de la informalidad a la formalidad financiera

El proceso de normalización del sector cooperativo financiero mexicano repre-
senta un reto sin precedentes dentro del contexto latinoamericano. En el comienzo 
del nuevo milenio, su situación diferenciada con relación al resto de los países de la 
región estaba basada en dos aspectos: a) la multitud de instituciones pertenecientes 
al sector cooperativo financiero (sociedades de ahorro y préstamo –SAP–, uniones 
de crédito –UC–, cooperativas de ahorro y préstamo –CAP– y cajas solidarias  
–CS–) y b) su dimensión; siendo uno de los movimientos con mayor número de so-
cios y activos aunque con una reducida cuota de mercado (Buendía Martínez y 
Tremblay, 2002).

Esta situación era fruto de su evolución errática a lo largo de sus cincuenta años 
de existencia. Sobre una fuerte base autoreguladora dada la ausencia de un marco 
legal específico y de control público, el sector estaba estructurado alrededor de la 
Confederación Mexicana de Cajas Populares (CMCP) de ámbito nacional a la que 
estaban afiliadas las federaciones estatales que, a su vez, integraban a las cajas popu-
lares, denominación utilizada para referirse a las CSF de base local (Rojas Herrera, 
1997). La promulgación de la Ley General de Organizaciones y Actividades Auxilia-
res de Crédito (LGOAAC) y de la Ley General de Sociedades Cooperativas (LGSC) 
en 1991 y 1994, respectivamente, introduce una normalización legislativa del sector 
pero no sin pocas confusiones. En primer lugar, la opción de la SAP es adoptada por 
multitud de cajas populares destacando el proceso de fusión realizado por la mayo-
ría de las entidades integradas en la CMCP dando lugar a la Caja Popular Mexicana 
(CPM) convirtiéndose en la entidad más grande del sector10. En segundo lugar, la 
reforma del marco legal cooperativo reconocía, por primera vez en la historia mexi-
cana, a las CAP como tales. Los menores requerimientos operativos derivaron en 
que muchas de las cajas populares que estaban en proceso de autorización para fun-
cionar como SAP renunciaran y adoptarán la figura de sociedad cooperativa (Impe-
rial Zuñiga y Ramírez Guerra, 2001). 

A mitad de la década de los noventa, el movimiento cooperativo financiero esta-
ba compuesto por dos entidades jurídicas, las sociedades de ahorro y préstamo 
(SAP) y las cooperativas de ahorro y préstamo (CAP), a las que habría que añadir 
otras dos: las cajas populares (CS) y las uniones de crédito (UC). En el primer caso, 
bajo su configuración jurídica como asociaciones/sociedades civiles, estas entidades 
son creadas al amparo del Fondo Nacional de Apoyo a Empresas Sociales (FO-

10   En la actualidad CPM continúa siendo la CSF más importante de México y es la segunda más grande 
de América Latina con 1673,8 millones de dólares americanos de activos según Durán (2010).
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NAES), en funcionamiento desde 1993, para facilitar el acceso al crédito de los pro-
ductores con menos recursos (Développement International Desjardins, 1998). Los 
problemas de acceso a los recursos financieros de los agricultores resulta también el 
objetivo de las UC que desde 1996 pueden aceptar depósitos de sus miembros ade-
más de realizar actividades de venta, compra y procesamiento de productos (Conde 
Bofil, 2000). Bajo un estatuto jurídico de sociedad anónima, la trayectoria, la finali-
dad y el funcionamiento democrático de una parte de las UC, denominadas como 
del sector social, permite considerarlas dentro del movimiento cooperativo financie-
ro (Buendía Martínez y Tremblay, 2002). 

El comienzo del nuevo siglo estuvo marcado por una grave crisis del sector con-
secuencia de la estafa a miles de ahorradores por la creación de seudo CSF. Este he-
cho derivó en la movilización de los poderes públicos y el movimiento, representado 
a través del Consejo Mexicano del Ahorro y el Crédito Popular (COMACREP) de 
nueva creación, para establecer un marco legal adecuado que permitiera no sólo evi-
tar los casos de fraude sino también promover su desarrollo (Imperial Zuñiga y Ra-
mírez Guerra, 2001). El 4 de junio de 2001, se promulga la Ley del Ahorro y el Cré-
dito Popular (LCAP) que implica una regulación global de las entidades del ahorro 
y crédito popular (EACP) como intermediarios financieros bajo dos estatutos jurí-
dicos: las sociedades cooperativas de ahorro y préstamo (SCAP) y las sociedades fi-
nancieras populares.

El nuevo marco legal implica un cambio radical en la dinámica del sector siendo 
sus tendencias básicas tres: a) la definición de un proceso formal de constitución de 
entidades; b) el reconocimiento de las SCAP como intermediario bancario implica 
que hayan de ser supervisadas y que participen en los fondos de protección de depó-
sitos financieros; y c) el aumento de competencias de las entidades representativas 
siendo las federaciones las encargadas de la supervisión auxiliar mientras que las 
confederaciones son las responsables de gestionar los fondos de protección (Buendía 
Martínez y Tremblay, 2002). Pero el proceso de transformación no estuvo exento de 
dificultades. Tras múltiples reformas de la norma para solventar los diferentes pro-
blemas de las entidades, en junio de 2009 se promulga la Ley para Regular las Activi-
dades de las Sociedades Cooperativas de Ahorro y Préstamos (LRASCAP) como 
nuevo marco regulador específico para las CSF con el objetivo de solventar tres 
grandes limitaciones detectadas: la ineficiencia del sistema de supervisión conse-
cuencia de la libre afiliación de las entidades; el conflicto de intereses de las federa-
ciones al poder supervisar y proporcionar servicios de asistencia técnica a las entida-
des; y la complejidad de funcionamiento de las federaciones como consecuencia de 
la afiliación de entidades populares, cooperativas y no cooperativas.

Si bien la esencia del cambio se mantiene en la nueva regulación, es necesario 
detenerse en algunos aspectos que han supuesto un giro importante. En primer lu-
gar, las CSF se clasifican en dos grandes grupos: entidades con activos inferiores a 
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2,5 millones de unidades de inversión (UDIs)11 con capacidad para realizar opera-
ciones básicas pero sin obligatoriedad de supervisión ni de aportación al seguro de 
depósitos; y aquellas cuyos activos superen esa cifra siendo clasificadas en cuatro 
grupos12 cada uno con un nivel de operaciones permitidas que lleva asociado dife-
rentes niveles de regulación prudencial. En segundo lugar, las federaciones y confe-
deraciones no tienen ninguna competencia en términos de supervisión y de admi-
nistración de fondo de protección estando, por tanto, reguladas por la LGSC. En 
tercer lugar, la autoridad regulatoria y supervisora es la Comisión Nacional Bancaria 
y de Valores (CNBV) con facultad para autorizar, regular, supervisar y sancionar. Y 
en último lugar, se crea un fondo de protección con cuatro funciones: la supervisión 
auxiliar, la gestión del seguro de depósitos, la realización de controles preventivos y 
la administración de un registro nacional cuya inscripción es obligatoria para todas 
las CSF (Estados Unidos de México, 2009).

4. 	 REFLEXIONES FINALES

La importancia de las CSF dentro de la industria de servicios financieros es in-
negable. La crisis financiera ha puesto de manifiesto la fragilidad de la banca tradi-
cional en contraposición a la estabilidad del sector cooperativo. Esta situación está 
provocando una revitalización de las CSF como alternativa real frente a un sistema 
financiero que ha demostrado una pérdida del sentido de la realidad. Pero este repo-
sicionamiento de las CSF también entraña riesgos. La reorganización del modelo de 
negocios de la banca comercial centrándose de nuevo en la banca de particulares y 
reorientándose hacia los mercados nacionales provocará un aumento de la compe-
tencia. Por otra parte, la necesidad de conformar un marco internacional de regula-
ción de las instituciones financieras pondrá en el punto de mira a las CSF a conse-
cuencia de sus acentuadas diferencias en tres aspectos clave: la gestión de riesgos, la 
gobernabilidad y la capitalización. 

En esta situación la formulación de políticas públicas adecuadas será la condi-
ción sine qua non para potenciar su desarrollo futuro. Concentrándose en los países 
objeto de este trabajo, la consolidación del cooperativismo financiero norteamerica-
no requiere de nuevas formas de integración tales como los grupos y bancos coope-
rativos. Esta última opción es objeto de discusiones y análisis por parte de las autori-
dades canadienses como instrumento para facilitar el crecimiento del sector. 

Por lo que respecta al caso latinoamericano, la conformación de un movi-
miento financiero alternativo a la banca comercial con plena capacidad operativa 

11   Las UDI son unidades de cuenta que reflejan los cambios de precios en los consumidores mexicanos. 

12   Nivel I : inferior a 10 millones de UDI; Nivel II : entre 10 y 50 millones de UDI Nivel III : entre 50 y 
250 millones de UDI; y Nivel VI : superior a 250 millones de UDI
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requiere resolver algunos de sus problemas de institucionalización en tanto que 
intermediarios bancarios. Si bien los movimientos brasileño y mexicano represen-
tan una apuesta de futuro tanto de los poderes públicos como del propio sector 
para transformarse, el reto está en la evolución de las CSF como instrumento de 
inclusión financiera a intermediario financiero en iguales condiciones que el resto 
de los agentes.

Por tanto, la evolución del sector en los próximos años va requerir un esfuerzo 
investigador importante sobre todo en aquellos países con una menor tradición de 
difusión de información. Señalar que la ausencia de conocimiento sobre las CSF 
tiene un conjunto de efectos negativos no solamente sobre el propio sector, sino 
también sobre todos los agentes que tienen relación con él (investigadores, insti-
tuciones reglamentarias, unidades de control de las entidades financieras y admi-
nistraciones públicas) y que, sin lugar a dudas, influyen como limitadores o acele-
radores de su desarrollo. 
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El cooperativismo vasco y  
las políticas públicas

El presente artículo pretende dibujar el mapa de las políticas públicas del País Vasco desti-
nadas a fomentar y fortalecer el cooperativismo vasco. Se abre el trabajo con la presentación 
de una clasificación de las principales políticas públicas llevadas a cabo en distintos países 
europeos. Sigue un análisis descriptivo de la realidad del cooperativismo del País Vasco: sus 
componentes y entramado de relaciones, los organismos de apoyo y promoción de las coo-
perativas vascas, el reconocimiento institucional, legal, la fiscalidad específica y las políticas 
públicas concretas. 

Artikulu honek marraztu gura du euskal kooperatibismoa sustatu eta sendotu nahi duten poli-
tiken mapa Euskal Herrian. Hasieran, Europako zenbait herrialdetan gauzatutako politika pu-
bliko nagusien sailkapena aurkezten da. Ondoren, Euskal Herriko kooperatibismoaren errealita-
tearen azterketa deskriptiboa egiten du: Bere osagaiak, hartu-emanen sarea, euskal kooperatiben 
babes eta sustatze erakundeak, instituzioen eta legearen aitortza, fiskalitate zehatza eta politika 
publiko zehatzak. 

This paper seeks to outline the map of the Basque Country’s public policies aimed at 
boosting and strengthening Basque Cooperativism. It begins with a classification of the main 
public policies implemented in different European countries. It is followed by a descriptive 
analysis of the realities of Basque Cooperativism: its components and the network of 
relationships; organs of support and for the promotion of Basque Cooperatives; it also shows 
how they are viewed institutionally and legally, and finally, the paper describes the tax system 
and the public policies that are being implemented. 
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1.	 INTRODUCCIÓN

El objetivo de este trabajo de investigación es analizar las políticas públicas dise-
ñadas por las instituciones públicas vascas con el fin de fomentar, divulgar e impul-
sar el cooperativismo. La investigación se ciñe al País Vasco, por disponer esta co-
munidad de competencias plenas sobre  legislación cooperativa y su régimen fiscal.

Las políticas públicas aplicadas en el entorno europeo pueden incidir en el lado 
de la oferta o de la demanda. En el caso vasco casi todas las políticas públicas se diri-
gen a la oferta, concediendo numerosas ayudas financieras y fiscales. En ese sentido, 
las cooperativas, cuentan con diversos organismos e instrumentos de apoyo, fomen-
to y divulgación, muchos de ellos impulsados por el Consejo Superior de Cooperati-
vas de Euskadi. 

1 Este trabajo es parte de la  investigación financiada por el Ministerio de Ciencia e Innovación 
(MICINN), DER2009-14462-CO2-02.
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Para realizar este trabajo de investigación se han utilizado los datos aportados 
por la Dirección de Economía Social y Responsabilidad Social Empresarial del Go-
bierno Vasco, «Estadísticas de la Economía Social 2008. Bienio 2006-2008», los de-
cretos de ayudas concedidas anualmente y publicadas en el Boletín Oficial del País 
Vasco, y datos del Observatorio Vasco de Economía Social. El tratamiento de la fis-
calidad de las cooperativas se basa en el sistema específico tributario vasco recogido 
en el Concierto Económico y las normas forales sobre cooperativas  desarrolladas a 
partir de dicho Concierto. Por último, los Planes de Gestión y las Memorias del 
Consejo Superior de Cooperativas de Euskadi y Elkar-Lan han sido  fuente principal 
de información sobre los organismos de apoyo al movimiento cooperativo vasco y 
de la constitución de nuevas cooperativas y del empleo originado por éstas. 

El trabajo de investigación consta de cuatro epígrafes, además de esta breve in-
troducción, en el segundo epígrafe se analizan las políticas de fomento de la oferta y 
demanda para desarrollar las empresas de la Economía Social. El tercer epígrafe 
cuantifica la dimensión del cooperativismo vasco y el cuarto recoge, siguiendo un 
esquema analizado en el apartado anterior, las políticas públicas dirigidas al coope-
rativismo vasco por el Gobierno Vasco en cumplimiento del mandato constitucio-
nal y del Estatuto de Autonomía del País Vasco. Por último, se recogen las conclu-
siones extraídas del presente trabajo.

2.	 MARCO TEÓRICO: PARTICIPACIÓN DEL ESTADO Y TIPOLOGÍA  
DE POLÍTICAS PÚBLICAS

Tomando como principal referencia el trabajo desarrollado por Chaves y 
Monzón (2000), podemos distinguir las políticas públicas de oferta y las políticas de 
demanda. Las políticas de oferta son las encaminadas a fortalecer el propio sector, 
con medidas de tipo institucional, normativo, fiscal o subvencionador.

Sin embargo, el enfoque de las políticas de demanda incide no tanto en la pro-
pia estructura, fomentando y fortaleciendo el sector, sino que pretende apoyarlo por 
la vía de lo que hace, es decir, incentivando la actividad económica que desempeña. 
Así, a través del gasto público, las administraciones públicas son grandes demandan-
tes de bienes y servicios ofrecidos por el sector privado. En este contexto, los poderes 
públicos pueden fomentar las empresas cooperativas facilitando su acceso a la con-
dición de proveedor del sector público, mediante fórmulas de contratación o con-
certación, considerando que la administración puede ser el demandante final o el 
demandante intermedio (caso de los servicios de bienestar social, como los servicios 
sociales, educativos o sanitarios, en los que los ciudadanos son sus usuarios finales).

En relación a los modelos de desarrollo que hemos mencionado anteriormente, 
las políticas de demanda se aplican principalmente en los países anglosajones. Estas 
políticas suelen presentar principalmente dos vías de fomento de las cooperativas: 
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bien mediante la contractualización, es decir (sub)contratando la provisión de servi-
cios públicos a empresas que muestran una clara motivación social en su quehacer 
(cooperativas de enseñanza), o bien mediante la «solvabilización», es decir, hacien-
do solvente mediante la financiación a través de subvenciones a usuarios de servicios 
ofertados principalmente por entidades del tercer sector.  

Hecha esta primera distinción, cabe afirmar que el modelo que se aplica en el 
País Vasco es  un modelo de políticas de oferta, siendo la mayoría de dichas políticas 
dirigidas a fortalecer la estructura de las cooperativas a través de medidas de diversa 
índole. Es por ello que en adelante, básicamente,  estudiaremos con  detalle las polí-
ticas de oferta y sus diversas aplicaciones.

Las políticas públicas de fomento de las cooperativas planteadas desde la oferta, 
tienen al menos dos vías de aplicación (Chaves y Monzón, 2000; y Chaves, 2008): 
por la vía de las políticas dirigidas a las organizaciones, o por la vía de las políticas de 
empleo generales que pueden tener una aplicación específica para el caso de las enti-
dades cooperativas y de otras empresas de Economía social. Otra clasificación de las 
políticas públicas dirigidas a la Economía social en base a la naturaleza de los instru-
mentos o medidas utilizadas es la realizada por Monzón, et al. (2009: 92). 

Estas clasificaciones difieren no tanto en los contenidos sino en la mera jerar-
quización por lo que se propone la clasificación del cuadro nº 1 en base a las citadas 
fuentes y la de Chaves (2002: 457).

Cuadro nº 1. 	 POLÍTICAS PÚBLICAS SOBRE LA ECONOMÍA SOCIAL

Políticas dirigidas a las entidades de Economía Social

Políticas de oferta (sobre la estructura de las organizaciones)

Medidas institucionales

Reconocimiento de la Economía Social como Actor Privado y su capacidad 
operativa en todo sector de actividad económica.
Reconocimiento de la Economía Social como Actor Político.
Organismos públicos de fomento de la Economía Social

Medidas cognitivas Difusión, formación e Investigación en Economía Social.

Medidas económicas

Medidas presupuestarias.
Medidas fiscales.
Otras medidas de apoyo financiero.
Medidas de apoyo técnico.

Políticas de demanda (sobre la actividad de las organizaciones)

Medidas de acceso a la condición de proveedor de la Administración Pública.
Medidas de regulación y aplicación de partenariados público-privados con la Economía Social. 

Políticas dirigidas al empleo en las entidades de Economía Social

Medidas de ayuda a la creación y estabilización del empleo en la Economía Social.
Medidas de apoyo a la formación en Economía Social.

Fuente: Elaboración propia a partir de Chaves (2002: 457), Chaves (2008: 41) y Monzón et al. (2009: 92).
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3.	 ALGUNOS DATOS DEL COOPERATIVISMO VASCO

El estudio de las políticas públicas de fomento de las cooperativas vascas que ex-
ponemos a continuación se ha realizado en base a este esquema, si bien antes se de-
dica un epígrafe a subrayar la relevancia que tiene el sector cooperativo en el País 
Vasco, principalmente por el nivel alcanzado por las cooperativas que conforman la 
corporación Mondragón.

En este sentido, debemos señalar que a pesar del amplio conjunto de tipos jurí-
dicos que se engloban en la práctica dentro de la acepción de Economía Social (Cha-
ves y Monzón, 2007), la Administración pública vasca había limitado su política pú-
blica de apoyo al denominado Tercer sector –Economía social– a las sociedades 
cooperativas y sociedades laborales. Sin embargo, recientemente el reconocimiento 
como entidades pertenecientes a la Economía social ha comenzado a ampliarse2. En 
la actualidad, el término de Economía social para el Gobierno Vasco abarca una ma-
yor amplitud de entidades integrando a la economía solidaria, y a las entidades aso-
ciativas de los centros especiales de empleo3. 

Respecto de la creación de nuevas empresas podemos señalar que las cooperati-
vas vascas han tenido un comportamiento general más dinámico a lo largo de los úl-
timos 15 años que el resto de la economía del País Vasco. Así, en el año 2000 exis-
tían 1.331 cooperativas que empleaban a 44.970 personas; diez años más tarde 
habían pasado a ser 1.498 empresas cooperativas aumentando su plantilla hasta 
56.231 empleos4.

La evidencia nos indica que todos los años se constituyen numerosas cooperativas. 
Si en el año 2000 se constituyeron 52 cooperativas con 419 socios, en plena crisis eco-
nómica, los años 2009 y 2010 se crearon 132 y 179 cooperativas con 502 y 659 socios, 
respectivamente. Esta dinámica de creación de nuevas cooperativas se debe, en gran 
medida, al apoyo de la sociedad cooperativa Elkar-Lan, sociedad de desarrollo coope-

2   Comunicación del Gobierno Vasco al Parlamento Vasco relativa al análisis de la situación del sector 
cooperativo y de las demás entidades de la Economía Social, incluyendo entre ellas el sector no lucrativo 
(Boletín Oficial del Parlamento Vasco Nº91 del 23/12/2010) en el que se señala la comparecencia de la 
Consejera de Empleo y Asuntos Sociales del 15/06/2009 donde se afirmaba la voluntad de ampliar la 
Economía Social a otras realidades y entidades, tales como las entidades de economía solidaria y centros 
especiales de empleo.

3   Orden de 3 de junio, de la Consejera de Empleo y Asuntos Sociales, por la que se establecen ayudas 
dirigidas a la consolidación de estructuras asociativas de la empresas y entidades de economía social de 
la Comunidad Autónoma de Euskadi en la que se dice: «En el año 2009 se han ampliado las áreas de 
responsabilidad de la Dirección de Economía Social y Responsabilidad Social Empresarial, lo que 
conllevó a que se extendiera el ámbito de aplicación de la presente Orden a las entidades de la economía 
solidaria, a las entidades asociativas de los centros especiales de empleo…todo ello en concordancia con 
los criterios del Instituto de Derecho Cooperativo y Economía Social-GEZKI de la UPV/EHU» (BOPV 
Nº120 del 24/06/2011).

4   Datos obtenidos de los publicados por el Observatorio Vasco de Economía Social-OVES.
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rativo, impulsada y participada por el Consejo Superior de Cooperativas de Euskadi, 
ERKIDE-Federación de Cooperativas de Trabajo Asociado, Enseñanza y Crédito Coo-
perativo y la Confederación de Cooperativas de Euskadi-Konfekoop. Elkar-Lan pro-
movió la creación de 70 y 80 cooperativas con 234 y 347 empleos en 2009 y 2010, res-
pectivamente, siendo en su gran mayoría (97%) cooperativas de trabajo asociado.

Las cooperativas vascas están organizadas en la Confederación de Cooperativas 
de Euskadi5, integrada por 823 empresas de seis federaciones; la más numerosa, de-
nominada ERKIDE, agrupa en su seno a las cooperativas de Trabajo Asociado (659 
empresas con 35.587 empleos), las de Crédito (2 entidades, 465 sucursales y 2.650 
empleados) y la de Enseñanza (79 cooperativas con 5.766 empleados, más de 4.688 
profesores y supera los 61.296 alumnos). Por su parte, la Federación de Cooperati-
vas Agrarias reúne a 68 cooperativas agrarias con 10.000 socios y 687 trabajadores. 
La Federación de Cooperativas de Transporte suma 6 empresas con 516 empleados. 
Finalmente, la Federación de Cooperativas de Consumo constituida por 9 empresas 
cooperativas, 11.530 trabajadores, de ellos 9.137 socios, y con 436.031 socios de con-
sumo. Todas estas empresas cooperativas facturan alrededor de 9.524 millones de 
euros. Por último, señalar que la Confederación integra casi al 95% de los socios 
cooperativistas del País Vasco, siendo las cooperativas de Mondragon las más signi-
ficativas en cuanto a empleo y Valor Añadido Bruto  aportado.

Una vez  expuestas las principales cifras de las empresas cooperativas vascas, pa-
samos al estudio detallado de las principales políticas públicas destinadas a fomentar 
dicho sector, que se han estructurado de acuerdo con la clasificación de tipologías fi-
jada en el cuadro nº 1. 

4.	 POLÍTICAS PÚBLICAS DIRIGIDAS A LAS COOPERATIVAS

4.1.	 Políticas de Oferta

Las políticas de oferta son aquellas que están dirigidas a incidir en la estructura 
de las cooperativas. Se distinguen, en primer lugar, las medidas institucionales y 
cognitivas; y en segundo lugar, medidas económicas con el fin de mejorar la eficien-
cia y la eficacia las cooperativas.

A.	 Medidas institucionales

El marco institucional sobre la Economía social, confiere un espacio sistémico al 
cooperativismo, reconociéndole como Actor económico, social y en el proceso de 
elaboración y aplicación de políticas públicas (Chaves, 2008 y Monzón et al., 2009).

5   Datos obtenidos de la Memoria 2010 de KONFEKOOP-Confederación de Cooperativas de Euskadi.
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Reconocimiento de las cooperativas  como Actor privado y su capacidad operativa 
en todo sector de actividad económica

Estas medidas hacen referencia a aspectos jurídicos y estatutarios de las coopera-
tivas. En un entorno tan dinámico como en el que vivimos, la legislación debe adap-
tarse a las nuevas exigencias del entorno favoreciendo a estas entidades, en caso con-
trario podrían ver limitado su desarrollo. «La adaptación de la normativa jurídica a 
las nuevas demandas de los agentes favorece su reconocimiento, despliegue y desa-
rrollo» (Monzón et al., 2009: 93). 

A su vez, la legislación puede remover importantes barreras de acceso al libre 
desarrollo de algunas actividades de las cooperativas. Aunque Monzón et al. (2009) 
diferencian éstas de las anteriores, parece razonable, dada la naturaleza jurídico-le-
gal análoga de las dos medidas, considerar las mismas como una sola dentro de las 
medidas institucionales.

El artículo 129.2 de la Constitución española de 1978 establece que el Estado 
debe fomentar el desarrollo cooperativo. El Estatuto de Autonomía del País Vasco 
(Ley Orgánica, 3/1979 de 18 de diciembre) en su artículo 10 recoge dicho mandato 
constitucional y reconoce competencias exclusivas en materia cooperativa a la 
CAPV. Consecuencia de estas competencias, en 1982 el Parlamento Vasco aprobó la 
Ley  sobre Cooperativas, Ley 1/1982, de 11 de febrero, y el Decreto 239/1982, de 6 de 
diciembre, sobre el régimen de dependencia de las Cooperativas de Crédito del País 
Vasco (BOPV Nº18 del 10/02/1983) que fue modificado por el Decreto 130/1983 de 
4 de julio (BOPV Nº102 del 11/07/1983). La ley fue actualizada a su vez por la Ley 
4/1993, de 24 de junio (BOPV Nº135 del 19/07/1993) y más tarde se modificaron al-
gunos artículos mediante la Ley 1/2000, de 29 de junio (BOPV Nº146 del 
01/08/2000) y en la Ley 8/2006, de 1 de diciembre (BOPV Nº238 del 15/12/2006). 
Asimismo, con el objetivo de facilitar y agilizar la constitución de empresas coopera-
tivas de pequeña dimensión, el Parlamento Vasco aprobó la Ley 6/2008 de 25 de ju-
nio de la Sociedad Cooperativa Pequeña de Euskadi (BOPV Nº217 del 04/07/2008); 
por la que se reduce a dos las personas socias necesarias para la creación de una coo-
perativa de trabajo asociado o de explotación comunitaria y que resulta de aplica-
ción para cooperativas de hasta diez socios. 

Asimismo, el Gobierno Vasco ha sido pionero en el reconocimiento y posterior 
regulación del sector de cooperativas que actúan en ámbitos de marcado carácter 
social y que generan externalidades positivas en términos de bienestar social. Así, 
publicó sucesivamente el Decreto 64/1999, de 2 de febrero, por el que se aprueba el 
Reglamento sobre procedimientos y requisitos relativos a las sociedades «cooperati-
vas de utilidad pública» (BOPV Nº33 del 17/02/1999) y posteriormente el Decreto 
61/2000, de 4 de abril, por el que se regulan las «cooperativas de iniciativa social» 
(BOPV Nº 82 del 03/05/2000). La característica esencial de éstas últimas es que care-
cen de ánimo de lucro y tienen por objeto social la prestación de servicios asistencia-
les mediante la realización de actividades sanitarias, educativas, culturales u otras de 
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naturaleza social, o el desarrollo de actividades económicas que tenga por finalidad 
la integración laboral de personas que sufren la exclusión social, y la satisfacción de 
necesidades sociales no atendidas por el mercado.

Es de destacar, al mismo tiempo, que el marco legislativo pretende responder a 
los incesantes cambios que sufre el mundo cooperativo, lo cual se traduce en un es-
fuerzo continuo de adecuación del marco normativo mediante modificaciones y ac-
tualizaciones de diversa índole. A este respecto, consideramos de especial importan-
cia el Decreto 58/2005, de 29 de marzo, por el que se aprueba el Reglamento de la 
Ley de Cooperativas de Euskadi (BOPV Nº73 del 19/04/2005) modificado por el De-
creto 152/2006 de 18 de julio (BOPV Nº146 del 02/08/2006). En él se procede al de-
sarrollo reglamentario de la configuración jurídica de las distintas clases o modali-
dades de socios que conforman, con carácter creciente, las modernas cooperativas 
vascas, de forma que sus derechos y obligaciones queden precisados inequívoca-
mente; también recoge el desarrollo del régimen económico en materia de recursos 
propios, y la aclaración de la aplicación de ciertos preceptos legales6.

Reconocimiento de las cooperativas como Actor político

Este tipo de medida hace referencia a la existencia de órganos institucionaliza-
dos de participación y diálogo social con representación de las cooperativas, partici-
pando en los procesos de elaboración de políticas públicas.

Existen diversos órganos institucionalizados de participación y diálogo social 
con representación del cooperativismo, que participan en los procesos de elabora-
ción de políticas públicas (Konfekoop, 2011):

–	 CES-Consejo Económico y Social Vasco.

–	 CVSS-Consejo Vasco de Servicios Sociales.

–	 CVSI-Consejo Vasco de Seguridad Industrial.

–	 CVIS-Consejo Vasco para la Inclusión Social.

–	 Comisión Permanente Sectorial de Familia.

–	 OSALAN-Consejo Vasco de Seguridad y Salud Laboral.

–	 EUSTAT-Instituto Vasco de Estadística.

–	 KONTSUMOBIDE- Instituto Vasco de Consumo.

–	 Foro para la Integración y Participación de Inmigrantes en el País Vasco.

–	 Foro de Innovación Agraria y Alimentaria.

6   Posteriormente fue modificado por el Decreto 152/2006, de 18 de julio, de modificación del 
Reglamento de la Ley de Cooperativas de Euskadi. Mediante este Decreto se procede a modificar el 
artículo 3 del Reglamento de la Ley de Cooperativas de Euskadi. Ver Manual de Derecho de Sociedades 
Cooperativas editado por el Consejo Superior de Cooperativas de Euskadi y GEZKI, dirigido por Merino 
(2008).
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Organismos públicos de fomento de las cooperativas

Se trata de la existencia de órganos dentro de la Administración pública con 
competencias en materia de cooperativas, que constituyen un indicador del nivel de 
reconocimiento y priorización de los policy makers, y también del impulso a la visi-
bilidad e imagen sociopolítica, además de otros efectos sobre el proceso político ta-
les como información y coordinación entre otros.

Tal y como se ha mencionado más arriba, la Administración pública Vasca tiene 
el mandato constitucional (artículo 129.2) y estatutario (artículo 10.23) de fomentar 
y promover el cooperativismo. Una vez aprobado el Estatuto de Autonomía de la 
CAPV en 1979, la Administración pública vasca surgida de dicho estatuto reconoce 
desde sus inicios a las cooperativas, y más tarde a las sociedades laborales englobadas 
en el término de Economía Social, y para ello ha dispuesto la creación de una Direc-
ción específica dentro de la estructura y organigrama del Gobierno Vasco.

En la actualidad se denomina Dirección de Economía Social y Responsabilidad So-
cial Empresarial7 que se encuentra ubicada dentro de la Estructura Orgánica y Fun-
cional del Departamento de Empleo y Asuntos Sociales, bajo la responsabilidad de la 
Viceconsejería de Trabajo como órgano superior. En este caso el término de Econo-
mía Social, como se ha mencionado anteriormente en concordancia a los criterios 
del Instituto de Derecho Cooperativo y Economía Social-GEZKI de la Universidad 
del País Vasco, abarca una mayor amplitud de entidades integrando la economía so-
lidaria, y las entidades asociativas de los centros especiales de empleo. Entre las com-
petencias que le han venido siendo asignadas a las diferentes Direcciones destacan:

–	 Gestionar el Registro de Cooperativas de Euskadi y de las Asociaciones de Tra-
bajo Autónomo y las clasificaciones descalificaciones de «Sociedad Laboral».

–	 Gestionar los programas de fomento de la Economía Social tradicional y  
economía solidaria.

–	 Ejercer la función inspectora en relación al cumplimiento de la Ley 4/1993, 
de Cooperativas de Euskadi.

–	 Gestionar la calificación de «iniciativa social» y la declaración de utilidad pú-
blica de las sociedades cooperativas.

B.	 Medidas cognitivas

Las políticas de difusión, formación e investigación están dirigidas a proporcio-
nar visibilidad y receptividad social, y a desarrollar competencias en materia de for-
mación e investigación. 

7   Decreto 42/2011 de 22 de marzo, por el que se establece la estructura orgánica y funcional del 
Departamento de Empleo y Asuntos Sociales (BOPV Nº59 del 25/03/2011).
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En concreto, se trata de medidas en favor de la presencia del cooperativismo en 
los planes de estudios de los centros de enseñanza media, profesional y universitaria, 
en los servicios públicos de empleo y en los servicios profesionales privados de ase-
soramiento y creación de empresas, así como la existencia de centros públicos, pú-
blico-privados o privados específicos.  

En este sentido, se debe señalar el gran papel llevado a cabo por el Consejo Su-
perior de Cooperativas en la implantación de dichas medidas, logrando un nutrido 
elenco de entidades en pro del cooperativismo vasco:

Elkar-Lan, S. Coop. Cooperativa de segundo grado constituida en 2003 por el 
Consejo Superior de Cooperativas de Euskadi, la Confederación de Cooperativas de 
Euskadi, y la Federación de Cooperativas de Trabajo Asociado, Enseñanza y Crédito 
de Euskadi (ahora ERKIDE). Esta cooperativa tiene como objeto y finalidad última 
la promoción y constitución de empresas cooperativas y, consecuentemente, la crea-
ción de empleo cooperativo. 

Elkar-Ikertegia, S. Coop. Constituida en de 2005, tiene por objeto realizar estu-
dios e investigaciones en el área normativa y socio-económica del cooperativismo. 
La Administración pública vasca, a través del Consejo Superior de Cooperativas de 
Euskadi, así como el movimiento cooperativo vasco, a través de la Confederación de 
Cooperativas de Euskadi, son socios de este ente cooperativo.

PROMOKOOP-Fundación para la Promoción Cooperativa. Esta Fundación fue 
constituida por Mondragon y la Confederación de Cooperativas de Euskadi a la que 
se ha sumado en igualdad de condiciones el Consejo Superior de Cooperativas de 
Euskadi. Esta Fundación gestionará un fondo cuyo objetivo será definir y poner en 
marcha proyectos cooperativos de carácter estratégico.

Instituto de Derecho Cooperativo y Economía Social –Gezki– de la Universidad del 
País Vasco. Instituto integrado en la estructura de la Universidad del País Vasco cu-
yas funciones consisten en desarrollar actividades docentes e investigadoras en ma-
teria de Economía Social. GEZKI también organiza jornadas y congresos, y  publica 
libros relacionados con la materia de su competencia. Desde 2004 edita la Revista 
Vasca de la Economía Social-REVES.

OVES-Observatorio Vasco de la Economía Social. El observatorio de Economía So-
cial surge en el seno del Instituto GEZKI y está financiado por el Gobierno Vasco. El 
objetivo de este observatorio, además de dar información detallada y continuada de la 
contribución de la Economía Social vasca, visualiza dicho sector y también trata de po-
ner en común a los diferentes agentes del sector, con el fin de maximizar sus sinergias.

LANKI-Instituto de Estudios Cooperativos de Mondragon Unibertsitatea. Es un ins-
tituto integrado en la estructura de Mondragon Unibertsitatea cuyo fin es la investiga-
ción y reflexión sobre el hecho cooperativo y autogestionario. Prioritariamente tiene 
un enfoque social, educativo y jurídico, y se orienta como servicio de investigación, re-
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flexión y formación ofertado a la propia Mondragon Unibertsitatea, MCC, la realidad 
cooperativa o autogestionaria vasca y diversos agentes del ámbito internacional.

ETEO-Facultad de Empresariales de Mondragon Unibertsitatea. Es la Facultad de 
Empresariales de Mondragon Unibertsitatea en la que se imparten Grados en el ám-
bito de gestión empresarial con materias relacionadas con las cooperativas, Econo-
mía social y autogestión.

Instituto de Derecho Cooperativo de la Universidad de Deusto. Este instituto está 
integrado en la estructura de la Universidad de Deusto y su misión es la formación, 
divulgación, documentación y estudio sobre el cooperativismo, y más general, la 
Economía Social.

Centro de Ética Aplicada de la Universidad de Deusto. Este instituto está integrado 
en la estructura de la Universidad de Deusto y su misión es promover la responsabili-
dad y la justicia social mediante la docencia, investigación, difusión y transferencia de 
conocimiento sobre las cuestiones que la realidad social plantea al saber ético, entre las 
que se encuentra la línea en relación al cooperativismo y Economía social y solidaria.

C.	 Medidas económicas

C.1.  Medidas presupuestarias

Hace referencia a las partidas o los programas presupuestarios dirigidos al fo-
mento de la estructura de las cooperativas, operativizándose en subvenciones. 

En este apartado debemos diferenciar entre las subvenciones de procedimiento 
ordinario o procedimiento de concurrencia competitiva, y las subvenciones de pro-
cedimiento especial o procedimiento de concesión directa, normalmente, por medio 
de convenios de colaboración.

En primer lugar, en cuanto a las subvenciones de procedimiento ordinario o 
concurrencia competitiva, destacan las ayudas que convoca la Dirección de Econo-
mía Social y Responsabilidad Social Empresarial todos los años. Respecto al año 
2011 la Dirección convocó las siguientes ayudas clasificables como medidas econó-
micas dentro de la política de oferta (BOPV Nº120 del 24/06/2011):

Ayudas dirigidas a la consolidación de estructuras asociativas de las empresas y 
entidades de Economía Social

La actividad subvencionable son los gastos de estructuras para el mantenimiento 
y consolidación de las entidades asociativas con el fin de cumplir con los objetivos 
legales y estatutariamente asignados a cada una de ellas. Se tratan de ayudas dirigi-
das en la práctica tanto a las distintas federaciones sectoriales de cooperativas de 
Euskadi como a la Confederación de Cooperativas de Euskadi y a la Agrupación se 
Sociedades Laborales de Euskadi (ASLE), y a partir de 2010, se extiende también a 
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las entidades asociativas de la economía solidaria y a las asociaciones de los centros 
especiales de empleo8.

Ayudas para la asistencia técnica en las empresas de Economía Social

En este apartado se subvencionarán las actividades relacionadas con la realiza-
ción de acciones de asistencia técnica encaminadas a la mejora de la gestión de las 
cooperativas y sociedades laborales, entre otros, la implantación de instrumentos de 
gestión tales como Planes de Gestión y Planes Estratégicos. 

Estas ayudas están dirigidas a facilitar la puesta en marcha de mecanismos 
de gestión profesionalizados que colaboren en la consolidación de aquellas em-
presas de Economía Social que, por su dimensión y estado de su situación eco-
nómico-financiero, pudieran tener alguna dificultad cara a su implantación.

Ayudas para la formación en la Economía Social

Mediante este programa el Gobierno Vasco articula medidas de fomento de la 
formación cooperativa de acuerdo con el ideario cooperativo. Se trata de acciones 
formativas, de investigación y de divulgación acerca de los aspectos específicos de 
la Economía Social, pudiendo ser beneficiarias de las mismas, además de las socie-
dades cooperativas y sociedades laborales, las estructuras asociativas, las faculta-
des, escuelas e institutos universitarios, así como centros docentes y entidades pú-
blicas o privadas con experiencia investigadora o formativa en materia de 
Economía Social. También se contemplan ayudas para la elaboración de materia-
les didácticos en la referida materia.

Ayudas para la intercooperación empresarial en la Economía Social

Son subvencionables la elaboración de estudios de intercooperación (nuevos 
productos; unificación de servicios; adquisición conjunta de nuevas tecnologías; 
mecanismos conjuntos de financiación; colaboración en la comercialización…); la 
formalización de acuerdos y la creación de estructuras de intercooperación empre-
sarial; y los procesos de fusión e incorporación de las empresas en estructuras de in-
tercooperación ya existentes.

8   Debe señalarse que en estas ayudas también se incluyen como beneficiarias las organizaciones de 
trabajo autónomo, pero no se han citado por entender que no forman parte del concepto de Economía 
social que se defiende en este trabajo.
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Ayudas para la realización de inversiones en las empresas de Economía Social

Es una de las nuevas ayudas convocadas por primera vez en el 2009 con el fin de 
facilitar la financiación de inversiones en instalaciones técnicas y otro inmovilizado 
material nuevo (maquinaria, utillaje, mobiliario, equipos de proceso de información 
y elementos de transporte). Concretamente, se trata de financiar parte de los intere-
ses generados por los préstamos concedidos para la realización de inversiones para 
la ampliación y consolidación de las empresas de Economía Social  de menos de 10 
trabajadores y 5 años de antigüedad.

Por último, en cuanto a las subvenciones ordinarias, el Gobierno Vasco por me-
dio del Departamento de Empleo y Asuntos Sociales convoca anualmente9 las subven-
ciones previstas en el Decreto 649/2009 (BOPV Nº3 del 07/01/2010) por el que se re-
gulan las subvenciones para el fomento de actividades del tercer sector en el ámbito de 
la intervención social. Debe destacarse, la referencia explicita a las Cooperativas de Ini-
ciativa Social aunque no se cierra a otras entidades con carácter no lucrativo y en la 
que se establecen como criterios de valoración características propias de las cooperati-
vas, tales como la incorporación de valores añadidos de la ayuda mutua y la participa-
ción asociativa y la reinversión de los beneficios en la propia actividad. 

Subvenciones para actividades para el fortalecimiento de 
la acción voluntaria y la participación asociativa en la intervención social

Son ayudas destinadas a la financiación de actividades orientadas al incremento 
de la acción voluntaria, al desarrollo de la participación asociativa y a la construc-
ción y mejora de entidades, redes o federaciones.

Subvenciones para actividades de gestión del conocimiento  
para la intervención social

Son subvencionables por medio de estas ayudas las actividades orientadas a la 
producción y adquisición de conocimiento, tales como programas formativos, pro-
yectos de investigación, elaboración y difusión de publicaciones, documentación, y 
eventos técnicos (cursos y seminarios).

Y en segundo lugar, en cuanto a las subvenciones directas por medio de conve-
nios de colaboración, son destacables los convenios de colaboración sucritos por la 
Corporación Mondragon con distintos Departamentos del Gobierno Vasco: 

9   Última convocatoria en 2011 mediante Orden de 3 de enero de 2011, de la Consejera de Empleo y 
Asuntos Sociales, por la que se efectúa para el año 2011 la convocatoria prevista en el Decreto 649/2009, 
de 29 de diciembre, por el que se regulan las subvenciones para el fomento de actividades del tercer 
sector en el ámbito de la intervención social en el País Vasco (BOPV Nº5 del 10/01/2011).
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Por un lado, el convenio de colaboración firmado con el Departamento de In-
dustria, Innovación, Comercio y Turismo para el periodo 2010-2013. Este acuerdo 
tiene como marco de referencia el convenio anterior suscrito para el periodo 2008-
2010 y el Plan de Competitividad 2010-2013 y el Plan de Ciencia, Tecnología e In-
novación del Gobierno. El convenio subraya la importancia de la colaboración pú-
blico-privada, ratificando la voluntad de las partes de propiciar una mejor y más 
eficaz participación de Mondragon en el cumplimiento de los objetivos del departa-
mento y busca facilitar el apoyo de las políticas, instrumentos y recursos del depar-
tamento a los objetivos empresariales de la corporación promoviendo, así, una me-
jora de la competitividad del tejido industrial vasco10.

Y por otro lado, el convenio de colaboración firmado con el Departamento de 
Sanidad y Consumo para el periodo 2010-2013. Es la primera vez que la sanidad pú-
blica coopera con la corporación tras que esta última haya puesto en marcha una 
unidad de investigación sociosanitaria en el Polo Garaia para la atención de la po-
blación mayor. Esta nueva unidad ofrece un modelo para el cuidado de las personas 
mayores tanto en el hogar como en el ámbito residencial mediante aplicaciones tec-
nológicas tales como la telemedicina y la domótica. El convenio, como el anterior, 
destaca la importancia del mismo ya que se quiere demostrar la potencia de la cola-
boración público-privada en sostenimiento socio-económico y lograr objetivos de 
mayor eficiencia y capacidad de innovación, articulando mecanismos de trabajo 
para la presentación y puesta en marcha de proyectos para la creación, el intercam-
bio y la transferencia de conocimiento entre el sector sanitario y empresarial11.

C.2.  Medidas fiscales

En este caso, se trata del régimen fiscal específico que puede facilitar la consoli-
dación y desarrollo del cooperativismo. 

Las instituciones públicas vascas, tal como se ha indicado, tienen competencias 
plenas en materia cooperativa, competencias recogidas en la Ley 4/1993 de Coope-
rativas de Euskadi y actualizadas mediante la Ley 1/2000 de 29 de junio y Ley 8/2006 
de 1 de diciembre. Por otra parte, se ha señalado que, tanto la Constitución española 
de 1978 como el Estatuto de Autonomía de la CAPV de 1979 sugieren a los poderes 
públicos fomentar el cooperativismo. Es por ello que se han ido aprobando  un ele-
vado número de medidas de fomento y desarrollo de cooperativas, siendo alguna de 
estas medidas de carácter fiscal.

10   Boletín del Observatorio Vasco de Economía Social Nº7 del 15 de febrero de 2010.

11   http://www.biobasque.org/aBBW/web/es/noticias/mondragon.jsp y http://www.irekia.euskadi.net/
es/news/1217-firma-del-convenio-marco-colaboracion-entre-departamento-sanidad-consumo-
mondragon-corporacion-materia-formacion-investigacion-tecnologia-aplicaciones. 
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En el ámbito  fiscal, el País Vasco tiene reconocidos competencias reguladoras 
sobre los impuestos concertados, entre los cuales están el Impuesto de Sociedades, 
Impuesto de Transmisiones Patrimoniales y Actos Jurídicos Documentados, Im-
puesto de Actividades Económicas e Impuesto de Bienes Inmuebles. Esta competen-
cia reguladora ha sido desarrollada en los tres territorios históricos del País Vasco12 y 
como consecuencia existe un tratamiento fiscal específico para las cooperativas 
protegidas y para las especialmente protegidas (trabajo asociado, agrarias, de ex-
plotación comunitaria, consumo, enseñanza y vivienda) cuyas operaciones empre-
sariales son realizadas, en más del 25%, en el territorio de esta comunidad. Estos 
dos tipos de cooperativas disfrutan de determinados beneficios fiscales, los cuales 
son acumulativos. Es decir, que los beneficios fiscales disfrutados por las coopera-
tivas protegidas también lo son para las cooperativas especialmente protegidas, 
además de contar estas últimas con otras ventajas también de carácter fiscal. Si 
una cooperativa pierde la condición de ser fiscalmente protegida, se le aplicará la 
Ley del Impuesto de Sociedades, como a cualquier otra sociedad. Tampoco los so-
cios cooperativistas podrán recibir en compensación por los servicios prestados, 
en concepto de anticipos laborales y retornos cooperativos, cantidades que supe-
ren en un 200% las retribuciones del personal del sector y zona geográfica donde 
se ubica la cooperativa.

El régimen fiscal de las cooperativas en el Impuesto de Sociedades contempla 
cuatro tipos de gastos deducibles: 1) el 50% del fondo de reserva obligatorio legal o 
estatutario; 2) lo asignado al fondo de educación y promoción cooperativa y a otros 
fines de interés público, siendo la cuantía máxima deducible el 30% de los exceden-
tes netos de la cooperativa; 3) los intereses devengados a los socios por sus aporta-
ciones obligatorias y voluntarias a capital social, no pudiendo superar el tipo de in-
terés pagado por la cooperativa, el tipo de interés legal más dos puntos; y 4) las 
cantidades aportadas a las instituciones de intercooperación. 

En 2008 se  reformó el Impuesto de Sociedades donde se ha estableció que las 
cooperativas pequeñas tributen al 18%, mientras que las grandes lo hagan al 20%, 
habiendo bajado en un punto con respecto a los anteriores tipos. Mientras tanto, el 
tipo de gravamen aplicado a las sociedades de capital  descendió del 32,5% de la 
normativa anterior al 28%, y para las pequeñas sociedades de capital dicho tipo  
pasó del 30% al 24%. Esto indica que hay una convergencia de los tipos de grava-
men de las cooperativas y sociedades de capital, aunque todavía se da una relativa 
diferencia favorable a las cooperativas. 

12    Norma Foral 2/1997, de 22 de junio, sobre Régimen Fiscal de las Cooperativas de Gipuzkoa (BOG 
Nº101 del 30/05/1997); Norma Foral 9/1997, de 14 de octubre, sobre Régimen Fiscal de las Cooperativas 
de Bizkaia (BOB Nº211 del 03/11/1997); y Norma Foral 16/1997, de 9 de junio, sobre Régimen Fiscal de 
las Cooperativas de Araba (BOTHA Nº68 del 18/06/1997) similares en contenido.
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Asimismo, las cooperativas, sean protegidas o especialmente protegidas, están 
exentas de pagar el Impuesto sobre Transmisiones Patrimoniales y  Actos Jurídicos 
Documentados en su constitución, ampliación de capital, fusión escisión, constitu-
ción y cancelación de préstamos y créditos, y adquisición de bienes y derechos para 
el cumplimiento de la finalidad de la empresa cooperativa. A ello hay que añadir la 
posibilidad de amortizar libremente los elementos nuevos, sean inmovilizado mate-
rial, intangible e inversiones inmobiliarias. También disfrutarán de una bonificación 
del 25, 50, 75 o 95% de la cuota del Impuesto de Actividades Económicas y del Im-
puesto de Bienes Inmuebles cuando se trate de bienes rústicos de cooperativas agra-
rias y de explotación comunitaria.

Además de los beneficios fiscales las cooperativas especialmente protegidas, dis-
frutarán de una reducción del 50% de la cuota íntegra, alcanzando el 75% de dicha 
cuota, cuando se trate de cooperativas dedicadas a  explotaciones agrarias.

Las uniones, federaciones y confederaciones de cooperativas protegidas y espe-
cialmente protegidas se benefician de las ventajas  aplicadas a las cooperativas indi-
viduales que conforman dichas asociaciones (uniones, federaciones, etc.).

En definitiva, las cooperativas disfrutan de un gran elenco de beneficios fiscales 
lo cual pudiera interpretarse como la existencia de asimetrías entre estas empresas y 
las de régimen mercantil común. Sin embargo, no deben obviarse las obligaciones 
financieras de las cooperativas, las cuales deben destinar obligatoriamente, al menos, 
el 10% de los excedentes netos al fondo de educación y promoción cooperativa, 
contribución que se puede considerar como una tasa parafiscal, y el 20% de los mis-
mos excedentes al fondo de reserva obligatorio. 

Ambos fondos no se pueden repartir entre sus socios y en el caso de extinción y 
transformación  de cooperativas vascas, dichos fondos –en el caso de que el fondo de 
educación no se haya ejecutado en su totalidad– se ponen a disposición del Consejo 
Superior de Cooperativas de Euskadi, para la promoción, formación y difusión del 
cooperativismo. De los fondos recibidos por este Consejo como consecuencia de la ex-
tinción y transformación de cooperativas, el 50% de los mismos son ejecutados direc-
tamente por el Consejo y el 50% restante por la federaciones, con supervisión del 
Consejo; los proyectos financiados de esta forma, también se pueden considerar como 
parte de las políticas públicas de fomento y divulgación del cooperativismo vasco.

Estas diferencias en el tratamiento fiscal de las cooperativas ha sido motivo para 
que la Comisión Europea cuestione su legalidad y los someta a análisis por si pueden 
ser considerados «ayudas de Estado» (Rodrigo, 2010; Merino, 2010 y Alguacil, 
2010). De hecho, la Comisión europea en su Decisión  15 de diciembre de 2009 con-
sidera que el trato fiscal de las cooperativas españolas infringe las leyes de la compe-
tencia, porque estás empresas operan bajo condiciones más favorables que las em-
presas de capital.
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La Comisión Europea afirma que una cooperativa es una empresa que opera en 
el mercado, igual que cualquier otra empresa de capital. No hace ninguna diferencia 
entre  las empresas de capital, cuyo fin  principal es obtener el máximo de beneficio 
para los accionistas, anteponiendo el capital al trabajo, y las cooperativas, las cuales 
priorizan el trabajo sobe el capital, tal como ordenan los principios y valores estable-
cidos por la Alianza Cooperativa Internacional. De cumplirse el contenido de la 
mencionada Decisión de la Comisión Europea, el futuro de las cooperativas queda-
ría seriamente cuestionado, salvo aquellas que funcionen con criterios mutualistas.

Llama poderosamente la atención que la Comisión europea se fije en la diferen-
cia en los tipos de gravamen entre cooperativas y sociedades de capital para conside-
rar que en esa diferencia  subyace una ayuda de Estado, cuando en el mercado único 
europeo existen grandes diferencias en los tipos de gravamen de sociedades de capi-
tal. Ejemplo notorio de ello es el caso de Irlanda donde el tipo de gravamen es del 
12,5%, mientras que en otros países  tributan el 30% o cifras similares. Pero como la 
Comisión no tiene competencias para intervenir en el sistema tributario de los Esta-
dos miembros, sí lo hace cuando se trata de diferencias internas. Asimismo, convie-
ne recordar que dentro de un Estado miembro también existen diferentes tipos de 
gravamen como puede ser el caso de las SICAV, EPSV, etc.; sin embargo, estas dife-
rencias hasta ahora no han suscitado ningún problema. Por ello, teniendo en cuenta 
la especificidad de las cooperativas, podrían estar justificados los diferentes tipos de 
gravamen aplicados a las mismas.

Ahora queda por saber cómo resolverán los tribunales comunitarios estas dife-
rencias en el tratamiento fiscal de las cooperativas; si las catalogara como ayudas de 
estado, el futuro del cooperativismo no mutualista quedaría en entredicho.

C.3.  Otras medidas de apoyo financiero

Se trata de medidas dirigidas a facilitar el acceso al crédito de las cooperativas. Se 
distingue entre las medidas legislativas13 y la participación pública en organismos fi-
nancieros en favor de la Economía Social.

En cuanto a la participación pública en organismos financieros debe diferen-
ciarse la participación directa de la administración y la indirecta por medio de en-
tidades representativas que obtienen recursos públicos para su participación en 
dichos organismos financieros. En el caso del País Vasco, destaca la participación 
del Gobierno Vasco en la Sociedad de Garantía Recíproca Oinarri, S.G.R. Así mis-
mo hay que tener en cuenta la actividad de las Sociedades de Capital Riesgo Seed-
Capital Bizkaia, S.A. y Hazibide, S.A. con participación de Erkide-Federación de 
Cooperativas de Trabajo Asociado, Enseñanza y Crédito de Euskadi y en los fon-

13   Estas medidas legislativas están muy relacionadas con el reconocimiento del cooperativismo como 
Actor privado, pero dado su carácter económico parece más apropiado diferenciarlas de aquéllas.
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dos conjuntos con MCC gestionados por la Sociedad de Gestión de Capital Riesgo 
del País Vasco (SGECR,S.A.).

En 1996 nació Oinarri S.G.R. por iniciativa de la Federación de Cooperativas de 
Euskadi y la Agrupación de Sociedades Laborales de Euskadi, siendo una sociedad 
de garantía recíproca especializada en las empresas de Economía Social (Cooperati-
vas y Sociedades Laborales) aunque en el 2000 amplió su ámbito empresarial ope-
rando con todas las pymes vascas. Dicha entidad otorga avales con los que las em-
presas financian sus inversiones en las mejores condiciones existentes en el mercado. 
Son socios protectores de la entidad entre otros: el Gobierno Vasco, el Consejo Su-
perior de Cooperativas, la Confederación de Cooperativas de Euskadi, la Federación 
de Cooperativas Agrarias de Euskadi, la Federación de Cooperativas de Consumo de 
Euskadi, la Federación de Cooperativas de Trabajo Asociado, Enseñanza y Crédito 
de Euskadi, y la Federación de Cooperativas de Transportistas de Euskadi.

Cuadro nº 2. 	 OTRAS MEDIDAS FINANCIERAS

Fuente: Elaboración propia.

Seed-Capital Bizkaia, S.A. y Hazibide, S.A. son sociedades de capital riesgo (SCR) 
cuya misión es la toma de participación en el capital social, constituyendo una herra-
mienta muy útil para reforzar los recursos propios de las empresas obteniendo de esta 
manera liquidez para el desarrollo de sus proyectos empresariales (KOOP Nº40 julio: 
6-7). Es socio de estas entidades entre otras instituciones públicas y privadas, la Fede-
ración de Cooperativas de Trabajo Asociado, Enseñanza y Crédito de Euskadi, articu-
lando así otro servicio o herramienta financiera al servicio de las cooperativas.

Finalmente, la SGECR de Euskadi dependiente del Gobierno, ha desarrollado 
tres fondos ligados a la Corporación Mondragón: MCC Desarrollo SPE, MCC Inno-
vación SPE y MCC Innovación Empresarial.

SCRSGR Cooperativas

Administración Pública:
Gobierno Vasco

Participación 
directa o indirecta

Participación 
directa o indirecta

ParticipaciónAval
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C.4.  Medidas de apoyo técnico

Las denominadas medidas de apoyo técnico con servicios reales prestados a tra-
vés de las estructuras públicas de desarrollo del cooperativismo mediante la oferta 
de servicios técnicos de información, formación, investigación, asesoramiento, etc. 
Estas estructuras pueden darse bajo tres modalidades14 y pueden estar gestionadas 
de manera centralizada o descentralizada dentro de la Administración Pública. 

El Consejo Superior de Cooperativas de Euskadi-Euskadiko Kooperatiben Go-
ren Kontseilua (CSKE/EKGK) se conforma como una estructura proactiva siendo el 
«máximo órgano de promoción y difusión del cooperativismo, configurándose 
como una entidad pública de carácter consultivo y asesor de la Administración Pú-
blica Vasca, gozando de personalidad jurídica propia y plena capacidad de obrar 
para el cumplimiento de sus funciones (art. 145.1 de la Ley 4/1993 y art. 2 del De-
creto 213/199915). Este Consejo está compuesto por 13 miembros de los cuales 7 
pertenecen a las federaciones de cooperativas, 3 al Gobierno Vasco y un represen-
tante por universidad (Universidad del País Vasco-UPV/EHU, Universidad de 
Deusto y Mondragon Unibertsitatea-MU).

La razón por la que se clasifica dicho órgano dentro de estas medidas son las 
funciones que desarrolla al organizar servicios de interés común para las federacio-
nes de cooperativas y para las propias cooperativas, e intervenir en la resolución de 
los conflictos que puedan surgir en las sociedades cooperativas, a través del Servicio 
Vasco de Resolución Extrajudicial de Conflictos en Cooperativas-BITARTU16. Estas 
funciones están relacionadas con la prestación de servicios técnicos al sector por lo 
que parece adecuada su identificación como medida de apoyo técnico con servicios 
reales, aunque como se ha puesto de manifiesto en el apartado de medidas cogniti-
vas ha sido un gran impulsor del entramado relacionado con la promoción del coo-
perativismo vasco.

4.2.	 Políticas de demanda

En cuanto a la política de demanda, ésta pretende incidir sobre el nivel de activi-
dad  de las cooperativas, partiendo del principio de que un aumento en el gasto pú-
blico de modo selectivo genera un aumento en el nivel de actividad de éstas. Por 

14   Estructuras pasivas, aquellas que se limitan a apoyar las iniciativas de las cooperativas; estructuras 
catalizadoras, aquellas que favorecen directamente la creación de iniciativas de desarrollo dentro del 
cooperativismo; y estructuras proactivas, aquellas que realizan iniciativas públicas para el desarrollo del 
cooperativismo.

15   Decreto 213/1999, de 11 de mayo, por el que se regula el Consejo Superior de Cooperativas de 
Euskadi (BOPV Nº106 del 07/06/1999).

16   Anuncio del Consejo Superior de Cooperativas de Euskadi, por el que se hace público el Reglamento 
sobre procedimiento de resolución de conflictos en las cooperativas vascas (BOPV Nº181 del 
21/09/2004).
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tanto, estaría dirigida a facilitar el acceso de las cooperativas a la condición de pro-
veedor de bienes y servicios al sector público. 

A. 	 Medidas de acceso a la condición de  proveedor de la Administración 
Pública. Las cláusulas sociales

El acceso a la condición de proveedor de la Administración Pública se materiali-
za por medio de las denominadas cláusulas sociales en las contrataciones de las Ad-
ministraciones Públicas (Lesmes, 2008), aceptadas a escala europea tras la aproba-
ción de la Directiva 2004/18/CE del Parlamento Europeo y del Consejo relativa a la 
coordinación de los procedimientos de adjudicación de los contratos públicos de 
obras, de suministro y de servicios: «El poder adjudicador podrá regirse por criterios 
destinados a satisfacer exigencias sociales que, en particular, respondan a necesida-
des –definidas en las especificaciones del contrato– propias de las categorías de po-
blación especialmente desfavorecidas».

Dado que no es legal limitar el acceso a contratos públicos a determinada forma 
jurídica de empresa17, para fomentar la participación de las cooperativas en los con-
tratos públicos deben formularse las condiciones del contrato antes señaladas de 
manera que las cooperativas puedan convertir sus activos particulares18 en ventajas 
competitivas (Moschitz, 2004: 36).

En este sentido, el Gobierno Vasco por medio de la Resolución 6/2008 da publi-
cidad al Acuerdo sobre incorporación de criterios sociales, ambientales y otras polí-
ticas públicas en la contratación de la Administración de la Comunidad Autónoma 
y de su Sector Público. Aunque no se ha avanzado en lo referente a la «Reserva de 
contratos a centros especiales de empleo de personas con discapacidad, a empresas 
de inserción sociolaboral, o a la ejecución en el marco de programas de empleo 
protegido”19, en el ámbito de los Servicios Sociales, la Ley de Servicios Sociales sí 
hace referencia a los criterios sociales. En dicha ley se establecen tres modos de par-
ticipación de la iniciativa privada en la prestación de los servicios sociales entre los 
que se encuentran la contratación. En este sentido, las administraciones públicas 
vascas dan prioridad a entidades de carácter no lucrativo y se menciona de manera 
explícita a las Cooperativas de Iniciativa Social, pero además, se aplicarán criterios 

17   Excepto la reserva de contratos para las Empresas de Inserción y los Centros Especiales de Empleo.

18   Por ejemplo, la integración de los beneficios logrados en la comunidad o el retorno social. En la 
contratación pública aumentaría las posibilidades de las entidades de Economía Social pero no se 
reserva el contrato a las mismas (Moschitz, 2004: 37).

19   Proposición no de ley, para su debate en el Pleno, relativa a la incorporación de criterios sociales y 
ambientales y otras políticas públicas en la contratación de la Administración de la Comunidad 
Autónoma y de su sector público, en el que el Parlamento Vasco insta al Gobierno Vasco a cumplir lo 
establecido en el apartado IV del anexo de la Resolución 6/2008 (Boletín Oficial del Parlamento Vasco 
Nº90 del 17/12/2010 de la IX legislatura).
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de discriminación positiva hacia entidades que cumplan ciertas características algu-
nas de ellas muy relacionadas con las cooperativas (reinversión de beneficios en la 
propia actividad).

B. 	 Otras medidas sobre la actividad de las entidades según el modo de 
regulación y de operativización de partenariados entre la Economía Social  
y la Administración Pública

Medidas relacionadas con la actividad de las entidades pero no como proveedo-
res directos de la Administración Pública, sino como parte de la oferta de servicio 
público relacionada con el bienestar social. Es decir, el Estado de bienestar viene 
apoyándose en la Economía Social como actor ejecutor de las políticas de bienestar 
social (Monzón et al., 2009: 94-95) ofertando servicios de interés social o general. 
Las fórmulas para ofertar dichos servicios se pueden materializar en: medidas presu-
puestarias, concertación o contractualización y cheques-servicios.

B.1.  Medidas presupuestarias

Son partidas o programas presupuestarios dirigidos al fomento de las activida-
des de las cooperativas, operativizándose en subvenciones.

En este apartado, también, debemos diferenciar entre las subvenciones de pro-
cedimiento ordinario o procedimiento de concurrencia competitiva, y las subven-
ciones de procedimiento especial o procedimiento de concesión directa, normal-
mente, por medio de convenios de colaboración.

Subvenciones

En la mencionada convocatoria anual en el ámbito de la intervención social, en el 
apartado de medidas presupuestarias dentro de la política de oferta, se definen ayudas 
con el fin de contribuir a la financiación de actividades que desarrollen las entidades del 
tercer sector en el ámbito de los servicios sociales y, en general, la intervención social me-
diante subvenciones para actividades de intervención social con personas, familias, gru-
pos y comunidades. En dichas ayudas se hace referencia explícita a las Cooperativas de 
Iniciativa Social aunque no se cierra la entrada a otras entidades con carácter no lucrati-
vo, pero además, se establecen como criterios de valoración características propias de las 
cooperativas: incorporación de valores añadidos de la ayuda mutua y la participación 
asociativa y la reinversión de los beneficios en la propia actividad.

En este sentido, también desde la política sectorial en educación, se define para 
las Cooperativas de Enseñanza las subvenciones20 destinadas a contribuir a la puesta 

20   Orden de 21 de julio, de la Consejera de Educación, Universidades e Investigación, por la que se 
convocan ayudas destinadas a las Cooperativas de Enseñanza titulares de centros docentes de enseñanza 
no universitaria (BOPV Nº173 del 08/09/2010).
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en práctica de actividades educativas complementarias y extraescolares para alum-
nos de niveles no universitarios, es decir, destinadas a  fomentar la actividad de la 
cooperativa.

Convenios de colaboración

La Ley de Servicios Sociales, ya citada, establece como modo de participación de 
la iniciativa privada los convenios de colaboración, en los que las administraciones 
públicas vascas darán prioridad a entidades de carácter no lucrativo, y además, se 
aplicarán criterios de discriminación positiva hacia entidades que cumplan ciertas 
características, algunas de ellas muy relacionadas con las cooperativas como la Rein-
versión de beneficios en la propia actividad.

Así, es destacable el convenio firmado entre el Departamento de Empleo y 
Asuntos Sociales y Agintzari S. Coop. para la puesta en marcha del proyecto de 
Haur-Etxeak/Nidos Familiares. Este proyecto consiste en un servicio ideado para 
contribuir a la conciliación de la vida laboral y familiar y representa una alternativa 
de cuidado infantil que proporciona una atención individualizada y de confianza en 
grupos reducidos de 3-4 bebés  de 0-3 años que son atendidos en el domicilio de la 
cuidadora. En el 2010, el proyecto se realiza de forma piloto en Bizkaia con la aper-
tura de cinco nidos y la experiencia se irá ampliando y extendiendo por todo el País 
Vasco durante el periodo 2011-2015 contribuyendo activamente a la creación de 
empleo cooperativo. De hecho, desde el Departamento de Empleo y Asuntos Socia-
les se recalca la conexión de esta iniciativa de conciliación y promoción de la familia 
con los programas de formación y empleo, así como con los de fomento y desarrollo 
de la Economía Social que gestiona el Departamento21.

Y por último, desde la política sectorial de vivienda, el Gobierno Vasco por me-
dio del departamento competente en materia de vivienda puede «…determinar la 
identidad del beneficiario mediante adjudicación directa, en el supuesto de que el 
adjudicatario sea una entidad de carácter asistencial o social sin ánimo de lucro, ta-
les como fundaciones, mutualidades, cooperativas y otras de similar naturaleza y fi-
nes,…., determinándose los beneficiarios mediante Convenio a suscribir entre el 
promotor y el Departamento…»22. Así, en el 2009 el Departamento de Vivienda, 
Transporte y Obras Públicas firmó sendos convenios con: Viviendas Izki Sociedad 

21   http://www.irekia.euskadi.net/es/news/6850-departamento-empleo-asuntos-sociales-pone-marcha-
plan-para-cuidado-bebes-domicilios-particulares?t=1# y http://www.agintzari.com/agintzari/cas/
paginas/detalleNoti.aspx?id_noticia=91&origen=index.aspx 

22   Apartado 3. del artículo 32 de Procedimiento de adjudicación. Excepciones, del Decreto 39/2008, de 
4 de marzo, sobre régimen jurídico de viviendas de protección pública y medidas financieras en materia 
de vivienda y suelo (BOPV Nº59 del 28/03/2008), en base al apartado b) del artículo 117 de Enajenación 
directa de la Ley 2/2006, de 30 de junio, de Suelo y Urbanismo (BOPV Nº138 del 20/07/2006).
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Cooperativa, Cooperativa Pagoa y la cooperativa VITRA, para la promoción de vi-
viendas de protección oficial de régimen general23.

B.2.  Concertación o contractualización

Instrumento de formalización de la relación entre la Administración Pública y 
las cooperativas, por los que éstas se comprometen a suministrar un servicio de inte-
rés social o general concreto al ciudadano.

En este ámbito se debe destacar, por un lado, la ejecución de Conciertos educa-
tivos entre los centros educativos para la impartición de enseñanzas no universita-
rias regladas en la CAPV y la Administración Pública Vasca. En este sentido, dichos 
Conciertos Educativos están regulados por el Decreto 293/87 (BOPV Nº172 del 
15/06/1987), en el que se indica en su artículo 15 que «En todo caso, tendrán prefe-
rencia para la concertación los centros que, bajo forma jurídica cooperativa, cum-
plan con las finalidades contempladas…».

Por otro lado, la Ley de Servicios Sociales también establece la concertación con 
entidades de carácter no lucrativo como una forma de participación de la iniciativa 
privada en la prestación de los servicios sociales, y con criterios de discriminación 
positiva que favorecen a las cooperativas. 

B.3.  Cheques-servicios, vales o bonos24

Son instrumentos que permiten al ciudadano destinar los recursos que el Estado 
le asigna a aquella entidad que le ofrezca el servicio que mejor satisfaga o se adecue a 
sus necesidades. 

En la actualidad no existen fórmulas en la Comunidad Autónoma del País Vas-
co y no parece que las legislaciones en diferentes ámbitos posibilite un desarrollo 
importante de los mismos, como es el caso de la Ley de Servicios Sociales y la Ley 
39/2006 de atención a la Dependencia (Zalakain, J. 2009: 78).

5.	 POLÍTICAS PÚBLICAS DIRIGIDAS AL EMPLEO EN COOPERATIVAS

Se trata de políticas públicas orientadas directamente al empleo en las coopera-
tivas o políticas generales de las cuales las cooperativas se aprovechan en gran medi-
da, pudiendo identificar dos tipos de medidas que no todas están centradas única y 
exclusivamente a la Economía Social (Chaves, 2008: 56-59):

23   http://www.garraioak.ejgv.euskadi.net/r41-430/es/contenidos/noticia/etxe100609/es_etxenot/
etxe100609.html y http://www.garraioak.ejgv.euskadi.net/r41-430/es/contenidos/nota_prensa/
nptv_20090930_vitra/es_nptv/nptv_20090930_vitra.html 

24   Un análisis detallado de estas herramientas se puede consultar en López Casasnovas, G. (2003).
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5.1. 	 Medidas de ayuda a la creación y estabilización del empleo  
en las Cooperativas

Son programas de ayuda al empleo en la Economía Social en el que se pueden 
diferenciar:

A. 	 Ayudas para la creación directa de empleo en cooperativas

Ayudas con las que se favorece la creación directa de empleo por medio de sub-
venciones temporales (parciales o totales) de los asalariados o por medio de la re-
ducción de las cotizaciones a la Seguridad Social de los trabajadores.

Existen ayudas destinadas a la contratación de personas desempleadas no per-
ceptoras de la prestación contributiva por desempleo o perceptoras de la renta de 
garantía de ingresos, para la ejecución de actividades de interés general y utilidad so-
cial en determinados ámbitos de actividad25. Concretamente, la cantidad se destina a 
sufragar el coste de los salarios y las cuotas a la Seguridad Social correspondientes a 
la empresa empleadora; aunque los beneficiarios pueden ser cualquier empresa pri-
vada, se hace mención expresa a las empresas de inserción que en ocasiones toman 
forma jurídica cooperativa.

Además, existen ayudas o subvenciones a las cuotas de la Seguridad Social, para 
la realización de actividades profesionales como socios trabajadores de una coopera-
tiva de trabajo asociado o de una sociedad laboral, de los trabajadores que hayan 
percibido la prestación por desempleo en su modalidad de pago único, regulado en 
la Orden del Ministerio de Trabajo y Seguridad Social de 13 de abril de 199426.

B. 	 Ayudas al empleo por medio de incentivos a la creación de cooperativas

Son ayudas, normalmente, relacionadas con las políticas activas de empleo para 
las personas más desfavorecidas o en riesgo de exclusión social.

La Dirección de Economía Social y Responsabilidad Social Empresarial convoca 
las denominadas Ayudas para emprender en Economía Social, cuya finalidad princi-
pal es crear nuevas empresas para lo que se definen tres tipos de subayudas27: 

25   Acuerdo del Consejo de Administración de Lanbide-Servicio Vasco de Empleo, adoptado en su sesión 
de 3 de marzo de 2011, por el que se aprueba la convocatoria de ayudas de apoyo a la contratación de 
personas desempleadas no perceptoras de prestación contributiva o perceptoras de prestación de la renta 
de garantía de ingresos de la Comunidad Autónoma Vasca (BOPV Nº64 del 01/04/2011).

26   Resolución de 22 de junio de 2011, del Director General de Lanbide-Servicio Vasco de Empleo, por 
el que se da publicidad a los acuerdos del Consejo de Administración del ente público, adoptados en su 
sesión de 21 de junio de 2011, relativos a la distribución presupuestaria y puesta en marcha de los 
programas de políticas de empleo a ejecutar en el ejercicio 2011 (BOPV Nº135 del 15/07/2011).

27   Orden de 3 de junio de 2011, de la Consejera de Empleo y Asuntos Sociales, por la que se articulan 
las ayudas a emprender en Economía Social (BOPV Nº120 del 24/06/2011).
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Ayudas para la promoción y constitución de empresas de Economía Social  
y difusión de la cultura emprendedora

Son ayudas destinadas a la promoción en relación a: la constitución de empresas 
de Economía Social, incluyendo la transformación, siendo beneficiarias de las ayu-
das, tanto las entidades promotoras y las entidades promovidas, empresas de Econo-
mía Social; y a la realización de actividades de información y difusión de la cultura 
emprendedora en Economía Social.

Ayudas para el intraemprendizaje en empresas para favorecer la creación de nuevas 
iniciativas empresariales de Economía Social promovidas por las propias empresas

Consisten en el acompañamiento técnico y estudio económico-financiero nece-
sario para el desarrollo de un proyecto de intraemprendizaje hasta la constitución de 
una entidad de Economía Social y el seguimiento de la entidad constituida para su 
implantación técnica y económica en el mercado durante un periodo de un año. Se 
entiende que un proyecto de intraemprendizaje consta de una unidad empresarial 
(Unidad estratégica de intraemprendizaje) dedicada a la valoración y selección de las 
ideas de proyectos empresariales realizados por los trabajadores de la empresa junto 
con las actividades arriba mencionadas y que la entidad resultante tenga forma jurí-
dica de Economía Social.

Promoción territorial planificada 

Se trata de ayudas de apoyo a entidades, que teniendo como finalidad la promo-
ción de empresas de Economía Social, planifiquen la creación de las mismas en un 
ámbito territorial determinado de base comarcal.

C.  Ayudas para la estabilización del empleo en cooperativas

Son ayudas a la incorporación de los asalariados como trabajadores socios o la 
incorporación de trabajadores desempleados, especialmente en riesgo de exclusión, 
como trabajadores socios de la entidad de Economía Social.

La Dirección de Economía Social y Responsabilidad Social Empresarial convoca 
las denominadas Ayudas para la incorporación de personas socias a empresas de la 
Economía Social28. Se establecen las siguientes acciones subvencionables:

–	 La incorporación de personas inscritas como desempleadas como socio/a 
trabajador/a y con carácter indefinido en cooperativas o sociedades laborales;

28   Orden de 3 de junio de 2011, de la Consejera de Empleo y Asuntos Sociales, por la que se regulan las 
ayudas para la incorporación de personas socias a empresas de Economía Social (BOPV Nº120 del 
24/06/2011).
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–	 la incorporación de los titulares de explotaciones agrícolas, ganaderas, fores-
tales y mixtas; a cooperativas agrarias en calidad de personas socias

–	 la incorporación de personas trabajadoras por cuenta ajena no-socias como 
personas socias trabajadoras o socias de trabajo a una Sociedad Cooperativa 
o Laboral; y

–	 la incorporación de personas que tengan la condición de personas con disca-
pacidad a entidades de Economía Social provenientes de Centros Especiales 
de Empleo.  

Por otro lado, la Dirección de Transporte del Gobierno Vasco dentro del pro-
grama de ayudas al sector del transporte público de mercancías por carretera para el 
fomento de la concentración de empresas29 establece ayudas destinadas al empleo en 
cooperativas mediante ayudas a la incorporación como socios/as cooperativistas en 
cooperativas de transportistas, siendo beneficiarias tanto las entidades como las per-
sonas físicas que se incorporan a la entidad.

Además, existen otras ayudas que tienen como beneficiarios a las propias personas 
trabajadoras mediante la prestación por desempleo en su modalidad de pago único (ca-
pitalización por desempleo) del Gobierno de España30 con el objeto de de realizar activi-
dad profesional como socio de una cooperativa de trabajo asociado o sociedad laboral. 

Hay que señalar que estas últimas se consideran en las ayudas relacionadas con la 
incorporación como socio/a cooperativista, ya que en la misma  se establece que cuan-
do la ayuda concurra con la arriba mencionada y el importe acumulado exceda en lo 
establecido en la ayuda, se declarará la incompatibilidad del exceso o se procederá a la 
minoración de la ayuda sin que la cuantía pueda rebasar el máximo previsto.

5.2. 	 Medidas de apoyo a la formación en cooperativas

Se trata de medidas de políticas activas de empleo de formación de la mano de 
obra, que generalmente son horizontales, es decir, son medidas generales y no espe-
cíficas. Aunque en el ámbito de la inclusión sociolaboral de grupos desfavorecidos o 
en riesgo de exclusión que normalmente adoptan formas de Economía Social, to-
man parte en la formación de dichos grupos, facilitando su inserción en el mercado 
laboral ordinario, es decir, siendo organizaciones activas en las políticas activas de 
empleo para grupos desfavorecidos o en riesgo de exclusión a los que van dirigidas 
medidas específicas.

29   Orden de 30 de julio de 2010, del Consejero de Vivienda, Obras Públicas y Transportes, por la que se 
establece un programa de ayudas al sector del transporte público de mercancías por carretera para el 
fomento de la concentración de empresas (BOPV Nº171 del 06/09/2010).

30   Real Decreto 1044/1985, de 19 de junio, por el que se regula el abono de la prestación por desempleo 
en su modalidad de pago único por el valor actual de su importe, como medida de fomento del empleo 
(BOE Nº157 del 02/07/1985).
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En este sentido, en el País Vasco mediante Resolución del Director General de 
Lanbide-Servicio Vasco de Empleo se da publicidad entre otros a la asignación de 
recursos económicos destinados a financiar el programa de ayudas a los recursos fi-
nancieros al servicio de la inserción laboral (BOPV Nº 64 del 01/04/2011 y Nº 135 
del 15/07/2011), en base al Capítulo II del Decreto 327/2003, de 23 de diciembre, 
por el que se regulan las medidas destinadas a la mejora de la ocupacionalidad y a 
promover la inserción laboral (BOPV Nº255 del 31/12/2003).

6.	C ONCLUSIONES

Una vez analizadas las políticas públicas desarrolladas por la Administración 
pública vasca para el desarrollo, promoción y consolidación de las cooperativas po-
demos extraer las siguientes conclusiones:

El reconocimiento legal de la identidad diferenciada de las empresas cooperati-
vas y sociedades laborales ha permitido la institucionalización de políticas públicas. 
El organismo público principal es el Consejo Superior de Cooperativas de Euskadi, 
que impulsó la creación de federaciones sectoriales y la Confederación de Coopera-
tivas de Euskadi como órgano máximo de representación del cooperativismo vasco. 
Asimismo, este Consejo ha  participado en la constitución y financiación de instru-
mentos de: arbitraje y mediación cooperativa, Bitartu; creación de cooperativas, 
Elkar-Lan; fondo de promoción cooperativa, Promokoop; investigación cooperati-
va, Elkar-Ikertegia, y en la entidad capital-riesgo, Oinarri. Los fondos del Consejo 
proceden de una dotación parlamentaria y de los fondos irrepartibles de extinciones 
y transformaciones cooperativas, fondos que serán empleados para promover y de-
sarrollar empresas cooperativas.

Destacamos, asimismo, la política fiscal diferenciada y más favorable hacia las 
cooperativas, concretada en una serie de normas forales, que han permitido gozar a 
las cooperativas de tipos de gravamen inferiores y una serie de bonificaciones que 
fortalecen su estructura financiera. Sin embargo, para la Comisión Europea estas 
ventajas constituyen ayudas de Estado y queda por saber lo que dictarán los tribuna-
les comunitarios sobre este tratamiento específico de las cooperativas.

Las cooperativas obtienen fondos adicionales de diversas  políticas públicas de 
financiación del Gobierno Vasco, principalmente mediante la política subvenciona-
dora. Existen ayudas de carácter horizontal diseñadas por el Gobierno Vasco para 
todo tipo de empresas, incluidas empresas de la Economía social, además de las es-
pecíficas para estas últimas. Asimismo, se asignan fondos públicos para la forma-
ción, investigación e intercooperación. Las políticas de apoyo técnico al sector com-
binan las políticas públicas directas con otros dispositivos de consolidación de las 
estructuras representativas del sector, principalmente de las federaciones de coope-
rativas y la Confederación.
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Por tanto, la mayoría de las medidas de fomento del cooperativismo que se apli-
can en el País Vasco se orientan desde las políticas de oferta; aunque, tal y como se ha 
señalado, existen también aquellas medidas dirigidas desde la política de demanda.

Por otro lado, debemos subrayar la problemática de la participación de organiza-
ciones representativas del sector empresarial en la recién configuración de Lanbide-
Servicio Vasco de Empleo. Aunque el propio Parlamento Vasco reconociera31 a las or-
ganizaciones representativas de las entidades de Economía Social como interlocutores 
económicos y sociales que deberían tener presencia en los órganos de participación 
institucional. Concretamente en el caso de Lanbide, se recomendaba fijar la participa-
ción de las organizaciones representativas de la Economía Social en el Consejo de ad-
ministración, pero sin embargo, esta recomendación no se ha llevado a efecto. Todo 
ello a pesar de que la propia Ley de Economía Social (BOE Nº76 del 30/03/2011 señala 
en su artículo 8.g) que los poderes públicos tendrán como objetivo de sus políticas, 
entre otras, el «involucrar a las entidades de la economía social en las políticas activas 
de empleo,…», lo que contraviene con lo acontecido en Lanbide.

En la actualidad, los poderes públicos vascos conciben la Economía Social como 
un conjunto de empresas que intervienen fundamentalmente en el mercado. En el 
organigrama del Gobierno Vasco la unidad responsable de las políticas es la Direc-
ción de Economía Social y Responsabilidad Social Empresarial, que presta servicios, 
mayoritariamente, a  cooperativas y sociedades laborales, aunque cada vez se amplía 
su campo de actuación, incluyendo empresas de inserción laboral, empresas de eco-
nomía solidaria, etc., así como el tejido asociativo, que en la medida en que busquen 
la consecución de ciertas metas sociales, comienzan a ser consideradas como partici-
pantes de la Economía social. Pensamos que es preciso superar esta visión limitada 
de la Economía social, vinculada exclusivamente a determinadas figuras jurídicas-
cooperativas y sociedades laborales, para pasar a una visión más holística, más inte-
gradora y más finalista. 

Además, la nueva Ley de Economía Social aboga por una definición amplia de la 
Economía social dándole el reconocimiento legal necesario al término y el concepto. 
Las posibilidades de aprovechamiento de esta oportunidad están en manos de todos: 
las entidades representativas de la Economía Social, los poderes públicos y los pro-
pios especialistas y expertos. Por ello, y en el ámbito del presente trabajo, resulta 
muy importante destacar que las medidas que se adopten por parte de la Adminis-
tración Pública así como la acción legislativa en todas sus formas, deberán tener 
siempre esta visión plural y no basarse en un modelo único de empresa para adoptar 
decisiones, legislativas o administrativas, en materias tan relevantes como la política 
económica, la estrictamente tributaria, la de empleo o la de acción social en general. 

31   Comunicación relativa al análisis de la situación del sector cooperativo y de las demás entidades de la 
economía social, incluyendo entre ellas el sector no lucrativo (Boletín Oficial del Parlamento vasco 
Nº108 del 15/04/2011).
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La Escuela de gestión cooperativa de 
Montreal y el estudio de las tensiones  
en la evolución de las cooperativas 

Los autores analizan las tensiones existentes en el desarrollo cooperativo inspirándose en las 
obras de la escuela de pensamiento de Montreal sobre gestión cooperativa, cuyas primeras 
contribuciones datan de la creación, en 1975, del Centro para la Gestión  Cooperativa en la 
HEC Montreal. Los autores plantean que estudiar las tensiones representa un rasgo caracte-
rístico, de esta escuela de pensamiento, y que esta especificidad tiene una implicación global 
para el movimiento cooperativo. Las tensiones en el desarrollo cooperativo se presentan en 
el orden en que aparecen en el ciclo vital de una cooperativa y son clasificadas a continua-
ción en función de su naturaleza. La aportación de esta escuela colma una laguna en el estu-
dio de las cooperativas, en el que el análisis diacrónico está menos desarrollado que el sin-
crónico. Además, ello permite a los autores mostrar el punto de inflexión en el que divergen 
las pequeñas y las grandes cooperativas. De manera similar, se analizan las reacciones a las 
tensiones para ofrecer, al final, un marco integrador que pueda resultar útil para los desa-
rrolladores de cooperativas.

Kudeaketa kooperatiboaren gaineko Montrealgo pentsamendu-eskolaren lanetan inspiraturik, 
kooperatibismoaren garapenean suertatzen diren tentsio eta gatazkak aztertzen dituzte egileek. 
Lehenengo ekarpenak, HEC Montreal-ean Kudeaketa Kooperatiborako Zentroa sortu zenekoak 
dira, 1975. urtean. Egileek diote tentsioak aztertzea pentsamendu-eskola horren ezaugarri bereiz-
garria dela, eta espezifikotasun horrek ondorio orokorra duela mugimendu kooperatiborako. 
Kooperatibismoaren garapeneko tentsioak kooperatiben bizi-zikloan agertzen diren ordenan aur-
kezten dira, eta duten izaeraren arabera sailkatzen dira ondoren. Eskola horren ekarpenak bete 
egiten du kooperatiben azterlanean zegoen hutsune bat, azterketa diakronikoa sinkronikoa baino 
gutxiago garatu dela bertan. Gainera, horrek ahalbidetzen die artikuluaren egileei kooperatiba 
txiki eta handiak elkarrengandik urruntzen diren inflexio puntua erakustea. Era berean, tentsioen 
aurrean sortutako erreakzioak aztertzen dira, amaieran, kooperatiben garatzaileei baliagarri 
suerta dakiekeen marko integratzaile bat eskaini ahal izateko.

The authors analyze the tensions in co-operative development by drawing upon the works of 
the Montréal school of thought on co-operative management, the first contributions of which 
date to the creation of the Centre for Co-operative management at HEC Montréal in 1975. 
They suggest that the study of tensions represents a distinctive trait of this school of thought, 
and that this specificity has global implications for the co-operative movement. The tensions in 
co-operative development are presented in order of their appearance in the co-operative life 
cycle and are classified according to their nature. The contribution of this school fills a gap in 
the study of co-operatives where the diachronic analysis is less developed than the synchronic 
one. In addition, this allows the authors to show the turning point at which small and large co-
operatives diverge. Similarly, the reactions to the tensions are analyzed to offer, in the end, an 
integrative frame that may be useful to co-operative developers.
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1.	 INTRODUCCIÓN

Las cooperativas y los movimientos cooperativos siempre han tenido que hacer 
frente a numerosos desafíos relacionados con su propia naturaleza que implica estar 
en un estado de tensión constante entre diversos elementos. El objetivo de este artí-
culo es analizar el desarrollo de cooperativas desde el punto de vista de las tensiones 
a las que tienen que hacer frente durante las diferentes fases de su desarrollo –surgi-
miento, crecimiento, declive y renovación (Malo y Vézina, 2004).

1  Marie-Claire Malo es profesora emérita en la HEC Montréal y miembro del Centre de recherche sur les 
innovations sociales (CRISES). Martine Vézina es profesora agregada en la HEC Montréal y miembro 
habitual de CRISES. Luc K. Audebrand es profesor adjunto de la Facultad de Gestión de la Universidad 
de British Columbia. Los autores desean agradecer a Nancy Dunham su labor de traducción del texto 
del francés al inglés. También desean agradecer a CRISES y a la Direction de la Recherche de la HEC 
Montréal por su ayuda financiera para la traducción.
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Este análisis está inspirado en las contribuciones de una red de actores que evo-
lucionó dentro y en torno al  Centre de gestion des coopératives (Centro de Gestión  
Cooperativa) en la HEC Montreal. De entre la diversidad de trabajos realizados por 
estos investigadores a lo largo de más de tres décadas, pudimos identificar un punto 
común o tema central que permite razonablemente calificar a esta red de «escuela de 
pensamiento». De hecho, un rasgo distintivo de la gestión cooperativa es la necesi-
dad de hacer frente y solucionar las tensiones entre los diversos actores, cuestiones, 
principios e ideologías que hacen de las  cooperativas las complejas entidades que 
son. Por razones prácticas, en este artículo analizamos exclusivamente las aportacio-
nes de aquellos investigadores que han formado parte de la HEC Montreal como 
profesores, considerando que su obra principal es representativa del corpus de obras 
de la Escuela de gestión cooperativa de Montreal.

Este artículo comienza con una breve presentación de los principales actores y 
proyectos de la Escuela de gestión cooperativa de Montreal, para presentar a conti-
nuación las principales tensiones que han sido estudiadas por los miembros de esta 
escuela de pensamiento. En el siguiente apartado se desarrolla el concepto de ten-
sión centrado en las diferentes fases que, por lo general, atraviesan las cooperativas. 
En este apartado se muestra el momento en que divergen las pequeñas y las grandes  
cooperativas. El cuarto apartado presenta un modelo integrador para comprender 
no sólo la naturaleza de las tensiones a las que se enfrentan las pequeñas y las gran-
des cooperativas, sino también sus diversas reacciones a las mismas. 

2.	     LA ESCUELA DE GESTIÓN COOPERATIVA DE MONTREAL2 

2.1.	  Principales actores y su agenda de investigación 

La Escuela de Gestión Cooperativa de Montreal surgió con los primeros trabajos 
realizados en el Centro para la Gestión Cooperativa de la HEC Montreal que  fue crea-
do en 1975. En aquella época, el principal objetivo del Centro era promover la gestión  
cooperativa (Lévesque et al., 1980) por medio de la provisión de  formación específica 
respaldada por la investigación y también por la documentación (Rhéaume-Cham-
pagne y Malo, 1991) así como el desarrollo de este campo, de acuerdo con la tradición 
de la HEC Montreal. De hecho, un antiguo director de la HEC Montreal, Esdras Min-
ville, había dirigido estudios territoriales/sectoriales orientando al mismo tiempo el 
desarrollo de cooperativas.3 Otros dos profesores, Victor Barbeau y Francois-Albert 
Angers, también participaron en el desarrollo de cooperativas de consumo. En la mis-

2   En lo que queda de texto, utilizaremos la expresión más breve «Escuela de Gestión Cooperativa de 
Montreal» para referirnos a la Escuela de Pensamiento de Montreal sobre Gestión Cooperativa.

3   Las Œuvres complètes d’Esdras Minville fueron editadas por F.-A. Angers y publicadas en 13 
volúmenes por Fides. 
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ma línea, varios profesores de la HEC Montreal promovieron, mediante su actividad 
educativa y de investigación y desarrollo comunitario, la idea de que la gestión coope-
rativa tiene un carácter específico, observándola desde la perspectiva de la sociología 
(Delmas Lévesque), la economía (Jean-Claude Guérard), la gestión, el diseño organi-
zativo, la estrategia y la toma de decisiones (Jean-Guy Desforges, Benoit Tremblay, 
Marie-Claire Malo, Daniel Côté, Martine Vézina y Nicole Giroux).

El Centro se benefició también de la colaboración de mentores europeos, y para 
algunos, compañeros, como Claude Vienney y Henri Desroche (Lévesque, 2009). El 
año en que se creó el Centro (1975), Desroche analizó en un seminario en la HEC 
Montreal, la gestión cooperativa del dinero, poderes, conocimientos y voluntades. 
Desde mediados de la década de 1970 hasta comienzos de los noventa, Vienney visi-
tó el HEC Montreal varias veces. Su influencia sigue siendo visible en el artículo 
«Dynamique de la coopérative: association et entreprise» (Dinámica de la cooperati-
va: asociación y empresa) (Desforges, Lévesque y Tremblay, 1979). A pesar del uso 
del término asociación, como en Angers, los tres autores adoptan una representa-
ción bipolar de las cooperativas, tomada de Vienney, que identifica esta forma orga-
nizativa como una combinación de un  grupo de personas y una empresa. 

El año de 1980 fue testigo de los avances en el proyecto de describir el carácter 
específico de la gestión cooperativa. En la obra colectiva «Stratégie et structure de 
l’organisation coopérative» (Estrategia y estructura de la organización cooperativa) 
(Desforges y Vienney, eds., 1980), Vienney (1980b) abordaba las relaciones entre ac-
tividades y pertenencia como miembro que caracteriza a las cooperativas. En la mis-
ma obra,  Desforges (1980) examinaba la estrategia y estructura de las cooperativas, 
mientras Tremblay (1980) reflexionaba sobre gestión y toma de decisiones en las 
cooperativas. Lévesque (1980b) analizó las relaciones sociales desde la perspectiva de 
la tecnología y, por último,  Desroche escribió un epílogo titulado «Stratégie coopé-
rative et spéléologie sociale» (Estrategia cooperativa y espeleología social). Esta obra 
desarrolla los conceptos clave de cooperativa instituyente –la comunitaria– y la coo-
perativa instituida –la empresa. 

Durante la década de 1980, el Centro publicó un gran número de documentos 
de trabajo sobre los temas de las estructuras de la asociación y estructuras empresa-
riales4 así como sobre la función de las relaciones entre los miembros (Malo, 1982b; 
1983; Marc-André Bouchard y Malo, 1983). También publicó, como una serie espe-
cial de sus documentos de trabajo, las actas de la conferencia internacional «Les coo-
pératives de travailleurs pour la création et le maintien de l’emploi» (Las cooperati-
vas de trabajadores para la creación y protección del empleo), que tuvo lugar en 
Montreal en 1984. En 1986, el boletín CIRIEC Canada, Coopératives et Développe-
ment, también publicó un número especial sobre «La mujer y las cooperativas» (Gi-
roux, Malo y Rhéaume-Champagne, eds., 1986).  

4   Ver Hervé Fahndrich (supervisado por Malo) y Leboeuf (supervisado por Malo) en Cahiers du Centre 
de gestion des coopératives (www.hec.ca/biblio/).
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A comienzos de la década de 1990, la serie Coopérateurs pionniers5 (cooperativis-
tas pioneros) fue resultado de una gran investigación sobre la experiencia cooperati-
va en Québec vista por sus fundadores (Lévesque, 1982). Más tarde, en 1992, Coopé-
ratives et Développement realizó un número titulado «Vers une théorie de la gestion 
des coopératives» (Hacia una teoría de la gestión de las cooperativas), editado por 
Côté. En este número, Côté participó con un artículo sobre el desarrollo de un mo-
delo de análisis estratégico de las cooperativas. Giroux también aportó un análisis 
sobre la participación y la toma de decisiones en las cooperativas. En ese número  se 
invitó a Vienney a responder a la pregunta: ¿Justifica el carácter particular de las 
cooperativas la búsqueda de herramientas y modelos de gestión específicos? Su res-
puesta ofrecía una síntesis de lo que constituye dicha especificidad y justifica un 
análisis específico de la naturaleza socioeconómica de las cooperativas. En lo que 
respecta a las herramientas y modelos de gestión específicos, hay que agradecer a 
Guérard su importante contribución ya que se le debe la reingeniería del proceso fi-
nanciero de las cooperativas al vincular la financiación de los miembros y la de las  
cooperativas (Guérard, 1983, 1987, 1990). La escuela también se ha ocupado de la 
educación  cooperativa (Côté, Carré y Vézina, 1993; Giroux y Dubreuil, 1994) como 
una función integrada de la gestión en un contexto de mutación de las cooperativas 
(Côté y Vézina, 1991). 

En las décadas de 1990 y 2000, los investigadores de la HEC Montreal tuvieron 
una notable participación en los grupos de trabajo internacionales del CIRIEC6 en 
temas relacionados con la economía social (Monzón Campo y Defourny, eds., 
1992), las relaciones entre cooperativas, principios cooperativos y mercados (Mon-
zón Campo y Zevi, eds., 1994) y holdings cooperativos (Côté, ed., 2001). En el grupo 
de trabajo que se ocupaba del tema del lugar y papel que desempeñan los managers 
en la estructura de gobernanza en economía social (Chaves et al., eds., 2004), Malo y 
Vézina contribuyeron con un artículo sobre la gobernanza y la gestión de la socie-
dad colectiva basada en usuarios mediante estrategias de creación de valor y confi-
guraciones organizativas. 

En 2001, mientras el Centro se transformaba en el Centre Desjardins d’études en 
gestion des coopératives de services financiers (Centro de Estudios Desjardins para la 
Gestión de Cooperativas de Servicios Financieros), y mientras Malo creaba a media-
dos de la década de 1990 una sucursal del CRISES7 en la HEC Montreal, la investiga-
ción sobre gestión cooperativa continuó en estos grupos. En el Centro Desjardins, 
Poulin y Tremblay (2005) mostraron cómo se reestructura en profundidad una gran 
cooperativa para atender mejor a sus miembros. En CRISES, investigadores de la es-

5   Vidas de los actores que estuvieron en la cima estratégica de grandes organizaciones cooperativas o 
mutualistas, la mayoría de ellas registradas por Jean-Louis Martel, profesional de la investigación.

6   Centro Internacional de investigación e información sobre la economía pública, social y cooperativa.

7   Centre de recherche sur les innovations sociales (Centro de investigación de innovaciones sociales).
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cuela de Montreal trabajaban en los temas de dirección y gestión estratégica de coope-
rativas y otras organizaciones de la sociedad civil (Andion y Malo, 1998; Leite Rodri-
gues y Malo, 2006; Malo, Audebrand y Camus, 2008, 2010; Vézina y Malo, 2004 y 
otros en preparación). Côté (2009) fue invitado a desarrollar su marco teórico sobre la 
gestión del equilibrio cooperativo en el libro de Macpherson y Mcglaughlin-Jenkins.  

Estos son algunos de los principales hitos de la escuela de gestión cooperativa de 
Montreal y de los proyectos en los que participó con relación a este enfoque particu-
lar. Estas obras fueron fundamentales para la gestión cooperativa así como para su 
gobernanza, campo específico de investigación en el estudio de las cooperativas (Lé-
vesque y Malo, 1991). Esperamos demostrar que un rasgo distintivo de los trabajos 
sobre gestión cooperativa de la escuela de Montreal, en lo que respecta al desarrollo 
cooperativo, es que ponen de manifiesto las tensiones inherentes en las cooperativas. 
Estas tensiones están incluso más activas hoy, cuando las cooperativas de todo el 
mundo se enfrentan a tremendos desafíos para hacer frente a la globalización y a las 
crecientes expectativas sociales en lo que respecta a responsabilidad social y 
medioambiental corporativa. 

2.2.	 Una especificidad oculta de la Escuela de Montreal sobre gestión 
cooperativa 

Investigadores de la Escuela de gestión cooperativa de Montreal desarrollaron 
una representación bipolar de las cooperativas y su gestión, tal como lo demuestran 
los pares de conceptos que se encuentran en sus obras (cuadro nº 1). De este modo 
han contribuido, al menos implícitamente, a identificar las tensiones que se produ-
cen en el desarrollo cooperativo.

Cuadro nº 1.   	LAS TENSIONES EN LA ESCUELA DE PENSAMIENTO DE MONTREAL 
	 DE GESTIÓN COOPERATIVA: PARES DE CONCEPTOS

PARES DE CONCEPTOS AUTOR AÑO

Viabilidad de la asociación Viabilidad de la empresa 
Desforges, 
Lévesque y 
Tremblay

1979

Determinación genética del área 
estratégica 
Criterios para evaluar posibles 
opciones estratégicas desde/en la 
perspectiva de la asociación

Determinación funcional del área 
estratégica 
Criterios para evaluar posibles 
opciones estratégicas desde/en la 
perspectiva de la empresa

Desforges 1980

Papel de liderazgo de la 
asociación
Estructura de asociación oficial
Autonomía

Papel de dirección de la empresa 
Estructura funciones de empresa
Integración, centralización

Tremblay 1980
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Desarrollo
Significado 

Crecimiento
Poder

Lévesque 1980a

Relaciones de asociación
Tecnología de asociación 

Relaciones de dominio
Transferencias tecnológicas 

Lévesque 1980b

Participación como un fin
Educación, formación y desarrollo 
de los miembros 

Participación como medio 
Información, comunicacion y consulta 

Malo 1982

Relaciones entre miembros
Estructura de asociación 

Relaciones con miembros
Estructura de empresa 

Malo
Bouchard y

Malo

1983
1983

Fondo de pensiones miembros
Política de dividendos 

Capital permanente de la cooperativa
Política de reservas de capital 

Guérard 1983

Mujeres como activistas Mujeres como clientes Malo
1986vf 
1991va

Miembro propietario
Miembro propietario

Miembro usuario
Titular externo de capital riesgo

Guérard 1990

Rol socio-político
Mantener vínculo de uso
Criterios de «asociación»  

Técnico-administrativo 
Mínimo de rendimiento económico
Criterios de «empresa»

Côté 1992

Cooperativas de miembros 
De abajo arriba
Participación en proceso 
estratégico 
Acción concertada
Comités

Grupo de cooperativas
De arriba abajo
Toma de decisiones estratégica
Consulta
Encuestas

Giroux 1992

Estimular la participación
de  socios cooperativos

Difundir conocimientos relacionados 
con valores, políticas y reglas 

Giroux y
Dubreuil

1994

Gobernanza
Local
Cooperativas

Dirección
Global
Sociedad holding

Malo y 
Lejeune 1998

Utopía
Movilización
Perspectiva
Poder sobre la empresa
Configuraciones de gobernanza
Autonomía

Ideología
Cohesión
Posicionamiento
Poder en la empresa
Configuraciones de gestión
Integración

Malo 

2000vf
2003ve
-------- 
2006

Asociación
Miembros
Democracia
Práctica de participación
Identidad cooperativa
Nuevo paradigma cooperativo 

Empresa
Holding cooperativo
Capacidad competitiva
Práctica de gestión y empresa
Posicionamiento competitivo
Estrategia y cambio de estructura

Côté
2001a
2001b

Fuerte estructura asociativa
Educación cooperativa
Cohesión asociativa

Actividades empresariales 
cooperativas
Cuestiones estratégicas cooperativas
Cohesión estratégica

Côté 2003
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Local
Innovación
Capital social
Valores
Focalización

Global
Estandarización
Capital financiero
Valor económico
Hibridación

Malo y 
Vézina

2004

Democracia
Reglas ajenas al mercado 

Jerarquía
Reglas del mercado

Malo y 
Tremblay

2004

Valores y propósito
Prácticas  asociativas
Influencia de la red sobre el 
equilibrio cooperativo
a nivel local 

Modelo de negocio
Prácticas comerciales
Influencia del entorno competitivo 
sobre el equilibrio cooperativo 

Côté 2007

Adaptación
Sociedad civil
Organizaciones locales

Adopción
Mercado o estado
Actor jerárquico

Malo
Camus y

Audebrand
2007

Sociedad civil
Territorio

Mercado
Sector 

Malo, 
Audebrand y 

Camus
2010

Lógica territorial
Nuevas cooperativas multi – 
partes interesadas

Lógica sectorial
Antiguos grupos cooperativos de una 
única parte interesada 

Malo y 
Richez-
Battesti 

2010

Visión basada en recursos
Socios de apoyo
Procesos internos

Modelo de posicionamiento
Socios financieros
Procesos externos 

Vézina y 
Legrand

2004

Soporte de una red de 
partenariado 

Desarrollo de métodos de gestión y 
analíticos adaptados 

Vézina y 
Rousselière

Próxima  
publicación

Feminismo
Principio de igualdad diferenciada
Modelo hembra educadora
Política social

Auto-gestión
Principio de igualdad no diferenciada
Modelo macho guerrero
Política económica

Malo, 
Buendia

Martinez y 
Vézina 

Próxima  
publicación

Capital social
Aprendizaje inter-organizativo

Capital relacional
Aprendizaje empresarial

Vézina y 
Messier

Próxima  
publicación

Enfoque basado en la perspectiva
Enfoque basado en recursos 

Enfoque de posicionamiento
Enfoque de posicionamiento

Vézina y 
Malo

Próxima  
publicación

Fuente: Elaboración propia.

Ya en la década de 1970 las investigaciones habían revelado la tensión entre la 
viabilidad de la asociación y la viabilidad de la empresa (Desforges, Lévesque y 
Tremblay, 1979). En su publicación de 1980, Desforges ya estaba resaltando las ten-
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siones entre las modalidades de desarrollo de la asociación y aquellas de la empresa, 
así como entre la determinación genética y la determinación funcional del área es-
tratégica. Esta última tensión hace referencia a los criterios desde la perspectiva de la 
asociación y a los de la empresa, subrayando la múltiple racionalidad de la asocia-
ción y la racionalidad singular de la empresa (Desforges, 1980). Ello produce tensio-
nes entre la necesidad de una gestión cooperativa específica y los métodos de gestión 
de la tecnoestructura, mostrando por lo tanto la tensión más general existente entre 
las cooperativas y la economía de mercado (Desforges, 1981, 1978). 

La obra de Tremblay (1980), con un enfoque claramente gerencial, revelaba las 
tensiones entre el papel del líder de la asociación y el de director de empresa, entre la 
estructura de asociación y la estructura de empresa, entre la cooperativa y la federa-
ción. Para Lévesque (1980a), aparecen tensiones entre necesidades insatisfechas y 
movilización, entre movilización y liderazgo y entre liderazgo y cohesión de esfuer-
zos. Las relaciones de asociación y las relaciones de dominación así como los arbi-
trajes entre tecnologías de asociación y las aparentemente neutras transferencias tec-
nológicas de la economía de mercado son también tensiones que caracterizan a la 
gestión cooperativa (Lévesque, 1980b). En la década de 1980, los trabajos de Malo y 
sus colaboradores identificaron tensiones entre la estructura de asociación y la es-
tructura de empresa, entre la función de relación con miembros y la función de em-
presa «cooperativizada», así como en las relaciones «entre» y «con» miembros 
(Malo, 1982b; 1983; Bouchard y Malo, 1983). La autora también indicaba la tensión 
entre el papel de las mujeres miembros en tanto que activistas y como clientes 
(Malo, 1991).

En la década de 1990, como había hecho antes Desforges (1978; 1980), Côté 
(1992) formuló las tensiones implícitas en las opciones estratégicas de la cooperati-
va. En su modelo de gestión estratégica, Côté señalaba las tensiones entre los miem-
bros y la cooperativa, entre la cooperativa y su entorno, entre la defensa del «vínculo 
de uso» (acuerdo inicial y reformulación de dicho acuerdo) y la consecución de un 
mínimo de eficiencia económica, así como entre los polos socio-político y técnico-
administrativo. Estas tensiones requieren arbitraje entre criterios vinculados a la 
asociación y criterios relacionados con la empresa. En su obra sobre el proceso de 
toma de decisiones en cooperativas, Giroux (1992, 1993) señalaba una tensión entre 
la participación en el proceso estratégico y en la toma de decisiones estratégicas. En 
este proceso, las necesidades de los miembros y aquellas de la empresa, las necesida-
des de cada cooperativa y las de su federación, así como las necesidades de concerta-
ción y consulta, se encuentran todas ellas en tensión. Malo y Lejeune (1998) situa-
ban las tensiones entre el nivel local de cooperativas como la unidad básica y el nivel 
global del sector y la federación. Desde la perspectiva de las tensiones entre gober-
nanza y gestión así como entre administradores y managers, los investigadores cen-
traron su atención en la dualidad de valores de mercado y de cooperativa, que son 
competitivos por naturaleza, y que impregnan la cooperativa.
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Los trabajos realizados en la década de 2000 también hacían hincapié en las ten-
siones. De Malo (2003, 2006) aprendimos la presencia de tensiones entre las diversas 
configuraciones de gobernanza, por un lado, y entre las diversas configuraciones de 
gestión por otro. Este es el caso, por ejemplo, de la democracia participativa y la de-
mocracia representativa o, a nivel de movimiento cooperativo, de la tensión entre 
autonomía e integración. Esta autora también describía la tensión entre la perspecti-
va de transformación social y la posición competitiva en la relación del movimiento 
cooperativo con el mercado. Malo y Vézina (2004) describieron la tensión entre in-
novación y estandarización en la trayectoria del desarrollo de las cooperativas.  

El análisis de las tensiones se ha vuelto más explícito en los últimos años, en los 
que los investigadores han centrado su interés en las organizaciones de la sociedad 
civil, o en organizaciones de economía social, incluyendo, entre otras, a las coopera-
tivas. Estos investigadores se inspiraron en las corrientes teóricas de elaboración de 
estrategias (Audebrand, 2008). En el modelo organizativo de la economía plural 
(Malo, Camus y Audebrand, 2007), las cooperativas son el ejemplo perfecto de or-
ganizaciones en tensión constante entre la sociedad civil y el mercado. Mori y Malo 
(2003) muestran la tensión entre el proyecto soñado y el proyecto en la práctica, 
(Desroche, 1976) en el sector del comercio justo, soñado en el Norte y practicado en 
el Sur. Audebrand (2008) y Audebrand y Malo (2010) desarrollan el modelo de ten-
siones fundamentales (integración-separación, estabilidad-cambio, cierre-apertura) 
y lo ilustran con el sector del comercio justo. Malo, Audebrand y Camus (2010) des-
criben la tensión fundamental entre perspectiva y ubicación en desarrollo sostenible 
territorial, mientras que Malo y Richez-Battesti (2010) muestran la tensión entre ló-
gica territorial y lógica del sector, y entre democracia y rendimiento económico. 
También señalan la tensión, en la economía social, entre la antigua democracia de 
una única parte interesada y la nueva democracia de múltiples partes interesadas. En 
la misma línea, Malo y Bérard (2009) señalaron las tensiones fundamentales en este 
campo, comparando los regímenes jurídicos asociativo y cooperativo y también so-
ciedades colectivas y el emprendimiento social.  

Por ultimo, citaremos dos trabajos todavía sin publicar. En el primero, Malo, 
Buendía Martínez y Vézina (de próxima publicación) investigan el principio de 
igualdad, haciendo referencia a la autogestión y a la lógica feminista. Así se revela la 
tensión entre los principios de igualdad diferenciada y no diferenciada, o entre los 
modelos de macho guerrero y hembra educadora. Esta tensión se encuentra incluso 
en políticas  sociales y económicas cuando se trata de poner en marcha un proyecto 
empresarial colectivo femenino. Vézina y Malo (de próxima publicación), tomando 
el modelo cooperativo como ideal de organización excelente, desarrollan la trayec-
toria de las posturas estratégicas en el proceso de desarrollo cooperativo. De este 
modo han arrojado luz sobre las tensiones entre el enfoque basado en recursos y el 
enfoque de posicionamiento y entre los planteamientos basados en la perspectiva o 
en el análisis estratégico. 
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3.	 LAS TENSIONES EN EL DESARROLLO COOPERATIVO

En los siguientes apartados presentaremos las principales tensiones a las que se 
enfrentan las grandes y pequeñas cooperativas durante su evolución. Las describi-
mos estas tensiones teniendo en cuenta las cuatro fases principales que atraviesan la 
mayoría de cooperativas durante su desarrollo: surgimiento, crecimiento, declive y 
renovación (Malo y Vézina, 2004).

3.1.	  Tensiones en la fase de surgimiento de las cooperativas 

En la fase de surgimiento de la cooperativa, las tensiones son del mismo tipo 
que las que caracterizan la relación entre el proyecto soñado y el proyecto en la prác-
tica (Desroche, 1976) o entre el modelo instituyente de la comunidad y el modelo 
instituido de la empresa (Desroche, 1980). Estos dos polos fueron redefinidos por la 
escuela de gestión cooperativa de Montreal como si  fueran, en el momento del sur-
gimiento, el análisis de la viabilidad de la asociación y el de la viabilidad de la em-
presa (Desforges, Lévesque y Tremblay, 1979).  

Aunque la cooperativa es creada por un empresario colectivo (Lévesque, 1986; 
Tremblay, Belisle y Toth, 1981), no es infrecuente que los promotores del proyecto 
sean individuos aislados. De ahí que exista una tensión entre la iniciativa individual 
y el modelo colectivo. Sin embargo, sin un grupo de personas, el proyecto empresa-
rial sería como cualquier otro. Sin una asociación de personas, se puede crear una 
empresa social pero no una empresa colectiva como es la cooperativa. De hecho, la 
democracia es el fundamento de la identidad cooperativa (Giroux, 1992; Côté, 2003; 
Malo y Bérard, 2009) y no sólo su misión social. Además, la dimensión colectiva se 
beneficia de estar basada en la comunidad ya que este tipo de sostén permite a la 
cooperativa emergente aprovecharse de los recursos de la comunidad (Malo y Vézi-
na, 2004). La aportación de un actor de fuera puede ayudar a co-construir, con el 
empresario social, la dimensión democrática de un proyecto que todavía es dema-
siado individual. Por lo tanto, el empresario y los organizadores de la comunidad 
deben desarrollar un plan asociativo, lo mismo que el empresario capitalista desa-
rrolla un plan de negocio. La co-construcción empresarial-comunitaria constituye 
en este sentido un ingrediente importante para la viabilidad de la asociación.  

En esta etapa de surgimiento de la cooperativa, los actores deben ser moviliza-
dos en torno a una necesidad profundamente sentida (Lévesque, 1980a). Esta movi-
lización requiere liderazgo (Lévesque, 1980a; Tremblay, 1980). Sin embargo, los 
fundadores, o incluso el fundador, constituyen un círculo interno (Desroche, 1975) 
de manera que esa gobernanza y gestión pueden ser practicadas individualmente o 
en pareja: el presidente y el director (Malo, 2003, 2006). La configuración democrá-
tica participativa, que implica relaciones igualitarias entre miembros, no es el desti-
no de todas las cooperativas emergentes. Pero, en la fase de surgimiento, la dimen-
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sión de su misión (Malo y Vézina, 2004) demuestra la cohesión del grupo y el 
esfuerzo cooperativo a través de una configuración en la que gobernanza democráti-
ca y la gestión operativa están a menudo entremezcladas (Malo y Lejeune, 1998).

El emprendedor, individuo o grupo, junto con las organizaciones de apoyo 
(Guérard, 1986; Malo, Lévesque y Girard, 1998) o incluso relacionándose con otros 
empresarios, ya sean privados (Dumais, Malo y Raufflet, 2005) o colectivos (Vézina 
y Rousselière, de próxima publicación), deben elegir de todos modos el régimen ju-
rídico de la nueva organización. La solución específica (Lévesque, 1980a) puede ser 
una cooperativa o una organización sin ánimo de lucro. También puede ser otro ré-
gimen similar como una organización de base comunitaria (Malo y Bérard, 2009). 
La creación de una organización, que será la combinación de una asociación de per-
sonas y una empresa recíprocamente vinculadas en una doble relación de actividad 
y afiliación como miembros (Vienney, 1980b), exige la elección de un régimen de 
cooperativa. A la inversa, el fundamento jurídico de la organización sin ánimo de 
lucro es la incapacidad de repartir superávit, no porque la producción de superávit 
sea ilegal, sino porque su reinversión es jurídicamente vinculante (Malo y Bérard, 
2009). Por lo tanto, en comparación con la organización sin ánimo de lucro, en la 
cooperativa existe un acuerdo inicial miembros-cooperativa que está basado en un 
vínculo de uso (Côté, 1992).

Históricamente, este vínculo de uso fue definido, dentro del núcleo de una tipo-
logía cooperativa tradicional, con relación a una única categoría de partes interesa-
das: proveedores, trabajadores o clientes (Malo, 2000). Pero más recientemente han 
aparecido nuevas cooperativas, integradoras y con múltiples partes interesadas, que 
asocian a múltiples actores en la gobernanza, a menudo según una lógica territorial 
(Malo y Richez-Battesti, 2010). Este es el caso de las cooperativas solidarias en  Qué-
bec (Vézina y Girard, 2003) que pueden incluir miembros consumidores (hogares o 
productores independientes), miembros trabajadores y miembros financiadores. 
Por lo tanto, la configuración de la gobernanza en la fase de surgimiento se encuen-
tra en tensión entre la gobernanza democrática representativa y la gobernanza dota-
da de una misión. La primera funciona según el principio de la igualdad diferencia-
da mientras que la segunda funciona según el principio de la igualdad no 
diferenciada (Malo, Buendía Martínez y Vézina, de próxima publicación). Al hacer-
lo así, la múltiple racionalidad de la asociación (Desforges, 1980) se multiplica por 
diez, haciendo que sea aún más indispensable la afirmación de un proyecto de mo-
vilización común, de una perspectiva estratégica de interés general como el «comer-
cio justo» (Tadros y Malo, 2003). Sin embargo, la identidad cooperativa derivada de 
la propia forma organizativa se refiere a un modelo instituyente que apunta a la 
transformación (Malo y Vézina, 2004).

Para algunas categorías de agentes relativamente dominados, la llegada de la or-
ganización  cooperativa les permitió acceder al poder del empresario, a la manera de 
trabajadores que se quedan sin trabajo y crean una cooperativa (Tremblay, Belisle y 
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Toth, 1981). Ello les permitió reorganizar, por medio de una empresa, algunas de 
sus actividades interrumpidas por el despliegue de la economía de mercado capita-
lista (Vienney, 1980a). Se siguen creando cooperativas de este modo, en un movi-
miento instituyente, representando un modo de iniciativa empresarial institucional 
(Vézina y Rousselière, de próxima publicación). De hecho, existe una innovación 
social en la forma cooperativa (Malo y Vézina, 2004) que promueve un proyecto de 
transformación empresarial, su reintroducción en un territorio, incluso cuando la 
racionalidad dominante del mundo empresarial empuja a la empresa hacia una eco-
nomía global sectorializada, en la que los territorios no son actuantes8 sino simples 
bolsas de recursos. La cooperativa contiene por lo tanto un proyecto para sustituir la 
relación de dominación por la relación de asociación (Lévesque, 1980b).

El proyecto para crear una cooperativa también implica un análisis de la viabili-
dad de la empresa (Desforges, Lévesque y Tremblay, 1979). Aunque el plan asociati-
vo presente el proyecto de transformación social, respondiendo de ese modo a la ne-
cesidad social y permitiendo una movilización, el plan de negocio debe especificar el 
posicionamiento competitivo que tiene que ser adoptado para generar ingresos. Esta 
necesidad de posicionamiento puede darse tanto en un mercado privado como en 
un mercado público, o en una cooperativa (clientes-miembros) o filantrópica. Pue-
de darse incluso en varios mercados al mismo tiempo. Por lo tanto, en la fase de sur-
gimiento, la tensión entre perspectiva y posicionamiento ya está presente, pero lo 
está con o a través de la perspectiva de que la nueva cooperativa obtiene inicialmen-
te sus recursos en forma de fuerza, valores y anclaje comunitario (Vézina y Malo, de 
próxima publicación). 

3.2. 	 Tensiones en la fase de crecimiento de la cooperativa 

El entorno de soporte para el desarrollo de una cooperativa no sólo es impor-
tante durante la fase de surgimiento sino también en la fase de crecimiento (Gué-
rard, 1987; Poulin y Malo, 1988, Malo y Théberge, 1989). En esta fase adoptará sin 
embargo una forma diferente. Durante su surgimiento, la cooperativa forma parte 
de un anclaje comunitario a escala territorial local. En su fase de crecimiento, el 
entorno de soporte de la cooperativa está organizado alrededor de un sector coo-
perativo emergente, mientras que la cooperativa, como innovación social, necesita 
de un proceso de difusión (Malo y Vézina, 2004). En efecto, las cooperativas son 
organizaciones autónomas pero, debido a su ambición de transformación social y 
competencia, tienen propensión a extenderse y reagruparse, de ahí que es proba-
ble que surja una tensión entre autonomía y concertación (Malo, 2003). Por lo 
tanto, la cohesión de esfuerzos (Lévesque, 1980a) no viene dada y el riesgo de ais-

8   Término creado por Lucien Tesnière y usado en semiótica para designar al participante (persona, 
animal o cosa) en un programa narrativo. (Nota del Editor).



La Escuela de gestión cooperativa de Montreal y el estudio de las tensiones en la evolución …

277

Ekonomiaz N.º 79, 1er  cuatrimestre, 2012

lamiento de la cooperativa en sus respectivas comunidades locales pone en peligro 
la expansión del sector emergente.

De este modo se crean clusters de cooperativas sin un plan exhaustivo de im-
plantación, integración y desarrollo, salvo el proyecto movilizador que caracteriza 
a un movimiento cooperativo no institucionalizado. Aunque las cooperativas pio-
neras servían como modelo, las recientes cooperativas creadas en el sector emer-
gente son menos militantes. Pueden parecer incluso pseudo-cooperativas, por fal-
ta de un  marco reglamentario cooperativo lo  suficientemente fuerte para 
proteger el nombre de cooperativa. Y además, a menudo existe un cierto des-
acuerdo en las filas de las cooperativas «reales». Algunas promocionan la federa-
ción, otras piensan en adoptarla, mientras que otras conservan celosamente su au-
tonomía. Entre estas últimas, existe incluso el riesgo de conductas parasitarias 
(beneficiario gratuito o free-riding) ya que algunas  cooperativas pueden tratar de 
beneficiarse de las ventajas de la federación sin formar parte de ella, y por tanto, 
sin contribuir en nada. 

Aunque existe, en el todavía movimiento militante, una capacidad voluntaria de 
movilizar recursos no monetarios y ajenos al mercado que pueden ser asignados a 
las necesidades de la federación, los recursos financieros siguen sin estar sobre la 
mesa. La capacidad de la cooperativa de movilizar este tipo de recursos (Vézina y 
Malo, de próxima publicación) es por lo general débil y resulta incluso más limitada 
cuando se trata de cooperativas jóvenes que presentan pocos superávit. La joven fe-
deración se volverá entonces hacia autoridades públicas que posean recursos mone-
tarios y no monetarios (por ej. espacio de oficinas). Esta es la razón por la que la pri-
mera responsabilidad confiada a una federación es por lo general el papel de 
representar a las cooperativas ante las autoridades públicas (Malo, 1982a).

La relación entre el Estado y las cooperativas se crea en torno a una cuestión co-
mún (Malo, Camus y Audebrand, 2007) adoptando la forma de una necesidad pro-
fundamente sentida y relacionada con la misión convergente de las cooperativas y la 
del Estado (Vézina y Bernier, 2001; Vézina y Girard, 2003). Pero un gobierno o una 
administración pública exigirán, a cambio de su apoyo financiero, una garantía de 
que existe cohesión entre el grupo de cooperativas. La cohesión se medirá por la tasa 
de afiliación de la cooperativa en el grupo. Así, las cooperativas deben tratar de esca-
par de un círculo vicioso en el que el grupo necesita financiación pública pero no 
tiene los medios financieros para apoyar sus actividades a fin de movilizar a todas las 
cooperativas y lograr la cohesión requerida. Y aún más, la federación de cooperati-
vas requiere un esfuerzo financiero de las cooperativas mientras que su propia con-
tribución al servicio en las cooperativas miembros sigue siendo muy limitado, o in-
cluso inexistente. Además, la unidad del sector de cooperativas puede verse 
debilitada por la creación de múltiples federaciones, cuya diversidad está basada en 
la adhesión a valores que son lo suficientemente diferentes como para impedir la 
creación de un movimiento unificado (Malo, 1980). La dimensión temporal puede 
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ser decisiva porque si la unidad tarda mucho en establecerse, la competencia no tar-
dará nada en organizarse. 

El propio éxito de un nuevo modelo de empresa cooperativa que fue difundido 
mediante la creación de empresas nacidas a partir de otras (spin-off) y que dio lugar 
a tipos similares de cooperativas en diferentes territorios locales, puede atraer com-
petidores que lo imitarán, simplificarán y estandarizarán (Malo y Vézina, 2004). El 
éxito puede incluso llevar a un Estado envidioso a apropiarse del proyecto coopera-
tivo, simplificándolo e instrumentalizándolo (Giroux y Malo, 1988). Y cuando se les 
ofrecen alternativas, algunos cooperativistas pueden traicionar su primitiva lealtad y 
«votar con los pies» (Tremblay, 1980).

El vínculo de uso entre miembros y su cooperativa está basado en una función 
«cooperativizada»: compras en la cooperativa de proveedores, producción en la coo-
perativa de trabajadores, marketing y ventas de productos o servicios en las coopera-
tivas de los clientes (Tremblay, 1980; Malo, 2003). Sin embargo, incluso estas activi-
dades realizadas con los miembros experimentan una forma de competencia cuando 
existe una posibilidad de sustitución en el mercado (Vienney, 1980b). Por lo tanto, 
los miembros no siempre constituyen un mercado cautivo. Cuando la oferta de los 
competidores resulta más atractiva (mejores precios, mejores salarios, dependiendo 
del tipo de cooperativa), la capacidad asociativa intercooperativas se vuelve decisiva. 
Frente a la demanda económica, se hace imperativo unir los recursos (Malo y Ri-
chez-Battesti, 2010), ya sean de marketing, gestión de recursos humanos o medios de 
compra, dependiendo de la naturaleza de la cooperativa.

Por lo tanto, en la fase de crecimiento, existe una necesidad de estructurar un 
sector cooperativo haciendo crecer el movimiento (Malo y Théberge, 1989). Se re-
quiere una gestión de voluntades (Desroche, 1975) para que la voluntad de unirse 
vaya más allá del estrecho círculo de fundar cooperativas en la red. Tal vez porque 
son los primeros en verse afectados por la competencia o los primeros hacia los que 
apunta la restricción financiera gubernamental, los gestores de las cooperativas bási-
cas (locales) tendrán tendencia a agruparse a fin de tratar sobre sus prácticas más 
eficientes e innovadoras, pudiendo llegar tan lejos como crear un «comité de gesto-
res» (Malo, 1980; Malo y Lejeune, 1998; Elkouzi y Malo, 2001). Y también se puede 
producir un aprendizaje entre organizaciones del mismo campo cooperativo (Vézi-
na y Messier, de próxima publicación).

A pesar de la dificultad de lograr un consenso que acompañe a cualquier acción 
concertada, la participación en el proceso de toma de decisiones estratégicas de los 
representantes de cooperativas locales que se reúnen en un congreso o en una asam-
blea general de su movimiento sectorial (Giroux, 1992) es el mecanismo preferente. 
En esta etapa de crecimiento, la autonomía sigue siendo en efecto importante. De 
hecho, un grupo que desea avanzar demasiado rápido para poner recursos en co-
mún, aunque este mecanismo sea necesario para garantizar un mínimo de eficiencia 
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económica (Côté, 1992), encontrará resistencia e incluso protesta del liderazgo 
(Desroche, 1976) en la asociación cooperativa. Una mera puesta en común de recur-
sos que no prevea una gobernanza democrática para controlar sus orientaciones es-
tratégicas con respecto al proyecto colectivo (Malo y Richez-Battesti, 2010) está con-
denada al fracaso de la cooperativa.

Por lo tanto, las innovaciones organizativas son necesarias a fin de estructurar 
un nuevo sector o un nuevo segmento. Una configuración asociativa (Vézina y Mes-
sier, de próxima publicación) que por lo general adopta la forma de una red estruc-
turada, facilitará la movilización de recursos secundarios en torno a una perspectiva 
común. Podemos citar el ejemplo de financiación solidaria en la que participen una 
serie de entidades de diversa naturaleza, incluyendo cooperativas, unidas en torno a 
un proyecto común (Vézina y Messier, de próxima publicación). La innovación 
también es necesaria en lo que respecta a la financiación para garantizar el creci-
miento de la cooperativa. Por lo tanto, el vínculo entre las finanzas personales de los 
miembros y la capitalización de las  cooperativas (Guérard, 1983) es un paso adelan-
te, como lo es la inclusión de miembros de apoyo financiero (Girard y Vézina, 2002; 
Tadros y Malo, 2003) que aporten recursos a las nuevas cooperativas formadas por 
múltiples partes interesadas. Por ultimo, la gran variedad de formas de grupos vo-
luntarios de organizaciones de pequeño y mediano tamaño (Hugron y Malo, 1997) 
hace pensar que es posible ampliar la gama de opciones ofrecidas al desarrollo coo-
perativo en su fase de crecimiento. Por ejemplo, se puede adoptar el modelo capita-
lista de franquiciador-franquiciado. Sin embargo, este modelo debe ser adaptado al 
contexto cooperativo a fin de proporcionar al franquiciador, por ejemplo, un repre-
sentante de gobernanza democrático de los franquiciados. En suma, siempre hay 
procesos de adopción-adaptación en la trayectoria de la difusión de una innovación 
cooperativa (Malo, Camus y Audebrand, 2007) y ese proceso incluye un riesgo de 
«declive cooperativo».   

3.3. 	 Tensiones en la fase de declive de las cooperativas 

Observamos una fase de declive cooperativo cuando se produce una inversión 
(Vienney, 1980b) o un cambio (Côté, 1992; Giroux, 1993) en la relación entre los 
miembros del grupo y la empresa a favor de esta última. Esta inversión puede tener 
lugar tanto en el nivel de la federación como en el de la cooperativa. Esta situación 
también da lugar a una determinación funcional del área estratégica (Desforges, 
1980). Las opciones estratégicas y las transferencias tecnológicas parecen neutrales 
pero ocultan relaciones de dominio (Lévesque, 1980b). La estrategia de creación de 
valor es entonces una estrategia de estandarización a través de la imitación del em-
presario capitalista (Malo y Vézina, 2004). 

La integración de medios en el seno de un sector cooperativo o la concentración 
de medios como resultado de fusiones sucesivas (de cooperativas básicas, de federa-
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ciones territoriales) necesarias para racionalizar actividades, tienen prioridad sobre 
la puesta en común de recursos de una manera asociativa. Son por lo general los an-
tiguos movimientos cooperativos los que se han transformado de este modo en gru-
pos sectoriales sobre el modelo de empresas capitalistas privadas globales. Práctica-
mente, todos los antiguos movimientos financieros y agrícolas (bancos y seguros) se 
han convertido así en cooperativas o en holdings mutualistas (Côté, ed., 2001), en 
grandes grupos cooperativos o mutualistas (Vézina, 2003) que controlan filiales 
cuyo estatus es capitalista, de ahí la expresión «holdings coopitalistas».

Presiones en el entorno competitivo, las demandas económicas, la necesidad de 
asegurar la viabilidad de la empresa reduciendo costes, incluyendo los tangibles e in-
tangibles de la democracia, son algunas de las muchas razones dadas para legitimi-
zar, por ejemplo, la reingeniería de los procesos empresariales, transformando no 
sólo las relaciones de consumo y producción, sino también la relación de propiedad 
(Malo, 2001). Puede seguir existiendo un grupo sectorial, pero su gobernanza ya 
está integrada con una gestión a su vez firmemente ocupada por mecanismos de es-
tablecimiento de metas y control del rendimiento. Las relaciones entre  los jefes de 
filiales y la oficina central del grupo cooperativo son importantes y están vinculadas 
al logro de los objetivos de funcionamiento. Por lo tanto, nos estamos alejando de 
una planificación cooperativa de las actividades subsidiarias que tienen el carácter 
de integraciones cooperativas (frente a la de empresa) (Angers, 1974 y 1976). Cuan-
do la cooperativa pone en práctica este tipo de modernización basada en regulacio-
nes de la industria, el poder en la asociación tiende a moverse hacia la cima, hacia 
una junta directiva que desempeña un papel similar al de un grupo capitalista.

En el ámbito de la gobernanza, el poder de los miembros sobre la empresa es in-
cluso más débil que en la empresa capitalista. De hecho, aunque la organización en 
la cima del holding sigue siendo de cooperativa, y aunque la estructura de asociación 
siga existiendo y esté activa, permitiendo producir proyectos «locales» (Avon y 
Malo, 1994), esta clase de estructura de responsabilidad social no es suficiente para 
darle control sobre la empresa. Estamos asistiendo por lo tanto a una disociación 
cooperativa de la estructura de asociación y de la estructura de empresa y a su 
«reasociación instrumentalizante». La asociación está, en cierta forma, sujeta a la 
empresa, ella misma subordinada a las reglas del mercado. Luego viene una selec-
ción de miembros, por la empresa, basada en sus propias actividades seleccionadas 
(Vienney, 1980b). Estas actividades seleccionadas reciben prioridad según su contri-
bución potencial a mejorar la posición competitiva en lugar de su impacto sobre 
una transformación social potencial.  

Evidentemente, reestructurar tendrá un efecto sobre la perspectiva estratégica. 
Sin una estructura que fomente la expresión de las múltiples racionalidades de la 
asociación, la estrategia cooperativa estará condenada a reflejar una única racionali-
dad que respalda una lógica de empresa dominada por la búsqueda del «mejor ca-
mino único» (Desforges, 1980). Esto incluso puede llegar a ser tranquilizador para 
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una tecnoestructura formada en un estilo de gestión capitalista (Desforges, 1980) 
que se encuentra muy activo en esta fase de declive cooperativo. El área estratégica, 
que es como decir la gama de posibles opciones, es determinada a continuación úni-
camente por criterios derivados de los asuntos que preocupan a la empresa. La toma 
de decisiones estratégicas y el proceso estratégico ya no se practican en una dinámica 
de participación-concertación entre los miembros.  Las consultas mediante encues-
tas, han sustituido a la concertación y a los comités que solían promover los víncu-
los entre miembros (Giroux, 1992). Una dirección de la empresa, más que por el li-
derazgo de la asociación, se conforma por una tecnoestructura formada en escuelas 
de negocios y un polo técnico-administrativo controlado por expertos externos que 
se inspiran en una racionalidad organizativa y económica, y dominan de ahora en 
adelante las estructuras cooperativas y controlan el poder de las mismas.

Este declive de la democracia cooperativa crea una tensión en la economía social 
porque pone en cuestión la pertenencia de los grupos cooperativos a un movimien-
to en una época en que nuevas cooperativas multi-partes interesadas (stakeholders) 
están promoviendo una democracia más inclusiva (Malo y Richez-Battesti, 2010). 
Deberíamos recordar que, en el modelo organizativo de la economía plural, la forma 
de cooperativa se encuentra a medio camino entre la sociedad civil organizada (la 
forma asociativa «A») y el mercado organizado (la forma empresa «B»). La coopera-
tiva representa un equilibrio, necesariamente inestable, entre los dos  (Malo, Camus 
y Audebrand, 2007). En la fase de declive de la cooperativa, la relación original A>B 
se convierte por lo tanto en B>A, existiendo el riesgo de ver a A desaparecer comple-
tamente. Una mutación de las cooperativas de esta naturaleza conduce a un poder y 
control completo (empowerment) de la empresa sobre la asociación (Côté, 1992). El 
abandono del régimen jurídico de cooperativa a favor de un régimen jurídico capi-
talista que no implica ninguna salvaguarda democrática revela el final de un lento 
proceso de «descooperativización» y el fin de la agrupación cooperativa de recursos. 
El grupo cooperativo devenido así capitalista está simplemente insertado en merca-
dos, atraído por la globalización, sin un anclaje en sociedades civiles territorializa-
das. El isomorfismo institucional ha desempeñado plenamente su papel, a pesar de 
la resistencia que los miembros de la cooperativa fueron capaces de desplegar y de 
una dinámica de protesta-liderazgo de algunas cooperativas miembros. 

3.4.	  Tensiones en la fase de renovación cooperativa 

En el proceso ideal de desarrollo cooperativo, no hay necesidad de ocasionar 
una renovación cooperativa. Un holding de cooperativas que supervise a sus filia-
les por medio de una planificación cooperativa (Angers, 1976), convirtiéndolas en 
auténticas integraciones cooperativas (Angers, 1974) en lugar de simples centros 
de beneficio, sería capaz de garantizar el vínculo de uso entre las  cooperativas y 
sus miembros (Côté, 1992). Tendría como resultado una preocupación por las ne-
cesidades de los miembros (Giroux, 1992) y la gestión de nuevas necesidades (Lé-
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vesque, 1980a) intensamente sentidas por ellos mismos o por su comunidad. Este 
reconocimiento de la múltiple racionalidad de la asociación (Desforges, 1980) 
ayudaría a elegir actividades estratégicas, productos, servicios y modalidades de 
suministro. De hecho, si la planificación cooperativa pudiera hacerse en un circui-
to cerrado, no habría necesidad de una nueva coacción igualitaria mutua que per-
mita un ajuste recíproco de relaciones de actividad (Vienney, 1980b). Sin embar-
go, como lo muestra la entrada de un sector cooperativo en una fase de declive 
cooperativo, las cooperativas forman un sistema abierto. Como subsistema, sus 
reglas son parte de un sistema dominante de reglas que no tienen por qué ser coo-
perativas (Vienney, 1980).

Encontraremos por lo tanto tres tipos de cohesión: cohesión entre miembros, 
cohesión entre asociación y empresa, y cohesión estratégica entre  cooperativas y 
contexto empresarial competitivo (Côté, 2003). Esta gestión del equilibrio coope-
rativo (Côté, 2009) es importante y algunos holdings cooperativos parecer estar te-
niendo más éxito que otros (Côté, 2001a, 2001b; Poulin y Tremblay, 2005). Aun-
que es importante llevar a cabo algunos arbitrajes cooperativos que fomenten la 
búsqueda de un nuevo equilibrio cooperativo a fin de alcanzar un mínimo de ren-
dimiento económico mientras se mantiene el vínculo de uso (Côté, 1992), tam-
bién observamos situaciones en las que hay que encontrar vías de reequilibrio 
(Malo y Vézina, 2004). Pero la renovación cooperativa es muy diferente depen-
diendo de si las organizaciones cooperativas se encuentran en un campo que está 
experimentando una institucionalización (financiación solidaria) o en un sector 
plenamente institucionalizado como el sector financiero (banca y seguros). En 
efecto, la necesidad y la forma de reequilibrar la relación entre innovación y estan-
darización serán diferentes. Aunque sigue siendo posible una estrategia centrada 
en la innovación, también puede tomar forma una delicada combinación de pro-
cesos de innovación y estandarización en una estrategia de hibridación (Malo y 
Vézina, 2004).

La estrategia centrada en la innovación favorecerá un segmento de usuarios 
de destino que son sensibles a ciertos valores sólidos (consumo responsable). 
Este segmento de usuarios puede llegar a hacerse más grande a medida que estos 
valores, al igual que los valores económicos, atraviesen un proceso de globaliza-
ción. La estrategia de hibridación será la de la cooperativa generalista evolucio-
nando en un segmento geográfico más estrecho pero dirigido a todo el mercado. 
El desarrollo cooperativo por hibridación procederá internamente a arbitrajes 
entre las necesidades de los diferentes segmentos atendidos (por ejemplo, los pe-
queños, medianos y grandes ahorradores). La cooperativa que adopta la estrate-
gia de hibridación, sin embargo, corre el riesgo de encontrarse a sí misma en la 
fase de declive cooperativo si, para adaptarse a las fuerzas del mercado, su oferta 
no logra reincluir ciertas categorías de miembros excluidos de la oferta capitalis-
ta. Esta es la razón por la que es posible una renovación cooperativa cuando un 
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grupo sectorial cooperativo, cuyos procesos de negocio tuvieron que ser estan-
darizados, descentraliza la función de innovación al nivel de unidades básicas 
(cooperativas). Estas pueden beneficiarse por lo tanto de alguna flexibilidad 
para innovar, en particular en la forma de establecer contacto con nuevos, aun-
que a veces excluidos, grupos de actores en su comunidad o en su territorio (Bé-
rard y Malo, 2002).  En esta fase de renovación, lo más importante, así como lo 
más difícil, es lograr crear una estrategia de creación de valor en la que el valor 
creado no sólo sea económico sino que también esté basado en valores sociales. 
En este sentido, la postura estratégica adoptada por las cooperativas es funda-
mental (Vézina y Malo, de próxima publicación).

Si cada posición competitiva cooperativa requiere una perspectiva de transfor-
mación social, es mediante la creación de una combinación única de recursos y 
competencias, en torno a esta perspectiva y en vista de esta posición, como la reno-
vación cooperativa adquiere una dimensión estratégica, en lugar de limitarse a un 
simple «barnizado cooperativo». En este caso, la relación de ciudadanía (Malo, 
2001) es más profunda que el enfoque filantrópico ya que permite la reintegración 
en la actividad económica de estos actores marginados por el capitalismo y por el 
coopitalismo. Sin embargo, estas tendencias de gestión (algunos las llamarían mo-
das) como cultura empresarial, ética empresarial, responsabilidad social corporativa 
y desarrollo sostenible, son consideradas por algunos grupos  cooperativos como 
oportunidades para reconectar con su identidad cooperativa «asociación-empresa» 
(Belhouari et al., 2005). Basándose en los valores que subyacían a los principios fun-
dadores de las cooperativas, la solidaridad (Malo y Tremblay, 2004) y principalmen-
te la identidad cooperativa democrática (Malo y Bérard, 2009) a través de la partici-
pación (Giroux, 1992), son entonces concebidas como una dimensión integrada de 
la estrategia cooperativa, o incluso como una parte constituyente de su  ventaja 
competitiva (Côté, 2001a; 2001b).

Los sectores cooperativos, nuevos y antiguos, parecen entonces capaces de 
proponer un modelo de desarrollo alternativo que combine la lógica territorial y 
sectorial, la gobernanza democrática y la gestión económica (Malo y Richez-Bat-
testi, 2010) así como configuraciones de asociación entre actores cooperativos y 
no cooperativos (Vézina y Legrand, 2004; Malo, 1997). Estos nuevos modelos or-
ganizativos basados en vínculos y asociaciones diversas responden a las sinergias 
tradicionales entre movimientos asociativos, cooperativos y laborales (Martel y 
Lévesque, 1995). Sin embargo, este modelo integrador es sometido de nuevo a re-
visión a medida que se establecen nuevos vínculos entre empresas sociales y coo-
perativas tales como el apoyo de las cooperativas a las organizaciones microfi-
nancieras centrándose en los microemprendedores (Ignatieff y Malo, 1997; 
Lapoutte y Malo, 2004). Las tecnologías de asociación participan por lo tanto en 
el surgimiento y refuerzo de las relaciones de asociación (Lévesque, 1980b), contri-
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buyendo de ese modo a la renovación cooperativa al proponer una nueva forma 
de equilibrio cooperativo. 

4. 	 HACIA UN MODELO INTEGRADOR DE TENSIONES EN EL DESARROLLO 
COOPERATIVO

En este apartado hacemos uso del trabajo de Audebrand y Malo (2010) y otras 
contribuciones sobre familias de tensiones a respuestas generales y específicas a la pre-
sencia de éstas (Audebrand, 2008; Malo, Camus y Audebrand, 2007) para analizar la 
presencia de este fenómeno en el desarrollo cooperativo. Estas aportaciones se inspi-
ran en una larga tradición basada en la obra de Mikhail Bakhtin. Según Bakhtin 
(1981), todo fenómeno social es el producto de una tensión dialógica entre fuerzas 
centrífugas y centrípetas. La palabra centrípeta viene del prefijo latino centrum, centro, 
y del sufijo petere, buscar, mientras que la palabra centrífuga está formada por el sufijo 
fugere, huir. La expresión tensión dialógica designa la presencia de dos polos (fuerzas o 
tendencias) que son opuestas y complementarias al mismo tiempo. La forma más ge-
neral de tensión entre fuerza centrífuga y fuerza centrípeta no es de confrontación o 
antagonismo como sostienen los defensores de un enfoque dialéctico hegeliano, sino 
más bien un diálogo, entre actores y actuantes pasados, presentes y futuros.

Por lo tanto, queremos mostrar que las tensiones en el desarrollo cooperativo pre-
sentan rasgos genéricos que manifiestan su pertenencia a una de las tres familias básicas 
de tensiones (Baxter y Montgomery, 1996): estabilidad y cambio, integración y separa-
ción, cierre y apertura. Las reacciones de los actores a estas tensiones son diversas ya que 
la atención puede estar en el polo que representa la fuerza centrípeta, o a la inversa, la 
fuerza centrífuga, o ambas (Audebrand, 2008; Audebrand y Malo, 2010). A propósito, 
parece haber una respuesta específica a cada tensión: acuerdo en respuesta a la tensión 
estabilidad-cambio; definición y vigilancia de límites como respuesta a la tensión inte-
gración-separación; y educación como respuesta a la tensión cierre-apertura (Malo, Ca-
mus y Audebrand, 2007). Queremos mostrar, utilizando estas nociones, qué respuestas a 
las tensiones proporciona la Escuela de gestión cooperativa de Montreal.

En general, la tensión entre estabilidad (fuerza centrípeta) y cambio (fuerza cen-
trífuga) refleja la tensión entre la necesidad de preservar un estado estable y cons-
tante y la necesidad de desarrollar o modificar una situación. Esta tensión está ahí en 
el fundamento mismo de la cooperación y el desarrollo cooperativo. Es la tensión 
entre el proyecto ideado y el proyecto puesto en la práctica, es una tensión de inser-
ción del proyecto cooperativo en el mercado o de inserción del proyecto soñado de 
cambio social en el ámbito del Estado. (Desroche, 1976; Malo, 2003) o, en palabras 
de Vienney (1980a), la tensión entre el papel del agente de adaptación y el papel del 
agente de transformación. Existe tensión entre la determinación funcional y la de-
terminación genética del área estratégica cooperativa (Desforges, 1980). Côté (2003) 
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hace referencia a tensiones entre cohesión cooperativa y cohesión estratégica mien-
tras que Malo y Vézina (2004) hacen hincapié en la tensión entre estandarización e 
innovación. 

La tensión entre integración (fuerza centrípeta) y separación (fuerza centrífuga) 
refleja por lo general la tensión entre la necesidad de integrarse en un todo y la nece-
sidad de distanciarse de este todo. En las cooperativas, esta tensión está relacionada 
con los arbitrajes entre individuo y comunidad, persona y sociedad, conexión y au-
tonomía, local y global, control y resistencia, así como inclusión y exclusión. Tam-
bién está presente una dinámica de integración-separación en el desarrollo coopera-
tivo. La encontramos en la relación entre la estructura empresarial y las redes de 
asociación (Desroche, 1975), entre el papel de director de empresa y el papel de líder 
de asociación (Tremblay, 1980), entre estructura de empresa y estructura de  asocia-
ción (Malo, 1983), y entre el papel de las mujeres miembros como activistas coope-
rativistas y como clientes (Malo, 1991). La capitalización de la empresa y la capitali-
zación del fondo de pensiones de los miembros (Guérard, 1983) así como la 
configuración de gestión (el poder «en» la empresa) y la configuración de gobernan-
za (el poder «sobre» la empresa») (Malo 2006) también pueden ser interpretadas 
como tensiones de integración - separación. 

Gráfico nº 1. 	 NATURALEZA Y NIVEL DE TENSIONES EN EL DESARROLLO 
	 COOPERATIVO

Fuente: Adaptado de Audebrand (2008).
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La tercera familia de tensiones tiene que ver con el cierre (fuerza centrípeta) y la 
apertura (fuerza centrífuga). En general, esta familia refleja la tensión entre la necesi-
dad de desvelar información y comunicarse con el exterior y la necesidad de proteger 
o retener información. Este tipo de tensión se refleja particularmente en los modos de 
razonamiento más o menos capitalistas o cooperativos (Vienney, 1980a) y en la in-
fluencia de una racionalidad instrumental (mejores medios para alcanzar una meta) 
que es algo única en el caso de la empresa y algo múltiple (varias metas) en el caso de 
la asociación (Desforges, 1980). La tensión cierre-apertura también se refleja en las re-
laciones impregnadas principalmente de dominio o en las relaciones de asociación 
(Lévesque, 1980b). La tensión dialógica entre cierre y apertura se manifiesta también 
en procesos organizativos sesgados por la consulta o sesgados por la concertación, 
cuyo efecto es una simple «opinión» dada en el proceso estratégico o, a la inversa, una 
participación efectiva en el propio proceso de toma de decisiones (Giroux, 1992).

Las tres tensiones fundamentales se encuentran en todas las formas de relacio-
nes entre actores y también en los actuantes implicados. Existen a diferentes niveles 
de análisis de desarrollo cooperativo: individuos (por ej. la dinámica infracooperati-
va), organizaciones (por ej. la dinámica intracooperativa e intercooperativa), reglas 
o instituciones (por ej. la dinámica extra-cooperativa) así como movimientos/acto-
res sociales (por ej. la dinámica supracooperativa) poniendo en juego antiguas y 
nuevas relaciones sociales (gráfico nº 1). Evidentemente, en la realidad, estos niveles 
son interdependientes. Sin embargo, como lo demuestra el cuadro nº 2, dependien-
do de la fase de desarrollo cooperativo, algunos de ellos parecen ser más estratégicos.

Cuadro nº 2. 	 MODELO DE TENSIONES EN EL DESARROLLO COOPERATIVO

SURGIMIENTO CRECIMIENTO DECLIVE RENOVACIÓN

Dinámica Infracooperativa Intercooperativa Extracooperativa Supracooperativa

Tensiones 
entre

Individuos que 
participan en la 
creación de la 
innovación 

Organizaciones 
que participan en 
la difusión de 
innovaciones

Reglas (principios) 
de la innovación y 
reglas de los 
mercados 

Viejos y nuevos 
actores y 
movimientos 
sociales 
cooperativos y no 
cooperativos

Familia de 
tensiones

Encierro/apertura
Integración/
Separación

Estabilidad/
Cambio

E/C
I/S
E/A

Territorio
Desarrollo 
cooperativo 
comunitario local

Sector socio-
económico 
cooperativo 
nacional

Desarrollo 
«coopitalista» del 
mercado global

Nuevo modelo 
social de 
desarrollo en 
áreas  solidarias 
específicas

Fuente: Elaboración propia.
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Por lo tanto, el nivel de análisis de las tensiones entre individuos aparece como 
preponderante en la fase de surgimiento de la cooperativa. Antes de ser intracoopera-
tiva, la dinámica relacional es de hecho infracooperativa y concierne a los individuos 
que fundaron una nueva organización. Antes incluso de que se manifieste la tensión 
entre liderazgo de la asociación y dirección de la empresa (Tremblay, 1980), observa-
mos, por ejemplo, una tensión entre la visión del emprendedor social individual for-
mado en una escuela de negocios y la visión del asesor para el desarrollo de cooperati-
vas formado en un programa académico de desarrollo económico comunitario, que 
refleja una tensión entre una lógica sectorial y una lógica territorial (Malo y Richez-
Battesti, 2010). En respuesta a este tipo de tensión, algunos recomendarían que el de-
sarrollo cooperativo se encerrara en la «lógica social territorial comunitaria» y otros, la 
apertura a la «lógica social sectorial empresarial», siempre y cuando, no obstante, que 
la apertura estuviera acompañada de la promoción de la educación cooperativa. Ello 
implica el papel importante de asesoramiento que adoptan algunos banqueros de la 
economía social y solidaria para con los emprendedores solidarios a fin de conducirles 
hacia la forma colectiva de iniciativa empresarial (Vézina y Legrand, 2004). 

En la fase de crecimiento cooperativo, las tensiones se mueven a nivel intracoo-
perativo pero también según una dinámica intercooperativa. De hecho, hay que lo-
grar el crecimiento, no sólo para una cooperativa en particular, sino para todo el 
sector cooperativo por medio de una federación única capaz de generar una capaci-
dad sectorial estratégica. El espacio de referencia es entonces un gran territorio. En 
esta fase, el análisis pasa al nivel de tensiones dentro y entre organizaciones. Aunque 
la estructura de asociación del sector está vinculada a la gobernanza, la estructura de 
empresa del sector estará vinculada a las actividades/funciones compartidas entre las 
organizaciones miembros y la federación (Malo, 1982b). Esta tensión de separación-
integración se refleja en las opciones estructurales en términos de división de trabajo 
y coordinación entre las cooperativas y su joven federación. En respuesta a la ten-
sión de integración-separación, los actores tendrán estrategias para delimitar territo-
rios y controlar los límites para asegurar su identidad cooperativa. Se movilizará una 
protesta del liderazgo (Desroche, 1975) para defender no sólo la autonomía frente a 
un enfoque federativo centralizado sino también para promover la superioridad de 
un modelo cooperativo dentro de un sector cooperativo plural (Malo, 1980).

En la fase de declive, que es difícil de evitar debido a que las cooperativas hacen 
negocios dentro de una economía de mercado capitalista, hace su aparición una di-
námica extra-cooperativa. El análisis se mueve en el campo de las tensiones entre re-
glas, incluso cuando la  regulación de las fuerzas de globalización se produce fuera 
del campo de los estados. En esta fase, las tensiones atañen, por un lado, fundamen-
talmente a las relaciones entre reglas cooperativas basadas en valores y principios 
cooperativos. Las reglas capitalistas basadas en valores y principios liberales de mer-
cado, reglas de «protección» nacional y reglas competitivas internacionales así como 
regulaciones, desregulaciones y tensiones de re-regulación (de reguladores públicos 
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a privados como lo demuestra el crecimiento de la industria de certificación y en 
particular el poder de las agencias de notificación) también muestran tensiones ex-
tracooperativas. La identidad cooperativa se puede ver acosada por amenazas de al-
gunos sectores que evolucionan en mercados competitivos globalizados. En esta 
fase, la tensión entre estabilidad y cambio alcanza su máximo nivel. La atención se 
puede centrar entonces en el cambio, un cambio que puede ser radical  y conducir a 
las cooperativas en una dirección estratégica diferente (Giroux, 1993; Côté et al., 
2001; Poulin y Tremblay, 2005). Por otro lado, en una búsqueda de estabilidad, pue-
den ser necesarios los arbitrajes cooperativos, una forma de acuerdo, para mantener 
un equilibrio cooperativo (Côté, 1992). Una mutación parcial, por ejemplo en for-
ma de holding de cooperativas (Côté, 2001), demuestra un proceso de acomodación 
por adopción/adaptación (Malo, Camus y Audebrand, 2007) del modelo capitalista 
centrándose en el rendimiento económico (Malo y Richez-Battesti, 2010). Sin em-
bargo, esta evolución se produce cuando el modelo de economía financiarizada glo-
bal segrega la crítica de los movimientos sociales.

Existe una crisis no sólo de capitalismo sino también de cooperativismo institucio-
nalizado que está casi fuera del campo cooperativo. Pero las crisis fomentan la revisión 
de las ideas. Por lo tanto, en la fase de renovación de la cooperativa, el nivel de análisis 
pasa a la dinámica supracooperativa. Las tensiones tienen que ver con las relaciones en-
tre movimientos/actores sociales de diferentes esferas de la economía plural (Estado, 
mercado y sociedad civil), poniendo en juego antiguas y nuevas relaciones tales como las 
relaciones asociativas (Lévesque, 1980b). La tensión entre cambio y estabilidad es incluso 
más determinante. Vincula lo instituyente y lo instituido (Desroche, 1976 and 1980; Lé-
vesque, 1981), significado y poder (Lévesque, 1982), utopía e ideología (Malo, 2003), in-
novación social y transformación social. Un tipo de tensión integración-separación tam-
bién caracteriza las relaciones entre la economía social nueva y antigua (Lévesque, Malo 
y Girard, 2001) traducidas, entre otras cosas, en la oposición entre los holdings de coope-
rativas de una única parte interesada y dirigidas por una lógica sectorial dominante; y 
por otro las nuevas cooperativas animadas por una lógica territorial organizada en torno 
a un régimen que a veces les permite integrar múltiples partes interesadas (Malo y Ri-
chez-Battesti, 2010). Por último, en el nivel supracooperativo, existe una tensión cierre-
apertura que concierne a la postura estratégica de los actores/movimientos sociales. Es 
una tensión entre el interés general, expresada en una perspectiva compartida de trans-
formación social que requiere la invención de un nuevo contexto, y el interés particular 
en el que la búsqueda de una posición competitiva da por sentado el contexto dominan-
te (Vézina y Malo, de próxima publicación). Además, aquí el tema en cuestión es la ca-
pacidad de equiparar recursos y competencias específicos como palancas para utilizar 
una perspectiva común en una ubicación amplia, la de una red de movimientos/actores 
sociales como posible agente de cambio social.

Algunos grandes grupos de cooperativas han perdido, durante su desarrollo, la 
capacidad de ajuste recíproco y por consiguiente practican formas de exclusión. Por 
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lo tanto, no es sorprendente que las tensiones en el desarrollo cooperativo, en lo que 
respecta a su capacidad de renovación, implique no solo una dinámica intracoope-
rativa sino también una dinámica supracooperativa. Dado que la cohesión social lle-
va implícita una capacidad de desarrollar la accesibilidad, empleabilidad, territoriali-
dad y democracia (Malo, Lévesque et al, 2001), esta capacidad estratégica no puede 
obviamente encontrarse en una única empresa, ni  siquiera en una cooperativa. Da-
das las limitaciones del modelo cooperativo tradicional de una única parte interesa-
da (Malo y Richez-Battesti, 2010), no debe sorprendernos ver que se estén desarro-
llando nuevas formas de cooperativas de múltiples partes interesadas (Girard y 
Vézina, 2002) y ver nuevas configuraciones de asociación y vínculo entre actores de 
diferentes naturalezas (Vézina y Legrand, 2004). En esta fase es fundamental el desa-
fío de introducir una nueva coacción igualitaria (Vienney, 1980b) que significa la 
necesidad de desarrollar tecnologías de asociación para fomentar relaciones de aso-
ciación y no simplemente transferencias tecnológicas que reproduzcan las relaciones 
de dominación (Lévesque, 1980b). Pero tanto si se trata de un antiguo sector coope-
rativo como de uno nuevo, desde la perspectiva de la renovación cooperativa, la 
cuestión sigue siendo la del modelo cooperativo como parte interesada de un nuevo 
modelo de desarrollo social (Lévesque, 1982). 

Al final, es importante reconocer que una tensión dialógica no es en sí misma ni 
positiva ni negativa. Sin embargo, adquiere un valor positivo o negativo de acuerdo 
con las reacciones de los participantes y las mayores o menores consecuencias a lar-
go plazo que siguen a estas reacciones. Una tensión no implica necesariamente un 
enfrentamiento entre actores. De hecho, una reacción puede ser antagonista (actor 
contra actor) o no antagonista (actor con actor enfrentados a un reto común). En 
algunos casos, uno de los polos de una tensión puede ser suprimido o devaluado 
con relación a otro. En este caso, uno de los polos puede dominar a otro e imponer 
su voz. En otros casos, los polos pueden entrar en conflicto abierto. A veces sucede 
que los polos se encuentran a sí mismos en una situación de acuerdo provisional. De 
un modo u otro, la existencia de una multitud de posibles reacciones para solucio-
nar las tensiones dialógicas no garantiza la competencia de uno o varios actores para 
elegir la  reacción apropiada (y en sí misma, no existe una reacción apropiada de ca-
rácter absoluto). En este sentido, reaccionar a tensiones dialógicas es como caminar 
sobre huevos, un delicado acto de equilibrio. 

5.	 CONCLUSIÓN

Nuestra meta era aportar a la teoría del desarrollo cooperativo el fructífero con-
cepto de tensiones, teoría gestada en los trabajos de la Escuela de gestión cooperativa 
de Montreal. En nuestra opinión, las tensiones constituyen un rasgo distintivo de 
esta escuela de pensamiento que no han sido debidamente divulgadas hasta ahora. 
Hemos presentado las tensiones en cuatro fases, en el orden en que aparecen en la 
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vida de una cooperativa: surgimiento, crecimiento, declive y renovación. Esta pers-
pectiva diacrónica nos ha permitido revelar las tensiones en la era de la globalización 
de las pequeñas cooperativas (primera fase), de las pequeñas cooperativas que mu-
tualizan medios para convertirse en grandes sin perder su autonomía (segunda 
fase), de las grandes cooperativas transformadas en holdings coopitalistas (tercera 
fase) y de los nuevos y antiguos actores/movimientos cooperativos que participan en 
la construcción de un nuevo modelo de desarrollo (cuarta fase).  

A partir de las tensiones presentadas en cada fase, se ha descrito no sólo la diná-
mica intracooperativa sino también, de acuerdo con cada fase específica, una diná-
mica infra-cooperativa (tensiones entre individuos), una dinámica intercooperativa 
(tensiones entre organizaciones), una dinámica extra-cooperativa (tensiones entre 
reglas) o una dinámica supracooperativa  (tensiones entre movimientos/actores so-
ciales). Estas dinámicas dan lugar a debates contemporáneos sobre las convergencias 
y divergencias entre iniciativa empresarial colectiva (democrática) y social (indivi-
dual), así como sobre las tensiones entre la nueva economía social y la antigua eco-
nomía social. Expresan fundamentalmente una tensión entre los polos de «asocia-
ción» y «empresa». 

En cada fase, en el nivel intracooperativo de una cooperativa grande o pequeña, 
es importante reconocer que las cooperativas se ven afrontando el triple desafío de 
la cohesión cooperativa: cohesión de afiliación, cohesión de asociación-empresa y 
cohesión estratégica (Côté, 2003). Para analizar la cohesión estratégica, el modelo de 
cohesión estratégica sigue teniendo su relevancia en organizaciones de la sociedad 
civil tales como las cooperativas, en el comercio justo (Malo, Audebrand y Camus, 
2008). Sin embargo, no es suficiente tener en cuenta las tensiones existentes (Malo, 
Audebrand y Camus, 2010). En la era de la globalización, las organizaciones de la 
sociedad civil deben trabajar en la construcción, e incluso en la invención del con-
texto estratégico (Vézina y Malo, de próxima publicación), considerándolo como un 
movimiento (Vézina, 1997). Por lo tanto, los modelos de tensión deben ser añadi-
dos al análisis del desarrollo cooperativo. 

El proyecto de la Escuela de gestión cooperativa de Montreal consistía en desa-
rrollar la especificidad de la gestión de una organización que es fundamentalmente 
dialógica. Nuestra clasificación de las tensiones en el desarrollo cooperativo, utili-
zando modelos de tensiones fundamentales, nos permitieron reforzar tanto el pos-
tulado de tensiones como rasgo distintivo de esta escuela de pensamiento y la com-
prensión de las tensiones en el desarrollo cooperativo, cuando grandes y pequeñas 
cooperativas operan hoy en un mundo en el que actividad y solidaridad se están vol-
viendo globales. Nuestro debate de la gestión de tensiones en el desarrollo coopera-
tivo también presenta las convergencias y divergencias que existen en la forma de 
reaccionar o responder a las mismas.  



La Escuela de gestión cooperativa de Montreal y el estudio de las tensiones en la evolución …

291

Ekonomiaz N.º 79, 1er  cuatrimestre, 2012

ANGERS, F.-A. (1974): La coopération, de la réa-
lité à la théorie économique. Le monde vivant 
de la coopération, Tome 1, Fides, Montréal, 
226 p.  

— 1976: La coopération, de la réalité à la théorie 
économique. L’activité coopérative en théorie 
économique, Tome 2, Fides, Montréal, 411 p.

ANDION, C. y MALO, M.-C. (1998): La gestion 
des organisations de l’économie solidaire, Ca-
hier du CRISES # ET9803, UQAM, Mon-
tréal, 17 p.  

AUDEBRAND, L. K (2008): La fabrique de la stra-
tégie du commerce équitable, Thèse de doctorat 
en administration, HEC Montréal, 267 p.  

AUDEBRAND, L. K. y MALO, M-C (2010): «La 
gestion quotidienne des tensions dialectiques 
dans l’aire de jeu du commerce équitable», en 
Turcotte M.-F. y Hervieux, C. (éds.), Mettre 
en marché pour une cause, Presses de l’Université 
du Québec (PUQ), 89-102, Québec, 234 p. 

AVON, E. y MALO, M.-C. (1994): L’histoire d’un 
coopérateur : Louis Tremblay, Les Éditions de 
cas HEC, Cas de gestion # 9 70 94001, Mon-
tréal, 15 p. 

BAKHTIN, M. M. [1930s] (1981): The Dialogic 
Imagination. Four Essays, edited by M. Hol-
quist (traducido por C. Emerson y M. Hol-
quist), University of Texas Press, Slavic Series 
# 1, Austin, 480 p.

BAXTER, L.A. y MONTGOMERY, B. M. (1996): 
Relating: dialogues and dialectics, The Guilford 
Press, The Guilford communication series, 
New York, 285 p. 

BELHOUARI, A., BUENDÍA MARTÍNEZ, I.; 
LAPOINTE, M.-J. y TREMBLAY, B. (2005): 
«La responsabilidad social de las empresas: 
¿un nuevo valor para las cooperativas?», Re-
vista de Economía Pública, Social y Cooperati-
va, CIRIEC-España, 53-nov.: 191-208. BÉ-
RARD, J. y MALO, M.-C. (2002): «Desjardins, 
l’Église et le développement», L’Action natio-
nale, XCII-5: 89-123.  

BOUCHARD, M. y MALO, M.-C. (1983): La 
fonction de relations avec les membres dans le 
secteur coopératif de l’habitation, Cahier de re-
cherche S-83-6, Centre de gestion des coopé-
ratives, HEC Montréal, 38 p.

CHAVES, R., CORNFORTH, C.; SPEAR, R. y 
SCHEDIWY, R. (eds.) (2004): «Governance 
and Management in the Social Economy», 
número especial de los Annals of Public and 
Cooperative Economics, 75:1, 161 p.

CÔTÉ, D. (1992): «Modèle d’analyse stratégique 
des coopératives», Coopératives et Développe-
ment, Revue du CIRIEC-Canada, 24-1 : 17-39. 

— 2001a: «Agropur, coopérative agro-alimentai-
re: la forme «holding» au service des sociétai-
res», dans Côté, D. (éd.), Les holdings coopéra-
tifs: évolution ou transformation définitive?, De 
Boeck Université, 179-198, Bruxelles. 

— 2001b: «Le Mouvement des caisses Desjardins: 
holding coopératif à la croisée des chemins», 
en Côté, D. (éd.), Les holdings coopératifs: évo-
lution ou transformation définitive?, De Boeck 
Université, 309-332, Bruxelles. 

— 2003: «Cohésion coopérative et fonctionne-
ment démocratique», Économie et Solidarités, 
Revue du CIRIEC Canada, 34-2 : 47-65.

— 2009: «Managing Cooperative Equilibrium: A 
Theorical Framework», en Ian MacPherson y 
Erin McLaughlin-Jenkins, Integrating Diversi-
ties within a Complex Heritage, Essays in the 
Field of Cooperativas Studies, New Rochdale 
Press, 3-40, Victoria.

CÔTÉ, D. (éd.) (2001): Les holdings coopératifs: 
évolution ou transformation définitive? Édi-
tions De Boeck Université, Bruxelles, 413 p. 

CÔTÉ, D, CARRÉ, G. y VÉZINA, M. (1993): 
Agropur et la formation coopérative, Cahier de 
recherche 93-4, Centre de gestion des coopé-
ratives, HEC Montréal, 45 p.

CÔTÉ, D. y VÉZINA, M. (1991): «Mutation de 
l’entreprise coopérative: le cas de l’industrie 
laitière québécoise», Coopératives et développe-
ment, Revue du CIRIEC Canada, 23-1: 61-82. 

REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS



Marie-Claire Malo, Martine Vézina, Luc Audebrand

292

Ekonomiaz N.º 79, 1er  cuatrimestre, 2012

DESFORGES, J.-G. (1978): «Les coopératives 
dans une économie de marché: un défi à la 
gestion», Annals of Public and Cooperative 
Economics/Annales de l’économie publique, so-
ciale et coopérative, 49-3y4: 325-332.

— 1980: «Stratégie et structure des coopératives», 
Revue du CIRIEC (Canada), 12-1: 32-58.  
1981: «Spécificité de la gestion coopérative: le 
système de valeurs de la technostructure», 
Coopératives et développement, Revue du CI-
RIEC Canada, 13-1 y 2: 117-128.	

DESFORGES, J.-G., LÉVESQUE, D. y TREM-
BLAY, B. (1979): «Dynamique de la coopéra-
tive: association et entreprise», Gestion, Revue 
internationale de gestion, 4-2: 39-48. 

DESFORGES, J.-G. y VIENNEY, C. (éds.) (1980): 
Stratégie et organisation de l’entreprise coopéra-
tive, Éditions du Jour y CIEM, Montréal y Pa-
ris, 424 p.  

DESROCHE, H. (1975): «La gestion des coopéra-
tives», en Croteau, R. y Desroche, H., La ges-
tion des coopératives, Cahier de recherche 75-
2, Centre de gestion des coopératives, HEC 
Montréal, 41 p.

— 1976: Le projet coopératif: son utopie et sa prati-
que, ses appareils et ses réseaux, ses espérances et 
ses déconvenues, Les Éditions Ouvrières, Paris, 
461p. 

— 1980: «Stratégie coopérative et spéléologie so-
ciale», en Desforges, J.-G. y Vienney, C.: Stra-
tégie et organisation de l’entreprise coopérative, 
Éditions du Jour y CIEM, 407-424, Montréal 
y Paris, 424 p.  

DUMAIS, S., MALO, M.-C. y RAUFFLET, E. 
(2005): «Interrelations et dynamique écono-
mique», Organisations et Territoires, 14-1: 
79-86.   

ELKOUZI, N. y MALO, M.-C. (2001): «Alliance 
stratégique et apprentissage: Collectif des en-
treprises d’insertion du Québec et Comité 
économie sociale inter-CDEC», Nouvelles pra-
tiques sociales, 14-2: 157-172. 

GIRARD, J.P. y Vézina, M. (2002): «Innovation 
institutionnelle et innovation organisationne-
lle : Les entreprises collectives dans le secteur 
de la santé», Gestion, Revue Internationale, 
fall: 44-52.

GIROUX, N. (1992a): «Participation and Strate-
gic Decision-Making in a Cooperative», An-
nals of Public and Cooperative Economics/An-
nales de l’économie publique, sociale et 
coopérative, 63-1: 5-24. 

— 1993: Changement stratégique dans une institu-
tion: le cas Visa Desjardin, Gaëtan Morin, 
Boucherville, 243p.

GIROUX, N. y DUBREUIL, L. (1994): L’éducation 
coopérative au Mouvement Desjardins: de la 
pratique à la théorie, Cahier de recherche 94-
1, Centre de gestion des coopératives, HEC 
Montréal, 38 p. 

GIROUX, N. y MALO, M.-C. (1988): «Quand 
l’État s’approprie le projet coopératif: ré-
flexions sur le cas des coopératives de con-
sommation au Québec», Coopératives et Déve-
loppement, Revue du CIRIEC Canada, 20-1: 
79-90.

GIROUX, N., MALO, M.-C. y RHÉAUME-
CHAMPAGNE (éds.) (1986): «Coopérative et 
femmes» número temático de Coopératives et 
Développement, 17-1, 268 p. 

GUÉRARD, J.-C. (1983): «La réserve, un mal 
non nécessaire pour les coopératives québé-
coises de premier niveau», Coopératives et Dé-
veloppement, Revue du CIRIEC Canada, 15-2: 
65-74.

— 1986: «La création planifiée des coopératives 
de travail par la coopérative de développe-
ment régional», Coopératives et Développe-
ment, Revue du CIRIEC Canada, 17-2: 23-44.

— 1987: «Pour une fiscalité appropriée à la spéci-
ficité des coopératives de travail», Coopérati-
ves et Développement, Revue du CIRIEC Cana-
da, 18-2: 129-136.

— 1990: Capitalisation et mutation, Cahier de re-
cherche 90-3, Centre de gestion des coopéra-
tives, HEC Montréal, 27p.

HUGRON, P. y MALO, M.-C. (1997): «Entrepri-
ses familiales, coopératives et réseautage 
d’entreprises», in CHANLAT, J.-F. (éd.), En-
treprises et sociétés: enracinement, mutations et 
mondialisation, Actes du colloque, CD-ROM. 

IGNATIEFF, N. A. y MALO, M.-C. (1997): 
«Caisses Desjardins et cercles d’emprunt à 
Montréal: quelle configuration partenariale?», 
Économie et Solidarités, Revue du CIRIEC Ca-
nada, 29-1: 81-90.

LAPOUTTE, A. y MALO, M.-C. (2004): «Inno-
vation sociale et identité des coopératives fi-
nancières: les partenariats caisse-association 
dans le micro-crédit», Cahiers pour l’histoire 
de l’épargne, 9: 85-111.

LEITE RODRIGUES, A. y MALO, M.-C. (2006): 
«Estruturas de governança e empreendedoris-



La Escuela de gestión cooperativa de Montreal y el estudio de las tensiones en la evolución …

293

Ekonomiaz N.º 79, 1er  cuatrimestre, 2012

mo coletivo: o caso dos doutores da alegria», 
Revista de Administração Contemporânea, 10-3.

LÉVESQUE, B. (2009): Le CIRIEC-Canada, 
1966-2006: quarante ans de partenariat en re-
cherche sur les entreprises publiques et 
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La regulación del tiempo de trabajo  
en Francia (1997-2009)

Este artículo aborda la cuestión del tiempo de trabajo en Francia entre 1997 y 2009. La deci-
sión tomada en 1997 de reducir la duración legal del tiempo trabajado, que se inscribe en un 
proceso histórico, se caracteriza por su ambición en materia de empleo y su voluntarismo. 
El balance de esta reforma ha generado ciertas controversias sobre el número de creaciones 
de empleo que le son realmente imputables y la amplitud de sus efectos negativos. La políti-
ca de desregulación llevada a cabo por el gobierno desde 2002 contribuye a acentuar la di-
versidad de los ritmos sociales. Efectivamente siete leyes aprobadas desde 2002 han facilita-
do la superación de la duración legal y la adecuación de los ritmos de trabajo; han 
incrementado en cierta medida la duración efectiva pero han acentuado sobre todo la diver-
sidad de los ritmos de trabajo a los que están sometidos hoy en día los trabajadores. 

Artikulu honek Frantziako lanaldia aztertzen du 1997. eta 2009. urteen artean.1997an lanaldia 
murrizteko erabakia hartu zen, prozesu historiko baten testuinguruan kokaturik, eta enpleguare-
kiko zein boluntarismoarekiko anbizioa du ezaugarri nagusia. Erreforma honen balantzeak zen-
bait eztabaida piztu du berez zor zaion enplegu sorrerari eta bere eragin negatiboei dagokienez. 
Gobernuak 2002. urtetik hasitako desarauketa politikak sakondu du aniztasun sozialean. Izan 
ere, 2002. urtetik onartutako zazpi legek legezko iraupena gainditzea eta lan erritmoak doitzea 
erraztu dituzte; eta, neurri batean, iraupen eraginkorra areagotu dute. Alabaina, egun langileek 
pairatu behar izaten dituzten lan-erritmoen aniztasuna sakondu dute. 

This article analyses the question of work time in France between 1997 and 2009. The 
decision taken in 1997 to reduce the legal duration of work, besides to register in a historical 
process, it is characterized by his ambitions for the employment and his wilfulness. The 
balance of this reform has generated a few controversies about the number of jobs that we 
can really attributable to it and the extent of his negative effects. The deregulation policies 
carried out by the government from 2002 helps to accentuate the diversity of the social paces. 
Seven laws approved from 2002 have increased the effective duration but they have 
accentuated especially the diversity of the work paces to which the workers are submitted 
nowadays. 
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1. 	 INTRODUCCIÓN 

Entre 1998 y 2003, Francia conoció un movimiento de reducción de la duración 
del tiempo trabajo (RTT) de una amplitud y rapidez sin precedentes. La duración 
legal del trabajo a jornada completa pasó de 39 a 35 horas semanales. Este cambio 
dio lugar a una disminución del tiempo de trabajo efectivo, aunque la duración 
usual de la semana de trabajo declarada por los trabajadores a jornada completa solo 
bajó de 39,7 a 37,7 horas entre 1998 y 2002. Otros países europeos, como Alemania 
y Holanda, han emprendido desde los años ochenta unas políticas de RTT, pero, a 
lo largo de las últimas décadas, Francia es el único país que ha impuesto por ley 
ajustes efectivos en el tiempo de trabajo de tal magnitud y que han surtido efectos a 
corto plazo.

Esta reforma singular ha ocupado un espacio notable en el debate público, dado 
que pocos temas han suscitado tanta división política. Siete leyes han sido aprobadas 
desde 2002, con el objetivo común de cuestionar la «herencia de las 35 horas». Esta 

1  El autor agradece las valiosas aportaciones efectuadas por los evaluadores anónimos en el proceso de 
revisión del artículo.



Eguzki Urteaga 

298

Ekonomiaz N.º 79, 1er  cuatrimestre, 2012

viva y constante oposición tiende a esconder el hecho de que los retos que motiva-
ban la reforma de las 35 horas han cambiado desde finales de los años noventa. Las 
tres legislaturas que se han sucedido desde 1997 han abordado este controvertido 
asunto desde perspectivas diferentes.

Entre 1997 y 2002, la reducción del tiempo de trabajo fue concebida como un 
instrumento de la política de empleo. La idea no era nueva: la RTT puesta en mar-
cha por el gobierno de Lionel Jospin viene después de dos experiencias históricas 
destinadas a luchar contra el desempleo, la del Frente popular (1936), que había re-
ducido la duración legal del trabajo semanal de 48 a 40 horas, y la de 1982, que ha-
bía llevado la reducción a 39 horas. Esta medida había seducido al conjunto de la 
clase política, puesto que la ley de Robien del 11 de junio de 1996 ofrecía a las em-
presas unas ayudas financieras como contrapartida de una reducción negociada de 
la duración del trabajo, creando o manteniendo numerosos empleos. 

Con el cambio de mayoría parlamentaria acontecido en 2002, el efecto sobre 
el empleo de las 35 horas fue cuestionado y varias leyes fueron aprobadas con el 
objetivo de atenuar ciertos efectos de la RTT considerados como negativos, tales 
como su coste para las empresas. A lo largo de esta legislatura, la política del tiem-
po de trabajo pretende corregir las consecuencias negativas de las reformas Aubry, 
sin tener una finalidad concreta. Desde mayo de 2007, la intervención sobre el 
tiempo de trabajo se ha convertido de nuevo en una prioridad política, pero se 
trata esta vez de aumentarlo para incrementar el poder adquisitivo de los trabaja-
dores. El tiempo de trabajo se ha convertido en el instrumento prioritario, no tan-
to de la política de empleo, sino de la política de rentas, para sustituir a los instru-
mentos tradicionales que no tienen el favor de los poderes públicos: el incremento 
voluntarista del salario mínimo influiría demasiado en el coste del trabajo y 
«aplastaría» la jerarquía de los salarios. Los aumentos de la prima para el empleo 
privilegiados por los gobiernos anteriores, están considerados ahora demasiado 
costosos para las cuentas públicas.

Aunque el tiempo de trabajo se encuentra desde hace diez años en el centro del 
debate político, como instrumento de la política de empleo o de rentas, sigue siendo 
un tema fundamental, ya que estructura la vida diaria de más de 26 millones de asa-
lariados y determina el reparto del tiempo de trabajo, descanso y ocio, que constitu-
yen unos retos fundamentales para sus vidas privadas y familiares. Desde hace trein-
ta años, los ritmos de trabajo conocen un movimiento estructural de fragmentación. 
Si el modelo de los horarios de oficina conserva una uniformidad significativa, deja 
un alto margen para otras formas de organización: anualización, horarios largos y 
flexibles, trabajar el fin de semana, trabajo discontinuo, etc. Bajo esta perspectiva, la 
continuidad predomina: la Ley del 20 de agosto de 2008, a menudo percibida como 
la Ley «anti 35 horas» por excelencia, ha prolongado una búsqueda de flexibilidad 
que las leyes Auroux de 1982 y Aubry de 1998 y 2000 ya habían iniciado como con-
trapartida a la reducción del tiempo de trabajo.
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Tras esta introducción, en el siguiente apartado se ofrece un breve repaso de 
los antecedentes históricos mundiales, para pasar luego en el apartado tercero, a 
estudiar el recorrido de la reducción del tiempo de trabajo en Francia antes de 
1997. En el cuarto apartado se analiza detalladamente la etapa de 1997 a 2002, en 
el quinto la etapa de 2002 a 2009 y por último el artículo termina con en el aparta-
do de conclusiones.

2. 	 ANTECEDENTES HISTÓRICOS

La reducción del tiempo de trabajo ha sido un fenómeno masivo, incuestionable 
y común al conjunto de los países desarrollados. Si en 1870, la duración anual efecti-
va era próxima a 3.000 horas en los principales países industriales, en 2004, se sitúa 
entre las 1.378 horas en Holanda y las 1.869 horas en Estados Unidos. Esta tendencia 
a la disminución en las horas de trabajo se ha manifestado mediante la reducción de 
la duración semanal, el alargamiento de las vacaciones pagadas y el aumento del nú-
mero de asalariados que trabajan a jornada parcial.

La evolución es aún más espectacular si nos interesamos, como lo ha hecho Jean 
Viard en Le Sacre du temps libre, por la parte del tiempo dedicada al trabajo sobre el 
conjunto de la vida, lo que conduce a tomar en consideración, además de la reduc-
ción de la jornada laboral, el alargamiento de la vida y de los estudios. En 2002, un 
obrero solo trabaja 67.000 horas (tiempo necesario para poder beneficiarse de una 
jubilación completa) sobre una vida cuya duración es de 700.000 horas. Así, la parte 
de la vida dedicada al trabajo ha pasado en un siglo del 40% a menos del 10%. Si se 
descarta el tiempo dedicado al sueño, se observa que en todos los países desarrolla-
dos, más del 80% del tiempo está dedicado al no-trabajo (estudios, ocio de los acti-
vos, inactividad o jubilación).

El incremento de la productividad del trabajo posibilita la bajada de su dura-
ción, sin que exista por ello un vínculo mecánico y estable entre estas dos variables. 
Desde un punto de vista contable, una mejora de la productividad del trabajo puede 
dar lugar a un aumento de la renta a jornada laboral constante o a una reducción del 
tiempo de trabajo a renta constante. Por lo tanto, hay un arbitraje entre ocio y renta. 
Las preferencias colectivas en relación a este arbitraje pueden variar en función del 
lugar y de la época. Durante decenios, la reivindicación principal del movimiento 
obrero ha sido la reducción del tiempo de trabajo. Después de la Segunda Guerra 
Mundial, se observa una cierta preferencia por la renta, dado que los trabajadores 
estaban dispuestos a trabajar más allá de las 40 horas semanales legales, para incre-
mentar más rápidamente sus ingresos después de los periodos de privación de la cri-
sis de los años treinta y de la guerra. Posteriormente, y hasta la época actual, un jue-
go complejo de instituciones, de leyes, de negociaciones colectivas y de relaciones de 
fuerzas interviene en la conversión de las mejoras de productividad bien en incre-
mentos de remuneración, bien en reducción del tiempo de trabajo.
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3. 	 LA REDUCCIÓN DEL TIEMPO DE TRABAJO ANTES DE 1997

En Francia, las grandes etapas de la reducción de la jornada laboral han estado 
marcadas por las diferentes leyes. Las primeras fases han sido guiadas por la voluntad 
de preservar un tiempo de reposo mínimo para los menores y las mujeres. Efectiva-
mente, en el inicio del siglo XIX, no se impone ninguna limitación a la libertad con-
tractual, lo que autoriza un aumento considerable de la duración del trabajo, de alre-
dedor de 2.000 horas (duración estimada del tiempo de trabajo al final del siglo XVII, 
que es fundamentalmente un trabajo campesino) a 3.000 horas en 1870. Sin embargo, 
ya una  primera ley aprobada el 22 de marzo de 1841, limitaba a ocho horas la dura-
ción del trabajo diario de los menores de 8 a 12 años. Es seguida por otras, especial-
mente la Ley del 2 de noviembre de 1892 sobre el trabajo de las mujeres, que limita su 
jornada laboral a 11 horas y que impone para ellas un descanso semanal.

La primera limitación de la duración diaria aplicable a todos los trabajadores re-
sulta de la Ley del 30 de marzo de 1900, que la reduce a 12 horas en los talleres don-
de sólo trabajan hombres y a 10 horas y media en aquellos donde trabajan mujeres y 
menores. La reivindicación histórica del sindicato CGT (Confederación General del 
Trabajo) de la jornada de ocho horas (8 horas de trabajo, 8 horas de descanso y 8 
horas de ocio) concluye después de la Primera Guerra Mundial con la Ley del 23 de 
abril de 1919. La duración semanal máxima es entonces de 48 horas, es decir una se-
mana de seis días, dado que el descanso semanal ha sido extendido a todos los traba-
jadores por la Ley del 15 de julio de 1906, que contempla además que el día de des-
canso sea pagado. Esta evolución legal promueve y determina una disminución 
considerable de la duración efectiva, desde las mencionadas 3.000 horas anuales en 
1870 a alrededor de 2.300 horas en 1938. El movimiento reduccionista de la jornada 
laboral es entonces común al conjunto de los países industrializados.

Hasta 1936, las reformas están guiadas por la voluntad de ampliar el tiempo de 
descanso y de ocio. La reducción de la duración legal decidida por el Frente Popular, si 
perseguía el objetivo de mayor tiempo libre, aspira por primera vez a alcanzar otro ob-
jetivo, el de luchar contra el desempleo, en el contexto de la Gran Depresión de los 
años 1930. La Ley del 21 de junio de 1936 reduce la duración semanal de 48 a 40 horas 
(semana de cinco días) e instaura dos semanas de vacaciones remuneradas. Sin em-
bargo, es rápidamente cuestionada ya que, a partir de 1938, las reglas relativas a las ho-
ras extraordinarias son flexibilizadas en nombre del esfuerzo de guerra, lo que permite 
mantener la duración efectiva del trabajo por encima de la duración legal. 

Después de la guerra, la duración del trabajo semanal tiende incluso a aumentar 
ligeramente. Tras la Liberación (1945), el gobierno anula la legislación aprobada du-
rante la guerra por el régimen de Vichy sobre el tiempo de trabajo, lo que significa la 
vuelta a las 40 horas semanales, aunque contemple la posibilidad de superar este ho-
rario para «incrementar la producción», en el límite de 20 horas semanales. Estas 
horas adicionales dan lugar a un incremento salarial del 25% hasta las 48 horas y del 
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50% más allá de las 50 horas. Desde el final de la guerra hasta mediados de los años 
sesenta, la duración del trabajo se estabiliza por el efecto combinado de un ligero 
aumento de la duración del trabajo semanal y de un alargamiento de las vacaciones 
anuales remuneradas. Posteriormente, el periodo que va desde 1965 a los años 
ochenta se caracteriza por una reducción de la duración del trabajo semanal. El mo-
vimiento del Mayo de 68 y los acuerdos de Grenelle fijan como objetivo «poner en 
marcha una política de reducción progresiva de la duración del trabajo semanal para 
llegar a la semana de 40 horas». A esto se añade la generalización de la cuarta sema-
na de vacación pagada (voto unánime en la Asamblea Nacional el 2 de mayo de 
1968) aprobada por ley en 1969. 

Una nueva ley, en diciembre de 1973, autorizaba la individualización de los hora-
rios. Sin que se haya modificado la duración legal, el desarrollo de la negociación colecti-
va permite alcanzar, unos cuarenta años después de 1936, una duración colectiva media 
de 40 horas semanales. En un periodo de ralentización del crecimiento, los acuerdos co-
lectivos cambian de naturaleza, dado que se trata solamente de repartir bajo la forma del 
ocio las mejoras de productividad. La reducción del tiempo de trabajo se convierte en la 
contrapartida a la flexibilidad deseada por los empleadores. Más que el sector, la empresa 
se convierte en el lugar más adecuado para negociar este tipo de acuerdos.

La ordenanza del 16 de enero de 1982 y la Ley del 13 de noviembre de 1982, cono-
cidas como «ordenanza y Ley Auroux», se inscriben en esta evolución2. La ordenanza 
Auroux marca una nueva etapa en la reducción del tiempo de trabajo, con el paso de 
la duración legal de 40 a 39 horas y la creación de una quinta semana de vacaciones re-
muneradas. Pero favorece también la flexibilidad, autorizando por primera vez a los 
acuerdos sectoriales y de empresa a derogar las reglas legales, sobre todo poniendo en 
marcha una modulación anual del horario de trabajo, que permite respetar más fácil-
mente el máximo de horas extraordinarias, puesto que el respeto de la duración legal 
es calculado anualmente y no semanalmente. La ley Auroux impone al empleador ini-
ciar cada año una negociación sobre el tiempo de trabajo en su empresa.

El marco legal de las negociaciones sobre el tiempo de trabajo conoce durante 
los años siguientes múltiples ajustes, que tienden a facilitar una cierta flexibilidad 
como contrapartida a la reducción del tiempo de trabajo. La legislación sobre las re-
ducciones de cotización patronales a partir de 1993 permite introducir una nueva 
variable en la negociación: la ayuda financiera prestada a las empresas puede ser 
modulada en función del número de puestos de trabajo generados por la reducción 

2   Esta propuesta formaba parte de las 110 propuestas del candidato François Mitterrand. La reducción 
del tiempo de trabajo hasta las 35 horas semanales no pudo ser llevada a cabo debido al cambio de 
orientación de la política socioeconómico que tuvo que poner en marcha el Gobierno socialista. Ese 
cambio es conocido como el «giro del rigor». Tras el fracaso del «programa común» y ante los ataques 
de los mercados financieros al franco, Laurent Fabius fue encargado de reorientar la política económica, 
primero como ministro de Industria y de Investigación a partir de octubre de 1983 y posteriormente 
como primer ministro a partir de julio de 1984.
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del tiempo de trabajo. La ley de Robien del 11 de junio de 1996 permite unas reduc-
ciones de cotizaciones que pueden ir hasta el 50%, durante un periodo máximo de 
siete años, como contrapartida a acuerdos colectivos que reducen el tiempo de tra-
bajo y crean o mantienen empleos. Al final de 1997, 1.500 convenios habían sido fir-
mados, para un número calculado de 15.000 empleos creados o mantenidos.

4. 	 LA LEGISLATURA SOCIALISTA (1997-2002)

Para el partido socialista galo en general y el candidato Lionel Jospin en particu-
lar, que será primer ministro entre 1997 y 2002 tras salir elegido en las elecciones le-
gislativas de 1997, la reducción del tiempo de trabajo se inscribe en una lógica histó-
rica iniciada en los años treinta y que corresponde a una «conquista social». Además 
de ser un instrumento de creación de empleo y de cohesión social, es considerada 
como un vector de emancipación individual puesto que, el tiempo no dedicado al 
trabajo puede ser consagrado a la vida familiar, a la cultura y al ocio.

4.1. 	 Las hipótesis que subyacen en la decisión de 1997

En un contexto de fuerte aumento del desempleo, que supera el 11% de la po-
blación activa entre 1994 y 1996, la idea de una reducción sustancial de la duración 
legal del trabajo es ampliamente debatida durante los años noventa. Del lado de los 
oponentes, un primer grupo cuestiona el propio principio de una política de reduc-
ción del tiempo de trabajo; su hipótesis consiste en que hay un número determina-
do de empleos a repartir, por lo que el reto es incrementar globalmente esta canti-
dad de empleo3. Una duración del trabajo más elevada es, al contrario, un factor de 
incremento del nivel de vida: la comparación con los Estados Unidos, cuya duración 
del trabajo es un 10% superior a la francesa, es subrayada a menudo. 

El Consejo nacional de la patronal francesa (CNPF) no cuestiona el principio de 
la reducción sino el uso de la ley para llevarla a cabo. Esta impone una gran unifor-
midad, que no permite adaptarse a la diversidad de las empresas, mientras que unos 
acuerdos negociados de reducción del tiempo de trabajo pueden favorecer el em-
pleo. Esta concepción inspira el dispositivo de Robien.

Numerosos trabajos econométricos (Aucouturier et al., 1999), permiten determinar 
las condiciones de éxito de la reforma Aubry, mientras que las conclusiones de estudios 
correspondientes a 1936 y 1982 son más limitadas (ver CHarpin et al. 1971 y Oudiz et al. 
1979). El resultado depende de una serie de condiciones: moderación del coste salarial 
horario, mantenimiento de las capacidades productivas y bajada efectiva del tiempo de 
trabajo. Concluyen con un impacto sobre el empleo potencialmente elevado, que varía 
según los modelos y las hipótesis, entre 200.000 y 700.000 creaciones netas.  

3   Este argumento se conoce en la literatura económica con el nombre de la «falacia de la cantidad fija 
de trabajo» (lump of labour fallacy).
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Uno de los retos más importantes y, sin duda, el más complejo es la contención 
del coste salarial horario. Es el dilema de todas los procesos de RTT: ¿Conviene rea-
lizarla con o sin compensación salarial, es decir con o sin aumento del salario hora-
rio proporcional a la reducción de la duración semanal, que permita mantener el ni-
vel de los salarios? Con una compensación salarial, el aumento del coste del trabajo 
deteriora la competitividad. Sin compensación salarial, la disminución del poder ad-
quisitivo de los trabajadores que se acogen a la medida es difícilmente aceptable. La 
RTT del frente popular de 1936 fue acompañada de una compensación salarial inte-
gral, lo que contribuyó notablemente a su rápido cuestionamiento. La RTT de 1982, 
mucho más limitada, contemplaba igualmente una compensación salarial integral 
pero acompañándola de una mayor flexibilidad, lo que aportaba una contrapartida 
para las empresas. Los trabajos de los años 1990 confirman que una deriva alcista 
del coste salarial horario conduce al fracaso de la medida, pero muestran también 
que es posible salir del dilema actuando sobre varios parámetros: una compensación 
salarial parcial puede incluso ser compensada por unas ayudas financieras a la em-
presa y por unas mejoras de productividad vinculadas a la reorganización del traba-
jo. Así, el coste del trabajo es mantenido a un nivel soportable sin que el poder ad-
quisitivo se deteriore demasiado. 

Estos trabajos muestran igualmente el impacto de la reducción efectiva de la du-
ración del trabajo sobre las empresas. Asimismo, la reducción de la duración legal 
puede tener un escaso impacto si las empresas mantienen su duración efectiva recu-
rriendo más ampliamente a las horas extraordinarias. En esta hipótesis, el resultado 
es negativo a todos los niveles: el mantenimiento de la duración limita la creación de 
empleo, pero las empresas asumen el peso más elevado de las horas extraordinarias.

4.2. 	 Disposiciones legales aprobadas

La reforma decidida por el gobierno de Lionel Jospin se construye en torno a un 
cierto número de decisiones, que toman en consideración la reflexión económica 
llevada a cabo durante los años noventa:

–	 Reducción general y obligatoria de la duración legal del trabajo, a diferencia 
de dispositivos tales como el dispositivo «de Robien» que se fundamentan en 
una lógica puramente incentivadora.

–	 Ampliación de las modalidades de negociación colectiva sobre el paso a las 
35 horas.

–	 Compensación salarial integral del salario mínimo y compensación libre-
mente fijada por la negociación colectiva para el resto.

–	 Ayuda financiera a las empresas que reducen el tiempo de trabajo bajo la for-
ma de exoneraciones de cotizaciones sociales.

–	 Reglas restrictivas del uso a las horas extraordinarias para maximizar la baja-
da efectiva de la duración del trabajo.



Eguzki Urteaga 

304

Ekonomiaz N.º 79, 1er  cuatrimestre, 2012

El paso a las 35 horas ha sido realizado a través de dos leyes complementarias. 
Una primera ley, conocida como Aubry 1, del 13 de junio de 1998, prevé el paso de 
la duración legal a 35 horas el 1 de enero de 2000 para las empresas de más de veinte 
trabajadores y el 1 de enero de 2002 para las demás, e instaura un dispositivo de 
ayuda financiera a las empresas que proceden a una reducción anticipada de la du-
ración del trabajo. La Ley Aubry 2 del 19 de enero de 2000 define de manera durade-
ra el nuevo marco legal.

La ley Aubry 1 pone en marcha un sistema de incentivación financiera a la re-
ducción negociada del tiempo de trabajo. Las empresas que reducen su duración co-
lectiva de trabajo en al menos un 10% y que se comprometen sobre dos años a unas 
creaciones de empleo superiores al 6% de sus plantillas reciben una ayuda de 9.000 
francos por asalariado el primer año, que disminuye después a 1.000 francos cada 
año. Los empleos salvados por las empresas en dificultad en el marco de las ERE son 
igualmente tomados en consideración. El dispositivo Aubry 1 se parece mucho al de 
Robien, excepto en dos aspectos fundamentales. Por una parte, la ayuda financiera 
se dirige prioritariamente a los empleos de bajos salarios porque es igual para todos, 
mientras que la ayuda de Robien era proporcional. Por otra parte, el dispositivo Au-
bry 1 solo se comprende en referencia a la reducción obligatoria contemplada por la 
propia ley. Es debido a que las empresas sabían que todos se acogerían a las 35 horas 
en 2000 o que en 2002 han sido incentivadas a negociar, para anticipar su reorgani-
zación y para beneficiarse de las ayudas financieras y de márgenes de negociación 
superiores.

Mientras que el impacto del dispositivo de Robien sobre el tiempo de trabajo 
medio ha sido marginal, se considera que un tercio de la reducción acontecida entre 
1998 y 2003 es imputable a los acuerdos Aubry 1. Una idea a menudo avanzada es 
que la RTT debió limitarse a la ley Aubry 1, que fue la única cuyas consecuencias 
fueron positivas. Efectivamente, el número de empleos creados fue muy alto y se 
produjo un fenómeno de autoselección: las empresas que estaban mejor preparadas 
para reorganizarse fueron las primeras en dar el salto. No obstante, esta afirmación 
es cuestionable, ya que sin el paso anunciado a Aubry 2, Aubry 1 no hubiese tenido 
la misma extensión.

En cuanto a la ley Aubry 2, organiza el sistema estable de compensación salarial 
y de reducción de las cotizaciones patronales así como las modalidades de reducción 
del tiempo de trabajo. Instaura el principio de compensación integral del salario mí-
nimo (SMIC). Para no incrementar el coste del trabajo de las empresas que no han 
modificado todavía su duración colectiva, el paso al SMIC horario revalorizado se 
hace en el momento del paso a las 35 horas. Instaura un mecanismo continuo de re-
ducción de las cotizaciones patronales, que sustituye al dispositivo temporal Aubry 
1 y al antiguo mecanismo general de reducción puesto en marcha por el gobierno de 
Alain Juppé. El importe de la ayuda aumenta considerablemente a nivel del salario 
mínimo para compensar la revalorización. Es decreciente pero solo se anula si supe-
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ra el 1,8 SMIC. Cubre así al 70% de los trabajadores. Si no hay ninguna condición 
cuantitativa a la creación de empleo, la reducción está subordinada a una reducción 
«efectiva y negociada» del tiempo de trabajo: la sanción financiera es, por lo tanto, 
muy dura para las empresas que no procederían a esta reducción.

Con el fin de obligar a las empresas a reducir de manera efectiva su duración de 
trabajo, el contingente de horas extraordinarias, que está determinado por decreto, 
se mantiene a su nivel anterior de 130 horas y la ley Aubry 2 impone unas fuertes 
contrapartidas de incremento salarial y de descanso de compensación. Por el contra-
rio, la negociación del paso a las 35 horas es para muchas empresas la oportunidad 
de desarrollar su flexibilidad interna: la reorganización consecutiva a la reducción 
del tiempo de trabajo da lugar al desarrollo de la polivalencia, del trabajo en flujo 
tendido y de otras innovaciones. La propia ley organiza la flexibilidad favoreciendo 
los ciclos, la anualización, la reducción del tiempo de trabajo bajo la forma de la 
concesión de días de descanso o de un número de días fijados de antemano para los 
cuadros. La ley precisa la definición legal de la duración del trabajo efectivo y permi-
te a determinados sectores y empresas un cierto margen de interpretación en la defi-
nición de tiempo de trabajo; por ejemplo excluyendo del tiempo de trabajo los tiem-
pos de descanso que estaban integrados convencionalmente.

4.3. 	 Evaluación de los resultados obtenidos

El balance de la reforma pone de manifiesto las controversias sobre el número de 
empleos creados que le son realmente imputables y sobre la amplitud de los efectos 
negativos.

Una reducción efectiva del tiempo de trabajo pero inferior a la duración legal

La evaluación de la efectividad de la reforma plantea más dificultades de lo que 
parece, porque las diferentes fuentes estadísticas se enfrentan a serias limitaciones. 
La duración colectiva, declarada por las empresas, ha bajado notablemente entre 
1998 y 2004, y no ha evolucionado desde entonces. Pero refleja de manera imperfec-
ta la duración efectiva, porque no integra las horas extraordinarias ocasionales y la 
continuidad de la serie se ve afectada por el cambio de definición legal del tiempo de 
trabajo en 2000. 

En cuanto a la duración individual habitual declarada por los asalariados, el 
cambio de método del Estudio empleo del INSEE en 2002 impide comparar los valo-
res antes y después de esta fecha. No en vano, es sabido que una reducción ha sido 
registrada entre 1998 (39,7 horas) y 2002 (37,7 horas). Askénazy (2008) ha registra-
do exhaustivamente unas estimaciones del impacto de la RTT sobre el tiempo de 
trabajo de los trabajadores a jornada completa. Varían del 5% al 9%, dado que la re-
ducción legal es ligeramente superior al 10%. Puede concluirse que el impacto de la 
RTT ha sido real, inferior al objetivo y de una amplitud exacta difícil de medir.
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Un número significativo de empleos creados pero difícilmente imputables

Existe un cierto consenso para cuantificar el número neto de empleos generados 
por la RTT: entre 300.000 y 350.000 (ver Gubian et al. 2004). El 40% de estas crea-
ciones de empleo son imputables a las medidas de Robien y Aubry 1. La tasa de 
creación de empleo ha sido alrededor de dos veces más elevada en estas empresas 
que en aquellas que han pasado a las 35 horas en el marco de Aubry 2, debido a su 
vez a que estas empresas eran más dinámicas y a que los incentivos imponían unas 
contrapartidas más estrictas respecto a la creación de empleo.

Sin embargo, las interpretaciones difieren. Según Artus, Cahuc y Zylberberg 
(2007), la creación de empleo se explican por las reducciones de cotizaciones patro-
nales que han acompañado la RTT, es decir, por la ayuda financiera.

Si se había procedido a las mismas exoneraciones sin realizar la RTT, el efecto sobre 
el empleo habría sido aún mayor. Sin embargo, esta interpretación también es discutible. 
En comparación con una simple medida de reducción de cotizaciones patronales, la 
RTT consta de otros tres componentes: la reducción del tiempo de trabajo stricto sensu, 
el aumento implícito del salario mínimo y las reorganizaciones. Determinar si estas sim-
ples reducciones de la cotización patronal habrían sido más eficaces implica saber si el 
efecto neto de los otros tres componentes es positivo o negativo, cuestión a la cual no 
existe hoy en día ninguna respuesta establecida. Además, conviene subrayar que la RTT 
surte efectos sobre las condiciones de trabajo y de vida del conjunto de los trabajadores 
que no pueden ser reducidas a unas simples exoneraciones patronales. 

Una estimulación notable y duradera de la negociación colectiva

La ley Aubry 1 incentivó fuertemente a negociar de manera anticipada el paso a las 
35 horas. La ley Aubry 2 convirtió la negociación de las modalidades de reducción de 
la duración del trabajo en una obligación, ya que cada empresa tenía la elección entre 
negociar su propio acuerdo o aplicar el acuerdo sectorial. En consecuencia, el número 
de acuerdos firmados alcanzó una cifra sin precedentes: 35.000 acuerdos de empresa 
han sido concluidos cada año entre 1998 y 2001, frente a 8.500 en 1995. 

La intensidad de la negociación no se explica solamente por la obligación legal sino 
también por la concepción de la reforma. Por una parte, ésta ha dado a los agentes socia-
les una amplia elección sobre las modalidades de paso a las 35 horas. Por otra parte, el 
acuerdo es concebido como una de las condiciones del éxito de la RTT, dado que la ne-
gociación permite incidir sobre el número de empleos creados o salvados, la evolución 
de los salarios, las modalidades del descuento del tiempo de trabajo y la flexibilidad.  

Puesto que la ausencia de delegado sindical es a menudo un obstáculo para la con-
clusión de acuerdos colectivos en las pequeñas empresas, las leyes Aubry también han 
puesto en marcha unos procedimientos derogatorios, especialmente el mandamiento: 
un trabajador de la empresa, que no tiene el estatus de delegado sindical, recibe el 
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mandato de una organización sindical para negociar con el empleador. Posteriormen-
te, el acuerdo está sometido a la aprobación directa de los trabajadores. En 2001, seis 
acuerdos de empresa sobre diez han sido concluidos según este procedimiento. Real-
mente, la negociación ha sido limitada en las muy pequeñas empresas (menos de 20 
trabajadores), para las cuales la bajada de la duración legal estaba diferida en dos años. 
El 80% de estas empresas han puesto en marcha la RTT por aplicación directa del 
acuerdo de su sector, sin negociación en el seno de la empresa. 

La reactivación de la negociación colectiva impulsada por la RTT parece haber 
sido duradera, asociada a factores como la voluntad de los agentes sociales de incre-
mentar su autonomía gracias a la Ley del 4 de mayo de 2004 que ha extendido el ám-
bito de la negociación colectiva. El número de acuerdos de empresa firmados ha sido 
de 25.000 en 2006 y de 27.100 en 2008, que son tres veces superiores a los de 1995.

Unas contrapartidas importantes

Para que la reducción del tiempo de trabajo no deteriore la competitividad de las 
empresas hasta el punto de anular cualquier efecto positivo, debe ser compensada por 
unas ayudas públicas, una cierta moderación salarial y un incremento de la flexibili-
dad. Es difícil medir el coste estrictamente imputable a «las 35 horas semanales», en 
razón de la ligazón de la RTT y de las reducciones de cotizaciones. Una medida 
aproximada puede ser el incremento inmediato del gasto vinculado a las exoneracio-
nes ocasionadas por la reforma. La oficina de información de la Asamblea Nacional 
sobre los efectos de las 35 horas valora ese coste adicional en 7,7 mil millones de euros. 
La DARES (La Direction de l’animation de la Recherche, des Études et des Statistiques) y 
la dirección de la previsión han valorado el beneficio para las cuentas públicas, vincu-
lado a los ingresos de cotizaciones sociales de los nuevos empleos creados y al menor 
gasto de indemnización del desempleo, entre 6,5 y 7 mil millones. El coste neto de la 
RTT sería, por lo tanto, de mil millones de euros y el coste neto por empleo creado de 
3.000 euros anuales, lo que parece ser relativamente moderado en comparación con el 
coste de otros dispositivos de la política de empleo. 

En cuanto a los salarios, las 35 horas parecen haber originado una cierta mode-
ración, es decir un incremento de las remuneraciones inferior a la que se hubiera 
producido ante la ausencia de reforma. Sin embargo, solo se disponen de trabajos 
realizados sobre el periodo Aubry 1, que estiman la moderación salarial en el 1% 
(ver Passeron, V. 2002). La mayoría de las empresas han aplicado una compensa-
ción salarial integral en el momento del paso a las 35 horas, como contrapartida de 
una moderación salarial durante los años siguientes. Pero, no sucede lo mismo con 
los salarios pagados al SMIC: no solamente la ley ha impuesto para ellos una com-
pensación salarial integral, sino que el gobierno se ha visto obligado posteriormente 
a revalorizar el salario mínimo más allá de las reglas de indexación para unificar por 
arriba las garantías de recursos mensuales generadas por la RTT. En este sentido, la 
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RTT se ha traducido por una aceleración temporal del crecimiento económico, y en 
una menor medida del conjunto de los bajos salarios. 

Las evaluaciones realizadas por los trabajadores sobre la reforma dan unos indicios 
de la flexibilidad que ha generado. Su valoración global es positiva: el 58% de los asala-
riados consideran haber conocido una «mejora de su vida diaria» gracias a la RTT y sola-
mente el 13% responde haber sido sinónimo de «deterioro» (ver Meda et al. 2002). Esta 
sensación de mejora está vinculada sobre todo al tiempo libre adicional, principalmente 
utilizado para descansar y para pasar un rato con su familia. Por el contrario, el balance 
de las condiciones de trabajo es mucho más mitigado, ya que, solamente el 26% de las 
personas interrogadas consideran que han mejorado frente al 28% que constatan un de-
terioro. La constatación de la intensificación del trabajo es muy expandida, dado que el 
42% de los trabajadores piensan tener menos tiempo para realizar las mismas tareas. 
Asimismo, las exigencias de polivalencia se han incrementado. 

5. 	 LAS LEGISLATURAS DE CENTRO-DERECHA (2002-2009)

Los partidos políticos de derecha (UMP) y de centro-derecha (UDF) considera-
ron que la reducción del tiempo de trabajo realizado por el gobierno socialista se ha-
bía traducido en un incremento del gasto público, una congelación de los salarios, 
un deterioro de la competitividad de las empresas galas y un empeoramiento de las 
condiciones de trabajo en ciertos sectores, lo cual había generado un alto nivel de 
insatisfacción en los trabajadores, especialmente en los obreros y empleados. Tanto 
bajo la presidencia de Jacques Chirac (1995-2007) como de Nicolas Sarkozy (a partir 
de 2007), los diferentes gobiernos de Jean-Pierre Raffarin, Dominique de Villepin y, 
sobre todo, François Fillon han intentado atenuar los efectos de las reformas Aubry.

5.1. 	 Disposiciones legales en este periodo

Desde la alternancia de 2002, siete leyes han afectado a la cuestión del tiempo de tra-
bajo. Algunas de ellas sólo han aportado unas modificaciones puntuales. La Ley del 30 de 
junio de 2004 relativa a la solidaridad para la autonomía de las personas mayores y de las 
personas discapacitadas crea la «jornada de solidaridad»: jornada trabajada sin ser remu-
nerada destinada a financiar las políticas llevadas a cabo en favor de estos colectivos. Esto 
hace que la duración legal pase de 1.600 a 1.607 horas anuales. La Ley del 31 de marzo de 
2005, que reforma la organización del tiempo de trabajo en la empresa, crea el sistema de 
«horas elegidas», horas extraordinarias realizadas más allá del contingente anual pero 
consensuadas con el trabajador, lo que dispensa al empleador de conseguir la autoriza-
ción del inspector del trabajo, y flexibiliza la utilización de la cuenta ahorro-tiempo. La 
Ley del 8 de febrero de 2008 para el poder adquisitivo incrementa las posibilidades para 
los trabajadores de renunciar a unas jornadas de descanso como contrapartida de una 
remuneración adicional. La Ley del 10 de agosto de 2009 extiende ciertas derogaciones al 
principio de descanso dominical, en los municipios y en las zonas turísticas así como en 
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algunas grandes aglomeraciones. Por el contrario, otras tres leyes exigen un análisis más 
exhaustivo de su contenido e implicaciones.

La interrupción del proceso de la RTT y la unificación de los salarios mínimos:  
Ley Fillon (17 de enero de 2003)

En el momento de la aplicación de la reforma, sus promotores habían favoreci-
do una reducción efectiva de la duración del trabajo con el fin de maximizar su im-
pacto. Con este objetivo, el recurso a las horas extraordinarias había sido restringi-
do, manteniendo el contingente anual de 130 horas, y condicionado las reducciones 
de cotizaciones patronales a una reducción efectiva del tiempo de trabajo. Conven-
cido de que la extensión de la RTT a las muy pequeñas empresas sería nefasta, el go-
bierno que había ganado las elecciones de 2002 intenta interrumpir este proceso. La 
Ley del 17 de enero de 2003 desvincula las reducciones de cotizaciones patronales de 
la reducción del tiempo de trabajo y lleva la tasa de aumento de las horas extraordi-
narias en las empresas de menos de 20 trabajadores al 10%, frente al 25% anterior. 
Por otra parte, el contingente de horas extraordinarias para todas las empresas es 
llevado por decreto a 180 horas y posteriormente a 220 horas. La ley autoriza ade-
más los sectores y las empresas que pueden derogar por acuerdo colectivo las reglas 
legales y reglamentarias relativas a las horas extraordinarias.

La Ley Fillon trata igualmente las consecuencias de la pluralidad de los salarios 
mínimos (SMIC) generada por la ley Aubry 2. Para garantizar la compensación sala-
rial integral a nivel del SMIC, ésta había creado una «garantía mensual de remune-
ración» (GMR). Las empresas acogidas a las 35 horas debían pagar a sus trabajado-
res remunerados junto al salario mínimo horario un complemento diferencial de 
remuneración que permita alcanzar la GMR, con el fin de que su salario mensual no 
cambie. Este sistema abría la puerta a una pluralidad de SMIC. En 2000, ya existían 
dos niveles de salarios garantizados: el SMIC aplicable a las empresas que no se ha-
bían acogido todavía a las 35 horas y la GMR. En 2001, existían tres: el salario míni-
mo para las empresas que no habían acogido a las 35 horas, la GMR 1 para las em-
presas acogidas a las 35 horas en 2000 y la GMR 2 para las acogidas en 2001. La 
GMR 1 no era igual a la GMR 2. Efectivamente, para incentivar las empresas a pasar 
más rápidamente a las 35 horas, la ley preveía que las GMR serían revalorizadas más 
lentamente que el SMIC, en función del salario mensual obrero medio y no según el 
salario por hora obrero medio (dado que el salario mensual progresaba menos rápi-
damente que el salario por hora en razón de la RTT). La ley Aubry 2 contemplaba 
poner fin a esta situación el 1 de julio de 2005, fecha a partir de la cual el sistema ha-
bría llevado a la coexistencia de seis niveles de salarios mínimos diferentes, pero no 
diría nada sobre las modalidades para llegar a este fin. La ley Fillon fija un calenda-
rio de unificación de los SMIC y del conjunto de las GMR el 1 de julio de 2005, lo 
que supuso una revalorización mucho más rápida del salario mínimo que las reglas 
de indexación habituales (+11,3% en términos reales entre 2003 y 2005).  
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La incentivación de las horas extraordinarias: Ley TEPA (22 de agosto de 2007)

La Ley Fillon tenía como finalidad corregir los efectos nocivos de la reducción 
del tiempo de trabajo y pretendía interrumpir el proceso, sin por ello emprender un 
movimiento contrario. Por el contrario, la Ley a favor del trabajo, del empleo y del 
poder adquisitivo, conocida como Ley TEPA, una de las primeras aprobadas des-
pués de las elecciones presidenciales y legislativas de 2007, manifiesta una verdadera 
ambición de aumento del tiempo de trabajo, mediante el desarrollo de las horas ex-
traordinarias. Se pronuncia a favor de la «necesidad de un incremento del volumen 
de horas trabajadas por activo ocupado», con el fin de recuperar el retraso francés 
sobre los principales países desarrollados, que explicaría gran parte de la diferencia 
entre la renta per cápita gala y la de Estados Unidos (ver Carrez, G. 2007). 

La Ley TEPA «aspira a incrementar a la vez el número de horas extraordinarias y 
el beneficio monetario de los trabajadores que las realizan. El logro de estos dos ob-
jetivos, que pueden ser contradictorios (el incremento de las horas extraordinarios 
mejora la remuneración pero puede desanimar a los empleadores a proponerlas), 
pasa por un juego complejo de exoneraciones fiscales y sociales:

–	 una exoneración de impuestos sobre la renta para las remuneraciones obte-
nidas de las horas extraordinarias;

–	 una reducción de cotizaciones salariales proporcional a la remuneración del 
asalariado, de una tasa máxima del 21,5%;

–	 una reducción consensuada de las cotizaciones patronales, de una cuantía de 
0,5 euros por hora extraordinaria para las empresas de más de 20 trabajado-
res y de 1,5 euros por hora extraordinaria para las empresas de menos de 20 
asalariados;

–	 un incremento de la tasa de aumento de las horas extraordinarias al 25% tanto 
en las empresas de menos de 20 trabajadores como en las demás empresas (la 
Ley TEPA pone fin al régimen derogatorio instaurado por la ley Fillon, pero 
compensa el sobrecoste por una fuerte bajada de las cotizaciones patronales).

Los trabajadores a jornada parcial se benefician de las mismas ventajas cuando 
realizan horas extraordinarias.

La continuación de la desregulación del tiempo de trabajo: Ley sobre la renovación 
de la democracia social y la reducción del tiempo de trabajo (20 de agosto de 2008)

Esta ley ha sido aprobada en un contexto polémico vinculado tanto a su conteni-
do como a su procedimiento de elaboración. En conformidad con la Ley de moderni-
zación del diálogo social del 31 de enero de 2007, el gobierno había invitado los agen-
tes sociales a negociar sobre el tiempo de trabajo antes de presentar un proyecto de ley. 
Los agentes sociales solo habían acordado unos cambios menores pero el gobierno 
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presentó un proyecto de ley sustancial, como la Ley del 31 de enero de 2007, que le au-
torizaba a hacerlo: esta impone una concertación previa con los agentes sociales pero 
el gobierno y el parlamento mantienen la totalidad de sus prerrogativas.

La ley marca una nueva etapa en la liberación de las horas extraordinarias. La 
posibilidad de superar la duración legal había sido instaurada en 1936. El contingen-
te por debajo del cual el empleador puede conceder unas horas extraordinarias sin 
autorización del inspector del trabajo, data de 1982. La Ley del 20 de agosto de 2008 
suprime cualquier autorización del inspector del trabajo. Así como la duración legal 
se había convertido en 1936 en un simple umbral de desencadenamiento de las ho-
ras extraordinarias, el contingente pierde su carácter coactivo y se convierte en el 
umbral de desencadenamiento del descanso compensador. Sin embargo, el Tribunal 
Constitucional limita el alcance de la reforma, censurándola, por una parte, por in-
competencia negativa del legislador ante las disposiciones que hacían referencia a la 
negociación colectiva en la determinación de la duración del descanso compensato-
rio, y, por otra parte, por ataque a la libertad contractual no justificada por un moti-
vo de interés general. Esta disposición imponía la renegociación antes del 1 de enero 
de 2010 de todos los convenios colectivos relativos a las horas extraordinarias y deja, 
un amplio campo a la negociación colectiva: los agentes sociales pueden determinar 
libremente la tasa de aumento de las horas extraordinarias (por encima de un míni-
mo del 10%), el umbral de activación del descanso compensador y las condiciones 
en las cuales este último puede ser tomado.  

De manera general, la ley hace referencia extensa a la negociación colectiva, a la 
negociación individual entre el empleador y el trabajador, e incluso a la decisión 
unilateral del empleador. Los antiguos regímenes de ordenación del tiempo de tra-
bajo (ciclos, anualización, concesión de días de descanso), que eran definidos de 
manera relativamente precisa por la ley y el decreto, son sustituidos por una única 
disposición legislativa que permite a un acuerdo colectivo determinar las modalida-
des según las cuales la duración semanal del trabajo puede variar de una semana a 
otra. El plazo de aviso de los trabajadores en caso de cambio de horarios, que era 
como mínimo de siete días, está fijado libremente por los agentes sociales a partir de 
entonces. Además, un decreto de aplicación permite al empleador decidir de manera 
unilateral sobre la organización del tiempo de trabajo para unos periodos de cuatro 
semanas como mucho.  

5.2. 	 Evaluación de los resultados de esta etapa

Las reformas emprendidas por los diferentes gobiernos de centro-derecha han 
surtido los siguientes efectos: por una parte, un aumento medible pero limitado del 
tiempo de trabajo real, y, por otra parte, un desconocimiento de la verdadera diver-
sidad de los ritmos laborales y una fijación descentralizada de las normas sociales.
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Un aumento medible pero limitado de la duración del trabajo efectivo

A la cuestión de saber si las reformas sucesivas acontecidas desde 2002 han cues-
tionado realmente las 35 horas, las diferentes medidas estadísticas del tiempo de tra-
bajo aportan unas respuestas dispares. La duración colectiva del trabajo no ha varia-
do desde 2003. Esto indica que muy pocas empresas han vuelto a la situación 
anterior a las 35 horas. Sin embargo, está claro que el movimiento rápido de dismi-
nución ha sido interrumpido en 2002: la Ley Fillon y las leyes posteriores han per-
mitido a las empresas que no se habían acogido todavía a las 35 horas, principal-
mente las empresas de menos de 20 trabajadores, asumir el coste correspondiente. 
Según la DARES, el 30 de junio de 2003, solamente el 29% de las empresas de 10 a 
20 trabajadores y el 17% de las empresas de menos de 10 trabajadores se habían aco-
gido a las 35 horas.

Si nos interesamos por la duración legal efectiva, integrando el conjunto de las horas 
extraordinarias habituales u ocasionales, se observa un aumento significativo en estos úl-
timos años. La duración anual efectiva de los trabajadores a jornada completa medida 
por el INSEE a través del Estudio de empleo era de 1.650 horas en 2003 y de 1.680 horas 
en 2007, es decir, una progresión del 2%. La semana habitual media en 2007 es de 39h 
24 min. La diferencia con respecto a las 35 horas se explica por varios factores:

–	 las horas extraordinarias, de las cuales algunas no están declaradas por las 
empresas pero aparecen en las encuestas realizadas con los trabajadores,

– 	 las diferencias entre la noción legal, que no contabiliza en principio los tiem-
pos de descanso, 

– 	 la existencia de sectores amplios de la población sometidos a unos horarios 
más altos o características: trabajadores cuya semana es siempre de 39 horas 
pero que se han beneficiado de la RTT bajo la forma de días de vacaciones 
adicionales, cuadros que disponen de un número de días acordado de ante-
mano y sectores que se benefician del sistema de duraciones de equivalencia 
(la Ley «Aubry II» contemplaba la posibilidad para ciertas profesiones que 
constan de periodos de inactividad, como el sector social y sanitario, la hos-
telería o ciertos sectores del comercio, de mantener una duración de referen-
cia superior a la duración legal, denominada duración de equivalencia). 

Los agentes sociales no han aprovechado completamente las posibilidades de re-
negociación ofrecidas por las leyes desde 2002. Solamente seis sectores han llevado el 
contingente de las horas extraordinarias a un nivel superior al nivel reglamentario 
de 220 horas. Ningún acuerdo sectorial parece haber utilizado la posibilidad abierta 
por la Ley Fillon de fijar unos aumentos de la remuneración de las horas extraordi-
narias inferiores a los incrementos legales. A nivel de la empresa, la negociación so-
bre el tiempo de trabajo no ha parado de decrecer hasta 2008. El estudio de Pepin et 
al. (2006) ha mostrado que unos acuerdos de empresa podían conducir a un au-
mento significativo de la duración colectiva del trabajo, pero todo indica que esto 
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no ha sido una tendencia global. No obstante, es demasiado pronto para realizar un 
balance de la ley de 2008, que ha ampliado mucho la negociación colectiva.

La reducción del tiempo de trabajo solo ha sido posible por la combinación de 
fuertes incentivos financieros y de presiones legales. El balance de las modificaciones 
realizadas y la apertura de posibilidades de negociación no son suficientes para que 
los agentes sociales hagan el camino en el sentido contrario. La única reforma que 
ha modificado notablemente las decisiones de las empresas, gracias a los incentivos 
financieros que ha puesto en marcha es la Ley TEPA. En el segundo trimestre de 
2008, el número de horas extraordinarias por trabajador a jornada completa era su-
perior en un 34,5% con respecto a lo que era en el segundo trimestre de 2007. El he-
cho de que ese número de horas extraordinarias se haya mantenido posteriormente, 
mientras que en periodo de crisis las horas extraordinarias son, en teoría, la primera 
variable de ajuste, da cuenta del impacto de la Ley TEPA. En cuanto al efecto sobre 
el poder adquisitivo, no debería ser significativo: aunque el incremento del número 
de horas extraordinarias sea importante, solo supone 150 millones de horas, es decir 
el 0,4% de los 40 billones de horas trabajadas cada año en Francia por los trabajado-
res. En todo caso, este dispositivo contribuirá sin duda a prolongar la tendencia al 
aumento de la duración efectiva del trabajo observado desde 2003, sin cuestionar la 
estabilidad de la duración colectiva. 

Desconocimiento de la diversidad de los ritmos laborales y fijación descentralizada 
de las normas sociales

El trabajo realizado de lunes a viernes, con unos horarios previsibles, de 7 a 20 
horas y una duración total próxima a la duración legal es la norma implícita de la 
sociedad gala. No obstante, solo concierne a una mayoría relativa (37%) de los asa-
lariados. Aproximadamente, dos trabajadores de cada tres están concernidos por 
unos horarios ocasional o habitualmente desfasados, variables durante el transcurso 
del año, especialmente largos y flexibles, o por el trabajo a jornada parcial. El 48% 
de los trabajadores trabajan habitual u ocasionalmente el sábado y el 26% el domin-
go. Estas proporciones son entre las más elevadas de Europa. 

Esta diversidad de los ritmos de trabajo está vinculada a la flexibilidad (importante 
y desconocida) de la legislación en este ámbito. Desde 1982, una tendencia constante 
de las reformas sucesivas ha sido desarrollar la negociación de sector y sobre todo de 
empresa, autorizarla a derogar las normas superiores, facilitar los sistemas de modula-
ción y autorizar la variabilidad de los horarios o su individualización. Esta flexibilidad 
ha podido ser buscada como contrapartida a la reducción del tiempo de trabajo en 
1982 y en 1998-2000 o, por el contrario, para facilitar el desarrollo de las horas ex-
traordinarias en 2003 o en 2008. De hecho, ha sido desarrollada constantemente. La 
flexibilidad de los ritmos laborales, que es un componente de la flexibilidad interna, es 
relativamente fuerte en Francia, sobre todo después de la reforma de 2008. Compara-
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tivamente, Estados Unidos, donde la flexibilidad externa está más desarrollada, tienen 
una legislación muy coactiva sobre las horas extraordinarias.

La uniformidad de los ritmos de trabajo no es deseable. Los horarios del comercio 
o de otras profesiones en contacto con el público tienen vocación de estar parcialmen-
te desfasados con respecto a los de la mayoría de los trabajadores, de manera que estos 
últimos puedan beneficiarse de los servicios correspondientes. La continuidad del ser-
vicio público impone trabajar el fin de semana para un cierto número de agentes (po-
licías, sector sanitario, etc.). Es necesario tomar en consideración las presiones a las 
que se enfrentan ciertos sectores industriales. En cualquier caso, la diversidad de los 
ritmos tiene un coste. El trabajo durante el fin de semana impide a los miembros de 
una misma familia estar todos juntos en el periodo de descanso. Los trabajadores con 
horarios desfasados se enfrentan a una oferta restringida de servicios, tales como el 
transporte o el cuidado de los niños, mientras que la adaptación de los servicios públi-
cos a unos horarios cada vez mas desfasados tendría repercusiones sobre las cuentas 
públicas. Como siempre en materia de política pública, se trata de proceder a un arbi-
traje entre unas necesidades contradictorias y de asumir sus consecuencias.

6. 	 CONCLUSIÓN 

Este artículo analiza la cuestión del tiempo de trabajo en Francia entre 1997 y 2009. 
La decisión tomada en 1997 de reducir la duración legal del tiempo trabajado se inscribe 
en un proceso histórico de reducción paulatina pero se caracteriza por su ambición en 
materia de empleo y su voluntarismo. El balance de esta reforma ha generado controver-
sias sobre el número de empleos creados que le son realmente imputables y la amplitud 
de sus efectos negativos. La política de desregulación llevada a cabo por el gobierno des-
de 2002 contribuye a acentuar la diversidad de los ritmos sociales. Efectivamente siete le-
yes aprobadas desde 2002 han facilitado la superación de la duración legal incrementado 
en cierta medida la duración efectiva, pero han acentuado sobre todo la diversidad de los 
ritmos de trabajo a los que están sometidos hoy en día los trabajadores. 

La polémica que ha rodeado la reducción del tiempo de trabajo llevada a cabo 
entre 1998 y 2002 no facilita la aprehensión de los principales retos en este campo. 
Oculta el alcance real de las medidas tomadas después de 2002 (que constituían más 
unas medidas de estabilización que una verdadera vuelta atrás) y la continuidad de 
las reformas llevadas a cabo desde 1982, que han favorecido sistemáticamente la ne-
gociación y la flexibilidad. Concebida como instrumento de la política de empleo 
con la RTT y de la política de renta con la Ley TEPA, la legislación relativa al tiempo 
de trabajo no es contemplada nunca como tal. El estudio publicado por la DARES 
en 2009, donde muestra que los «ritmos atípicos» se han convertido en la norma y 
que los «horarios normales» son actualmente minoritarios, constituye una señal re-
lativamente fuerte para justificar un cambio de punto de vista.
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Si por un lado podemos considerar que la reducción del tiempo de trabajo ha 
permitido crear empleo neto y fomentar el crecimiento económico a corto plazo, 
también hay que admitir que ha supuesto un handicap para la economía francesa a 
medio plazo, al reducir la competitividad de las empresas francesas, disminuir el in-
cremento del poder adquisitivo de los asalariados, aumentar el gasto público y dete-
riorar las condiciones de trabajo en muchos sectores de actividad. 

En cierto modo, a largo plazo, las políticas de RTT abren la puerta a una mejor 
compatibilización entre la vida privada y la laboral, a una mayor igualdad en las re-
laciones entre hombres y mujeres, a una mayor participación ciudadana en la vida 
política y asociativa, y a una posibilidad creciente de formarse y cultivarse a lo largo 
de la vida activa. En todo caso, es importante proceder a esa reducción de manera 
progresiva, flexible y consensuada.
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El modelo de la determinación  
de la renta, el interés y el dinero en 
Germán Bernácer 

Este artículo estudia la obra de Germán Bernácer (Alicante, 1883-1965), al que se atribuye el 
origen de la macroeconomía moderna. Se describen los conceptos fundamentales de la teo-
ría de las disponibilidades y de generación y destino de la renta, determinación de los pre-
cios de los bienes y del interés, desarrollados en su libro Sociedad y Felicidad. Un Ensayo de 
Mecánica Social en Madrid, y se comparan con las teorías de Keynes. Se incluye además una 
incorporación a la macroeconomía contemporánea mediante expresiones matemáticas so-
bre la demanda y oferta de dinero basadas en su teoría de las disponibilidades, y sobre la 
formulación dinámica de la identidad ahorro e inversión.

Artikulu honetan Germán Bernácer jaunaren (Alacant, 1883-1965) lana aztertu da, batzuen us-
tez berari dagokiola makroekonomiaren jatorria. Sociedad y Felicidad. Un Ensayo de Mecánica 
Social izeneko bere liburuan garatu ziren erabilgarritasunen teoriaren funtsezko kontzeptuak 
deskribatzen dira, baita errentaren sorrera eta erabileraren, eta ondasunen prezioak eta interes-
tasak zehaztearen inguruko kontzeptuak ere, Keynesen teoriekin erkatuz. Halaber, makroekono-
mia garaikiderako sarrera egin da, erabilgarritasunen teorian oinarritutako diruaren eskari eta 
eskaintzaren gaineko eta aurrezki eta inbertsio identitatearen formulazio dinamikoaren gaineko 
adierazpen matematikoen bitartez.

This article deals with the work of Germán Bernácer (Alicante, 1883-1965), who many 
people attribute the birth of macroeconomics. It focuses in the main concepts of theory of 
availabilities, the dynamics of generating and distributing income and the determination of 
goods’ prices and interest, based on his book Sociedad y Felicidad. Un Ensayo de Mecánica 
Social (Society and Happiness: an Essay on Social Mechanics), and all of them are compared 
with Keynes’ theory. Besides it is included a vision of contemporary macroeconomics 
through mathematical expression to the demand for and supply of money based on his 
theory of availabilities and on the dynamic formulation of the identity savings and 
investment.
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1. 	 INTRODUCCIÓN

En 1916 Germán Bernácer (Alicante, 1883-1965) publicó Sociedad y Felicidad. 
Un Ensayo de Mecánica Social que era en su tiempo un tratado moderno de Econo-
mía. Era también un análisis que abría campos nuevos en la economía donde los 
grandes agregados: producción, renta, nivel general de precios, etc. se organizaban 
en torno a un modelo general en el que cada parte se relacionaba con las otras me-
diante los flujos de renta. De todo ello se concluye que había un diseño formal, claro 
y penetrante de la macroeconomía.

Los conceptos introducidos por Bernácer son la producción nacional,  que él 
llama la producción corriente, y la renta nacional, que nace de dicha producción, de 
la que surgen las disponibilidades de primer, segundo y tercer grado; siguiendo la 
ruta de esas disponibilidades ofrece un análisis extenso y profundo del dinero y su 
preferencia frente a otros activos financieros.  

Divide a la economía y a sus flujos monetarios en dos mercados: el mercado or-
dinario y el mercado financiero. En el primero se producen las operaciones estricta-
mente productivas y económicas: la producción, el consumo, el ahorro y la inver-

1  El autor agradece las valiosas aportaciones efectuadas por los evaluadores anónimos en el proceso de 
revisión del artículo.
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sión, y en especial la de mayor funcionalidad: el sistema financiero que conecta el 
ahorro con la inversión. El sistema financiero es la clave del análisis funcional y mo-
netario y sobre todo es el centro de la explicación de las crisis económicas.

El mercado financiero se encuentra al otro lado y discurre paralelo al mercado 
de activos primarios que permiten trasladar el ahorro a la inversión. En otras pala-
bras, Bernácer desarrolla  un mercado financiero especial y muy importante porque 
en él se generan e intercambian activos financieros secundarios que llama exótica-
mente «bienes de renta» y «activos reales de segunda mano», en otras palabras, «fan-
tasmas de riqueza». En este mercado se desarrolla el interés monetario como resul-
tado de la oferta y demanda de dinero por motivos transaccionales y sobre todo 
especulativos. Ese tipo de interés es un premio monetario que obstaculiza a la inver-
sión real del sistema. En otras palabras, es un premio para empobrecer a la sociedad 
porque es la causa de que no toda la renta se invierta sino que buena parte de ella 
sirva para especular, para comprar y vender bienes fantasmales del pasado.

De la renta surge una demanda de consumo que es positiva y que crece de forma 
menos que proporcional, o sea de forma cóncava2 según la expresión matemática. Esta 
función de consumo explica indirectamente la otra parte de la renta, esto es lo que no 
se consume, el ahorro. El ahorro a su vez, por medio del sistema financiero y los acti-
vos financieros primarios, financia a la inversión. ¿Hasta qué punto? La inversión pre-
senta un rendimiento marginal decreciente hasta que la última porción, la enésima 
unidad marginal, se iguala al tipo de interés del mercado monetario.

De esta forma se plantean los dos mercados citados, el ordinario y el financiero, 
como opuestos, siempre que se considere que hay un mercado financiero primario 
(el que conecta ahorro con inversión) que se encuentra dentro del mercado ordina-
rio de producción, consumo e inversión, distinto del mercado financiero especulati-
vo, que conecta ahorro con activos reales y financieros de segunda mano.

Igualmente hay tres tipos de activos generados por el sistema económico: los bie-
nes de consumo, los bienes de capital y los activos financieros secundarios y reales de 
segunda mano. A estos últimos se les ha llamado «fantasmas de riqueza», y como he-
mos dejado indicado, necesitan para su generación e intercambio de renta nacional.

La ley de Say (la retribución a los factores de producción mediante la renta ge-
nera una demanda capaz de absorber el volumen de producción correspondiente, 
«la oferta crea su propia demanda») «no podría haber exceso de ofertas de ningún 
bien» se quiebra para Bernácer, y este es el centro de su análisis que le sitúa en un lu-
gar destacado en la historia de la Ciencia económica. Esta quiebra se produce por-
que existe una parte de la renta, las disponibilidades de tercer grado, que son ex-

2   Una función es cóncava cuando dados dos puntos cualesquiera, el segmento que los une queda por 
debajo de la curva. Una función cóncava es llamada cóncava hacia abajo. Bidimensionalmente, da lugar 
a una colina. Tridimensionalmente, a una cúpula (Nota del editor).
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traordinariamente dinámicas. Queremos decir, que al contrario del socorrido 
ejemplo del atesoramiento, dinero congelado en el sistema, es decir que no circula, 
como argumento elemental del incumplimiento de la ley de Say, las disponibilidades 
circulan continua y vertiginosamente en el sistema y que tal fenómeno o proceso 
causa la quiebra del sistema de producción y empleo.

La argumentación es la siguiente: los «fantasmas de riqueza» o esa riqueza espe-
culativa que no es producción corriente, «roba» o absorbe renta nacional para sus fi-
nes especulativos y por tanto, deprime la demanda de bienes de consumo y de capi-
tal, y además causa en las entrañas del sistema económico la aparición del interés 
que bloquea a la inversión, llamémosla productiva.

La crítica de la ley de Say desde este punto de vista, expresada tan temprana-
mente en el año 1916, fue analíticamente premonitoria del hundimiento de Wall 
Street en 1929, de la consiguiente Gran Depresión en los Estados Unidos que se ex-
tendió, con altibajos, hasta 1940 y de la Gran Recesión que vive el mundo desde fi-
nales del año 2007 hasta hoy.

Bernácer fue un investigador muy riguroso en el tratamiento de conceptos, lo 
que nos lleva a advertir en él una preocupación profunda por los vocablos del len-
guaje científico en general. Dos son los conceptos-vocablos que requieren su aten-
ción: 1) capital, que significa factores fijos de producción y 2) rentas, que son los 
flujos monetarios que emanan de la producción y cuya suma determina el valor de 
la producción. No obstante, advertimos en él una cierta confusión, porque llama 
rentas o valores de renta a la rentabilidad de los activos financieros o títulos cuya 
posesión genera una renta. En este caso se refiere a la rentabilidad que nada tiene 
que ver con la renta nacional (con la income inglesa).

Este trabajo se divide en tres partes. La primera describe sintéticamente la evolu-
ción del pensamiento de Germán Bernácer. La segunda parte sistematiza ese pensa-
miento de Bernácer como respuesta al desafío keynesiano y lo critica comparándolo 
con sus propias teorías. La tercera es una exposición moderna y dinámica de las 
concepciones teóricas de Bernácer, complementada con una sencilla formulación 
matemática, y de aproximación y encaje a la macroeconomía actual.

2. 	 LA TEORÍA DE LAS DISPONIBILIDADES ACTIVAS Y LAS PASIVAS

2.1. 	 Las operaciones pasivas

En primer lugar debemos hacer un inventario de las principales operaciones 
económicas y sus consiguientes procesos y consecuencias:

1.	 Operaciones que no influyen en la formación de la producción ni de las ren-
tas y que son neutras.
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2.	 Operaciones que ayudan a la formación de producción y de rentas, y a la ca-
nalización del ahorro hacia la inversión. 

3.	 Operaciones que dan lugar a las disponibilidades y a los movimientos de éstas.

Sin embargo, hay una primera división que recogen las tres últimas divisiones: 
las operaciones pasivas y las operaciones activas. 

Las operaciones pasivas son flujos de renta desde un grupo de sujetos del sistema a 
otro sin que comporten tales operaciones ni formación de rentas, ni de producción, ni 
de movimiento de las disponibilidades (que más adelante se definen). Son cantidades de 
dinero que cambian de manos, pero que no generan rentas, y en el conjunto de la socie-
dad no se percibe ni producción, ni renta, ni operaciones de mercado activo, o sea de 
compra y venta de bienes y servicios, y por tanto, no afectarán tampoco al nivel de pre-
cios. Tampoco suponen cambios nacionales o de conjunto en las disponibilidades.

Las principales operaciones pasivas son:

1.	 Pagos sin contraprestación, tales como herencia y donaciones.

2.	 Pagos sin contraprestaciones de presente a presente, sino que son temporales 
tales como préstamos y reintegros.

3.	 Pagos por operaciones de realización: venta de negocios, fincas y en general 
«bienes de renta»3. En este tipo de actividades se entiende que la compra de 
una finca, no significa que esta haya sido producida y vendida en una misma 
operación, sino que solamente ha cambiado de manos; no ha habido opera-
ción de compra de una producción actual contra una de generación de rentas. 

4.	 Pagos por servicios consultivos. En este tipo de operación resulta llamativo el 
error de Bernácer, ya que dice que los pagos de servicios, por ejemplo por los 
honorarios que un cliente paga a su médico, no generan renta y ello se debe a 
la naturaleza «improductiva» del servicio (improductiva, según Bernácer).

3   Los bienes de renta son aquellos activos financieros, como títulos valores, que no suponen una 
inmediata colocación del ahorro: sino que son objeto de recompensa y de especulación. Son también 
bienes de renta la tierra, solares, casas, pero no de nueva construcción e inversión, sino de ulteriores 
negociaciones. En un tiempo pasado supusieron creación de parte del producto nacional, pero 
posteriormente no, y sin embargo; siguen existiendo como «riqueza muerta», que absorbe e inmoviliza 
ahorro «muerto» y corriente. Entre una casa recién construida y que se vende a un individuo capitalista 
que «traslada» a ella sus ahorros y otra construida hace tiempo que un propietario vende a otro que 
invierte en ella su capital hay una diferencia macroeconómica fundamental: el que construye una casa 
ha canalizado para su edificación un capital circulante, el cual se liquida una vez vendida la casa. Esto 
significa una recuperación monetaria que posibilita el emprender nuevas construcciones, para lo cual 
habría que pagar nuevos salarios, primeras materias, energía, etc. Por el contrario, el vendedor de una 
antigua construcción no es un industrial sino un rentista que desa recoger su capital de forma líquida, el 
cual sera aportado por el poseedor de ese capital que recibirá a cambio la casa. La compraventa de casas 
antiguas no colabora con la formación de capitales reales simplemente cambia de manos. La diferencia 
económica es radical: La operación se llama «capitalización» la segunda operación se llama «realización» 
según Bernácer.
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5.	 Pagos entre comerciantes e industriales. Se realizan en el caso que los empresa-
rios pagan entre sí las materias primas y bienes que compra para su transfor-
mación, o cuando el comerciante satisface a sus proveedores por los artículos 
que adquiere para su reventa, les transmite parte de su capital líquido, o sea de 
sus disponibilidades industriales. Obsérvese que no hemos hablado ni de pro-
ducción, esto es de generación de valor añadido, ni de generación de rentas, y 
en consecuencia se entiende que ha habido un trasiego de disponibilidades 
desde un empresario a otro. En otras palabras, ni han variado cuantitativa-
mente las disponibilidades ni han migrado activamente, por ejemplo no se han 
pagado sueldos y salarios ni se han hecho pagos de energía.

2.2. 	 Las disponibilidades y los fondos

Concepto de disponibilidad

Las disponibilidades constituyen el eje de la doctrina bernaceriana, y de su for-
mación y variación se obtienen los principales operaciones de las actividades econó-
micas tales como la producción y generación de renta, la formación del ahorro, la 
inversión, la amortización, etc. Las disponibilidades se hayan formadas por dinero 
pero su significado es dinámico y más complejo, y resulta de todo ello que son algo 
que trasciende al dinero. Entrar en el centro de su tratamiento equivale a distinguir 
una serie de vocablos muy parecidos más no idénticos, tales como dinero, disponi-
bilidad y liquidez.

Disponibilidad (D) es aquella parte del dinero que no siendo necesario para fi-
nes concretos de la economía (consumo y actividades productivas), sobra y queda 
en el mercado para los fines diversos que con él se pueda hacer. Debemos seguir en 
un sentido convergente para definir mejor el concepto. El término dinero es tan 
preciso como ambiguo puesto que él es el soporte físico y legal para todas las activi-
dades económicas y lo que aquí nos  atañe es conocer algo que es disponible, lo que 
va más allá del concepto de dinero.

Disponibilidad es aquella parte de la renta que no se ha  dispuesto ni en el con-
sumo ni en la inversión, que es ahorro «pero no todo el ahorro», sino aquel que no 
se ha capitalizado o sea, aquella parte del ahorro que no financia la inversión corres-
pondiente, No se puede confundir D, que es una variable flujo,  con atesoramiento, 
que es una variable fondo: se trata de unos recursos monetarios que permanecen le-
jos del sistema, acumulándose inútilmente. Las D son una variable flujo o corriente 
monetaria que se encuentra de tránsito y que va a destinarse al mercado financiero y 
no al mercado ordinario, que es donde se produce y comercia el producto nacional.

La renta nace de la actividad productiva y a ella vuelve mediante operaciones 
de compra de bienes de consumo y actividades de inversión, y es natural conside-
rar que esas fracciones de renta ya no quedan disponibles ni para el consumidor ni 
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para el productor. Y puesto que sobra por encima de estas actividades, a este dine-
ro libre, se le denomina disponibilidades. Son, por tanto, «hijas» de la renta. Ya no 
decimos que disponibilidad es aquella parte del dinero sino aquella parte de la 
renta que implica al dinero, pero que significa dinero en movimiento nacido de la 
actividad productiva.

Así tenemos:

Y= C + S + D

Si:

S = I

D = Y-C-I (ecuación 1)

(Y= Renta, C= Consumo, S= Ahorro, I= Inversión, D= Disponibilidad)

Existe, pues, una parte o fracción del ingreso que una vez satisfechas las necesi-
dades del consumo y de la inversión se encuentra disponible y que, por el momento, 
no vuelve al mercado. Dicho en términos modernos no vuelven al flujo circular de 
la renta, esto es a la adquisición de bienes y servicios corrientes (consumo) o de bie-
nes de capital (inversión).  Por lo tanto, el sistema se encuentra falto de unos medios 
monetarios que eran necesarios para hacer posible la producción y la distribución 
de ingresos o renta nacional.

Disponibilidad de primer grado: las disponibilidades de los consumidores

Hasta aquí tenemos la siguiente metamorfosis de disponibilidad: valor, dinero y 
por último renta; pero no toda la renta, sino aquella que es efectivamente renta li-
bre, y decimos libre porque esta es la naturaleza de lo que estamos conviniendo que 
es disponibilidad.

Si consideramos el caso mayoritario que son los consumidores, es razonable 
pensar que poseen una cantidad de dinero que (proviene de) es una renta, y que una 
gran parte de ella es necesaria para satisfacer las necesidades ordinarias de la vida, o 
sea el consumo. Pues esa parte desaparecerá pronto de sus manos y podemos decir 
que no son disponibilidades. Sin embargo, habrá un tiempo y una cantidad (exigua) 
realmente en que son disponibles.

A las disponibilidades de los consumidores (o de primer grado), las llamaremos b.

Disponibilidad de segundo grado: las disponibilidades de los productores

Los empresarios reciben rentas en forma de beneficios (excedentes brutos). 
Antes han realizado pagos a otros factores de producción como son los trabaja-
dores, pagos por energía, pagos a proveedores, pagos financieros, etc. Los exce-
dentes obtenidos en la diferencia entre ingresos y los costes serían disponibilida-
des pero no serían todas si piensa invertir parte de ellas. Si aún quedara un 
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remanente de existencias monetarias que sobran para el cumplimiento normal 
de sus obligaciones, estas son disponibilidades de segundo grado. También son 
disponibilidades de muy corta duración ya que se utilizan para actividades deri-
vadas de los negocios.

A las disponibilidades de los productores (o de segundo grado) las llamaremos c.

Disponibilidades netas o de tercer grado: las disponibilidades de los ahorradores 

Los ahorradores poseen un exceso de renta por encima de sus necesidades de 
consumo y de producción. Estas son las disponibilidades de tercer grado o verdade-
ras disponibilidades, en otras palabras, disponibilidades netas.

Si el lugar de los consumidores es el hogar y el de los empresarios la empresa, el de 
los ahorradores últimos es aquel mercado en donde puedan obtener «gratuitamente» 
ingresos (evitamos el término bernaceriano de renta por ser incorrecto). Indicamos 
que el término de gratuito se refiere a la obtención de ingresos sin la actividad del tra-
bajo por parte de los trabajadores que incluimos entre los consumidores y las activida-
des emprendedoras de los empresarios. Este mercado es el mercado financiero del cual 
trataremos en adelante y donde se trafica con activos financieros o valores cuya mera 
posesión permite obtener unos ingresos. Insistimos, no decimos obtener unas rentas 
porque no son rentas sino ingresos que no nacen de la producción.

Estas disponibilidades se mueven en el mercado financiero secundario, que debe 
distinguirse claramente del mercado financiero primario o mercado financiero, a secas, 
donde se trafica con activos financieros primarios que sirven para financiar directamente 
la inversión; por tanto son actividades que tienen que ver con las disponibilidades de se-
gundo grado en tanto en cuanto son necesarias para la actividad del sistema productivo 
ya que compran capital fijo o maquinaria o sirve para adquirir nuevas empresas. Pues 
bien, este mercado y estas disponibilidades, no se corresponden con el mercado financie-
ro secundario ni con las disponibilidades netas de tercer grado.

Las disponibilidades netas o de tercer grado sirven para traficar con aquellos ac-
tivos financieros que antes fueron primarios y que ahora son secundarios, y que 
continuamente se están comprando y vendiendo en un mercado que se llama secun-
dario porque en él las disponibilidades no sirven para realizar inversiones reales. Y, 
al igual que los activos financieros secundarios, intervienen también los activos rea-
les de segunda mano, riqueza producida antaño «muerta», que no es flujo de pro-
ducción corriente y que necesita de dinero, concretamente de disponibilidades netas 
para financiar su tráfico.

A las disponibilidades de los ahorradores (o de tercer grado) las llamaremos a.
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Gráfico n.º 1.	 ESQUEMA DE LAS DISPONIBILIDADES

Fondos 

Una manera de analizar el proceso económico real frente al monetario que eng-
lobe a todas las operaciones económicas consistiría en analizar la evolución tempo-
ral de las disponibilidades, (que Bernácer llamó el metabolismo de las disponibilida-
des), que terminan por sedimentarse y dar lugar a fondos.

Naturaleza del movimiento

Los pasos a seguir para la evolución de las disponibilidades son dos:

a)	 Descripción de cada agente económico: consumidor, productor y ahorrador, 
y el significado de cada disponibilidad en su posesión.

b)	 Las operaciones que significan el paso de una disponibilidad a otra.

1.	 El fondo A se llama fondo adquisitivo. Está formado por el resultado neto 
de las operaciones derivadas entre ahorro y el desahorro entre los consu-
midores y los ahorradores o capitalistas. Luego A= a + b. Estas son las 
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verdaderas disponibilidades ya que no son requeridas para las actividades 
ni del consumo ni de la producción ni de la formación de capital. Se ma-
terializan en activos financieros en el mercado financiero secundario for-
mado por activos financieros secundarios (acciones, bonos) y reales (bie-
nes raíces) de segunda mano (riqueza «muerta»). 

2.	 El fondo B llamado fondo productivo. Está formado por el resultado neto 
de las operaciones de pago de sueldos y salarios y la compra de bienes y 
servicios. Luego B= c + b. Aquí hay un flujo de entrada y salida de dispo-
nibilidades en lo que Bernácer llamó mercado ordinario por ser aquél en 
donde se producen los bienes y servicios, se pagan las retribuciones y la 
compra de dichos bienes y servicios. El lugar en donde se produce es el 
mercado ordinario que en el contexto de las disponibilidades se llama 
fondo productivo. Este fondo es el menos disponible de los tres fondos ya 
que sus flujos son requeridos imperiosamente por las operaciones coti-
dianas de los consumidores para la satisfacción de las necesidades ordina-
rias de la vida, y de los productores en las actividades de la producción. 

	 Pero ¿no habíamos quedado en que D es el residuo que queda de Y, tras S 
= I? (ecuación nº 1) Esta S es lo que aquí se llama Fondo B y son los pa-
gos para invertir o adquirir bienes de capital y capital circulante (salarios 
y proveedores).

3.	 El fondo C es el llamado fondo disponible. Está formado por el resulta-
do neto de las operaciones acontecidas entre los productores y los aho-
rradores o capitalistas. Es el resultado de las disponibilidades de los 
productores y las disponibilidades de los ahorradores o capitalistas. 
Esto es C = c + a.  

Cuando decimos resultado neto nos referimos por un lado al tránsito de las 
amortizaciones y liquidaciones (descapitalización) para formar el ahorro, y el con-
trario que es la compra que se hace, con dicho ahorro, del nuevo capital total neto 
más el mantenimiento (capitalización).

2.3. 	 El metabolismo de las disponibilidades

1. Flujos entre las disponibilidades de los productores y consumidores. Habrá 
un pago de sueldos y salarios, o sea de retribuciones desde los productores a los tra-
bajadores que son, considerados en grupo, como consumidores. En este caso los 
consumidores habrán dejado un valor añadido que formará en parte el producto 
nacional. Los empresarios habrán disminuido sus disponibilidades y por otra parte 
habrán adquirido la producción.  Pero, por otra parte, los trabajadores habrán reali-
zado compra de bienes y servicios y al hacerlo habrán perdido disponibilidades en la 
misma medida que los empresarios las habrán ganado. 
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Si hay sincronía o simultaneidad en las operaciones, por término medio no ha-
brá habido variaciones en las disponibilidades de los productores (c) y la de los con-
sumidores (b). Y, esto quiere decir que aproximadamente el llamado fondo produc-
tivo (B) no habrá variado.

2. Flujo entre las disponibilidades de los productores (c) y las disponibilidades 
de los ahorradores capitalistas (a). Si hay un aumento de disponibilidades en los 
productores, o sea dinero, por encima del pago de retribuciones y pagos para la acti-
vidad productiva inmediata, adquirirá factores de producción fijos o sea maquinaria 
o ayudará a formarlos  y también a realizar operaciones de mantenimiento. Estas úl-
timas son inversiones que compensan el deterioro paulatino del equipo capital. A 
todas ellas se les llama inversión, o inversión total, o como dice Bernácer: capitaliza-
ción. Esta operación de inversión es una compra y como tal significa una pérdida de 
disponibilidad para el empresario (c).

La operación inversa a la capitalización, esto es, la migración de disponibilida-
des desde los productores a los ahorradores, es la descapitalización que es la conver-
sión del capital en forma líquida. Cuando se trata de capital fijo que es nuestro caso 
en este momento, consiste en la formación de fondos de amortización, o sea de la 
reserva de una parte de los excedentes que deje la venta de los productos con el fin 
de reponer las disponibilidades invertidas en su formación. En otras palabras, en re-
coger parte de los beneficios no distribuidos y formar un fondo de amortización 
para reponer la inversión bruta o total. Ese dinero pasa a formar parte de las dispo-
nibilidades de los ahorradores o capitalistas (a). 

Desde el punto de mira de los ahorradores debemos dejar muy claro los siguien-
tes conceptos. Los ahorradores o capitalistas, o mejor sus disponibilidades (a), no 
son sujetos o estirpes de sujetos diferentes de los consumidores y productores. Pue-
den ser parte de los consumidores y productores y también de otros especuladores 
netos o ahorradores últimos que no son consumidores y productores. Ese ahorro, se 
encuentra guardado en unos «cubos» o mejor sería decir, en una noria especial que 
llamamos sistema financiero. 

3. Flujo entre las disponibilidades de los consumidores (b) y las disponibilidades 
de los ahorradores (a). En el sistema el dinero sale de los consumidores y también, 
indirectamente de los productores, y forma un ahorro que se encuentra en el siste-
ma financiero. Simultáneamente habrá operaciones contrarias que hacen que ese 
ahorro se liquide y pase a formar disponibilidades en el mercado ordinario que se 
haya formado por consumidores y productores.

Hagamos una acotación. Hemos convenido en llamar disponibilidades netas (o 
de tercer grado) a aquella parte de la renta que después de haber financiado el con-
sumo y la inversión quedan libres en el mercado. Estas disponibilidades en el esque-
ma descrito, nuestro autor las llama fondo adquisitivo (A) y fondo disponible (C) a 
la diferencia entre la capitalización y descapitalización. Dice que C= c+a es el fondo 
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disponible, porque forma el conjunto de ahorros en disponibilidad para cualquier 
uso… Cuando se ha leído la obra de Bernácer, en especial las referencias al sistema 
financiero, vemos que el término cualquier uso, se refiere a lo que queda de la renta 
una vez que el mercado ordinario ha agotado sus fines y necesidades inmediatas de 
consumo y producción, y eso es el ahorro neto, que la diferencia entre el ahorro y el 
desahorro y queda reflejado no en el fondo disponible (C) sino en el fondo adquisi-
tivo (A). En consecuencia deberían cambiarse los nombres y llamar fondo disponi-
ble al fondo adquisitivo y fondo adquisitivo al fondo disponible.

Recapitulando, los flujos entre los fondos productivos y los fondos disponibles 
(B y C) indican las operaciones completas de consumo e inversión que se realizan 
con las rentas del sistema y que determinan la producción y la renta nacional. Tam-
bién determinan las operaciones opuestas que son el pago de las retribuciones a los 
trabajadores y la formación de reservas que servirán para financiar la inversión o ca-
pitalización.

Los flujos entre los fondos productivos y los fondos adquisitivos (B y A) repre-
sentan una parte de lo que queda libre en el sistema después de haber consumido. 
Los flujos entre el fondo disponible y el fondo adquisitivo (C y A) es la otra parte 
que queda libre después de haber financiado a la inversión con aquellos ahorros lla-
mados amortizaciones.

Hay flujos entre los fondos disponibles y al final quedan unos ahorros libres o 
mejor sería decir unas variaciones netas de ahorros libres que pueden ser según los 
casos positivas o negativas, y que se suceden en el mercado financiero. Dicho merca-
do financiero es la red o puente final que capta y registra lo que queda después de 
haber financiado las operaciones de consumo, producción e inversión. 

Como se ha podido observar el fondo general es constante y su valor es M y 
por sí solo permite la financiación de la producción, de la renta y además, posible-
mente, quede un remanente para la especulación, siendo ese remanente las dispo-
nibilidades netas. 

M =  A+ B + C + D

3. 	 LA TEORÍA MONETARIA Y DEL SISTEMA FINANCIERO de bernácer

3.1. 	 Bernácer frente a Keynes

La diferencia primera es que para Keynes la liquidez abarca algo más que al di-
nero, pues comprende al dinero y a otros activos muy próximos al dinero en el sen-
tido de que se pueden hacer líquidos fácilmente. Para Keynes la liquidez abarca, ade-
más del dinero, activos representativos de deudas a corto plazo, liquidables y por 
tanto transformables rápidamente y sin pérdidas de valor en dinero. 
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En segundo lugar, en Keynes el concepto de disponibilidad significa solamente 
el dinero y no todo. Bernácer concreta aún más al excluir el dinero de los empresa-
rios, necesario para continuar la producción y el dinero de los consumidores reque-
rido para atender las necesidades ordinarias de la vida (motivos transaccionales).

La diferencia tercera es que las disponibilidades propiamente dichas, las que 
siguiendo a Bernácer hemos llamado netas o de tercer grado, están excluidas de la 
demanda global de bienes y servicios: bienes de consumo y de capital, y el resto 
son incluidas. La liquidez no tiene una conexión directa con la demanda de bienes 
y servicios ni tampoco está excluida, sino que se relaciona con otros tipos de deu-
das liquidables.

La liquidez según Keynes puede ser aumentada o disminuida exclusivamente 
por la banca creando (créditos bancarios) o destruyendo saldos bancarios y títulos 
de deuda a corto plazo o fácilmente liquidables. Las disponibilidades formadas por 
dinero de cualquier clase pueden crearse o destruirse además de por la creación de 
dinero real, fiduciario o bancario, por la conversión de dinero de los productores y 
de los consumidores en dinero inerte del fondo disponible o viceversa. En otras pa-
labras por la rotación de las disponibilidades, desde las primeras: consumidores y 
productores hacia lo que hemos llamado, disponibilidades netas o de tercer grado.

Para Bernácer la liquidez plena, el dinero que se tiene en caja o en el bolsillo 
guarda un parecido real con su concepto de disponibilidad. Los otros activos son 
todo lo contrario a la disponibilidad pues representa un dinero al cual se le ha dado 
ya un destino y que, por lo tanto, no se encuentra disponible, es más, ni siquiera se 
encuentra líquido. La disponibilidad (a diferencia del concepto de liquidez) significa 
aquella fracción de dinero o de ingreso (renta) que se ha  evitado destinarlo a las in-
versiones de los empresarios así como el consumo de los consumidores y que, por lo 
tanto, queda libre y disponible para cualquier uso que se quiera dar. La liquidez key-
nesiana no se encuentra libre y disponible, ya que precisamente ya se ha dispuesto 
del primitivo «dinero» (liquidez estricta) para invertirla en activos cuasilíquidos 
(por motivos transaccionales) o en activos financieros a la búsqueda de un equili-
brio transitorio de rentabilidad y seguridad.

La existencia de disponibilidades implica no haber dispuesto del poder de 
compra en tanto que para Keynes el estado de liquidez es compatible con que el 
ahorro haya sido capitalizado, lo que significa haber dispuesto de él. Para Berná-
cer, la posición de liquidez es la del ahorrador que conserva en forma monetaria 
su ahorro y por tanto no ha adquirido bienes reales. Dice por ello: «…y no acierto 
a comprender cómo es posible capitalizar un ahorro y al mismo tiempo mantenerlo lí-
quido». (Bernácer, pp. 285). No concibe el estado de liquidez más que como una 
situación en que el poseedor de un poder de compra ni lo emplea en el consumo 
ni en la compra de capital. Desde el punto de vista subjetivo se entiende que quien 
dispone de un capital líquido ofrezca resistencia a abandonar esa situación de li-
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quidez por la ventaja que deriva de ese estado. Este es el fundamento, dice Berná-
cer, de la teoría del interés de Keynes.

Vayamos a los análisis y comparación entre disponibilidades y la liquidez que 
realizó el investigador español.

Los motivos para mantener la liquidez son, a juicio de Keynes, los siguientes: el 
motivo de renta (income-motive) es la necesidad que urge a los individuos a mante-
ner cierta parte de sus ingresos en forma líquida para atender su consumo. Esta par-
te de ingresos o proporción se identifica con las disponibilidades de los consumido-
res. La preferencia por la liquidez por motivo de los negocios (business-motive) 
responde a las cantidades que se poseen para atender a los pagos originados para la 
continuación de un negocio. Estas se relacionan con las disponibilidades industria-
les. Las dos primeras, o sea al dinero mantenido para el consumo y las actividades 
industriales son agrupadas bajo una denominación común: el motivo transaccional. 
Pues bien, esta porción de dinero o de renta, y que agrupan las disponibilidades de 
los consumidores y productores, forman el fondo productivo (B), formado por los 
flujos que se producen entre consumidores y empresarios.

El dinero que se prefiere poseer para aprovechar las oportunidades de la especu-
lación, y que todavía no se ha dispuesto de él, se relaciona con las disponibilidades 
de los ahorradores y capitalistas. 

Las disponibilidades por motivos especulativos nacen en el mercado financiero 
y proceden esencialmente de la renta habida cuenta de que existen por constituirse 
un exceso de la renta por encima de las necesidades de consumo y producción. 
También dependen del nivel del tipo de interés el cual influye tanto en la renta neta 
como en el valor de los activos especulativos.

Dice Bernácer: «Mi concepto de disponibilidad es diferente del concepto de 
preferencia de la liquidez de Keynes; disponibilidad significa no haber dispuesto 
del poder de compra en que consiste, en tanto que el autor inglés admite que el es-
tado de liquidez no es óbice para que el ahorro haya sido capitalizado, lo cual es 
una manera de haber dispuesto de él. Para mí, la  posición de liquidez es la del 
ahorrador que conserva sus ahorros de forma monetaria en lugar de adquirir bie-
nes reales». «Keynes, prosigue Bernácer, pretende que todo el ahorro se capitaliza 
y que  esto es compatible con que se conserve cierto grado de liquidez; pero la ver-
dad es que como el agua pasada no mueve molino, es imposible que el ahorro ca-
pitalizado se mantenga disponible, lo contrario supondría la posibilidad de capita-
lizarlo y mantenerlo líquido a la vez».
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3.2. 	 La naturaleza dual del sistema financiero

El sistema de «doble cañería»

Empecemos por hacer un inventario de los bienes sobre las que la macroecono-
mía no hace las aclaraciones pertinentes. Es cierto que se generan flujos de produc-
ción corrientes de los cuales nace el flujo de la renta, el cual es un flujo de dinero re-
presentado en la producción. Esa renta tiene un perfecto potencial para demandar la 
producción tal como lo dice la ley de Say. Ahora bien, se genera un desequilibrio 
porque existen bienes o si se quiere activos que no son producción corriente (que 
sin embargo sustraen buena parte de la renta generada en la producción corriente). 

Por lo que a la oferta se refiere hay algo más que producción corriente: hay otras 
cosas. Se venden casas, no las recién construidas que sería producción corriente, sino 
casas de los propietarios actuales que no se han hecho construir en el tiempo presente 
sino en el pasado, se ofrecen y venden fincas rústicas o de recreo que se construyeron 
hace tiempo, se venden valores emitidos mucho antes, cuadros antiguos. Remata al 
decir: «¡Cuántas operaciones monetarias se hacen que no tienen por objeto directo la 
compra de un producto del trabajo actual!» (Bernácer, 1956, pp132). 

Estos son los activos que hemos llamado en apartados anteriores «fantasmas de 
riqueza», formado por activos financieros secundarios y por activos reales de segun-
da mano. Entonces la renta se ve imposibilitada para absorber toda la producción 
corriente ya que una parte se dedica a especular. ¡Esta es la raíz maligna de la espe-
culación! Aunque también es cierto que con el dinero que recibió de activos finan-
cieros especulativos un propietario puede comprar producción corriente, por ejem-
plo un automóvil, lo que nos exige tener en cuenta el conjunto de la masa de 
disponibilidades netas del fondo disponible que se intercambia continuamente por 
esa clase de activos secundarios. Todo ello nos ayuda a considerar que por un lado 
hay activos secundarios que arrebatan fracciones de renta al mercado ordinario de 
producción y viceversa, rentas especulativas que se integra o alimentan el flujo de 
renta de producción en un flujo continuo de ida y vuelta de especulación, y que es-
tas operaciones impiden el cumplimiento de la ley de Say.

Por una parte se han formado disponibilidades tanto de los consumidores como 
del ahorro de las empresas que compran activos financieros primarios, valores en 
general, acciones, obligaciones, bonos, letras, pagarés, todos ellos de primera emi-
sión. Esas operaciones que se hacen en la bolsa o en los bancos o normalmente me-
diante la cooperación recíproca y complementaria de estas dos instituciones, esto es, 
la adquisición de bienes de capital permite recoger el ahorro del sistema y financiar 
las inversiones. Desde esta perspectiva el sistema financiero tendría la forma de ca-
ñería en donde se encuentran los prestatarios empresarios con los ahorradores últi-
mos. Este debería ser el único papel del sistema financiero: una «cañería» por donde 
circula el ahorro hacia la inversión.
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Pero el caso es que en el sistema financiero se trafica continuamente con acti-
vos financieros o valores de segunda mano o secundarios, los cuales en épocas 
pretéritas canalizaron el ahorro a la inversión y que después de esa operación no 
han desaparecido sino que siguen existiendo. Aquí, y en este momento, se ha crea-
do otra cañería dentro del sistema financiero. A los activos financieros secunda-
rios les hace falta un dinero que les dote de valor como a cualquier bien, y en ese 
caso son las disponibilidades netas la que le dan ese valor. ¿Y qué son esas disponi-
bilidades netas?  La parte de la renta que no se ha consumido, y que por tanto es 
ahorro, pero que tampoco se ha invertido. Esto significa que no toda la renta se ha 
gastado en producción corriente y es la causante de un excedente de oferta sin 
vender y, en última instancia, de las crisis.

El sistema financiero es por tanto, un sistema de doble cañería en donde se co-
nectan los fondos productivos o mejor el ahorro con la inversión real y directa, (1ª y 
principal cañería) y las disponibilidades netas con los activos financieros secunda-
rios (2ª cañería).

Un razonamiento físico sobre  el sistema financiero

Para los economistas llamados clásicos y neoclásicos lo que importa es la canti-
dad de dinero en general; como el dinero no se destruye por el hecho de que sirva 
para la especulación ya que al fin al cabo sigue circulando y puede comprar lo que se 
antoje a sus poseedores, no importa lo que transitoriamente haga. Bernácer se rebela 
y dice que de tal argumento lo que importa es la permanencia del dinero, pero al 
centrarse los economistas clásicos en esa característica se prescinde de hechos ele-
mentales, lo que da lugar a sofismas. 

Esos hechos elementales son hechos físicos, esto es, son argumentos intelectua-
les con respaldo actual. Este argumento deriva de la física clásica, de la concepción 
clásica del tiempo y del espacio, y que corresponde a la física pre-cuántica, la física 
clásica por la que tanto apego sentía Bernácer.

Citaremos sus palabras en el artículo citado titulado El sistema financiero y la cri-
sis (Bernácer, 1956, pp. 133): 

	 Aquí el error consiste en prescindir de elementos sustanciales del tiempo. El 
tiempo se caracteriza por ciertas cualidades inseparables: la duración, la con-
tinuidad, la irreversibilidad y otra cualidad que no tiene nombre definido, 
que yo sepa, pero que es semejante a la impenetrabilidad de los cuerpos: dos 
cuerpos no pueden existir en el mismo tiempo y en el mismo espacio. Así 
mismo, dos acciones no pueden ser realizadas al mismo tiempo por el mis-
mo cuerpo. Esta incompatibilidad de las acciones en el tiempo impide que el 
dinero que se emplea en comprar una casa pueda comprar en el mismo mo-
mento otra.
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«Hay que distinguir, afirma, entre lo potencial y lo efectivo». Una cantidad de 
dinero puede comprar un activo financiero secundario (una casa construida hace 
veinte años o un bono emitido hace diez) y puesto que lo hace no puede comprar 
una parte de la producción corriente simultáneamente, la cual, mientras no se de-
muestre lo contrario pesa en el mercado como una oferta sin vender que terminará 
por deprimir los precios.

Este razonamiento y argumentos son válidos si recordamos que las disponibili-
dades netas o de tercer grado (el haber disponible) se definieron como una fracción 
de renta sin consumir y sin invertir que rota circularmente en un sentido opuesto y 
complementario a los activos financieros secundarios y reales de segunda mano.

3.3. 	 Una teoría del interés

Planteamiento general

Cualquier economista que trabaje con el dinero derivará necesariamente hacia 
su resultado inmediato, el precio, que es el interés, y puesto que Bernácer trabaja di-
rectamente sobre las disponibilidades y sobre el dinero, llegó inevitablemente a ela-
borar una importante y original  teoría del interés. La teoría del interés de Bernácer 
es una de sus creaciones más antiguas e importantes (Bernácer, 1925).

A esa teoría llega por la vía del dinero y sobre todo por la cualidad que define en 
todo tiempo y lugar a la economía, la escasez y por tanto al precio, y en lo tocante al 
dinero, su precio o mejor su alquiler tiene un precio que se llama interés. El interés 
existe, entre otras causas, porque no todo el dinero se encuentra creando o finan-
ciando la producción y la renta. Hay un escape hacia el sistema financiero secunda-
rio, que produce en consecuencia una escasez que genera un precio que es el interés. 
En resumidas cuentas puesto que no toda la renta vuelve al mercado en forma de 
demanda, en especial no todo el ahorro se capitaliza, como cree Keynes, resulta un 
encarecimiento relativo en el ahorro, resultando en él un precio: el interés que limita 
marginalmente a la inversión. La inversión, que es una demanda dinámica de capi-
tal, da lugar a que cada unidad de capital añadida, o cada unidad de capital marginal 
tiene un precio de venta en el mercado de bienes, hace que se compare con el precio 
de adquisición del dinero, el interés y el rendimiento o producto marginal de esa 
unidad adicional de capital. Por tanto, el interés es la altura de la barrera que permi-
te embalsar el capital especulativo, y si la altura de la barrera del embalse baja el agua 
embalsada o capital especulativo se desbordará y se podrá financiar un mayor volu-
men añadido de capital. Si es más alta, menos.

La relación entre el interés y el análisis marginal de la inversión convierte a Ber-
nácer en su tiempo en un científico innovador.
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Críticas a las teorías del interés

Existen tres tipos de críticas a las teorías sobre el interés. Unas son las que en-
cuentran el origen del interés desde perspectivas subjetivas. Estas son, sin ánimo de 
ser exhaustivos: 

1.	 La teoría de la abstinencia. No existe en esta teoría una causa que deriva de 
ella una escasez ni se resiste a una causación objetiva, sino vaga, subjetiva y 
como el decía, metafísica, Por lo demás y entrando en el propio terreno de lo 
subjetivo, no es fácil encontrar el sacrificio de la abstinencia en aquellos suje-
tos que son precisamente los que lo ofrecen en razón de su abundancia. Esto 
es, en razón de que ese caudal de ahorro que existe en los poseedores oferen-
tes y que existe por encima de las necesidades ordinarias y productivas.

2.	 La teoría de la preferencia de las necesidades presentes frente a las futuras. Ésta 
solamente será cierta (suponiendo la validez de una teoría subjetiva o psicoló-
gica), en el caso extremo de que un sujeto que sufra hambre o necesidades bá-
sicas pero no en el caso de uno que se encuentre plenamente satisfecho.

Esta y otras teorías podrían enfocarse desde el lado de la oferta de dinero, aun-
que cuando se expusieron y Bernácer las criticó, no fueron descritas en el contexto 
de una teoría de mercado: oferta y demanda de dinero, cuanto menos de una oferta 
y demanda de disponibilidades.

Desde el punto de vista real, esto es desde la demanda, critica el interés nacido 
de la producción. La necesidad del capital, afirma, es incuestionable, y si este fuera 
abundante nadie pagaría por él un interés. Se paga porque es limitado. Esa es la 
cuestión. Y, antes de entrar en la crítica, exige de los economistas anteriores a él y de 
sus contemporáneos que aclaren el término de capital, ya que se produce una ambi-
güedad entre los términos de capital como factor de producción, de capital como 
una cantidad de dinero y capital como flujo de dinero nacido de la renta que es el 
ahorro que puede dar lugar a una demanda de bienes singulares, los de inversión. Es 
en el concepto del ahorro donde se apoya Bernácer.

3.4. 	 Mercado monetario (ordinario) y mercado financiero (especulativo)

En el mercado ordinario se crea y distribuye la riqueza. En ese mercado se de-
manda dinero para poder realizar las transacciones reales del periodo. La lógica de la 
oferta y de la demanda permite el intercambio de dinero por bienes y viceversa. Ber-
nácer decía que «quien ofrece bienes demanda dinero y quien ofrece dinero deman-
da bienes».
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Cuadro nº 1. 	 TEORÍA DEL DINERO EN KEYNES Y EN BERNÁCER 

Bernácer Keynes

Circuito monetario
Cantidad total de dinero (M) =
suma de las disponibilidades

M = a + b + c
(gráfico nº 1)

Mercado monetario

Oferta monetaria vs. Demanda monetaria

Disponibilidades Demanda monetaria

Productor y consumidor 
(dinero utilizado en mercado ordinario)

Motivo: transacción 
(dinero transaccional)

Productor y consumidor 
(dinero cuasi disponible)

Motivo: precaución 
(dinero precaucional)

Ahorradores 
(no se gasta o se gasta en mercado 

financiero. No disponible)

Motivo: especulación 
(dinero especulativo)

Ahorro (especificación de Bernácer)

a)   No se gasta

b)   Se gasta

c)    Se gasta (en mercado financiero). 
       Es el dinero que no se capitaliza,  
       cambia de manos simplemente.

El a) y sólo el a)

Disponible

No disponible

No disponible

 
 
Equivale a la demanda especulativa Keynesiana

Fuente: Elaboración propia.

El lugar en donde tienen lugar los intercambios de los «bienes de renta» (activos 
financieros y reales de segunda mano) se llama mercado financiero.

El caso es que el mercado financiero extrae recursos monetarios del mercado 
monetario, impidiendo la creación y el reparto del producto nacional, entre los «fac-
tores» que lo han creado favoreciendo las crisis y la depresión. Pero se podría repli-
car que el sujeto que vende a otro ese activo financiero recibe el dinero con el cual 
compra un bien o servicio, en definitiva, una fracción del producto nacional, es de-
cir, que el dinero «robado» del mercado monetario (ordinario) por el mercado fi-
nanciero (especulativo) es reingresado en el mercado monetario para financiar  
(realizar) las transacciones reales del periodo.

Microeconómicamente es cierto, pero no lo es macroeconómicamente. Es cierto, 
efectivamente, que parte de los recursos monetarios ocupados en el mercado financie-
ro se filtran hacia el mercado monetario (ordinario); pero también lo es el que, conti-
nuamente, parte de los recursos monetarios originados y creados por el mercado ordi-
nario y para el mercado ordinario, valga la redundancia, se filtran hacia el mercado 
financiero. La especulación es, dice Bernácer, la actividad económica que pretende lu-
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crar mediante el cambio en los precios de los activos al poseedor de ellos, sin que ello 
signifique cambio an la composición de los activos ni capitalización.

Así, siempre habrá una gran masa monetaria que se encontrará financiando las 
transacciones que tienen lugar en el mercado financiero y, de esta manera, privando 
de recursos al mercado monetario. Es como si una piscina tuviera el sumidero abier-
to y conectado al mismo tiempo con el caño que le suministra agua; de esta forma, 
la piscina –el mercado financiero– siempre ocupará una cantidad de agua–dinero. 
Esta metáfora sirve para entender que el dinero, con el que se pueden hacer muchas 
cosas, no posee la propiedad de la ubicuidad, no puede estar en dos «lugares», esto 
es colocaciones o situaciones  al mismo tiempo. O se encuentra financiando las 
transacciones del producto nacional o «lubrica» el mercado financiero, pero nunca 
los dos a la vez.

Hay unos bienes en el mercado secundario de activos financieros y reales de se-
gunda mano y que son riqueza pasada  (los repetidamente denominados «fantasmas 
de riqueza») y que se intercambian en el mercado financiero secundario. Para que 
exista dicho mercado es necesaria la existencia de un flujo monetario que procede 
de la renta y que es el ahorro, pero no todo, sino aquella parte de él que no se invier-
te. Son las ya explicadas disponibilidades netas de tercer grado. Puesto que existen, 
dichas disponibilidades se manifiestan como su ausencia en el mercado ordinario de 
bienes y servicios donde se origina la producción y la renta, con el resultado ya indi-
cado de que no toda la renta podrá adquirir la producción. 

Pues bien ¿Dónde aparece el interés? Aparece de dos formas que responden al 
mismo fenómeno. Uno derivado del mercado del dinero y que llamamos interés y el 
otro derivado de la naturaleza del proceso productivo y que se identifica lejanamen-
te con el interés natural de Wicksell y con la eficacia marginal del capital de Keynes.

Los activos financieros del mercado secundario (los llamados bienes-renta o 
fantasmas de riqueza) adquieren una cotización en el mercado cuyo valor es V y di-
cho valor, resulta de las preferencias de unas disponibilidades, las especulativas,  
frente a otras disponibilidades. Puesto que dichos activos generan unas rentas (no la 
renta nacional) de valor R, que unas pueden ser variables y otras fijas, según la natu-
raleza de dichos activos, resulta una rentabilidad porcentual. En otras palabras una 
ratio de la rentabilidad R en relación con el valor monetario del activo o valor de co-
tización. Esta rentabilidad porcentual es el tipo de interés:

R/V = i

Para Bernácer lo que fija el mercado es el valor o precio de un valor mobilia-
rio, V, determinado a su vez por la oferta y la demanda de él en el mercado. Una 
vez conocido V y R, lo cual son datos ciertos fácilmente comprobables, queda de-
terminado i. O sea que el tipo de interés del mercado es un resultado y no una 
causa de valor. 
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3.5. 	 El interés y el mercado financiero en Bernácer y en Keynes

El interés nace según Keynes de la relación que se produce entre una oferta de 
fondos y una demanda de dinero, estando esta última vinculada a la preferencia por 
la liquidez, la cual a su vez se compara con una teoría productivista y que él llama 
eficacia marginal del capital. Todas las formas de desear o mantener una cantidad de 
dinero se manifiestan bien en el mercado industrial bien en el mercado financiero. 
Estas son explicaciones que Keynes realiza veinte años después de Sociedad y Felici-
dad…y cuando menos 14 años después del Treatise on Money.

Empecemos con el interés. Bernácer dice en Una economía libre sin crisis y sin 
paro (1955) en el Capítulo XI, apartado 5 y 6, que siempre es posible colocar un ca-
pital líquido (se refiere a disponibilidades netas) en la compra de un capital real, o 
sea capitalizarlo o también en la especulación, y sea cual sea la teoría del interés de la 
que se trate, la especulación siempre aparece en el escenario. Keynes considera a la 
especulación como el principal motivo del ahorro, aparte del motivo transaccional y 
precaucional. Esta porción para la especulación dará lugar a la porción más elástica 
del ahorro que se encuentra bajo el dominio de la preferencia por la liquidez.

Bernácer en el año 1955 fija estrictamente el verdadero sentido de la especula-
ción que devendrá en el verdadero origen del interés, como eje central de su doctri-
na. La especulación da lugar a un aumento artificial del valor de los bienes y servi-
cios sin que dicho aumento de valor monetario implique un aumento de valor 
añadido. En este tráfico incluimos tierras, solares, minas, incluso materias primas, 
buques en periodos de guerra, fábricas, derechos de propiedad o usufructo,... Mo-
dernamente se ha intensificado, gracias a la movilización de los bienes y las deudas 
por medio de documentos representativos y negociables en Bolsa. Se refiere en este 
caso a lo que hemos llamado repetidamente activos financieros secundarios en el 
mercado financiero secundario. Hasta ahora habíamos citado a los activos financie-
ros secundarios y también a los activos reales secundarios que hemos llamado rique-
za pasada o riqueza muerta. Pero el efecto inflacionista, monetario generado en el 
mercado financiero se extiende o afecta a la producción corriente, o sea se manifies-
ta en los precios que no se corresponden como un aumento real de valor añadido.

El interés del capital se origina siempre que haya una forma de colocar el capital 
(disponibilidades netas) realizando un beneficio especial que no derive de ningún va-
lor real añadido a la producción, que sea no imputable al trabajo ni a ningún factor de 
la producción. Estos son los llamados por Bernácer «bienes de renta», (insistimos que 
son un nombre y un apelativo impropios porque ni son bienes ni generan renta) y que 
nosotros llamamos activos financieros secundarios. Debido a la existencia de estos ac-
tivos, obligaciones de renta perpetua, por ejemplo, se forma un ahorro sui generis, o 
mejor se aparta del ahorro una porción para especular, restando de invertirse todo el 
ahorro. La consecuencia de este hecho es que se puede obtener una renta gratuita por 
este hecho sin trabajar, o sin invertir a expensas del trabajo de otros.
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Se posiciona frente a Keynes, ya que éste no dice nada del efecto depresor que se 
produce o se puede producir en el mercado por la formación de un ahorro que no 
se capitaliza y que se mantiene líquido (preferencia por la liquidez). 

Desde la atalaya que da el tiempo y el desarrollo de la ciencia económica la ven-
taja de Bernácer sobre Keynes se encuentra en determinar que el interés se forma en 
el mercado especulativo o mercado financiero secundario al que llama estéril por 
dos motivos: primero porque allí se forman las disponibilidades netas o de tercer 
grado, que es ahorro que no se invierte, y que por tanto impide que la renta vuelva 
totalmente en forma de demanda a absorber la producción. Segundo, porque allí se 
genera el interés que determina indirectamente la inversión marginal productiva.

Lo que ese interés está midiendo es la rentabilidad ociosa de un flujo monetario 
que nació de la producción. Podemos expresar de una forma complementaria ese 
argumento diciendo que en la medida que ha habido una fuga de renta productiva, 
desde el mercado ordinario hacia el mercado especulativo, se produce una escasez 
relativa de dinero que se mide por un precio o alquiler del dinero que es el interés.  
Si es posible obtener una renta ociosa (no la renta nacional) y una rentabilidad, no 
tiene sentido invertir en una actividad (productiva, se entiende) que permita obte-
ner menor o igual rentabilidad. 

Este análisis es monetariamente completo porque prescinde de elementos sub-
jetivos (motivaciones personales), o de análisis parciales, y hace intervenir a la 
oferta de fondos: las disponibilidades totales y la demanda de las mismas por dos 
sujetos: los ahorradores inversores y los consumidores, por una parte, y por otra a 
los especuladores. 

3.6. 	 La ecuación fundamental S = I en forma dinámica

Desde que se forja la teoría de las disponibilidades y por tanto del movimiento 
de los fondos disponibles, queda determinado con precisión el volumen de inver-
sión. De forma complementaria la inversión queda nivelada por el tipo de interés y 
el ahorro. En otras palabras, es posible concebir la ecuación fundamental que iguala 
el ahorro a la inversión (S=I) dinámicamente. Con el paso del tiempo, respondien-
do a una propia maduración científica y sobre todo, inquietado cuando no irritado 
por la expansión del keynesianismo, amplía en un sentido dinámico dicha ecuación 
haciendo intervenir a sus disponibilidades. Dicha ampliación se produce en su artí-
culo La Teoría Monetaria y la Ecuación de Mercado publicado en 1941, en especial en 
el apartado titulado Mr. Keynes, en 1936 (pág. 59).

Dice que Keynes establece este razonamiento; singularmente erróneo.

Retribuciones a los factores de producción = Valor de la producción = Consu-
mo + Capitalización.

Ahorro = Retribuciones a los factores de producción – Consumo.
Por tanto: Ahorro = Capitalización.
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Prosigue en su crítica (página 60): Keynes vuelve, al fin, a causa de este traspiés, 
a la idea clásica, más o menos implícita en los antiguos economistas, de que no ha-
bía por qué considerar la capitalización como cosa distinta del ahorro, pues para 
ellos el ahorro nace ya invertido o capitalizado, en realidad es la misma cosa, se pro-
duce una especie de transubstanciación, lo cual no es cierto de ninguna manera. 
Keynes, como antes el mismo Walras, ha olvidado que con el dinero se adquieren 
evidentemente, también activos financieros y activos reales de segunda mano, que 
como venimos repitiendo acaso significaron financiación y fabricación del producto 
nacional en épocas pasadas pero no del periodo en curso.

Se muestra de acuerdo con Keynes en que las retribuciones son iguales al valor 
de la producción, pero disiente de la segunda ecuación: Valor de la producción = 
Consumo + Capitalización. Admitir este razonamiento del economista inglés impli-
ca negar la superproducción y admitir que el mercado se encuentra siempre en equi-
librio y además con pleno empleo. 

Prefiere la siguiente ecuación: 

Valor de la producción = Producción de artículos de consumo + Producción de 
artículos de capitalización.

Propone un sistema de ecuaciones que considera lógicamente inatacable.

Retribuciones = Valor de la producción = Producción de artículos de consumo 
+ Producción de artículos de capitalización = Consumo + Capitalización + Dis-
ponibilidades. 

En tanto en cuanto da entrada a las disponibilidades, está sustrayendo en el 
mercado, especialmente en el ahorro, una parte que fatalmente no se invertirá. ¿A 
qué tipo de disponibilidades se refiere? Está claro que no pueden ser otras que las 
disponibilidades netas o de tercer grado, o sea las que no se invierten. 

Continúa: 
Ahorro = Retribuciones – Consumo.
En consecuencia: 
Ahorro = Capitalización + Disponibilidades.

Si «Ahorro = Capitalización + Disponibilidades formadas», entonces se puede 
expresar la inversión como la diferencia entre el ahorro y las disponibilidades. Esta 
es otra forma de ver que la especulación es la devoradora de la inversión.

A esa ecuación le hace falta la inclusión en el periodo del capital circulante de 
segunda clase y del nuevo dinero que lo financia, conceptos ambos que proceden del 
mismo Bernácer, que se exponen en el siguiente apartado:

En resumen, la existencia de las disponibilidades netas o de tercer grado hacen 
disminuir la capacidad financiera del sistema debido a que están financiando rique-
za estéril en el mercado financiero, resultando la ecuación que citó Bernácer:
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Retribuciones = Valor de la producción = Producción de artículos de consumo 
+ Producción de artículos de capitalización = Consumo + Capitalización + Dispo-
nibilidades.

A partir de ahí vamos a hacer dos aproximaciones para llegar a la ecuación total, 
la cual se construye con herramientas analíticas bernacerianas.

Toda la producción de artículos de consumo y de capital debería ser absorbida 
por la renta que generó (renta o retribuciones a los factores de producción). El aho-
rro podría absorber a la producción de equipo capital, o sea que ese ahorro se inver-
tiría y resultaría que S = I. 

Pero la existencia de renta «parásita», las disponibilidades, lo impide, lo que se 
aprecia en la fórmula:

Renta = Consumo + Ahorro + Disponibilidades.
Y =  C + S + D

El ahorro que se va a invertir es S, y hay otra fracción que son las disponibilidades 
D, en consecuencia habrá una parte de la producción que no se vende, y que si existe, 
bajo ningún punto de vista podrá llamarse inversión. Esto no quiere decir que siempre 
ocurra así. Si estas disponibilidades valen cero todo el ahorro se invierte, obviamente.

Bajo la óptica de la renta, nos encontramos con que una parte de la renta va al 
consumo, otra al ahorro (y éste hacia la inversión, la de capital exclusivamente), mien-
tras que la tercera, las disponibilidades que son las que financian el mercado financiero 
(NV, N: número de activos financieros; V: valor bursátil), van a la especulación.

PNN = C + I + D

Siendo D = Iu

PNN = C + I + Iu

Iu es la parte del producto nacional PNN que se encuentra sin vender, la mal lla-
mada inversión en inventario. Repetimos, las disponibilidades que son la fracción de 
la renta ausente del mercado ordinario se vuelvan al mercado financiero demandan-
do NV, volumen de demanda monetaria equivalente a Iu, que no se venderá.

PNN = C + I + NV

En conclusión, las disponibilidades se forman para poder devengar una renta gra-
tuita en el  mercado financiero, el cual experimenta un alza disparando las cotizacio-
nes, lo que hace más atractivo a dicho mercado. Más disponibilidades acudirán a espe-
cular al mercado financiero, lo que significará dos cosas paralelas y simétricas: por 
una, un alza en el mercado financiero y una baja en la demanda efectiva del mercado 
ordinario. El equilibrio se rompe -aun el equilibrio con subempleo en el mercado or-
dinario- y las disponibilidades se agolpan a las puertas del mercado financiero.
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En palabras del propio Bernácer: «El interés del mercado financiero es el que 
impide el paso total o parcial del flujo de renta en forma de ahorro hacia la inver-
sión ya que se genera en el mercado financiero que permite  obtener rentas sin pro-
ducción». Y por otra parte como el mismo señala: «los ciclos económicos se produ-
cen por causas monetarias por el paso o evolución de las disponibilidades que van 
desde el mercado ordinario al financiero en las crisis (depresiones) y desde el finan-
ciero al ordinario en los auges o alzas».

3.7. 	 La financiación del capital circulante

Aún prescindiendo de la formación y evolución de las disponibilidades, en la 
teoría de las disponibilidades hay otro razonamiento que explica mejor las crisis que 
la teoría de los ciclos. Nos referimos a la financiación del capital circulante. (Véase la 
nota a pie de página nº 3).

Pocas son las inversiones en activo fijo que no exigen una inversión paralela en 
elementos del activo circulante, que posibiliten su puesta en operación y posterior 
funcionamiento. En el caso más general de una inversión destinada a la producción 
y comercialización de un producto, no sólo habrá que adquirir el activo fijo necesa-
rio para ello (terrenos, edificios, maquinaria y otros), sino que además, habrá que 
considerar los desembolsos originados por la inversión en stocks de repuestos, mate-
rias primas, productos en curso y productos terminados, habrá que mantener recur-
sos en efectivos de cara a regular los flujos de dinero originados por la inversión y 
cuando comience la comercialización del producto, seguramente habrá que finan-
ciar en alguna medida a los clientes y no se obtendrá casi ninguna financiación de 
los proveedores. Si el capital circulante se financia con ahorro, nos encontramos con 
que incorporamos un valor monetario a una producción futura que aparecerá en el 
periodo corriente en el mercado como una oferta Qt + l. Ese ahorro o renuncia al 
consumo, para formarse ha dejado de adquirir un producto de consumo y que –
siendo su natural destino la adquisición de bienes de capital, esto es inversión, no ha 

Gráfico n.º 2.

Fuente: Elaboración propia.
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realizado tan deseada función, sino que ha demandado capital circulante, con lo 
cual ha dejado frustrado un «stock» de capital que no se ha demandado. Como he-
mos dicho, la producción de un período, Qt por ejemplo, ha originado una renta, Yt, 
de la cual parte se destina a la adquisición de bienes de consumo Ct y parte se aho-
rra, St. Parte de la renta Yt debió adquirir bienes de consumo y con el ahorro deman-
da bienes de capital agotando la producción de bienes de capital que es K. Pero 
como hemos dicho tal cosa no ha ocurrido.

a)	 En el periodo t, el ahorro no se ha destinado totalmente a comprar bienes de 
capital fijo, sino a comprar stocks de materias primas, pagar salarios, produc-
tos en curso, etc. (capital circulante), que dará lugar a productos terminados 
o producción final (adicional) en el periodo siguiente.

Qt = Yt =C + S

S = K (bienes de capital) + capital circulante (cc)

S > K si cc> 0

y Qtk = K – S = bienes de capital sin vender

b)	 Las Iu del gráfico se corresponden con aquella producción de capital Qtk que 
habiéndose producido y ayudado a generar rentas no ha sido posible ser res-
catada por una demanda nutrida de ahorro y ello porque el ahorro ha finan-
ciado otra cosa, concretamente, el capital circulante. Aparece la producción 
Qt y como consecuencia de ello una sola corriente de demanda o renta, Yt, de 
la cual ni siquiera sabemos si será totalmente gastada.

c)	 Debido a que en t, se deja de demandar una parte del capital Qtk ésta se sumará 
como oferta adicional en el período t + l quedando en el mercado en t + 1 la 
oferta Qt + Qt+l y una sola corriente de demanda Yt+l Frente a esa única renta 
Yt+1 nos encontramos con una oferta amplificada que será el resultado de acu-
mular a la anterior producción Qtk que ha quedado sin vender, la Qt+l del pe-
ríodo corriente siendo obviamente: Yt+l < Qtk + Q t+l. Es decir, la demanda total 
(Y t + 1) es menor que la oferta total Qt + Qt+1.

Se puede observar que se produce una asimetría entre la oferta y la demanda, 
debida solamente a factores de financiación. Por ello decía Bernácer que el capital 
circulante debe financiarse con nuevo dinero y el capital fijo con ahorro. 

4. 	 CONCLUSIÓN

Este trabajo sobre análisis macroeconómico e historia del pensamiento económi-
co analiza el origen de la macroeconomía que se produjo en España de la mano del in-
vestigador Germán Bernácer (Alicante, 1883-1965) con la aparición de su libro «Socie-
dad y Felicidad. Un Ensayo de Mecánica Social» que se publicó en Madrid editada por 
Francisco Beltrán. A ello se añadiría el artículo: La Teoría de las Disponibilidades como 
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Interpretación de las Crisis Económicas y del Problema Social que se escribió en Alicante 
el año 1922 y se publicó en la Revista Nacional de Economía (Madrid, Barcelona). 
Tres años después el libro Interés del Capital. El Problema de sus Orígenes, por editorial 
Lucentum (1925). El eje central de esas tres publicaciones son las disponibilidades del 
cual nacen fenómenos de equilibrio, desequilibrio, el interés y la liquidez, y sobre todo 
la quiebra de la ley de Say (fundamento de la teoría clásica).

La mayoría de los análisis se refieren a la economía monetaria, a la teoría del inte-
rés, al sistema financiero, a la crítica de la ley de Say y el patrón oro, y a la igualdad en-
tre el ahorro y la inversión. De hecho, a la luz de esta obra se puede decir que muchos 
de los «hallazgos» de Keynes a partir de los años treinta referidos a la macroeconomía, 
ya habían sido descubiertos y publicados en España. El impacto que produjo en Espa-
ña las teorías de Keynes, al ser consideradas novedosas y fundamento para diseñar una 
nueva política económica, fue grande y propició un afán notable por su entendimien-
to en los investigadores, con no pocos viajes a universidades americanas e inglesas, 
mientras que, los trabajos de Bernácer permanecieron desconocidos. 

Sin embargo, el estudio de las disponibilidades, flujos que nacen de la renta que 
circula entre los consumidores, productores y especuladores, permite penetrar en 
los procesos monetarios como son la producción, la generación de renta, la forma-
ción del ahorro y la formación del ahorro que no se invierte (que son las auténticas 
disponibilidades) que se vuelca en la inversión especulativa.

Así mismo permite diferenciar dos mercados: uno es el mercado ordinario que 
es donde se genera la producción, la renta, la inversión y otro paralelo y en conexión 
con él, el sistema financiero primario. El otro mercado es el mercado financiero se-
cundario que trabaja con objetos diferentes como son los activos financieros secun-
darios y activos reales de segunda mano, y que llamamos «fantasmas de riqueza» por 
no ser producción corriente. Es en este mercado y en relación con las disponibilida-
des donde nace el interés.

En la obra de Bernácer se distinguen claramente dos líneas de investigación: la 
primera que se desarrolló poderosa y limpiamente antes de los años treinta y que se 
corresponde abrumadoramente con las investigaciones citadas. La segunda nace de 
la desconfianza y profunda irritación que produjeron en nuestro economista los ha-
llazgos de Keynes, tan parecidos a los suyos, tan distantes en el fondo, y poblados se-
gún su parecer de graves errores. Esas semejanzas y errores (no siempre) se  revelan 
en las comparaciones de las disponibilidades bernacerianas con la liquidez keynesia-
na, las demandas de dinero bernacerianas (transacción y especulativa) y las de Key-
nes (transacción, precaución y especulación). De la confrontación de teorías surge 
finalmente una crítica esencial a la identidad fundamental de la macroeconomía, vi-
gente conforme a la cual el ahorro es igual a la inversión.
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sión Científica para la Economía Social. Es Director de CIRIEC-España, Revista de 
Economía Pública, Social y Cooperativa y miembro de los Consejos de Redacción de 
varias revistas científicas españolas y extranjeras. Es Patrono de FUNDIBES y de 
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NOVAFEINA, miembro del IUDESCOOP y Director de los Observatorios Español e 
Iberoamericano de la Economía Social. Ha dirigido diversos proyectos de investiga-
ción, españoles e internacionales, en materia de economía social y cooperativa, ter-
cer sector de acción social, formación profesional y mercado de trabajo, habiendo 
colaborado como experto con la Comisión Europea y con el Comité Económico y 
Social Europeo. Es autor de numerosos artículos y libros sobre Economía social, 
destacando entre los más recientes el Informe sobre la Economía Social en la Unión 
Europea (codirigido con Rafael Chaves) y el Manual de la Comisión Europea sobre 
cuentas satélite de las empresas de economía social (codirigido con José Barea). Re-
cientemente ha dirigido el Informe sobre Las grandes cifras de la Economía Social en 
España, Las cuentas satélite de las cooperativas, mutuas y mutualidades de previsión so-
cial en España. Año 2008 (elaboradas para la Comisión Europea en un proyecto con-
junto con el Instituto Nacional de Estadística), y Las cuentas satélite de las fundacio-
nes privadas al servicio de los hogares y de las obras sociales de las cajas de ahorros. (los 
dos últimos proyectos codirigidos con José Barea)

MORALES GUTIÉRREZ, Alfonso Carlos. Doctor en Ciencias Económicas y 
Empresariales. Profesor titular de Dirección Estratégica y Organización y Adminis-
tración de Empresas en la Facultad de C.E. y Empresariales-ETEA (Córdoba) de la 
Universidad Loyola-Andalucía. Patrono de la Fundación ETEA para la Cooperación 
y el Desarrollo (centro universitario de formación, investigación y acción en el cam-
po del desarrollo y la cooperación) que desarrolla proyectos y programas en una do-
cena de países. Ha publicado diversos libros entre otros: Ineficiencias de mercado y 
eficacia cooperativa (1996), Ética y Negocios (1998), Competencias y Valores en las 
empresas de trabajo asociado (1998), Empresas y emprendedores en Córdoba 
(1999), Análisis y diseño de sistemas organizativos (2004). Su tesis doctoral mereció 
el Premio Arco Iris del Cooperativismo a la mejor investigación (1990) y uno de sus 
artículos consiguió el Premio del Centro de Estudios Financieros 1999 en la modali-
dad de Recursos Humanos. Ha sido Director de la Revista de Fomento Social y de la 
Revista de Economía Social. Es miembro del Consejo de Redacción de CIRIEC-Es-
paña, Revista de Estudios Cooperativos y miembro del Comité Asesor de la Revista 
Internacional de Sociología.Vocal en calidad de Experto del Consejo de Fomento de 
la Economía Social por el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales. Desde 1990 diri-
ge el grupo de investigación SEJ-148 Estudios Cooperativos y Gestión de Entidades 
No Lucrativas (ETEA) subvencionado por la Junta de Andalucía cuya línea actual de 
investigación es la Innovación Social.

MORENDEIRA ARCA, Jon. Licenciado en Administración y Dirección de Em-
presas y Doctorando en el Programa de Doctorado La empresa ante la globalización: 
riesgo y conocimiento bajo la línea de investigación Economía Social y Solidaria por la 
Universidad del País Vasco/Euskal Herriko Unibertsitatea (UPV/EHU). Miembro del 
Instituto de Derecho Cooperativo y Economía Social –GEZKI– de la Universidad del 
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País Vasco/Euskal Herriko Unibertsitatea (UPV/EHU) y técnico del Observatorio 
Vasco de Economía Social-OVES/GEEB. Tiene publicados varios artículos en revistas 
especializadas acerca de Economía Social en euskara, castellano e inglés.

REDJAH, Yenni. Experto en análisis e investigación financiero, evaluación de 
riesgos y modelización, comparte su actividad profesional como consultor de ries-
gos en el sector financiero con su faceta investigadora en el Centre d’études Desjar-
dins en gestion des coopératives de services financiers y docente en el Departamento de 
Finanzas, ambas entidades perteneciente a la escuela de negocios HEC Montreal 
(Canadá). Poseedor de una Maestría en Gestión Financiera y Licenciado en Admi-
nistración de Empresas, especialidad finanzas, ha recibido diferentes becas de exce-
lencia para la realización de sus estudios universitarios y es autor de diferentes artí-
culos científicos sobre estrategias en gestión de carteras, riesgos y capitalización, y 
análisis financiero, estructural, reglamentario y de gestión del sector bancario coo-
perativo mundial.

TREMBLAY, Benoît. Doctor por la École Pratique des Hautes Études de París y 
poseedor de un MBA por la escuela de negocios HEC Montréal (Canadá). Catedrá-
tico en Gestión de HEC Montréal donde ha ejercido su actividad docente desde 
1976 y fundador del Centre de gestión des coopératives en 1975. Su labor investigado-
ra en el área cooperativa y su participación en diferentes consejos de dirección de 
organizaciones cooperativas dieron lugar a su nombramiento, en 1985, como Vice-
ministro de desarrollo cooperativo dentro del Ministerio de Industria, de Comer-
cio y de Tecnología del Gobierno de Québec (Canada). Bajo su mandato se puso en 
marcha la nueva Ley de Cooperativas, el lanzamiento de las Cooperativas de Desa-
rrollo Regional (CDR) y el Régimen de Inversión Cooperativo. Después de dos le-
gislaturas como diputado federal en las que actúo como Secretario Parlamentario de 
Industria, Comercio y Tecnología, regresó a HEC Montréal para dedicarse a la in-
vestigación y a la enseñanza en gestión. Una de sus líneas de investigación priorita-
rias es el desarrollo de las cooperativas de servicios financieros en el ámbito interna-
cional. Desde 2001 es el Director del Centre d’études Desjardins en gestion des 
coopératives de services financiers de HEC Montréal y es uno de los creadores del In-
ternational Observatory on Financial Services Cooperatives.

URTEAGA, Eguzki. Profesor de Sociología en la Universidad del País Vasco e In-
vestigador en el Centro de investigación IKER, laboratorio asociado al CNRS francés. 
Este Doctor y Licenciado en Sociología por la Universidad Victor Segalen Buerdos 2 y 
Licenciado en Historia mención Geografía por la Universidad de Pau y de los Países 
del Adur, es autor de 28 libros entre los cuales se encuentran: La politique linguistique 
en Pays Basque (2004), La nouvelle gouvernance en Pays Basque (2004), La coopération 
transfrontalière en Pays Basque (2007), La politique d’immigration du gouvernement 
basque (2008), Les Plans Locaux d’Immigration en Espagne (2008), La sociología en 
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Francia (2010) y Las relaciones laborales en Francia (2010) así como autor de más de 
130 artículos universitarios tanto en Europa, en América latina como en Canadá. Ha 
sido profesor invitado en varias Universidades europeas y es igualmente Director de 
Colección en la editorial de París Mare et Martin.

VÉZINA Martine. Profesora agregada de Gestión empresarial en la escuela de ne-
gocios de HEC Montreal es doctora por l’ESSEC (France). Sus trabajos versan sobre 
las características de la estrategia de management en las organizaciones de las coopera-
tivas y de la economía social, dentro de una perspectiva basada en el desarrollo y el 
despliegue de recursos y competencias estratégicas. Investiga también en el ámbito de 
la gobernanza elas organizaciones colectivas bajo la doble perspectiva de la coordina-
ción y la regulación. Ha publicado numerosos artículos y capítulos de libros sobre es-
tas materias. Es secretaria del comité ejecutivo de CIRIEC-Canadá y directora adjunta 
del centro de investigación sobre las innovaciones sociales (CRISES).

VILLACÍS GONZÁLEZ, José. Doctor en Ciencias Económicas y licenciado en 
Ciencias Políticas ambas por la Universidad Complutense de Madrid. Técnico de la 
Seguridad Social. Ha sido profesor de la facultad de Derecho en la UCM, en la Escuela 
de Estudios Empresariales (1981-1982) en la Universidad Europea de Madrid (1991-
1994) y desde el año 1982 es profesor de la Universidad CEU San Pablo. Sus áreas de 
docencia e investigación han sido: Macroeconomía, Microeconomía y Hacienda Pú-
blica. Sus artículos científicos han tratado sobre teorías monetarias (crítica a la política 
fiscal), en microeconomía sobre teoría combinatoria y en hacienda pública sobre la hi-
pótesis de la existencia de Leviatán. Experto en grafología y autor de diversos libros de 
macroeconomía, y de literatura (cuentos, poesía y novela). Ha publicado numerosos 
artículos sobre las consecuencias económicas del envejecimiento de la población.
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NATURALEZA, OBJETIVOS  
Y Línea EDITORIAL DE 

LA REVISTA EKONOMIAZ

Declaración de objetivos

Las revistas, en tanto que son los principales medios de comunicación científica; 
poseen una gran responsabilidad en el desarrollo de la ciencia. Su forma de contri-
buir a él es estableciendo una política editorial definida y transparente respecto a los 
aspectos que tienen que ver con la ética de la investigación y publicación, el proceso 
de evaluación y «arbitraje» j334científico, la buena gestión profesional y otros aspec-
tos editoriales fundamentales.

Ekonomiaz se fundó en 1985, lleva más de un cuarto de siglo inmersa en la co-
munidad científica económica. Sus objetivos fundamentales son: a) la promoción 
de la investigación científica universitaria y la divulgación de sus resultados en los 
campos de la teoría y la economía empírica y aplicada, con especial atención a los 
de la Economía, el Derecho y la Administración del Sector Público; b) la divulga-
ción de calidad de los avances científicos conseguidos en las áreas que cultiva; c) la 
colaboración en la racionalidad del proceso de toma de decisiones públicas en ma-
teria económica, facilitando explicaciones, fundamentos y datos para respaldar el 
diseño, la ejecución y la evaluación de las políticas económicas de la Administra-
ción Pública vasca.

Ekonomiaz siempre ha adoptado una perspectiva científica rigurosa basada en el 
realismo científico entre cuyos componentes figuran la objetividad, la imparciali-
dad, el enfoque global e interdisciplinar y la contrastación empírica de hipótesis y 
resultados. Con el subtítulo de Revista Vasca de Economía se ha querido subrayar 
que aunque sus análisis no se circunscriben exclusivamente a su ámbito territorial 
natural, el conocimiento de la economía vasca y la perspectiva del desarrollo y la in-
novación regional deben estar siempre presentes.

La concepción del contenido de la revista se basa en la elección de un tema central 
sobre el que pivotan los artículos. La elección de dichos temas se guía por el criterio de 
relevancia en su doble acepción de importancia y pertinencia: los temas seleccionados 
son aquellos que se encuentran en cada momento en el centro del debate académico, 
político y social. Sin embargo, Ekonomiaz no se limita a abordar los temas candentes del 
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momento, con una visión a corto plazo; sino que como herramienta de prospección 
económica a medio y largo plazo intenta también penetrar en el futuro, Por ello, Ekono-
miaz trata de situarse lo más cerca posible de la vanguardia del conocimiento plantean-
do temas que puedan llegar a ser objeto de especial interés y atención en el mundo aca-
démico y político. Además, la revista incorpora la sección «Otras colaboraciones» 
donde se publican trabajos originales «no solicitados expresamente»relativos a asuntos 
de interés en la economía real y la investigación académica.

Gestión editorial 

La gestión editorial de la revista Ekonomiaz, que es uno de los elementos esen-
ciales de la política editorial, descansa en dos órganos: el Consejo de Redacción y la 
Dirección ejecutiva. El primero es el responsable de mantener la línea editorial, así 
como de la selección de los temas centrales de investigación, del asesoramiento cien-
tífico general y de la relación con centros de investigación y universidades. Los 
miembros de este consejo se eligen de acuerdo con principios de excelencia profe-
sional y académica, y capacidad investigadora, así como con criterios de experiencia 
en tareas de dirección, y, a ser posible, en la de edición de revistas científicas. Las 
funciones de dirección ejecutiva son asumidas por un equipo integrado por un di-
rector ejecutivo, un subdirector y tres editores. Este equipo es el responsable del 
buen funcionamiento de los procesos de selección, evaluación (basado en un siste-
ma de doble evaluación anónima) y publicación de los trabajos originales. 

Ekonomiaz está admitida en el Catálogo de revistas Latindex al cumplir la mayo-
ría de los criterios bibliográficos de calidad establecidos por el acreditado sistema de 
información, tanto para revistas escritas como electrónicas. Hay que subrayar que 
en el Catálogo Latindex sólo aparecen las revistas previamente seleccionadas y clasi-
ficadas según criterios internacionales de calidad editorial previamente probados y 
convenidos por el Sistema Latindex.

Dichos criterios son utilizados por la base de datos DICE (Difusión y Calidad 
Editorial de las Revistas Españolas de Humanidades y Ciencias Sociales y Jurídicas) 
que tiene como objetivo facilitar el conocimiento y la consulta de algunas de las ca-
racterísticas editoriales de las revistas españolas de Humanidades y Ciencias Sociales 
más estrechamente ligadas a la calidad. La base de datos DICE está desarrollada por 
el CINDOC (Centro de Información y Documentación científica) y la ANECA 
(Agencia Nacional de Evaluación de la Calidad y Acreditación).

La revista Ekonomiaz está calificada dentro de las 17 mejores revistas vivas de 
Economía según los criterios de evaluación de revistas científicas del DICE pertene-
ciente al CINDOC del CSIC (Centro Superior de Investigaciones Científicas). Asi-
mismo, está incluido en el DOAJ (Directory of Open Access Journals) y en RePec, la 
mayor biblioteca digital mundial de acceso abierto.

Todos los artículos de los monográficos de la revista Ekonomiaz están accesibles 
en nuestra web http://www1.euskadi.net/ekonomiaz
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NORMAS de PRESENTACIÓN  
de textos originales  

a la revista ekonomiaz

1.	 ORIGINALIDAD

La originalidad que exige Ekonomiaz obliga a que el contenido de los artículos 
no podrá haber sido publicado y tampoco figurar en otro trabajo que esté a punto 
de publicarse o en proceso de publicación en cualquier otra revista nacional o ex-
tranjera (en una versión similar traducida), ya sea de edición ordinaria o electrónica. 
Se entiende por publicación repetitiva no sólo el duplicado exacto de un artículo, 
sino también la publicación repetida de esencialmente la misma información y aná-
lisis, así como formar parte de un libro del autor o colectivo.

Además, en la carta de presentación de artículos originales se debe incluir la de-
claración de que el manuscrito se ha enviado solamente a Ekonomiaz y que, por tan-
to, no se ha enviado simultáneamente a ninguna otra.

De no haber una declaración expresa de la contribución específica de cada uno 
de los autores o autoras en un trabajo colectivo, se entiende que todos ellos indistin-
tamente han participado en la concepción y el diseño, la recogida de datos, el análi-
sis y la interpretación de los mismos, la redacción del borrador, la revisión crítica del 
artículo y la aprobación final.

2.	 RIGOR Y CALIDAD

Los factores sobre los que se fundamenta la calidad exigida a los trabajos originales 
que se presentan y, en consecuencia, la decisión sobre la aceptación y rechazo de los 
originales por parte de Consejo de Redacción de Ekonomiaz son, básicamente, los si-
guientes:

— 	Originalidad de los resultados obtenidos o hipótesis verificadas (con distin-
tos grados). Actualidad y novedad científica.

— 	Relevancia social y epistemológica: utilidad o aplicabilidad y significación o 
avance en el conocimiento.

—	� Fiabilidad y validez científica, es decir, calidad metodológica contrastada.
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—	� Redacción excelente, estructura y coherencia lógica y buena presentación 
material.  Asimismo Ekonomiaz recomienda y valora la incorporación de la 
perspectiva de género en los análisis efectuados. Los originales deberán estar 
escritos en lengua española, inglesa o euskera.

3.	 ESTILO

Debe cuidarse el estilo y la claridad de la escritura, respetarse escrupulosamente 
las normas gramaticales y recomendaciones de las autoridades de la lengua, y evitar-
se las expresiones redundantes e innecesarias, así como un uso sexista del lenguaje. 
Cuando el idioma original no sea el inglés, se desaconseja el uso de anglicismos téc-
nicos, salvo que no exista voz ni forma de adaptación al español o al euskera, así 
como los anglicismos sintácticos o de construcción. Las normas internacionales ISO 
(UNE, en español) son de especial relevancia y deben tenerse en cuenta en el ámbito 
de la edición científica.

La Redacción de la revista podrá hacer modificaciones menores de redacción: 
eliminar errores gramaticales y tipográficos; expresiones poco afortunadas; giros 
vulgares o enrevesados, frases ambiguas o afirmaciones dudosas,… a fin de asegurar 
la corrección gramatical, la adecuación al estilo científico y el estricto respeto a las 
normas técnicas y de estilo de las fuentes más autorizadas: el Libro de Estilo del 
IVAP (Instituto Vasco de Administración Pública); y los diccionarios de la Real Aca-
demia de la Lengua Española y Euskaltzaindia.

Obviamente no pueden introducirse cambios en el contenido sustancial del artí-
culo sin conocimiento y aceptación del autor. Dado que la responsabilidad del con-
tenido de un trabajo así como su propiedad pertenecen a los autores hasta que no es 
publicado en Ekonomiaz, la revista les informará de los posibles cambios y modifica-
ciones de significado que hayan podido producirse durante la revisión crítica y esti-
lística del original, previa a su publicación, y pedirá autorización para modificar el 
contenido y adaptarlo al estilo editorial. El autor o autora deberá aceptar las correc-
ciones de estilo propuestas por Ekonomiaz o rechazarlas razonadamente.

4.	 EVALUACIÓN PRECEPTIVA

Los artículos originales recibidos son sometidos al proceso de doble evaluación 
anónima mediante evaluadores profesionales externos, independientemente de si 
los trabajos han sido presentados por los autores o autoras a la redacción sin solici-
tud previa o si han sido pedidos expresamente por los editores o el coordinador 
nombrado para dirigir el monográfico. Ekonomiaz cuenta con una cartera de evalua-
dores de primer nivel, acreditados por su participación activa y regular en procesos 
de evaluación de publicaciones nacionales y extranjeras de prestigio. El equipo de la 
redacción junto con el Consejo de Redacción supervisa y evalúa la calidad de las re-
visiones y de los evaluadores externos. 
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5.	 NORMAS DE PRESENTACIÓN FORMAL DE MANUSCRITOS

  1.	� Los originales, que podrán estar escritos en español, euskera o inglés, en 
formato MICROSOFT WORD® o compatible, deberán remitirse en ver-
sión electrónica bien  por correo electrónico (economia@ej-gv.es) o por co-
rreo ordinario (en disquette de 3,5», pen drive o en CD-Rom) a la siguiente 
dirección:

	 Revista EKONOMIAZ
	 Dirección de Economía y Planificación
	 Departamento de Economía y Hacienda
	 Eusko Jaurlaritza / Gobierno Vasco
	 Donostia-San Sebastián, 1
	 01010 Vitoria-Gasteiz

  2.	� La Redacción de Ekonomiaz acusará recibo de los originales, y notificará al 
autor, a la dirección de contacto señalada, las posibles incidencias del envío. 
Para cualquier información sobre el proceso editorial, los autores pueden 
contactar con la redacción en: <economia@ej-gv.es>.

  3.	� Los originales deberán estar mecanografiados a espacio y medio, con un 
cuerpo de letra de tipo 12 y con márgenes mínimos de 2,5 centímetros. La 
extensión de los trabajos deberá estar comprendida entre 25-40 páginas, in-
cluidos apéndices, cuadros y gráficos. En la primera página deberá constar 
el nombre del autor o autores junto con la institución a la que pertenezcan, 
además de una dirección de contacto, que incluirá tanto los datos postales 
como los números de teléfono, fax y la dirección de correo electrónico. Esta 
dirección de contacto será la empleada en las comunicaciones de los edito-
res de la revista.

  4.	� Cada original incluirá, en una hoja independiente, un resumen del trabajo 
de no más de 125 palabras en español y en inglés, un índice del contenido, 
una lista de palabras clave también en español e ingles (al menos dos y no 
más de cinco) y las referencias correspondientes a la clasificación del Jour-
nal of Economic Literature.

  5.	� El texto correspondiente al contenido del trabajo presentado deberá co-
menzar en una nueva página. Las distintas secciones en las que se estructu-
re el artículo han de numerarse de forma correlativa siguiendo la numera-
ción arábiga (incluyendo como 1ª la sección de introducción) y la rúbrica 
correspondiente se consignará en letras minúsculas tipo negrita. Consecuti-
vamente, los apartados de cada sección se numerarán con dos o, si fuera 
preciso, tres dígitos (por ejemplo: 2.3, 2.3.2). 

  6.	� Los cuadros, gráficos estadísticos y el material gráfico, en general, se nume-
rarán de forma consecutiva en cada categoría y siempre con números arábi-
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gos. En cuanto a su ubicación en el original, siempre figurarán al final del 
documento, tras las referencias y, en su caso, los apéndices; a lo largo del 
texto se indicará claramente el lugar preciso en el que deberán aparecer en 
la versión impresa. Su utilización debe ser siempre mesurada, no debiéndo-
se incluir información innecesaria o irrelevante.

  7.	� Si el artículo incluye representaciones gráficas, se adjuntarán los datos nu-
méricos que sirven de base para su elaboración.

  8.	� Las ecuaciones y cualquier otra expresión matemática deberán aparecer nu-
meradas de forma correlativa a lo largo del texto y con alineamiento al 
margen derecho.

  9.	� Las notas que se intercalen en el texto deberán limitarse por criterios de 
estricta oportunidad, de acuerdo con el desarrollo del trabajo. Para refe-
renciar las notas que pudieran incluirse en tablas o cuadros se usarán le-
tras minúsculas (a, b, etc.), presentado su contenido al pie del respectivo 
cuadro o gráfico. Los agradecimientos y cualquier otra información que 
pudiera incorporarse figurarán referenciadas mediante un asterisco aso-
ciado al título del artículo o al nombre del autor o autores según corres-
ponda.

10.	� Las referencias a la literatura científica invocadas en el trabajo figurarán tras 
la última sección del artículo y bajo la rúbrica Referencias bibliográficas. Se 
detallarán por orden alfabético de autores (no numerada). Su correcta veri-
ficación es responsabilidad del autor. Las citas aparecerán en el texto según 
el formato «autor-fecha», distinguiendo mediante letras minúsculas conse-
cutivas si existen coincidencias de autor y año. Las referencias en el texto 
que incluyan hasta dos autores deben ser completas, usándose la fórmula et 
al. para un mayor número de autores.

11.	� En cuanto a la composición de las entradas en la lista bibliográfica se ajus-
tarán al siguiente formato:

AUERBACH, A. y KOTLIKOFF, L. J. (1983): «National savings, econom-
ic welfare, and the structure of taxation», en Feldstein, M.S. (ed.), Be-
havioural simulation methods in tax policy analysis, NBER-The Univer-
sity of Chicago Press, 459-498, Chicago.

COWELL, F.A. (1990): Cheating the government: The economics of tax eva-
sion, Massachusetts MIT Press, Cambridge.

HOOVER, K. (1984): «Comment on Frazer and Boland-II», American Eco-
nomic Review, 74: 789-794.

—– 1988: The New Classical Macroeconomics, Blackwell, Oxford.

—– 1989: «Econometrics as Measurement», mimeo.
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—– 1990: «Scientific Research Program or Tribe? A joint appraisal of Laka-
tos and the New Classical Macroeconomics», University of California, 
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El año 2012 ha sido declarado Año Internacional de las Cooperativas por la Organiza-
ción de las Naciones Unidas con el lema «Las empresas cooperativas ayudan a 
construir un mundo mejor». Hoy existen en el mundo casi dos millones de cooperativas; 
son grandes, medianas y pequeñas empresas presentes en todos los sectores de 
actividad económica que funcionan tanto en países desarrollados como en vías de 
desarrollo y que suman ya mil  millones de socios. Es evidente que las cooperativas 
están evolucionando y haciendo grandes esfuerzos por adaptarse a los importantes 
desafíos que el actual contexto de globalización e incremento de la competencia les 
obliga para garantizar su sostenibilidad, pero sin perder su identidad. De ahí surgen 
preguntas clave: ¿es compatible la competencia global con el mantenimiento de sus 
características diferenciales o conduce a la difuminación de esas características y a su 
transformación en empresas capitalistas? ¿cuáles son los desafíos a los que deben 
hacer frente las cooperativas para continuar siendo iniciativas empresariales capaces de 
integrar eficiencia económica y valor agregado social? Un selecto grupo de expertos en 
economía social nos trazan las respuestas, ilustradas con experiencias reales.
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